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Para el que esté acostumbrado a la idea de que la Etnografía es, ante 
todo, una ciencia descriptiva, fundada en las observaciones del propio inves­
tigador, hechas en el día, resultará harto incómodo el que, a estas alturas, en 
la obra presente, casi toda la materia reunida sea histórica en esencia. Creo, 
sin embargo, haber desarrollado, a partir del mismo prólogo, unos pensa­
mientos bastante coherentes respecto a mi punto de vista etnográfico; a los 
que añadiré ahora unas cuantas observaciones más. Sea la primera, la de que 
mis referencias constantes a la Historia van hechas, siempre, en función de 
algo que existe hoy: nombre de lugar, o de pueblo, cultivo, ruta ganadera, 
casa labradora o palacio, creencia mítica o culto cristiano; para el caso es lo 
mismo. Lo que he procurado es fijar el punto de arranque del hecho en un 
período, en un tiempo o momento concreto, para no caer en vagas caracteriza­
ciones temporales, que también pueden ir unidas a vagas caracterizaciones 
espaciales. Si aludimos, por ejemplo, a la «casa vasca» hay que señalar algo 
respecto a estilo, fecha y localización. Si nos referimos a mitos y supersticio­
nes habrá que indicar de dónde, pues como va expuesto en un capítulo ante­
rior, a este respecto el ámbito geográfico es también algo esencial. Existen, 
pues, unas cosas desde unas épocas y otras desde otras, de suerte que para un 
habitante de las tierras nórdicas del siglo XV, los cultivos actuales serían com­
pletamente incognoscibles y los montes deforestados, sin alimañas casi y cu­
biertos de helecho, le parecerían tierra ajena. Sin embargo, cada ámbito tiene 
ciertos caracteres de mayor permanencia y ahí están los regadíos del Sur, las 
cañadas ganaderas, los mercados y ferias, las cofradías y los cultos seculares, 
con vigencia más o menos grande, pero con cierta vigencia al fin, aquí o 
allá, aún en esta época de crisis total.

El problema que se plantea ahora sigue siendo histórico: pero también 
etnográfico. Todos tenemos una idea, más o menos sistemática y detallada, 
de los efectos de los grandes acontecimientos de fines del X VIII y comienzos 
del XIX  en la vida de los pueblos europeos. La Revolución francesa y las gue-



rras napoleónicas no están desligadas del hecho de la caída del Imperio espa­
ñol en Indias, ni la revolución técnica de Inglaterra puede dejarse de relacio­
nar con el hundimiento de la arquitectura naval en madera y de la antigua si­
derurgia hispana. Las conmociones políticas y sociales producidas en toda 
Europa por ideas liberales, etc. repercuten igualmente en España, de suerte 
que, en 1808 mismo, puede decirse que acaba aquí el Antiguo Régimen, co­
mo en otros países acaba en fechas cercanas a éstas 1; la Monarquía más o 
menos absolutista y patriarcal a la vez se desintegra y empieza un período de 
luchas civiles, más o menos sensibles según las zonas, pero que en Navarra 
tienen especial violencia. Contra lo que pudiera creer un folklorista o etnó­
grafo de vía estrecha o de tendencia idílica o inmovilista. todo esto tiene pro­
funda significación en nuestra tarea averiguatoria, por las grandes repercusio­
nes que produce incluso en los rincones más recónditos. Aquel relativo es­
plendor de la vida rural, condicionado por las tareas de los navarros dieci­
ochescos en el resto de España y en América, tiene una grave quiebra 2.

Sobre oficios y actividades técnicas de los talleres rurales, empezará a 
pesar el derrumbamiento de la arquitectura naval, la decadencia progresiva 
de las ferrerías de agua, arruinadas hoy, en lugares solitarios 3. Perderán 
fuerza y número los sectores sociales representados por el clero regular y se 
vaciarán no pocos conventos, abadengos, etc. Las leyes forales, periódicamen­
te amenazadas desde Felipe IV a Carlos IV, sufrirán merma notoria y el país 
se crispará, ideológicamente hablando, creándose una oposición violenta en­
tre tradicionalistas y liberales. Cada grupo querrá apoyar en fundamentos 
históricos sus pretensiones y anhelos 4.

Durante el siglo X IX  se notan otros progresivos y radicales cambios 
Hemos llegado al XX y estos han sido más notorios. Violentísimos desde la 
postguerra a acá. Más sensibles, pero no siempre bien descritos, como no lo 
fueron tampoco, a veces, los patentes en el siglo XIX . Un profesor francés 
de la fama que tuvo en su época E. Quinet, al volver a París de España, en 
una lección elocuente, llena de efectos sensacionales pero nada rigurosa, de­
cía: « i l  n ’y a pas un seul cháteau en Espagne»; no había podido encontrar

1 P ara  E uropa, en genera l, los sociólogos han dado ya , desde antiguo, una fecha  
cercana a esta como la del nacim iento de los m odernos estados “n acion a les”. A n tes  
h ab ría  lo que A l f r e d  V i e r k a n d t  llam aba el “estado p a tria rc a l a b so lu tista”. V éase S ta a t  
und C ese llschaft in  d er G egen w art (Leipzig, 1929), p. 37.

2 S ob re  esto llam é la atención en La hora n a v a rra , y h a lla  un d esa rro llo  estupendo  
en e l lib ro  de A l f o n s o  R u i z  de O t a z u , H acendistas n a va rro s  en Indias (B ilbao, 1970) 
p) que v a ria s  veces me he re fe rid o ,

3 V éase el cap ítu lo  X X IX .
4 Y a se v e rá , sin em bargo, que en las h oras d u ras los lib e ra le s  n a va rro s , como 

A l o n s o  y  Y a n g u a s  y  M i r a n d a  fu eron  grandes defen sores de la  ad m in istrac ión  fo r a l :  ca ­
p ítu lo  X X X V III .



un solo miembro de la nobleza, de la grandeza... Y sobre estos «hechos» 
especulaba con la idea de que en la España isabelina, terminada la primera 
guerra civil, no se conservaban ni las huellas de la dominación de la nobleza 5. 
Ahora bien, contra lo que pudiera creer este demócrata romántico, elocuente 
y especulativo, allá por los años de 1843, todos (o por lo menos algunos) sa­
bemos que una cosa es que la nobleza deje arruinar sus castillos y otra que 
deje de cobrar sus rentas y vivir a su guisa, aislada y sin inquietudes públicas, 
de modo holgado y lánguido a la par. La crisis se da, pero las causas y los 
efectos no se ven tan bien concatenados como ella misma: y así se llega a 
peregrinas conclusiones como la que ha servido de ejemplo.

Una situación tensa y convulsiva caracteriza todo el XIX. El mismo 
Quinet dirá que ha visto una «Espagne en haillons» 6. Es la visión romántica 
Se viene aquí en busca de color local, de visiones del pasado remoto y se 
encuentran. Pocos viajeros aluden al pasado más cercano y a la vida bur­
guesa. Sin embargo, las visiones que han quedado de fines del X V III, de 
poco antes de las grandes crisis, son distintas.

II

Y las debidas a los españoles más distintas aún. Desde la época de Car­
los I y sobre todo desde la de Felipe II, se ha intentado, de vez en cuando, 
en la corte, obtener una «figura de España» o de alguna de sus partes, aten­
diendo a criterios de tipo económico sobre todo. Lo que poseían los reyes de 
Navarra, es decir, un servicio de estadística regular, no lo tuvo el César. Se 
llevó adelante una relación bastante completa, con referencia al reino de 
Granada, en un momento de su reinado. Después, Felipe II , organizó la re­
dacción de las famosas relaciones topográficas, sobre las que tanto se ha es­
crito y que ya están casi publicadas en su totalidad 7. La empresa, loable, 
fue un fracaso. Respondieron a los cuestionarios unas pocas provincias del cen­
tro. En tiempo de Felipe III no existía entre los gobernantes una idea cla­

5 E. Q u i n e t , L ’ultram ontan ism e ou l’Eglise rom aine el la société m oderne, 3.* cd. 
(P arís, 1845), pp. 47-48.

6 E. Q u i n e t , op. cit., p. 32.
7 El discurso de ingreso de don F e r m í n  C a b a l l e r o  en la A cadem ia de la H istoria  

fue el que puso de re liev e  su v a lo r  y significado general. Discursos leídos ante la Real 
A cadem ia de la H istoria en la recepción pública del Excmo. S r. D. Ferm ín C ab alle ro  
(M adrid, 1866).



ra de cual era la población de España 8. Después se intentaron algunos expe­
dientes. Pero hasta que no llegan los economistas del tiempo de Felipe V 
no se puede decir nada concreto 9. Tras ellos viene el Marqués de la Ensena­
da, al que se debe un catastro famosísimo, laboriosísimo; y después se hacen 
otras estadísticas y censos. También hay algún geógrafo que, para dibujar 
mapas provinciales se vale de cuestionarios, que conocemos: por ejemplo los 
de Don Tomás López 10. Este gusto por la exactitud estadística, o la «cuanti- 
ficación» como se dice ahora, domina en tiempos de Carlos III y llega hasta 
fines del Antiguo Régimen. Va unido a un deseo, también muy gubernativo 
y burocrático, de sacar más dinero a la gente. La ocultación al fisco es una 
preocupación muy antigua 11.

He aquí que los letrados del siglo X V III, los de M adrid, se entiende, 
sintiéndose servidores de la Realeza, procuraron reunir todos los argumento? 
históricos posib les... para sacar más dinero. Había unos países que a este 
respecto les preocupaban más. Eran estos los países forales. Sus exenciones 
irritaban desde antiguo: tanto molestaron al Conde-duque de O livares, como 
al enigmático Alberoni, como a Godoy 12. La polémica sobre el origen de fue­
ros y privilegios, administraciones autónomas y exenciones que dura hoy, es 
larga de siglos. Durante la segunda mitad del X V III, en M adrid, se consti­
tuyó un arsenal erudito para liquidarla, en un sentido monárquico, absolu­
tista y centralista. Fueran los que fueran los primeros designios de los que 
en la Real Academia de la H istoria planearon la publicación de un gran dic­
cionario geográfico-histórico de España, entre los que descolló Campoma- 
nes 13, la muestra de lo que este diccionario había de ser, publicada en 1802,

8  J u a n  S e m p e r e  y  G u a r i n o s , B ib lio teca  Española económ ico-política, I  (M adrid . 
1801), p. 3. Un contador, en 1619, ca lcu lab a que España ten ía  seis m illones de a lm as; 
el C ard en a l Z apata, pensaba que solo tres y  Sancho de M oneada cre ía  que era n  cinco.

9  A  un n a va rro , J e r ó n i m o  de U z t á r i z , se debe un p rim er in tento de g ra d u a r es ta ­
d ísticam ente la  población, los recursos, etc. S o b re  é l se ha escrito  b astan te  y  su ob ra  m ás 
conocida se ha reproducido  ú ltim am en te en fo rm a fotom ecánica.

10 H ay v a rio s  vo lú m en es en la sección de m anuscritos de la  B ib lio teca  N acional. Las 
re la tiv a s  a l re in o  de V a len cia  las publicó don V i c e n t e  C a s t a ñ e d a , R elaciones geográficas, 
topográficas e  histó ricas del re in o  de V alencia  hechas en el siglo X V III a ruego de don 
Tomás López, el tomo de A lican te -C aste lló n  de la  P lan a, en M adrid , 1919, los dos de V a­
lencia en 1924.

11 Puede ra s tre a rse  incluso en los censos m ed ieva les, desde luego en los del r i ­
gió X V II.

12 Los p roblem as p lanteados en e l siglo X V II, so bre  todo en V izcaya , a causa de la  
in troducción  del pap el se llado, d ieron  lu g ar a un curioso escrito  de don A n to n io  de M en­
doza: “R elación  d e l S eñ o río  de V izcaya , hecha a l Conde D uque p or don A n ton io  de 
M endoza, S ec re ta rio  de C ám ara, en  ocasión que aq u ella  p ro vin c ia  estaba a lte ra d a  oor 
bien liv ia n a  cau sa”, en D iscursos de don A n to n io  de M endoza, S e c re ta rio  de C ám ara  de 
Don F elip e IV  (M adrid , 1911), pp. 125-135, en que se señ ala  la d ife ren c ia  de las E n ca r­
taciones con respecto  a l Señ orío , en idiom a, bandos, etc. y  o tro  “A l C onde D uque, cuan-

. do las a lte rac io n es de V izcaya”, pp. 137-148, m ucho m ás sustancioso p ara  com p ren der el 
cam bio social acaecido de fines del X V  a m ediados del X V II.

13 En la  A cadem ia  h ay  una porción  de leg ajo s con los docum entos re la tiv o s  a la  
ob ra  em prendida, J o s é  L u i s  P é r e z  de C a s t r o , en El d icc ion ario  geográfico h istó rico  de



se refiere sólo a las provincias Vascongadas y Navarra. Los dos tomos de 
que consta (recientemente reeditados en facsímil) son una mina de infor­
mación. No siempre igual. Los académicos responsables se repartieron la ela­
boración de artículos: pero todos los que son susceptibles de ello, se escribie­
ron con un espíritu claramente hostil al autonomismo económico y jurídico, 
dando a entender que quien hace las leyes, el Rey, también puede deshacer­
las o modificarlas. A la par que se preparó este «factum », salió la colección 
de documentos de Don J. A. Llórente 14. Más tarde, otra, debida a Don To­
más González y reunida con el mismo fin 15. No se puede precisar lo que 
estas tareas eruditas significaron para la preparación de la guerra civil pri­
mera. Dejemos esto a un lado y volvamos al «Diccionario..» académico de 
1802. Ahora, es curioso advertir cómo gran parte de los materiales reunidos 
para él, datan de mucho antes. En una fecha dada, la primavera de 1788, re­
dactaron varios de los párrocos o «abades» de la diócesis de Pamplona, unas 
descripciones de valles, cendeas, villas y ciudades de las merindades corres­
pondientes, de valor irregular, pero que constituyen el meollo de los artículos 
del «D iccionario». Otras personas aportaron sus conocimientos particulares, 
tocantes a la diócesis de Tudela, a los grandes monasterios, a estadísticas 
demográficas y económicas, a temas históricos particulares. Entre los riquí­
simos fondos de la Real Academia de la Historia existen hoy tres volúmenes 
encuadernados en folio, con parte de esta documentación. En apéndice 16 va 
el índice de lo que contienen los tres. Su lectura, que resulta más coherente 
que la de los articulitos del «Diccionario», nos sirve para obtener una visión 
bastante detallada de la situación de Navarra a fines del siglo X VIII. Habrá 
que advertir que la mayoría de las relaciones ( parecidas en mucho a las reu­
nidas por el geógrafo López con respecto a otras tierras), no están dominadas 
por aquellos propósitos o intenciones que se ven en el «Diccionario» de la 
Academia mismo 17. Antes bien, algunas rezuman un espíritu contrario, fora-

A sturias d irigido por el Dr. Don Francisco M artínez M arina bajo el patrocinio de la Real 
Academia de la H istoria, I (Oviedo, 1959), pp. 31-44 se ocupó, particu larm en te, de la em ­
presa.

14 Noticias históricas de las tres p rovincias Vascongadas, en que se p rocura in ves ti­
gar el estado c iv il antiguo de A la v a , Guipúzcoa y V izcaya y el origen de sus fueros, 
cinco vols. (M adrid, 1806-1808). C ontiene como ya se ha visto, bastantes docum entos de 
origen n avarro .

15 C olección de cédulas, cartas-paten tes, provisiones rea les órdenes y otros docu­
mentos concernientes a las p rovincias vascongadas, copiados de orden de S. M., etc., 
cuatro  vols. (M adrid, 1829-1830). Los dos prim eros sobre V izcaya. El te rcero  sobre G u i­
púzcoa y  el cuarto  sobre A lava . C laro  es que hay algunos de origen n avarro . Luego se 
ed itaron  dos más, de 1830 a 1833, de la Corona de C astilla

16 El núm ero I.
17 El trab a jo  se rep artió  así: M a r t í n e z  M a r i n a  redactó todo lo re fe ren te  a A la v a ;  

G o n z á l e z  A r n a o  lo que se relacionaba con Vizcaya. E l a rtícu lo  genera l acerca de Na­
v a rra  lo escribió T r a g g i a , así como los tocantes a los pueblos de las m erindades de P am ­
plona y  E stella, Sangüesa, Tudela y  O lite quedaron a cargo de A b e l l a , que hizo de secre­
tario . Los artícu los re fe ren tes a Guipúzcoa se rep artie ro n  en tre  los cuatro  colaboradores.



lista e incluso igualitario dentro del foralismo y creo que algunos de los que 
las redactaron, si llegaron a leer el «D iccionario», se verían defraudados o 
contrariados en su colaboración. Por otra parte, los autores de él son de una 
rara circunscripción al referirse a esta colaboración eclesiástica básica.

Ahora, aquí, me ha parecido útil extraer de este fondo impresionante 
de noticias, algunos datos esenciales para comprender cómo se hallaba el 
reino antes de las grandes conmociones decimonónicas que lo desgarraron. La 
imagen que se obtiene es nítida, corrobora la división cíclica hecha y aprove­
chada antes y nos sitúa en un mundo lejano aún al de los románticos, bas­
tante dados ya, como otras gentes posteriores, a confundir la genialidad con 
el chafarrinón, la falta de precisión con la gran síntesis, etc., etc.

Así, pues, los capítulos que siguen de esta parte quinta, los he escrito 
aprovechando las relaciones del siglo X V III y no quiero pasar adelante sin 
rendir homenaje a los hombres modestos que las compusieron. Pero, por 
otra razón que procuraré exponer en seguida, comenzaré esta tarea descrip­
tiva tratando algo de Pamplona, capital del reino y también de la merindad 
más septentrional en conjunto, según ya se vio al dar idea de la repartición 
del solar navarro, conservada desde la Edad Media a hoy.

III

Cuando un hombre corriente de nuestro tiempo piensa en una ciudad, 
en una capital, tiene la tendencia a imaginarse un núcleo de población muy 
denso, con una cantidad de habitantes considerable. En España existen ya 
ciudades con más de tres millones de habitantes; una masa considerable de 
la población del país es, en esencia, urbana y cada día lo va siendo más. Hoy 
día la capital de Navarra cuenta con bastante más de 100.000 habitantes y 
absorbe, como es sabido, una masa considerable de la población de la provin­
cia y de otras partes.

La «N oticia geográfico-histórica de la ciudad de Pam plona», enviada a la 
Academia con las relativas a las otras ocho ciudades de Navarra (E stella , Tude- 
la , Sangüesa, O lite, Corella, Tafalla, V iana y Cascante) nos da una imagen 
bien distinta 18, que puede complementarse con el examen de una porción de

18 Tomo III, fols. 62r.-70r. (Pam plona), 70r.-72r. (E stella), 72r.-72vto . (T udela), 72vto. 
73vto. (Sangüesa), 73vto .-74r. (O lite), 74r.-74vto . (C ore lla ), 74vto .-75r. (T afa lla), 75vto .-  
76r. (V iana), 76vto. (C ascante). La descripción  puede co m p ararse  con la  d e l D icciona­
rio ... de 1802, II, pp. 231, b-239, b, sobre todo. L a p a rte  p rim era  d el a rtíc u lo  Pam -



planos, totales o parciales, cada vez más exactos y hechos, casi siempre, por 
razón m ilita r19, aunque no falten los c iv ile s20. Pamplona para el vasco de 
habla era la urbe por antonomasia y no ha de chocar que, fundándose en su 
reputación de excelencia, se diera ya hace mucho, una etimología del nombre 
de «Iruña» 21. ¡Pero que pequeña parecería hoy la del X V III!

A llá en tiempos de Carlos III de España, la capital del antiguo reino 
tenía unos 2.306 vecinos y 14.066 habitantes 22 El salto es enorme. Pero 
conviene advertir que para el vecino de la ciudad que vivía en aquella época, 
la misma había experimentado, ante su vista, unas transformaciones muy

piona es h istórica. Una nóm ina de pueblos, va lles  y "eendeas” de las m erindades da ya 
G a r i b a y , Com pendio h is to ria l..., III, pp. 12-15 (libro XXI, cap. IV). A lgunas g rafías son 
erróneas, pero otras curiosas. P ara  la p rim era  m erindad da una ciudad (Pam plona), once 
v illa s y 270 pueblos. A  la segunda otra  ciudad (Estella), veinticinco v illa s y 106 lugares. 
A la tercera  una ciudad (Tudela) y ve in ticu atro  villas. A  la cuarta  una v illa  capital 
(Sangüesa;, once más y 268 lugares. A  la quinta una v illa  capital (Olite) diez y nueve  
más y vein tiséis lugares. De la antigua m erindad de U ltrapuertos tra ta  aparte  (pp. 15-17, 
lib ro  X X I, cap. V).

19 Después de una serie  de m apas de los siglos XVI y XV II, insuficientes, hay uno 
de N avarra , de 1719, reproducido en total (tam bién en tres clichés parciales) en el C a­
tálogo del A rch ivo  G enera l X L  en el que ya se m arcan bastante bien los va lles, aunque  
a veces los nom bres están tran scritos de modo no m uy seguro. También es regu lar la 
h idro gra fía . Es curioso a d v e rtir  que señala la Bardena como tie rra  arbolada. M ejoran, 
por entonces tam bién, los planos de ciudades, etc. El plano más antiguo de Pam plona, 
que se conserva  en S im ancas y  que data de 1568, va rias  veces reproducido (Catálogo  
del A rch ivo  G en era l... X X X IX ), no o frece exactitud alguna. Muy bueno es, en cambio, 
otro  del siglo X V III (reproducido en el mismo tomo). Es interesante, también, otro  mapa 
de la zona m erid ional hecho para señ alar la conducción de agua de Subiza (en el mismo 
lomo), y el de com ienzos del X IX  con los cuatro caminos reales, a llí mismo tam bién: 
por últim o, uno de la p arte  de la ciudad, p róxim a a la plaza del C astillo, de 1789, con 
determ inación  de propiedades urbanas, “ve len as” en litigio y servic ios comunes. P lanos 
más exactos son otros reproducidos en el mismo Catálogo del A rch ivo  G en era l... X L V I:
1.°) “P lano de la p laza y ciudadela de Pam plona”, con los a lrededores. 2.°) Idem, id. de 
fines del X V III. 3.°) Idem, id. de la  misma época con elem entos de la fortificación  desta­
cados. 4.°) El b a lu arte  de la  Reina y  la p arte  próxim a de la ciudad en el X V III. 5.") P la ­
no de 1856 del C uerpo de Ingenieros del E jército  (dibujado por don M arce lin o  A r te ta ) .  
6'.°) P lano de 1823 hecho por tropas francesas. 1°) O tro de 1823, re la tivo  a las operaciones  
del sitio : de N eum ayer y  D u v e rg e r  y  copiado por L. Mencos. 8.°) O tro de 1860, ap ro ­
xim adam ente.

20 A lo indicado en la nota an terio r, se añadirá que de principios del siglo XV II 
hay un plano de las fo rtificacion es de Pam plona, con indicación de las m edievales y 
las del siglo X V I : el castillo  v ie jo  de 1514 y  la ciudadela de 1572. Se reproduce en el 
C atálogo del A rch ivo  G en era l, XLIII (después otro  de Pam plona y la Cuenca en 1723, 
francés, como otros va rio s de la época). O tra traza del castillo  v ie jo  y de la ciudadela  
de Pam plona, de 1608, puede verse  reproducida en el mismo C atálogo..., X LV I, copia de 
una conservada en Sim ancas. A  ésta siguen, en e l mismo tomo, reproducciones de un 
plano de 1706 (del A rch ivo  H istórico Nacional) y  otro  de 1796, con proyectos de m odifi­
cación. Luego otro  del X V III tam bién, con trazado del in te rio r urbano. En fin, de 26 Ce 
agosto de 1790, hay un plano del b a lu arte  de la Reina, con la huerta  de la basílica de 
San  Ignacio, y el depósito para d istribución de aguas, reproducido en el mismo C atá ­
logo..., XLI.

21 R efiriéndose a Pam plona dirá, en efecto, G a r i b a y , Com pendio h is to ria l..., III, 
p. 26 (lib ro X X I, cap. IX ): “Los n atu ra les del mesmo reyn o  la llam aron  Y riona, y agora  
corrum piendo el nom bre dizen Y ruña, nom bre apropiado a tan buena ciudad, porque 
Y rion a en lengua de la mesma tie rra , quiere, dezir v illa  buena, porque a la v illa  llam an  
aquí y ria , y  en otras v ria , y  a la cosa buena ona A llí mismo traduce “C ald iaran ” ñor 
“param o de cava llo s” y “A rgangon” por “cosa puesta sobre p ied ra”, lo cual es más que 
dudoso. S iem pre hay esta fluctuación  en tre  lo claro  y lo oscuro en sus textos. G a r i b a y  
mismo, Com pendio h is to ria l..., III, pp. 25-26 (lib ro  X X I, capítu lo  IX) quiso re lacion ar  
el fabuloso nom bre de Sansueña con los de Sansoayn, de O rba y U rrau i.

22 Tomo III, fol. 63r.



FIG. 1.— Casas de ca lle  de Pam plona.



sensibles. En efecto, la descripción de Pamplona que ahora usamos, dice que 
la renovación del caserío de pocos años a la parte era total: « y  se continúan 
las obras con tal actividad, que dentro de breves años apenas se hallará casa 
alguna antigua» 23.

Es decir, las casas altas, estrechas en general, de las viejas calles pam­
plonesas de hoy, eran expresión de la modernidad hace unos doscientos años: 
y de la ciudad medieval se habían borrado otros rasgos en los siglos XVI 
y X V II.

Pamplona conservaba, en gran parte, su antigua planta, contaba con las 
cuatro grandes parroquias antiguas y algunas iglesias que le servían de «ayu ­
da» 24. Para la mejor policía la clásica división parroquial antigua se había 
fragmentado, de suerte que se tenían en cuenta veinte barrios 25. Nada que­
daba de la separación étnica dentro de ellos y las ordenanzas municipales se 
habían hecho de tal suerte que habían servido de modelo a las de otras ciu­
dades de España, incluso Madrid. Pero, en reciprocidad, Pamplona había co­
piado el plan de limpieza y alcantarillados que se implantó con Carlos III de 
M adrid ... y de Pamplona pasó éste a C ád iz26. He aquí, pues, unas claves 
para explicarse la estructura o forma de las ciudades españolas del X V III, 
para darse cuenta de lo que significan ciertas normas y principios en su uni­
dad evidente. Pamplona se va ajustando a un patrón nacional, hispánico, per­
diendo, sin duda, particularismos y peculiaridades. Como en otras ciudades 
es sensible la parte dedicada a conventos. Hay nueve de religiosos y cuatro 
de religiosas. Hay dos seminarios de estudiantes, un colegio de doncellas 27, 
un Hospital General, un Hospicio con su correspondiente manufactura de 
paños, una Casa de Huérfanos. Todo esto es normal. Funciona, aún, la «Casa

23 Tomo III, fo l. 66vto. L lam a la atención a algunos v ia je ro s  del siglo X IX , la 
a ltu ra  de las casas de Pam plona, con ven tanas en la p arte  baja  y  balcones en la alta, 
tiendas en la p lan ta. P ero  a l ob servad or rom ántico le parecía  que en e llas se vendían  
m an u factu ras de a ire  p rim itivo , que “quedan en el mismo estado en que las d e jaron  los 
m oros”. S p a in  rev isited . B y  the au thor of “A  y e a r  in S p a in ” I (Londres, 1836), p. 60. Los 
“m oros” de las leyen d as vascas no son m ás legendarios que éstos de la prosa rom ántica. 
En la  descripción del D iccionario ... de 1802, II, p. 230, b, considera como elem entos que 
hay que e lim in ar, para  ob tener m ás “b elleza” en la ciudad, los a leros y  balcones con 
dem asiado vuelo .

24 Tomo III, fol. 6 3 v to .: San  Ignacio, ayuda de San  N icolás; San ta  C ecilia, unida  
a San  J u a n ; San  Jo rg e  extram uros.

25 Tomo III, fol. 63r. Com párese con D iccionario ... de 1802, II, p. 234, b. Regían  
aún, en 1802, las ordenanzas de 1741, aprobadas por el C onsejo R eal e im presas en 1749. 
Cada b a rrio  ten ía  un p rio r  que se elegía anualm ente por Pascua de R esurrección  y unos 
consultores elegidos por los vecinos. Como o tras m uchas de la época y de después a tien ­
den de modo p a rtic u la r  a la policía de costum bres. Las ordenanzas de lim pieza databan  
de 1772.

26 Tomo III, fols. 63r.-63vto.
27 Tomo III, fols. 63vto .-64r. y  65vto.
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de M oneda» 28: pero para acuñar piezas de cobre o vellón únicamente, mien­
tras que aún en el XVI acuñaba piezas de oro y de plata. Funciona también 
en los dominicos, un estudio universitario. Pero lo que expresa la moderni­
zación referida, es la abundancia de nuevos edificios de particulares que hay 
en sus calles y plazas y también las nuevas construcciones públicas, con el 
ayuntamiento y el palacio episcopal en cabeza 29. Pamplona, como otras mu­
chas ciudades, abre los viejos recintos y construye plazas. Había cinco. «La 
más singular de ellas — nos dirá la relación—  es la que se llama del Castillo 
(sin  duda por estar próxima al parage donde estuvo antes el antiguo Casti­
llo ) . Es quadrada, y mui grande, pues tiene 157 varas de largo, y 145 de 
ancho. En esta plaza en que hai diferentes vellas casas, que hacen agradable 
perspectiva, se celebran las fiestas de toros (que son de las mejores de Es 
paña) y en tales funciones concurren a ella muchos millares de personas que 
se acomodan con vastante conveniencia por su grande capacidad» 30. He aquí 
otra imagen, bien clásica de ciudad española en fiesta, con la plaza cuadrangu- 
lar rodeada de edificios, ya aparejados y pensados para este fin. Las corridas 
tan famadas de los «Sanferm ines» y sus aún más famosos encierros no se 
hacen aún en coliseos a la moderna, neoclasicistas, sino en la Plaza M ayor, co­
mo se hacían en M adrid, etc. Y aún quedan en la del Castillo algunas casas 
que conservan, sobre un sistema de amplios soportales, con cuatro o más 
arcos, hasta tres pisos con balcones, más o menos corridos, más una galería con 
arcada superior y todavía, sobre el amplio alero, algunas buhardillas a manera 

F igura 2 de mansardas. Desde todos estos lugares asistiría a las fiestas gente de toda 
condición. Alguna casa de estas es, realmente, de espléndida y palaciega ar­
quitectura 31. Otras se ajustan a un solar más estrecho, con tres, dos y aun 
un hueco, como ocurre en muchas calles viejas, en donde se hicieron casas de 
tres, cuatro y cinco pisos por lo general, siendo algunas de tres de una arqui­
tectura barroca muy singular, emparentada con la que se encuentra en Estella 

F igura  3 y  otras partes 32.

28 El D iccion ario ... de 1802, II, p. 233, a-b, señala  la  ex isten cia  del ayu n tam ien to  
con alhóndiga, e l pósito con m ercado, e l m atadero , e l h osp ita l genera l, e l hospicio, la  
casa de expósitos, e l p alacio  del v ir re y ,  e l del obispo, la casa de los consejos, a rch ivo s  
y  cárce les rea les  y  la  casa de la  m oneda en que se ce leb rab an  las ju n tas  del trib u n a l v 
C ám ara de Com ptos. A ll í  estaba el a rch ivo  del reino.

29 Tomo III, fols. 66r.-66vto . El D iccion ario ... de 1802, II, p. 234, a, indica que en 
la ciudad había entonces dos juegos de pelota, un tea tro  y  hasta cu aren ta  y  un m e­
sones.

30 Tomo I, fo l. 66vto. C om párese con D iccion ario ... de 1802, II, p. 230, a. Uno cíe 
sus fren tes  lo ocupan las fachadas de la  ig lesia  y  m onasterio  de los C arm elita s  D escal­
zos, y  la  p ared  del h u erto  de los m ismos. El resto, es decir, o tros tre s fren tes  “ed ificios  
de tre s y  q u a tro  ord en es de balcones sobre so p o rta les’’, hechos en d ife ren tes  tiem pos, y  
sin p lan  un iform e.

31 N ada sabem os de los m aestros que las leva n ta ro n . A lgo  sí de quienes las m an ­
daron  ed ificar.

32 V éase cap ítu lo  X X V .



Si la Plaza del Castillo se concebía como algo con un destino festivo y 
suntuario 33, otras eran plazas en que se atendía a cuestiones económicas.

33 El Padre F ló re z , en ju n io  de 1766, salió rum bo a B ayonne. Debió estar durante  
las fiestas de San  Ferm in  en Pam plona. V a le  la pena tran scrib ir algunas de sus notas. 
V iage desde M adrid  a B ayona de F ran c ia ... en N oticias de la vida y escritos del Rmo■ r ’. 
Mro. Fr. H enrique F lo rez ..., por F ra y  F ran c isco  Méndez (M adrid. 1780), pp. 189-190. 
Después de dar idea de los tem plos, conventos y  edificios de Pam plona, donde señala  
'm uchas casas de señores” y  la “gran  plaza en que (cortada por medio) corren  los toros" 
(p. 188), indica e l régim en de gobierno de la ciudad: cuatro  ju rad os del estado noble y 
seis del común, de ellos uno es el a lcalde, nom brado por el v ir re y , en tre  tres propuestos 
por la ciudad. Los ju rad o s se tom an por b a rrio s y  el día de San  Ferm ín  sobre los hom ­
bros lleva n  una cadena de p lata  sobredorada y  una joya. El p rio r de cada b arrio , en ca r­
gado de su policía, tiene un m ayo ra l suplente. El 6 de ju lio  se ju n ta  la ciudad en su casa 
pública. Las vísp eras se cantan en la capilla  de San  Ferm ín, en San  Lorenzo. D elante de 
las au toridades van  tam boril, gaita, v io lín , v ihuelas, etc. con dos pesos de estipendio por 
barba. C oncurren  tam bién “danzas de valencianos, de N avarre te  y  de Aoiz". Después de 
v o lv e r  a la casa consistoria l el ayuntam iento  va  a la plaza, dispuesta ya  para  toros, y 
a llí con curren  los danzantes. El día del santo sale el mismo ayuntam iento  de su casa, con 
tam boriles, c la rin es y  cofrad ías con sus estandartes a la catedra l. Hay misa y procesión. En 
ella  destaca un abanderado que llev a  una bandera plegada, acom pañado de m uchos ca­
balleros. A  la tard e se rep iten  las danzas y  se corren  dos toros. C oncurren  muchos tam ­
b oriles : m ás de ochenta y  tocan a la vez. El día 8 hay toros a la m añana y  a la  tarde. 
Va m ucha gente de C astilla  y Aragón. La fe ria  a trae  a muchos franceses con tiendas.

FIG. 2.—Casa de la Plaza  
del C astillo  de Pam plona.



FIG. 3.— Casa de la calle  
de S an  A ntón, 40. P am ­

plona.

Así la «P laza de abajo», rodeada de cubiertos, sobre los que estaba el Vínculo 
o pósito de granos, con dos suelos o pisos y con miles de robos de capacidad. 
A llí se hacía el comercio de carnes, pescados y hortalizas 34. Pero Pamplona

34 Tomo III, fo l. 66vto. En e l D iccion ario ... de 1802, II, p. 230, a, se señ ala  la  ex is ­
tencia de tre s plazas, adem ás de la  del C astillo . 1.*) Esta del C onsejo , de 67 p or 27 va ra s .
2.°) La de San  Jo se f, de 90 por 40. 3.*) L a de la F ru ta , d e lan te  del ayu n tam iento , de 80 
por 26, donde se ce leb rab an  los m ercados, ven ta  de carnes, pescados, fru tas , que, en  
rea lid ad , es como agregada a la  P laza  de A b a jo  o de la  alhóndiga.



tenía, además, un comercio superior a este cotidiano. Podemos decir, usando 
de expresión empleada con respecto a Sevilla por un gran historiador español, 
que era también, en esencia, «fortaleza» y «mercado». El autor de nuestra 
relación manuscrita se hace lenguas de su importancia como plaza de armas y 
dice que el primer modelo de sus fortificaciones, que databa de 1571, se ha­
llaba dispuesto de modo parecido al aplicado en Amberes 35. Estas se habían 
perfeccionado después. Algo se había modificado en el interior. Pero venía a 
decir que la ciudad era inexpugnable o poco menos. El gobernador m ilitar era, 
casi siempre, un teniente general, que quedaba bajo la autoridad del V i­
rrey 36. Los organismos principales eran: el Real y Supremo Consejo, la Corte 
mayor, y la Cámara de Comptos, una de las instituciones hacendísticas más 
antiguas de España. El obispo contaba con 22.000 ducados de plata de 
renta 37.

Todos los sábados había en Pamplona un mercado franco y del 29 de 
junio al 18 de julio una feria con grandes privilegios 38. Con motivo de ella 
llegaban a la ciudad muchos mercaderes de fuera del reino. También de 
Francia: porque parece que por entonces, aprovechando la libertad, se pasa­
ban allí muchos géneros.

Daba el mercado de Pamplona la pauta en pesos y medidas para todo 
el reino. Aún hoy se usan muchos de los viejos, pese al sistema métrico. En 
pesos se usaba de la escala siguiente, de mayor, a menor: 1) quintal, 2 ) 
arroba, 3 ) docena, 4 ) libra, 5 ) onza, 6 )ochavo39. Para grano se empleaba, 
sin embargo, el robo, y cada robo tenía diez y seis almudes. Un robo venía 
a equivaler a media fanega de Castilla y seis robos hacían una carga de grano. 
En punto a vino y otros líquidos se usaba el cántaro. Como múltiplo la carga 
de vino, etc., compuesta de doce cántaros. Las medidas fraccionarias eran: 
la pinta que era la dieciseisava parte del cántaro y la cuartilla o sea cuarta 
parte de la pinta: como dos quintos de un azumbre de Castilla. La medida 
de longitud usada lo mismo p^ra construcciones que para ropas o tejidos, era 
!a vara. Resultaba esta algo menor que la de Castilla pues 108 varas navarras 
hacían 100 varas castellanas. Una vara constaba de tres pies y sobre éstos se 
fijaba en manipostería, etc. el estado sencillo ( = 49 pies) o el doble ( =  98 
p ies).

35 Tomo III. fols. 67vto.-68r Sob re  las fortificacion es de Pam plona, el D iccionario
de 1802. II, pp. 236, a-b.

36 Tomo III, fols. 67vto.-68r.
37 Tomo III, fols. 68r.-69r.
38 Tomo III, fols. 69vto.-70r.
39 Un qu in tal se com pone de tres arrobas. Una arrob a  de Ires docenas. Una docena 

de doce lib ras. Una lib ra  de doce onzas. Una onza de ocho ochavos.



Para las viñas se usaba de peonadas, perticas y pies. Una peonada tenío 
treinta y seis perticas. Una pertica diez pies geométricos o trece y medio regu­
lares. Para otras heredades se utilizaba la robada equivalente a dos peona­
das 40. Ya veremos cómo se llama a todos estos pesos y medidas en vasco. 
Ahora, en lo que sí hay que insistir es en que este carácter de ciudadela y 
mercado, de población sensiblemente modificada en los siglos X V I, X V II 
y X V III, con arreglo a patrones usados en muchas capitales de España de 
ámbitos completamente distintos, dan a Pamplona el sello que ha tenido 
todavía en nuestra época: un sello que la hizo más semejante a otras ciuda­
des españolas del interior y más diferente a como, sin duda fue en aquellos 
tiempos medievales en que cada barrio vivía encerrado en sí mismo, con 
elementos aun muy diferenciados y hostiles.

Pamplona tiene guarnición, mucho clero, un comercio regular, poca in­
d u str ia41. Varios palacios de los que aún existen son de familias aristocráti­
cas, con títulos conocidos del país, que poseen bastantes propiedades agríco­
las, incluso en los contornos. Algunos hombres de negocios del tiempo de 
Felipe V construyen también edificios suntuosos. A comienzos del siglo XIX  
las cosas han cambiado poco con relación a 1788. Dice otra descripción de 
Pamplona, de 20 de junio de 1801, que las calles de la ciudad eran veinti­
nueve, 1632 las casas y 14.054 las a lm as42. De las casas indica que en su 
mayor parte eran de ladrillo y de tres, cuatro, cinco, seis y aún siete cuerpos 
o suelos, no faltando algunas fachadas labradas de piedra en su totalidad, o 
hasta el primer piso sólo. El autor, neoclásico, alude al gusto depravado de 
varias 43. Con este criterio no ha de chocar que diera por sentada la «poca
inteligencia», con que estaba ordenada la fachada del ayuntamiento 44. Más
interesante que esto es recordar los datos que nos hacen ver cómo, además de 
fortaleza y mercado, Pamplona era también una ciudad agrícola. En efecto, se­
ñala el cultivo de viñas con laya como característico del campo de los alrededo­
res: este trabajo es propio de la primera labor; el de azada de la segunda. Res­
pecto a las tierras de pan traer se establece así la rotación de cultivos: 1.° trigo, 
2.° habas, 3.° trigo, 4.° maíz, garbanzos u otras legumbres; este año cuarto se 
da la labor fuerte con layas: «tres o más hombres puestos en ilera las clavan 
en tierra, a fuerza de pies y manos, como un pie bien cumplido, y luego t i­
rando los mangos de estos aparejos, ranean una cantidad prodigiosa de tie­

40 Tomo III, fol. 70r. C om párese con el D iccionario ... de 1802, II, p. 235, a-b.
41 El D iccionario ... de 1802, II, pp. 234, b-235, a, da como p recario s  la  in d u stria  y 

e ’ com ercio.
42 Tomo I, fol. 70r. D iccionario ... de 1802, II, p. 231, b.
43 Tomo I, fols. 73r.-73vto.
44 Tomo I, fol. 75r. El D iccionario ... de 1802, II, p. 233, a-b, ex p resa  las m ism as

opiniones.



rra, la buelben hacia arriba, ayudándose con el pie, y la dejan en esta forma 
todo el ymbierno». En abril siembran el maíz, estercolando por dos años y 
abonan con estiercol, aunque en menor cantidad, al sembrar habas. Estos dos 
cultivos se hacen con azada. Otros con bueyes. El trigo da seis y ocho por uno 
y el haba algo más 45. El campo entraba en la ciudad. Aun los que vivieron 
en ella durante la segunda mitad del XIX vivieron en un ambiente como 
éste 46. Aun en nuestra propia época la capital tenía muchos de los rasgos 
que aquí se señalan. Pero mas nítidos aún, dentro de su peculiar paisaje, eran 
los de los pueblos de la cuenca, las cendeas y los valles medios.

IV

Repetidas veces se ha aludido al cambio de paisaje que se observa muy 
poco más al Norte de Pamplona. De una tierra bastante llana, con las al­
turas en el horizonte más o menos lejano, pero abierta, en suma, se pasa a 
otras montuosas, más verdes, más húmedas, más boscosas. Aunque puede 
que los valles próximos a la capital hayan experimentado algunas defores­
taciones en el siglo X IX , sabemos que ya entonces y antes, se señalaban las 
líneas de frontera paisajística de modo casi igual al de hoy 47. Podemos decir, 
también, que la población, dividida por valles y partidos mayores 48 era allá 
por los años de 1786-1787, de una configuración parecida a la posterior. Así, 
por ejemplo, la del primer partido de la merindad de Pamplona, refleja muy 
bien el régimen de pequeñas aldeas: también la del segundo. Subiendo hacia 
el Norte, el sexto, el de la zona atlántica, se verá que tiene otra configura­
ción. Pero ya se irán dando los datos particulares a su tiempo, tomando co-

45 Tomo I, fols. 79vto.-80r.
46 R ecuérdese la descripción de P ío  B a r o j a  en A ven tu ras, inventos y m ix tificac io ­

nes de S ilv e s tre  P arad ox, 2.‘ ed. (M adrid, 1919), pp. 44-54.
47 El au tor n orteam ericano que habla de la a ltu ra  de las casas de Pam plona, da 

esta im presión v isual. Yendo, en efecto, del B aztán a Pam plona, y refirién d ose a V illava , 
dice “this is a v e ry  p re tty  tow n, w ith  a m ore decidely Spanish a ir  than any w e had ye t  
seen”. Spain  rev is ited  B y the au thor of “A  ye ar in Spain" I (Londres, 1836), p. 56. C en a c  
M o n c a u t , L'Espagne inconnue. Voyage dans les P yrén eés de B arcelona a  Tolosa (París, 
1861), pp. 107-108 nota el cam bio de paisa je casi al pasar V élate, lo cual es inexacto. 
Empieza éste a ser más seco (en verano), a p a rtir  de Olagüe.

48 En el D iccionario ... de 1802, II, pp. 239. b-240, a.
49 En el tomo III. fols. lr .-8 r . hallam os una “Razón de los Pueblos que contiene el 

R eyno de N avarra , con las personas de que cada uno de ellos compone, conform e al 
alistam iento practicado por orden del R eal C onsejo en los años de 1786 y 87*, que da 
la  población de cada lugar, de cada v a lle  o circunscripción  m ayor, y  de cada m erindad, 
con los totales. O tra rép lica  de este docum ento, a los fols. 9r.-13vto . En la p rim era  fol. 8r. 
el estado fin a l a rro ja  225.226 personas, fren te  a l censo de F l o r i d a b l a n c a  que, como se ha 
visto, daba 227.382.



mo base un censo hecho por orden del Real Consejo49 y un agrupamiento 
por partidos fechado en Pamplona a 7 de abril de 1788 50.

En la descripción general manuscrita de la merindad de Pamplona se 
señala cultivo de la vid en V illa v a 51, en todos los lugares de la cendea de 
Ansoain 52, en la cendea de I z a 53, en la de Zizur 54, en la de Galar (aqu í 
«bastante porción») 55, en el valle de E chauri56, e incluso en la cendea de 
Olza 57. No en Gulina 58, ni en el valle de A ra q u il59, ni en Ergoyena 60, ni en 
la Burunda 61. Vuelve a aparecer la vid en el valle de Ezcabarte 62 y en el de 
Juslapeña 63.

Veamos lo que dicen, por otra parte, las descripciones particulares de 
los valles de la zona más septentrional de Pamplona, en que se señala el 
cambio: Imoz, Atez, Odieta y Anue, que forman como una banda y Gulina, 
Juslapeña, Ezcabarte y O laibar, que forman otra más baja y próxima a la 
capital 64. A llá donde llega la viña parece observarse cierto grado de aridez 

F ig ura  4 o sequedad de paisaje. En cuanto empieza el haya éste cambia y aun cambia 
sustancialmente la vida económica, que, cuanto más al Norte se suba, se halla 
más influida por un cultivo desconocido en otros tiempos: el del maíz.

El valle de Anue aparece como eminentemente ganadero, con cosechas 
de trigo y maíz suficientes para el consumo local y algo de «m enuceles» y 
«legumbres blandas» 65. Esain se señala como lugar más rico 66. En la mis­
ma descripción, se da el valle de Atez como caracterizado por cierta aridez. 
Las producciones son parecidas al anterior 67. Pero es en el valle de O laibar, 
donde, además de una vegetación forestal de robles, hayas, bojes y pinos y

50 Tomo III, fols. 14r.-28r.
51 Tomo I, fol. 12vto. D icc io n ario ... de 1802, II, p. 461, a
52 Tomo I, fol. 15vto . D icc io n ario ... de 1802, I, p. 75. a.
53 Tomo I, fol. 17r., D iccionario ... de 1802, I, p. 390, b.
54 Tomo I, fol. 20r., D iccionario ., de 1802, II, p. 530, b.
55 Tomo I, fol. 22r., D iccionario ... de 1802. I, p. 292, a.
56 Tomo I, fol. 27vto., D iccionario ... de 1802, I, p. 232, b, v in o  de ex ce len te  calidad .
57 Tomo I, fol. 30vto., D iccionario ... de 1802, II, p. 181, a, 18.000 cántaros.
58 Tomo I, fol. 31vto ., D iccionario ... de 1802, I, p. 357, a.
59 Tomo I, fo l. 37vto., D iccionario ... de 1802, I, p. 89, a.
60 Tomo I, fol. 38vto., D iccion ario ... de 1802, I, p. 255, b.
61 Tomo I, fol. 40vto., D iccionario ... de 1802, I, p. 187, a.
62 Tomo I, fol. 57r., D iccionario ... de 1802, I, p. 277. a : “el v in o  es escaso”.
63 Tomo I. fol. 59r., D iccionario ... de 1802, I, p. 396, b.
64 Todos tienen su artícu lo  en e l D iccionario ... de 1802. P o r este o rd en : A n u e, I. 

pp. 77, b-78, a ;  A tez, I, p. 130, a -b ; E zcabarte, I, pp. 277, b-278, a :  G u lin a , I, p. 357, a -b ; 
Imoz, I, p. 375, a -b ; Ju s lap eñ a . I, p. 396, a -b ; O dieta, II, p. 173, a -b ; O la ib ar, II. 
pp. 175, b -176, a.

65 Tomo I, fo l. 155r. de la descripción  de don J u a n  M a r t í n e z  de E z c u r r a .

66 Tomo I, fol. 155vto., descripción citada.
67 Tomo I, fol. 157r. C om párese con D iccionario ... de 1802, I. p. 130, “tie r ra  p o b re”





de una cantidad mediana de trigo y maíz, se señala el comienzo de la viña, 
en Olabe, Olaiz, Osacain y Zandio: pero de poca producción y «regularm ente 
no buena de calidad», según indica el abad de Olabe, Don Juan Fausto Idoa- 
te, a 30 de mayo de 17 8 8 68. En Ezcabarte también se subraya bastante aridez 
por Don Juan Josef Aloiz en su descripción detallada, fechada en V illava a 20 
de abril de aquel año mismo 69: dos son los únicos lugares en llano, Arre 
y Sorauren. Y al tratarse de V illava, como villa separada, pero próxima al 
valle, se indica que tiene «cosecha mediana de vino, con que algo se gran- 
gea, por ser de calidad sana y estim ulante» 70.

Al N.O. de este conjunto señalado, hallaremos ya manifiestos los indi­
cios de la influencia atlántica: incluso en lo económico. Los robles, en el 
término del valle de Imoz, se criaban «por industria de los naturales, plan­
tando y trasplantando de una a otra parte» y servían para sum inistrar made­
ramen a la Armada. Las hayas nacían espontáneamente. La hoja de los árbo­
les referidos servía para hacer camas de animales y f iem o71. Por otra parte, 
se indica en la descripción misma, que es anónima y que debe datar de 1788, 
que, de algunos años a aquella parte, algunos vecinos se habían dedicado 
al plantío de castaños, que resultaba ú t i l72: sin duda imitando lo que hacían 
los de tierras más septentrionales y suaves a la par.

En el mismo valle de Imoz, los campesinos tenían ganado vacuno unos, 
ganado lanar otros: todos criaban cerdos 73. Las casas de esta época son 

F igura 5 grandes y espaciosas.

Alguna variación u oscilación se nota, también, en lo que se refiere 
al cultivo de ciertas legumbres de las que aparecen en tierra de Pamplona, 
en el cuarto año de rotación 74, o de plantas que tienen ante todo un signifi­
cado industrial, hoy perdido. Aludo en esta zona al lino, porque el cáñamo 
sólo se encuentra más al Sur. Trigo, maíz, avena, veza, haba, girón, «alhol- 
va», arveja, garbanzo y lino, en este orden de mayor a menor producción, 
dice Don José M iguel de Eyaralar que era lo que daba el valle de Gulina, 
en su descripción, en donde señala también engorde de puercos con bellota

68 Tomo I, fols. 158vto .-159r.
69 Tomo I, fol. 160r.
70 Tomo I, fol. 164vto. El D iccionario ... de 1802, II, p. 461, a, dice que el v in o  es de 

buena calidad. Un p lano de V illa v a  en el siglo X V III, rep rod u cido  en el C atálogo del 
A rch ivo  G en era l, X LII, m arca m uy bien su ca rá c te r  em inente de pu eb lo -ca lle .

71 Tomo I, fol. 129vto. C om párese con D iccion ario ... de 1802, I, p. 375, b. R ep ite lo 
de 1788.

72 Tomo I, fol. 130r. En B asab urú a  m ayo r se cosecha, “trigo, m aiz, a b illa  y  a rb e ja ”. 
La castaña es renglón  de im portancia  en A r ra rá s  y  B e ru e te : tomo I, fo l. 140r. D iccio­
n ario ... de 1802, I, p. 153, a.

73 Tomo I, fol. 130r.
74 C om párese con D iccionario ... de 1802, II, p. 235, a-b.



FIG 5.—Múzquiz de Imoz.
(Foto Pitt-Rivers)

de roble y de encina 75 como mantenimiento básico. La alholva, la veza, la 
arveja, el girón son cultivos que hoy también están en decadencia, aunque 
hasta hace poco eran muy comunes. De las producciones agrícolas del valle 
de Juslapeña no se dan detalles 7S. Se señalan únicamente, los oficios a que 
daba albergue: sólo dos maestros sastres, dos tejedores de lienzo y un za­
patero en trece lugares. También se señala que en Navaz había una cueva 
bastante profunda que servía para guardar la nieve que abastecía a Pamplo­
na 77. Porque estos lugares (así como muchos de valles de la merindad de 
Sangüesa situados al Este) vivían — como en la Edad Media—  proyectados 
a Pamplona.

Bastantes de ellos son de señorío.

En el valle de Anue se señala la existencia de la casa y señorío de Echai- 
de, «a lia s»  la fortaleza. El dueño de ella, en otros tiempos, era el capitán 
de los valles de Anue, Odieta, Ulzama y villa de Lanz y cabo de armería con 
asiento en cortes 78. En el valle de Atez son los Belaz o Velaz los dominantes, 
con señorío sobre Beunzalarrea, Iriberri o Villanueva y Amalain. En Eguillor,

75 Tomo I, fol. llO r. D iccionario ... de 1802, I. p. 357, a.
76 Tomo I. fols. 166r.-166vto. El D iccion ario ... de 1802, I, p. 396, b, señala la ex is­

tencia de rob ledales y  en m enor cantidad haya y encina.
77 D iccionario de 1802, II, p. 167, a.
78 Tomo I, fols. 155vto.-156r. El D iccion ario ... de 1802, I, pp. 77, b-78, a, elim ina  

e! dato.



el señor de Eslaba 79. En Olaibar se sitúa la casa de Ossavide, con su ermita 
en situación central, perteneciente a Don José Ramón López de Zerain 80, que 
también tenía uno de los palacios de Beraiz (e l otro era del Conde de Go­
m ara) 81. En Ezcabarte, Arre es señorío del Conde de V illarrea (s ic ) 82 y 
además están allí el señorío de Naguiz 83, el de E leq u i84, del convento de 
monjas de Santa Engracia, extramuros de Pamplona, el de Aderiz y el de 
Eusa, de los marqueses de Elio y Besolla 85. Estos títulos aún tienen por la 
parte central de Navarra muchas propiedades. Inútil será decir que en las 
cendeas situadas alrededor de Pamplona se observa un régimen en todo o 
casi todo parecido.

La descripción de la cendea de Olza dice lo que sigue de Arazuri: « . . .a y  
un Palacio antiguo con cuatro torres su plaza de bastante estensión y un pozo 
en medio de ella con abundante y rica agua. Su poseedor actual el Conde de 
Escalante, que puede gloriarse de ser señor de semejante fortaleza» 8G. Y al tra­
tar de Asiain dirá que en él hay un «palacio de mucha fortaleza de antigüedad 
con cuatro castillejos distribuidos en sus cuatro costados» 87. Vemos, pues, 
que a fines del X V III los castillos y fortalezas existían, con un grado de v i­
gencia que hubiera sorprendido a los románticos estilo E. Quinet. Por otra 
parte, las instituciones antiguas continuaban llenas de fuerza. Porque no sólo 
valles y cendeas se dividían en dos estamentos fundamentales, el de los hi­
dalgos y el de los labradores, sino que elegían autoridades para cada uno de 
ellos y tenían sus juntas en los lugares que habían servido tradicionalmente 
para este fin, desde el medievo. A veces, el lugar es completamente ajeno a 
otra acción que la estrictamente concejil. A veces tiene, además, cierta signi­
ficación de carácter religioso. Hay que convenir, de todas formas, en que 
el arciprestazgo resulta, con frecuencia, más homogéneo desde el punto de 
vista fisiográfico y etnográfico, que el «partido de m erindad». Los dos pri­
meros partidos de la merindad de Pamplona comprenden, así, cuatro cir­
cunscripciones que parecen homogéneas y una que se diferencia bastante. 
En el primero están las cendeas de Ansoain (1209  hab itantes), Iza (8 7 7 ) ,

79 Tomo I, fols. 156vto .-157r. El D iccion ario ... de 1802, I, p. 130, a-b, tam poco hace  
re fe ren c ia  a lo p rim ero . A  la casa de Eslaba, sí, se hace re fe ren c ia , en el a rtíc u lo  sobre  
E guillor, I, p. 238, a.

80 Tom o I, fo l. 158r. Tam poco se a lu d e a esto en el a rtícu lo  sobre O la ib ar, del D ic­
cionario ... de 1802, II, pp. 175, b -176, a.

81 Tomo I, fo l. 158r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 162, a.
82 Tomo I, fo l. 161r. D iccion ario ... de 1802, I, pp. 119, b-120, a, no lo dice.
83 Tomo I, fo ls. 162r.-162vto .
84 Tomo I, fol. 162vto.
85 Tomo I, fo l. 162vto.
86 Tomo I, fo l. 107vto. D iccion ario ... de 1802, I, p. 90, a.
87 Tomo I, fo l. 108r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 124, a.



Zizur (1 4 2 9 ) y Galar (1 2 1 9 ) y el val de Ilzarbe mucho más populoso, con 
6501, con una villa grande como Puentelareina, que ella sola da 2733 88 y que 
aún debía conservar muy fuerte el uso de la lengua vasca en sus ferias y mer­
cados 89.

El segundo partido contiene otra cendea, la de Olza (1730 habitantes), 
los valles de Echauri ( 1795 ), Gulina (5 0 5 ) y Olio (1 05 2 ) y otro que se 
aleja y despega también: el grande de Araquil con 5.8 5 6 90, de paisaje des­
pejado. Es en función de ciertas vías de comunicación como parecen haberse 
establecido los partidos, aunque hay que reconocer que, a veces, incluso los 
valles, en sus dos mitades o sectores, se han encontrado afectados por pro­
blemas grandes de tráfico y relación. Así, por ejemplo, sabemos que el 
puente antiguo que atravesaba el Arga en el término de Belascoain y que 
unía las dos alas o bandas del Val de Echauri, fue arrastrado por las aguas 
en 1787, de suerte que luego se hubieron de usar barcas 91 y este año mismo
fue catastrófico en otras partes de Navarra.

El tercer partido, lo constituyen un valle pequeño, el de Ergoyena, con 
tres lugares y 953 habitantes y el mayor y más poblado de la Burunda, con 
seis y 3.270 personas 92. En cambio es muy extenso el cuarto partido con los 
valles de Larraun (3 .214  h ab itan tes)93, Araiz (2 4 5 5 ), Imoz (1 1 2 2 ), Ba-

88 Tomo III, fols. lr . - lv to .  y  15r.-16vto . A l fol. 135r. hay un corto escrito que corre  
así: “Sign ificado o exp licación  de la voz Zendea que se usa en la noticia de los Pueblos
del R eyno de N avarra  rem itida por la D iputazn. de el al Illm o. S r. Conde de Campo-
m anes G ober. Int.* del Consejo. Zendea. Es una congregación de pueblos, qe. aunque 
cada vno com pone distinto concejo con su respectivo  te rrito rio  y  deslinde de térm inos, 
están sugetos a vn  D iputado, o A lca ld e  Pedáneo para c iertas p rovidencias y desempeño 
de algunas ordenes que se com unican c ircu lares pr. dha. D iputación o el Reyno junto  
en cortes, qe. en vez de d irig irse  a cada vno de los Pueblos se rem iten al Diputado o 
A lcalde qe. las d istribu ie en tre  ellos.”

89 En la nota re la tiv a  a P u en te la rre in a  del tomo I. fols. lO lr.-lO lvto . se lee : “Los 
h avitad ores de estta V illa  son los antiguos Carenses, pues haunque el P. M oret no lo 
a firm a del todo, lo conbence e l mismo nom bre de G ares, con que siem pre ha sido y es 
denom inada en su n attiba  lengua bascongada, con el cual únicam ente en el dia es cono­
cida, por todos los m uchos trag in ero s de vino, que a llí concurren..." . Este texto debe 
ser de los de 1788. El D iccionario ... de 1802, II, p. 263, b, no lo aprovecha debidam ente. 
La fam a del vino que a llí se vend ía era  ya  grande du ran te  la p rim era  m itad del siglo 
XVII. R ecuérdese el texto  de El B ernardo, de V a l b u e n a :

"A llí es P u en te la rre in a  y  su rib era  
De alegres ro jos vinos ab u n d a n tes ;”

canto X V I, Poem as épicos, I, B. A . E„ X V II. p. 309, b. El plano de P u en te la rre in a  de
1799 que se reproduce en el Catálogo del A rch ivo  G en era l... X LII, distingue m uy bien  
e! Cam ino rea l de la C alle  M ayor, e indica el punto, opuesto al puente, donde existía  
un p orta l d erribado hacía poco. Tam bién se m arcan los corra les de las casas pegados 
al re fe rid o  cam ino. O tro p lano del b a rrio  y  casas del “cerco nuevo", fechado a 20 de 
ju lio  de 1804, en el mismo C atálogo... X X X V III.

90 Tomo III, fols. lv to .-2 r . y  16vto .-17r. Sob re  los partidos el D iccionario... de 1802. 
II, pp. 239, b-240, b.

91 Según la descripción del v a lle  de au tor desconocido, tomo I, fol. 104r. Se rep ite  
en el D iccionario ... de 1802, I, p. 232, b.

92 Tomo III, fols. 2r. y  17vto.
93 En la  descripción de este va lle , don M a r i a n o  de M u g u i r o , abad de A ld az (1 de

ju n io  de 1788) d irá  que “el idiom a de dicho v a lle  es únicam ente la antiquíssim a (lengua)

Figura  6



FIG. 6.— P aisa je  con San  Donato al fondo.
(Foto J . E. Uranga

saburúa Mayor (1 .3 9 8 ) y Basaburúa Menor (6 .0 9 0 ) 94. La población no 
corresponde al nombre, ni el nombre a la realidad topográfica, porque el 
Basaburua Menor es mayor que el Mayor en todo, y es curioso advertir que 
en algún documento referente a este cuarto partido se usa la palabra cendea, 
como sinónima de valle.

Así, Imoz o Ymoz es considerado valle o cendea en la descripción en­
viada a la Academia de la H istoria, en 1788 propablemente 95. El quinto par-

vascongada”, tomo I, fol. 1 18r. In teresante  es el plano de los térm inos de A r ra rá s . Be- 
ruete y  E zcurra, de 1791, reproducido en el C atálogo del A rc h iv o  G e n e ra l..., X L I I I ; a 
cscala en v a ra s  n a va rra s , con mugas, etc. La reproducción  tiene ep íg ra fe  que lo fecha  
en 1800.

94 Tomo III, fols. 2r.-2vto . y  17vto .-18vto .
95 Tomo I, fol. 127r.



FIG. 7—C alle de Lesaca
(Foto J. E. Uranga.)

tido con los valles de Atez (765  hab itantes), Odieta (9 3 3 ) Anue (1 4 3 4 ), 
O laibar (2 8 1 ) , Ezcabarte (9 5 2 ) , Juslapeña (8 1 1 ) y Ulzama (2132 ) 96, es 
bastante homogéneo, aunque, como va dicho se marca en él una frontera cli­
mática. Son valles de población escasa, sin un núcleo que pueda tener cierta 
prioridad administrativa, ya que no de otra índole.

La ermita de San Marcial de Eusa era, así, el punto donde se celebraban 
las juntas, en el valle de Ezcabarte, con sus once lugares y tres señoríos 97. El 
sexto y último partido de la merindad, comprende los valles de Baztán 
( 8.876 hab itantes), Bertiz o Bertizarana (8 3 1 ) , Santesteban de Lerín

96 Tomo III, fols. 18vto .-19vto .
97 Tomo I, fol. 160r. Com párese con D iccionario de 1802. I, p. 277, a.



(4 .1 7 2 ) y las cinco villas (6 .9 4 3 ) : todos, lugares o villas de realengo, salvo 
Bértiz que era señorío 98. Es, pues, partido populoso, el más populoso de la 

F igura  7 Montaña, con pueblos nutridos. Ello ha de explicarse por su relación fácil con 
Francia y con Guipúzcoa. También por su significación industrial, dentro de 
Navarra y dentro del Norte de España, a partir del siglo XV y a lo largo de 
la Ecíad Moderna. Las relaciones de fines del X V III que hacen referencia a la 
industria del hierro, también aludirán a grandes cambios ecológicos organiza­
dos, sistematizados a comienzos de aquel siglo. Y tales cambios dan razón 
del paisaje actual de aquella tierra, que es mi tierra fam iliar,99. T ierra que 
siempre ha sido considerada como muy campesina y aun arcaizante: pero 
que encubría otros caracteres.

A comienzos del siglo X V I, un m ilitar francés experimentado caracteri­
zaba a los montañeses de la costa de Guipúzcoa, muy similares a los nava­
rros del Bidasoa, como «gentes de capotes de sayal, que casi trayan habito 
pastoril, y que a los principios nunca se mostravan en las escaramuzas, sino 
dos o tres, pero que después se juntavan en breve espacio a centenares, y ha­
cían cosas muy señaladas» 10°. Esto, según testimonio de Garibay: pero re­
sulta que estas «gentes de capote de sayal» hasta mucho después, eran las 
que daban los únicos contingentes de industriales.

VI

El sistema ecológico descrito en el capítulo IX , de la parte II , con re­
ferencia al Norte de Navarra, se halla perfectamente documentado en las 
relaciones de fines del X V III, que corresponden a los valles y circunscripciones 
de aquella parte de la merindad de Pamplona. Pero un sistema ecológico (con­
tra lo que pueden creer algunas mentes sistemáticas, dominadas por un es­
trecho Determinismo) no es algo inmutable o que el medio de por las buenas 
al hombre, en todas y cada una de las épocas de la H istoria, de la misma 
manera: incluso cuando se trata de agricultura.

Se han señalado, hace ya tiempo, en Navarra, varias líneas, a modo de 
lím ites septentrionales, de especies y cultivos. Una de ellas es la de la  vid.

98 Tomo III, fols. 19vto .-20r. C om párese con D iccion ario ... de 1802, I, pp. 171, b- 
172, a.

99 V éase en el D iccionario ... de 1802: B aztán , I. pp. 155, b -156, a ;  B e rtiza ra n a , I. 
p. 172, a - b ; C inco v illa s  no tienen  a rtíc u lo  separado. S an  Esteban de L erín , II páginas  
295, b-296, a.

100 G a r i b a y , C om pendio h is to ria l..., III, p. 617 (lib ro  X X X , cap ítu lo  X) a l año 1522



Otra la del olivo, otras dos aun, las del almendro y el albaricoquero 101. Estos 
cultivos sirven para distinguir, de una manera bastante categórica desde to­
dos los puntos de vista, la Navarra mediterránea de la central y ésta de la 
nórdica. Puede pensarse que las fronteras arrancan de muy antiguo: pero en 
algunos casos es evidente que han cambiado algo y resulta también claro que 
han cambiado de significado o valor.

En todo el Norte atlántico, en el que el manzano tuvo mucha impor­
tancia económica desde la Edad Media hasta nuestros días, este árbol se ha­
lla hoy en plena regresión. En partes del Sur también el olivo baja de modo 
sensible. Puede que la vid tuviera más expansión en otras épocas, pero en cam­
bio, la intensidad de su cultivo en algunas partes ha crecido. Frutos de gran sig­
nificado económico en la vida rural de otra época lo han perdido también: por 
ejemplo, el del castaño. Aún a fines del siglo XIX la castaña, el maíz y la 
leche constituían la base de la alimentación de muchas gentes de campo y 
en las relaciones del siglo X V III, se hacen referencias constantes a las gran­
des cosechas de castañas de las tierras más húmedas y septentrionales. Por 
relaciones semejantes vemos también: 1.°) que a comienzos de aquel siglo 
aumentó o se intensificó el cultivo pratense, 2.°) que el cultivo del maíz, 
combinando con otros que se hacían a la par, iba en aumento también en toda 
la banda septentrional. 3.°) que el del trigo y los cereales viejos retrocedía. 
4.°) que también había aumentado el de ciertas plantas forrajeras. 5.°) que 
se desconocía el de la patata y otros, que hoy pueden tener cierta importan­
cia en la vida familiar, tales como el del tomate. Ilustremos esto con datos 
concretos.

Según el rector de Beinza-Labayen, Don Juan Ignacio de Armasa, en 
su descripción del valle donde está aquel pueblo, durante los años de ham­
bre que padeció la Montaña de Navarra de 1705 a 1709, se «descubrió» en 
el lugar de Lecumberri y después se aplicó en Leiza, la «v irtud» de la cal que­
mada y reducida a polvo para acalorar la tierra que es a llí fría de por sí. Y a 
consecuencia de esto y del abono abundante con estiércol de ganado, consi­
deraba que se sacaban en la misma Montaña cosechas proporcionalmente me­
jores que las de la Ribera de Navarra y otras partes, en que las tierras eran 
más extensas y cálidas 102. No se dejaban descansar a éstas y a la cosecha del 
maíz, que se sembraba ya mezclado con alubia, le seguía una siembra de

101 D a n i e l  N a g o r e , Las posibilidades agrícolas de N avarra  (Pam plona, 1932) y  G eo­
g ra fía  botánica de N avarra , en "Estudios geográficos” IX  (1945), pp. 241-259, m arcaba  
unas líneas que, sin duda cam bian con respecto a las de siglos an terio res, cuando la 
viñ a  iba algo m ás a l N orte y  cuando se fom entó la p lantación de olivos. K o y  éstos van  
desapareciendo de m anera  visib le.

102 Tomo I, fol. 151vto.



trigo 103: se sembraba este en noviembre o diciembre y se recogía en julio, 
a veces incluso a principios de agosto. El nabo también se cultivaba en can­
tidad considerable, para alimentar al ganado en invierno. Después de reco­
gido se sembraba, otra vez, alubia con el maíz; siempre en cantidad menor 
la primera. Ya se practicaba, asimismo, la costumbre de sembrar nabo con 
el maíz 104. En conjunto Armasa da cierta idea de «decencia», ya que no pros­
peridad, al describir la vida económica de su tierra y también de sim ilitud 
bastante grande con lo observado u observable posteriormente. En Beinza- 
Labayen, la  producción de un pequeño pueblo con dos barrios, se gradúa en 
2 .700 fanegas de maíz, 1.200 de trigo, 100 de alubia, 1.200 de castaña, 900 
de manzana de dos en dos años y más de 16 arrobas de lino 105. En Saldias, 
1.300 fanegas de maíz, más de 400 de trigo, 800 de castaña, 100 ( ? )  de 
manzana, algo de alubia y 6 arrobas de lino 106. En Erasun, 1.600 fanegas de 
maíz, 500 de trigo, 40 de habas, 50 de alubias, 900 de castaña, 40 de manza­
na y 12 arrobas de lino 107. Ezcurra parece pueblo algo más fuerte con 2 .800 
fanegas de maíz, más de 700 de trigo, 40 de habas, 170 de alubias, más de 
900 de castañas, 400 de manzanas, 20 arrobas de lino rastrillado. Además 
2 .000 corderos nacidos al año, más de 400 puercos, unos 100 becerros y 40 
potrancas. Por últim o, se señala la existencia de tres telares de «m arraga» en 
que se fabricaban unas 130 piezas de 50 varas 10S. Esta relación de Don Juan 
Ignacio de Armasa, rector de Beinza-Labayen, insiste en la importancia de la 
producción de heno, aun en los términos en que el ganado queda todo el 
año pastando en los prados 109. Los datos que suministran otras descripcio­
nes, relativas a pueblos cercanos, son parecidos, aunque los tocantes a tér­
minos mayores arrojen cantidades mayores, como es natural.

9.000 fanegas de maíz, 1.000 de trigo y el lino necesario para el ves­
tuario se recogía en Leiza anualmente; también manzana y castaña, abun­
dando el ganado ovejuno, vacuno y de cerda 11t}: según una relación. Según
otra de 8 a 9.000 fanegas de maíz más de 1.000 de trigo, bastante alubia, se­
ñala, además, 6 .0 0 0 (? )  cabezas de ganado vacuno, 700 caballos, 160 yeguas

103 Tomo I, fo l. 151vto.
104 Tomo I, fo l. 151vto .
105 Tomo I, fol. 146vto. El D iccionario ... de 1802, I, p. 159, a, lo  rep ite  años des­

pués.
106 Tomo I, fol. 147r. D iccion ario ... de 1802, II, p. 282, a-b.
107 Tomo I, fo l. 147vto. D iccion ario ... de 1802, I, p. 254, a.
108 Tomo I, fol. 148vto. D iccionario ... de 1802, I, pp. 277, b-278, a.
109 Tomo I, fo l. 150vto.
110 Tomo I, fo l. 137vto. de la descripción  de don M a r t í n  F e r m í n  de Z a b a l e t a , D ic­

cionario ... de 1802, I, p. 430, a-b.



y mucho ganado de cerda 111. En Goizueta el trigo disminuía mucho 112, cosa 
que se observa cuanto más baja y templada es la tierra.

Las cosechas de Bértiz son maíz, trigo, nabos, lino, castañas y sidra 113. 
Más abundante siempre la de maíz, como ocurre también en el Baztán, donde 
lo hay «sobrante para sus naturales o habitadores» 114. En el valle de Santes- 
teban, con base igual, se señala una mayor producción de habas: en 1788 
dan estas hasta 40 robos por uno 115. De las cinco villas esta misma relación, 
anónima, dice que la principal cosecha consiste en maíz, y sidra pero poco 
trigo: «es pais mui templado y también produze lino, alubias y bariedad de 
frutas que se sazonan muy tempranas» 116.

En suma, la agricultura de hace cerca de doscientos años, era parecida 
a la que existía hasta hace unas décadas en plena vigencia: pero, en cambio, 
no sería tan semejante a la que hubiera a fines del siglo XV o comienzos del 
XVI. Ni tampoco la tenencia de ganados era muy similar. El ganado cabrío 
estaba en regresión, también el caballar; aumenta el vacuno cada vez más.

Otro elemento que retrocede es el bosque. A ello constribuye el con­
sumo enorme de carbón que hacen, sobre todo, las ferrerías.

La descripción del valle de Basaburúa menor, al tratar de la villa exenta 
de Leiza, suministra algunas noticias acerca de la industria del carbón. Dice 
que en montes de la jurisdicción hay robledales, hayales y jarales y «m u­
chos quexigos o carvallos que son una especie de robles de que se distingue 
en la oja, que es blanquísima y menor que la del roble. El jaro — prosigue— 
es un renuevo que dimana de las copas de estos árboles, y que se corta por el 
pie de diez, o doce a doce años, para reducirse a carbón; y si estos renuevos 
dejan de cortarse dándoles proporcionada distancia de unos a otros y cortados 
por pie los demás que se hallan en sus contornos, llegan a hacerse árboles 
bravos y las cepas de los cortados no dan más renuevo, pero no se practica 
esta diligencia. Las referidas cepas están dando renuevos a muchos siglos» 117. 
En la descripción de Beinza-Labayen, del rector Armasa, se alude a una espe­
cie de robles silvestres que en «lengua vulgar» se llaman «am ezac», y a los ja­
rales, en términos parecidos 11S. El consumo de carbón vegetal en usos do-

111 Tomo I, fol. 142vto. Repite el citado D iccionario ... estas c ifras en 1802.
112 Tomo I. fol. 145r. El D iccionario de 1802, I, p. 310. a, gradúa las dos cosechas

en 5 o 6.000 fan eg as: más abundante el maíz.
113 Tomo I, fol. 170vto. D iccionario . de 1802, I, p. 172, a, habla de tie rras  m uy 

buenas.
114 Tomo I, fol. 169r. D iccionario ... de 1802, I, p. 155, b : sidra abundante.
115 Tomo I, fol. 172vto. D iccionario de 1802, II, p. 295, b.
116 Tomo I, fol. 173vto.
117 Tomo I, fol. 142vto. D iccionario de 1802, I, p. 430, a.
118 Tomo I, fol. 151r.



mesticos fue enorme hasta bien avanzado el siglo X IX . El precio ya aumentó 
mucho a fines del X V III y poseemos algunas informaciones curiosas refe­
rentes a las grandes extensiones de monte dedicadas a su fabricación en dis­
tintas regiones. Pero no cabe duda de que aquí fueron las ferrerías las que 
produjeron una deforestación sistemática.

En 1788 había en Leiza cuatro ferrerías que labraban unos 4.000 quin­
tales de hierro, 2 .600 quintales de clavazón de todas medidas para navios, y, 
ademas, una fábrica de martinete de cobre, en que se hacían planchas del 
mismo metal, calderas, chocolateras y marmitas: también serpentines o reci­
pientes de destilar aguardiente según la descripción de Don M artín Fer­
mín de Zabaleta . En Areso señala una fábrica de tirar chapas de fierro 120 
y en Araño la ferrería de Arrambide, con una producción de 800 a 1.000 quin­
tales . Cuatro más en Goizueta con 4 .000 quintales de producción y otra 
fábrica de tirar chapas de cobre 122. En Erasun la ferrería producía 1.000
quintales, mas 800 de clavazón de todas medidas para navios 123. Es  como
indica el escrito varias veces citado del rector de Beinza-Labayen, Don Juan 
Ignacio de Armasa, la de Iturbieta, «propiedad del Marqués de este nom­
b re ... en que se travajan anualmente mil y quinientos quintales, siendo el 
precio de cada uno en la actualidad el de sesenta reales, empleándose en ello 
entre oficiales de la H errería maior y menor aderida a ella, carboneros, m i­
nadores, arrieros conductores y otros precisos quando menos ciento y qua- 
renta hombres, y por dicha herrería en la que está situado el título del espre­
sado Marqués, éste en dicho lugar de Erasun, en la iglesia, y fuera de ella 
ninguna preferencia, ni distintibo tiene mas que qualquiera otro vecino 
suio» 24. Años antes, los vecinos del pueblo vivían amedrentados por la can­
tidad de alimañas que existían en las selvas de su término y según documen­
tos que se hallan en el pleito que sostuvieron con el Marqués 125 una de las 
razones que les movió a concertarse con él, fue que pensaban que la ferrería 
contribuiría a la deforestación.

Dirá la descripción anónima de las cinco villas lo que sigue: «En los 
citados montes del partido de las cinco villas se hallan abundantes minas de 
yerro, con cuyo motibo y el de tener abundantes vosques de ayas, robres y otras

119 Tomo I, fol. ísev to . y  m e jo r a l fo l. 142vto. S eñ a la  a llí  la  ex isten cia  de un te la r  
de m arrag a  en que se te jían  52 piezas de 50 v a ra s  cada una. D icc io n ario ... de 1802, I 
P 3 g l l l 3  4oU, 3 .

120 Tomo I, fol. 144r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 98, a.
121 Tomo I, fo l. 144vto. D iccion ario ... de 1802, I, p. 87, b.
122 Tomo I, fo l. 145r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 310, a.
123 Tomo I, fo l. 147vto. D iccion ario ... de 1802, I, p. 254, a
124 Tomo I, fo l. 152r.
125 C ap ítu lo  X X IX , § II (a la  nota 18).



muchas expezies de arboles para construir carbón alimentan dentro de sus 
términos 8 favricas de yerro de bella expezie en la forma siguiente: la de Bera 
dos favricas, la de Lesaca 3, la de Aranaz, 1, la de Yanzi, 1, la de Echalar 1, 
y en todas ellas se favrica clavazón para navios y otros efectos» 12S. Lo que 
estas ferrerías han supuesto para la transformación del paisaje no se suele su­
poner. Pero aquella fuente de riqueza y de destrucción también, ha desapa­
recido y hoy resulta casi imposible reconstruir alguna ferrería. Ultimamente 
se ha destruido el edificio de una de las de Lesaca.

Casi simultáneamente decayeron, para desaparecer al fin, algunas pe­
queñas industrias rurales o propias de núcleos mayores, como la de los teje­
dores y los pañeros y marragueros, de las que las relaciones dicen algo. En 
Pamplona, capital, había fábrica de paños veintenos, dieciochenos y sayales 
que se vendían, a catorce reales de plata los primeros, a trece los segundos 
y a seis los terceros. Estaba dicha fábrica en la Casa de Misericordia, a que 
se hizo referencia ya. Consumía este género la gente común, pero también se 
fabricaban paños de mezcla para caballeros. Se empleaban de dos mil a dos 
mil cuatrocientas arrobas de lana; mil doscientas de Aragón y lo restante de 
Tudela. Se mantenían así hasta doscientos pobres. Los muchachos (que eran 
los más abundantes) hilaban y tejían. Las muchachas se empleaban en lo 
mismo y los adultos en desmontar y desborrar. Las mujeres hilaban lino para 
camisas y sobre esto se daba empleo a treinta pelaires jornaleros, que habían 
aprendido en la Casa y luego mantenían a sus familias 127.

Una industria regular de pelaires había también en Villava por los años 
de 1788, según la descripción de Don Juan Josef Aoiz 128 y al Norte, Areso 
contaba con seis telares de marraga, en que al año se tejían 208 piezas de 
.50 varas 129 y Leiza con otro 13°. Tejedores de lienzos había en casi todos

126 Tomo I, fol. 173vto. En e l D iccionario ... de 1802, se indica que en A ran az hay  
una h e rre ría  (I, p. 86, a ); O tra en E chalar (I, p. 230, a ) ; o tras tres en Lesaca jun to  al 
río (I, p. 437, b ); aún o tra  en Y anci (II, p. 516, b); en V era , por fin, dos más (II, pági­
na 440, a).

127 Tomo III, fol. 130, nota suelta. El D iccionario ... de 1802, II, pp. 234, b-235, a, 
parece ap ro vech ar los datos, como siem pre, con algún retraso . Señ a la  el artícu lo  Pam ­
plona la  existencia de una fáb rica  de loza no bien lle v a d a ; un lavad ero  de c e ra ; algo  
de curtido y  suela traído  de fu era . Los géneros de lana y  seda llegaban de F rancia  e In­
g la te rra  en g e n e ra l; pero alguna indiana llegaba de C ataluña, paño de C astilla  y  seda 
de V alen cia  y  Aragón.

128 Tomo I, fo l. 164vto. En el D iccionario., de 1802, II, p. 461, a, lo da como cosa
de “años a trá s”, en parte. Dice así e l tex to : “Años a trás había fáb ricas en que se tra b a ­
jaban  buenos paños, cordellates, bayetas y  estam eñas. En el dia aunque han decaído 
aquellas, se ha aum entado e l núm ero de m aestros p e layres  que trab a jan  en sus casas las 
m aterias que sum in istra  el país”.

129 Tomo I, fol. 144r. R epetido en el D iccionario ... de 1802, I, p. 98, a.
130 Tomo I, fol. 142vto. El D iccionario ... de 1802, I, p. 430, a, dice que trab ajab a

52 piezas de 50 varas.



los pueblos: pero en las relaciones se suele destacar, por lo general, la ca­
lidad de los linos que repercutía en la calidad de los lienzos de fabricación 
local.

En la descripción de la Burunda, de Don M artín de Ascarza (A lsasua, 
23 de julio de 17 8 8 ), se hace resaltar la buena calidad del lino del valle, es­
pecialmente el de Alsasua. También se alude a las arrierias y a la fabricación, 
durante los días de ocio forzado en el campo, de «crivas, cellos de madera 
para pipas, y escovas y otras frio leras», a que se dedicaban los labradores 131. 
La única industria un poco destacable está, pues, en el extremo Norte de la 
merindad 132. Y en el siglo XIX  no iba a ir a más.

VII

La situación de la merindad en este momento es la de un fin de régimen 
que se llama el «A ntiguo» por antonomasia. Para un navarro de época an­
terior sería no sólo un régimen moderno, sino también, hasta cierto punto, 
un régimen de merma de los derechos políticos. El sentido de la  M onarquía, 
como algo vinculado a la tierra, no puede ser el mismo cuando hay reyes que 
viven en la tierra misma, que cuando éstos son «absentistas» digámoslo em­
pleando una palabra usada al tratar de asuntos ligados con la Economía 
agrícola, de modo algo peyorativo o crítico. Los reyes de España sólo cir- 
constancialmente estuvieron en Navarra. El sentimiento monárquico siguió 
afianzado entre las gentes del país, como se vió en el siglo X IX  133: pero 
acaso la noción abstracta de la Realeza resultaba en tiempo anterior más 
fuerte que el amor a reyes particulares. Hay un proverbio que debió recoger 
Ohienart en el siglo X V II (y  en Navarra mismo) que es muy significati­
vo 134: un proverbio en el que, por cierto, se da la palabra vasca que expre­

131 Tomo I, fol. 116vto. C om párese con D iccion ario ... de 1802, I, p. 187, a.
132 En esta época se hacen v a rio s  curiosos p lanos de la zona, que p arecen  in d icar  

una p ecu lia r d istribución  de la t ie rra . En un m apa de B acaicoa, Itu rm end i y  U rd ia in , de 
1775, rep roducido  en e l C atálogo del A rc h iv o  G e n e ra l..., X L III, p arece que se q u ie re  e x ­
p resar e l ca rá c te r  geom étrico, cu ad ran g u la r, de la  fragm en tac ió n  de las t ie r ra s  de la 
B urunda, incluso en re lac ión  con el cam ino rea l. ¿H abrá a llí a lgún  resto  de “gratico lato"  
o cosa parecid a? Un a p a re jo  s im ila r  (en rectángu los) se da en un m apa de 1799 donde se 
m arca la fro n te ra  de N ava rra  con A la v a , en tre  Eguino por el lado a la v é s  y  C io rd ia  por  
el n a va rro . El “cam ino re a l” de P am plona a V ito r ia  p arece  e l e je . P a ra le lo  a é l v a  el 
cam ino en tre  los dos pueblos. A l S. en A ndoin , se señ ala  una p arce lac ión  rec ta n g u la r  
m ucho m ás m enuda. C atálogo del A rc h iv o  G e n era l XL.

133 V éase el cap ítu lo  X X X V III , § I.
1 3 4  “G ausa so rta  E rre tate , h u ra  gaberic en in sa te” = “L a ro ya u té  est une chosse  

pesante, neantm oins ie ne sgaurois v iu re  sans e lle ”, O h e n a r t ,  P ro v e rb e s  basques, 2.* ed., 
pp. 2 9 - 3 0  (núm. 1 8 7 ) .  A z k u e  no recoge la p a la b ra  “e r re ta te ” p ara  rea leza . El p ro ve rb io



sa el concepto de Realeza sobre la base de «regere» al parecer. Creo que 
hoy sería inútil buscarla entre los que hablan la lengua y ello es tan signifi­
cativo como la pérdida sobrevenida en nuestros días de un cúmulo de palabras 
que carecen de uso o función, porque los objetos y las técnicas a que se 
refieren han desaparecido.

La idea del rey subsiste hasta nuestros días, con la palabra vasca. Tam­
bién la de reina. La concepción abstracta de la «realeza» se ha borrado de los 
vascófonos. ¡Cuántas otras más habrán desaparecido del siglo XVII a acá, 
pese a los que ven en el idioma una especie de fósil prehistórico e inerte! 
¡Qué no reflejaría el idioma en países que lo han perdido del todo en tiem­
pos posteriores y más en contacto aún con el mundo romance y el latino de 
épocas remotas!

podría ser n a va rro , incluso a lto -n avarro , porque O h i e n a r t  recogió no pocos de aquí, in­
cluso de los a lred ed ores de Pam plona, como el que dice (pp. 19-20, núm. 117) Dohacaiz- 
dunac S isu rren  illu n a ” = “le m alheureux est su rp ris  de la nuit a Çiçur". Z izur pegado a 
P am plona (“à tro is-q u arts  de lieue" precisa O h i e n a r t  mismo).





CAPITULO XXXIV  

LA MERINDAD DE ESTELLA

1 Algo sobre la capital.

II Los valles del primer partido.

III Los valles altos del segundo partido.

IV Los valles bajos del segundo partido.

V El tercer partido: los valles y los grandes señoríos (Lerín)

VI Los riegos y los cultivos.

V II El cuarto partido.

V III Fin.





La organización social y económica de Estella y de su merindad, muy bien 
conocida en lo que a la Edad media se refiere, merced a una amplia serie de mo 
nografías de Lacarra 1, es menos clara, a partir del siglo XVI. Para el final del 
X VIII poseemos, sin embargo, esta documentación general de bastante im­
portancia, que es la reunida en la Academia de la Historia, la cual, en su 
mayoría, se debe también a sacerdotes y se incorporó al diccionario de 1802 
con cierto retraso. No parece, en primer término, que la vieja capital tuvo en 
la Edad Moderna un desarrollo tan floreciente — dentro de lo que cabe— co­
mo Pamplona. Tampoco parece que los valles lindantes vivieron con la pujanza 
de los nórdicos. Pero, de todas formas, hay que reconocer que las huellas mate­
riales que quedan en ellos de los siglos XVI y XVII y sobre todo del X VIII, 
son considerables. Tiene, por ejemplo, la misma ciudad, una porción de pa­
lacios y casas ricas: casas de calle en las que cabe destacar las balconadas, dis­
puestas de forma diferente ( unas corridas en el primer piso, otras corridas en 
el segundo), no siempre rectilíneas, decorando fachadas de un barroquismo 
a veces atrevidísimo, como en la figura 8. Otras más sencillas 2. Varias de 
estas casas dieciochescas tienen, como algunas de Pamplona, una parte supe­
rior en la que el alero se convierte en gran cornisa de sección cóncava, cur­
va, rasgada por tres ventanales que dan al desván, con una especie de arco 
enviajado y rebajado. Estas casas dieciochescas y otras de estilo más severo,

1 L a  b i b l i o g r a f í a  s o b r e  E s t e l l a  a n t i g u a  p u e d e  h a l l a r s e  e n  l a  e d i c i ó n  q u e  h a  h e c h o  
L a c a r r a  d e  Fueros de N avarra . I. Fueros derivados de Jaca . 1. E ste lla-San  Sebastián  
( P a m p l o n a ,  1 9 6 9 ) ,  p p .  4 8 - 5 0 .  A p a r t e  d e  l a s  p u b l i c a c i o n e s  a n t e r i o r e s  d e l  m i s m o  s o b r e  e l  
f u e r o ,  d e s t a c a r e m o s  a h o r a  l a s  O rdenanzas m unicipales de Estella. S iglos XIII y X IV , e n  
“ A n u a r i o  d e  H i s t o r i a  d e l  D e r e c h o  E s p a ñ o l ” V ( 1 9 2 8 ) .  p p .  4 3 4 - 4 3 5  y  ( c o n  F .  Y n d u r a i n ). 
O rdenanzas m unicipales de Estella. S iglos X V  y XVI, e n  “ P r í n c i p e  d e  V i a n a ” , X X X V II  
( 1 9 4 9 ) ,  p p .  3 9 7 - 4 2 4 .  H a y  u n  Indice de los docum entos antiguos del A rch ivo  M unicipal de 
Estella, d e  d o n  P e d r o  E m i l i a n o  Z o r r i l l a  y  E c h e v e r r í a  ( E s t e l l a ,  1 9 1 4 ) ,  a u t o r  d e  a l g u n a  
m o n o g r a f í a  d e  i n t e r é s .  D e  1 7 1 0  s e  c i t a ,  c o m o  o b r a  e s c r i t a  p o r  d o n  B a l t a s a r  de L e z a ú n  \ 
A n d í a , u n a  t i t u l a d a  M em orias históricas de la ciudad de E stella ( Y a n g u a s , A d i c i o n e s  ., 
p p .  9 7  y  1 3 1 ) .  Y o  n o  l a  h e  u s a d o .

2  Hay que l le v a r  a cabo, antes de que pase más tiem po, un estudio de la a rq u i­
tectu ra  urbana de Estella y la parte  m eridional de su m erindad, con apoyos docum en­
tales.

Figura 8

Figura 9



como las que hay en la plaza (con sus soportales, su doble o triple balco­
nada, y algunas su galería superior) hablan, en efecto, de una relativa pros­
peridad. Otros testimonios, sin embargo, se ajustan a cierta visión de deca­
dencia y pesimismo económico, que, sin duda, se exageran a fines del siglo 
X V III, por diferentes causas generales.

En el siglo X V III, si no se hablaba de planificación, sí se hablaba de 
«plantificación» y allá por los años de 1788 uno de los párrocos de Estella. 
usaba el vocablo en un proyecto de Casa de M isericordia, que no deja de ser 
significativo 3. Porque el sacerdote, hombre típico de la Ilustración sin du­
da, al ponderar la necesidad de establecimiento semejante, señala que la 
ciudad, dada su población, podría considerar como muy suficiente el nú­
mero de dos conventos regulares, «ocupados con los competentes indiv i­
duos», cuando en el día había cuatro. Así, reducidos, serían más útiles y 
menos gravosos al pueblo, que manteniéndose hasta los cuarenta y ocho frai­
les que había en los cuatro conventos, con sólo dos fábricas, dos sacristías, 
dos cocinas, etc. Uno de los conventos existentes podría ser dedicado a M ise­
ricordia y otro a hospital y el hospital en funciones a escuelas públicas. Ta-

3 Tomo I, fols. 182r.-183vto .



les son las ideas de Don Joachin Ganuza, el cual añadió a su provecto una 
descripción de la ciudad que contiene observaciones interesantes asimismo 4.

Situada en valle «amenísimo» ceñido de peñas vestidas de viñas y oli­
vares, conquistados con trabajo, con una acequia de regadío que salía de los 
dos ríos de su término, ya juntos, los cuales daban también fuerza a seis 
molinos, un trujal y batanes, rica en frutos (hortalizas, vino, aceite dulce, 
frutas) con mercados de precios acomodados, Estella contaba en este año de 
la muerte de Carlos III , con 1060 familias y 3.500 «almas de comunión» 5.

FIG. 9.— Casa hidalga del siglo X V III, Estella.

4 Tomo I, fols. 184r.-185r. Como siem pre, en el D iccionario de 1802, I, pp. 264, a- 
269, b, en el a rtícu lo  correspondiente, se aprovechan  estos datos, aunque es la p arte  his­
tórica la m ás d esarro llad a. Un plano p arc ia l de Estella en 1789, hecho a causa de disputa, 
en C atálogo del A rch ivo  G en era l..., X X X V III. Da p arte  de la C alle  N ueva con las casas: 
un lado de la  p laza de Santiago  con so p o rta les : un “callizo”, casas con h u ertas rec ta n ­
gu lares detrás.

5 El censo de población de 1786-1787, le da sin em bargo, 4.715 habitantes (tomo III, 
fol. 3vto.) y  el de 1799, 4.887, con 1.027 vecinos (tomo III, fol. 35r.).



Dejando a un lado unos cuantos vecinos de Nobeleta y Zarapuz, se­
mejante vecindario se repartía en seis parroquias, con cuarenta eclesiásticos 
del clero secular; además, había un hospital general y la basílica del Puy: 
item más un convento de franciscanos mendicantes, otro de dominicos, otro 
de agustinos y otro de mercedarios calzados con los cuarenta y ocho frailes
referidos. Sobre esto, tres conventos de monjas, benitas, claras y recoletas.
Fuera el famoso monasterio de Irache. Frente a esto sólo un preceptor de la­
tinidad, eclesiástico, dos maestros y dos maestras, sin edificio adecuado, si­
no con locales «mercenarios y conducticios». El párroco de San M iguel parece 
que no estaba muy conforme con estas proporciones del sector regular y el 
sector pedagógico. Era, sin duda, un buen «caro lino»; acaso no hubiera sido, 
de haber vivido mucho, un buen «carlista».

Esta visión personal se complementa con la de la «Relación de Estella,
sus fábricas, texidos y oficinas con expresión de la actual situación y la 
antigua» 6. Lo principal que había que manifestar en punto a desarrollo de 
manufacturas, era la situación del gremio de pelaires o fabricantes de lanas; 
existían ochenta y dos maestros con título , con unos cincuenta obradores 
abiertos. Fabricaban paños de color pardo, negro o blanco de las calidades 
o cuentos siguientes: veintidosenos, veintenos, dieciochenos, y dieciseisenos. 
Bayetas entrefinas catorcenas. Bayetas ordinarias del mismo cuento. Bayetas 
docenas. Los telares eran trece «todos de ancho». Pero todo esto no suponía 
sino decadencia con respecto a épocas anteriores en las que el gremio poseía 
en propiedad una oficina de batán con ocho pilas y además había tres batanes 
de particulares y dos más, que no se especifica a quién pertenecían. A co­
mienzo del siglo X V III el gremio había servido a Felipe V con una com­
pañía de soldados, vestidos y armados a su costa. Pero ya no poseía el batán, 
sobre el que había pedido dinero 7.

La extracción de las lanas a Francia era, según los pelaires de Estella, la 
causa de su decadencia. Los comisionistas adelantaban dinero y género a los 
ganaderos, y, llegado el esquilmo, cargaban con la lana: esperaban luego, 
con ésta ya lavada, a la feria de San Fermín, durante la que se pagaban pocos 
derechos de extracción, y la llevaban a Francia. Así, de catorce reales, había 
llegado a valer treinta la arroba de catorcenos.

6 Tomo I, fols. 186r.-187vto . Tam bién el tomo III, fols. 70 r.-72r., un papel dedicado  
a las ciudades, sum in istra  in fo rm ación  acerca  de E stella . En este escrito  se hace gran  
elogio del ‘‘ce leb rad o  paseo llam ado los L lanos, poblado de á lam os y  nogales copudos” 
(fol. 70r.). Se  re fie re  a los dos puentes, e l uno, sin gu lar, con solo un arco  (fo l. 70vto.). 
Le asigna 1.021 vecinos (fo l. 70vto.). Se  considera  co rta  la cosecha de aceite , p ero  com ­
pensada por el m ercado. A b undante  la  de vin o , aceite  y  h orta lizas. E l m ercado fran co  
de los ju ev es  en p laza p ropia  e ra  con currid o . No así la s  fe ria s  del 1 a l 20 de agosto y  la  
del 4 a l 18 de d iciem bre, aunque gozaban de m uchos p r iv ile g io s : de esta  su e rte  se h a ­
bían reducido a una, del 11 de n oviem b re a l 1 de d ic iem b re (fo l. 72r.).

7 El D iccionario ... de 1802, I, p. 269, b. copia todo esto.



Había en 1788 una fábrica o telar de Don Manuel Modet, comercian­
te, con nueve telares seis de «ancho» y tres de «estrecho». Empleaba en 
Estella 250 personas y en Sangüesa bastantes también, hilando estambres, 
«desde siete cadejos» a diez y ocho la libra, «compuesto cada uno de seis­
cientas varas de ilarza». Los telares de «angosto» servían para fabricar cor- 
detalles finos y entrefinos (cosa rara en España), sayales, sayaletes, esta­
meñas a imitación de las de Guadalupe y Toledo, «anescotes» y castores. 
También durante la guerra última (la  de Carlos III contra Inglaterra) se 
fabricaron bayetas moteadas. En los telares de ancho se fabricaban paños 
setenos, dieciochenos, veintenos, veintidosenos, veinticuatrenos y vein­
tiochenos en diferentes colores, incluso grana. Durante la guerra citada se 
hicieron, además, bayetas al estilo de las de Alconcher, en tinte negro como 
las que venían de Inglaterra.

El gremio estaba, de todas formas, decaído. Los privilegios concedi­
dos a la ciudad, para sacar sus géneros libremente podían haber contri­
buido no poco al estado en que se hallaba. He aquí una ciudad española 
en las postrimerías del Antiguo Régimen, con un gremio en crisis, un ex­
ceso de población conventual (cosa contra la que se clamaba desde el siglo 
X V II por lo m enos), con su población mixta de vascongados y romanza­
dos de habla. Medio siglo después sería uno de los baluartes del Carlismo. 
Y durante todo el siglo XIX  y las tres primeras décadas del XX la capital 
de una tierra en que este movimiento tuvo acaso más secuaces que en 
ninguna otra de España. Esto también entra, hasta cierto punto, en el do­
minio de la Etnografía. Al fin y al cabo estamos otra vez ante la «Navarra 
v ie ja» , según la demarcaba el Príncipe de Viana en el siglo XV 8. Una Na­
varra vieja que se va a desvasconizar por completo, pese a su conservadu 
rismo político. El proceso arranca, probablemente, del siglo X V III mismo, 
porque ya un autor francés que estuvo en Estella por la época de la primera

8 No encuentro  vestig io  de denom inación vasca que re fle je  la id ea : que sería  “Na- 
p a rra z a r”. En cam bio el nom bre de “Am escoa Z a rr”, es decir Am escoa v ie ja , era  té r ­
m ino conocido por M o r e t , Investigaciones..., p. 472 (lib. II, cap. IX). En el veran o  de 
1971 tu ve la  ocasión de v is ita r  este sitio de “Am ezcoa Z ar”. En rea lid ad  le corresponde  
bien el nom bre, tanto en lo que se re fie re  a la vegetación, como por los vestigios de 
población v ie jís im a, que quedan en gran parte  sepultados bajo e lla . Está en la misma 
en trad a  de las Am ézcoas por el S u r  yendo de E stella hacia Barindano, en un con tra ­
fu e rte  sobre e l río , a m ano derecha y  a reg u la r a ltu ra . Es re la tivam en te  fác il notar dos 
sistem as de fo rtificacion es a l Norte y  a l S u r. D entro del recinto quedan m uchos v e s ­
tigios de casas cuad ran gu lares o rectan gu lares de m uros anchos y  só lidos; pero de 
m enor am plitud  que las conocidas hoy en la tie rra . La excavación  sería  costosa, pero  
im portan te, a mi ju icio . No fa lta n  en la toponim ia vasca otros ejem plos de te rrito rio s  
caracterizad os como “v ie jo s” o “nuevos”. Más abundan aún los nom bres de pueblos, ca­
sas, pagos, etc. “S a la z a r” fren te  a “S a la b e rr i”. “Ja u reg u iza r”, fren te  a “Ja u re g u ib e rri” 
" Iriza r” fren te  a “I r ib e r r i”, o “E chezar” fre n te  a “E cheb erri”.



guerra civil, es decir, entre 1834 y 1839, dice que por entonces sólo los 
viejos sabían vascuence en los pueblos próximos a la ciudad 9.

Creo que los movimientos de tropas durante esta guerra y la situación 
m ilitar creada después, más la guerra de 1872-1876, o sea la segunda, hubie­
ron de contribuir no poco a un nuevo retroceso de la línea del vasco, que 
pierde al fin, las Amézcoas, el valle de Guesalaz y el valle de Goñi, en los 
que aún en los siglos X V II y X V III había gentes que no podían expresarse 
en otro idioma 10.

Colocados otra vez en 1788, veamos algo de lo que caracterizaba a la 
parte rural de la tierra de Estella, para compararlo también con lo que se 
observa después.

II

Empecemos por el territorio más considerable y central de la merin- 
dad. En la división por partidos, el primero de ella es el constituido por 
los valles de Y erri, M añeru, Goñi y Guesalaz 11. El primero es el mayor 
y más poblado, con 3.139 habitantes en 1786-87. Sigue M añeru, con 
2 .983 , después Guesalaz con 2.915 y en fin Goñi con sólo 948 en sus cin­
co villas 12. Sólo en el considerado valle de Mañeru hay dos entidades de 
población un poco considerables y que se separan del resto por su aspec­
to «ibérico»: Mañeru (1 .024  habitantes) y C irauqui (1 .1 1 1 ) que son v i­
llas separadas. El valle de Y erri, es rico, según las relación dieciochesca co­
rrespondiente 13. Bearin, con nueve vecinos, producía unos mil robos de 
granos y seiscientos cántaros de vino 14. Abárzuza, núcleo grande en pro­
porción, con cien vecinos, sacaba de sus tierras unos seis mil robos de 
granos y cinco mil cántaros de vino, además de los productos de un rega­
dío pequeño. Los linos de él eran famosos 15. En Eraul se señala, aparte

9  El v izconde A . de B a r r e s  d u  M o l a r d , M ém oires su r la g u erre  de ta N ava rre  et des 
pro vinces basques... (P arís, 1842), p. 2.

10 P o r ejem plo , en las p ru ebas de S an tiag o  de Don M iguel de Goñi, 1652 (A rch ivo  
H istórico N acional, ex p ed ien te  3585), testifica  con in té rp re te  en S a lin a s  de O ro, M a r t í n  
de V i d a u r r e  (fo l. 36vto.) y  o tros después. S e ría  m uy in te resan te  h acer una investigación  
sistem ática en esta  clase de docum entos p ara  d e te rm in a r con m ayo r exactitu d  la s itu a ­
ción lingü ística  de N av a rra  en los siglos X V II y  X V III.

11 Tomo III, fo ls. 20vto .-21r. S o b re  la m erindad , D iccionario ., de 1802, I, páginas  
270, a-271, b.

12 Tomo III, fol. 3vto. En 1799, fo ls. 35r.-36r. se dan o tras  c ifras.
13 Tomo I, fo ls. 188r.-191r. C om párese con D iccio n ario ... de 1802, II, p. 518, a-b.
14 Tomo I, fo l. 188r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 156, a.
15 Tomo I, fols. 188r.-188vto . D iccion ario ... de 1802, I, p. 3, a, no recoge el dato.



de la general, expresada en robos de grano y cántaros de vino, una produc­
ción de frutos: manzanas, cerezas y guindas 16. También en Ibiricu hay 
manzanas, peras y ciruelas, «sin duda por el terreno de montaña y fuentes 
delicadas» 17. En otra relación que se da como del mismo valle, se especi­
fica que en Murugarren los grafios (2 .000  robos) son: trigo, cebada, ave­
na, maíz y habas 18. Lo curioso es que en todas se elimina la producción 
de aceite que, sin duda, tenía el límite más septentrional en las partes más 
cálidas y resguardadas del mismo valle. Es decir, que ha tenido que haber 
todo un vocabulario vasco relacionado con este cultivo tan mediterráneo. 
Desde el punto de vista institucional, jurídico, hallaremos en el valle — se­
gún una relación—  trece pueblos de realengo (Bearin, Muru, Abárzuza, 
Eraul, Ibiricu, Arizala, Ugar, Villanueva, Riezu, Arizaleta, Azcona, Iruñe- 
la y Lezaun); cuatro palacios (Anderaz, Eza, Aobar, Erendazu); una gran­
ja monasterial ( Mongiliberri o M onguiliberri); un monasterio (Iranzu) 
y un término redondo monasterial (Zumbelz) 19. Otra relación, ilustrada 
con un pequeño croquis en que se expresa la posición de los pueblos de 
Yerri y de Mañeru, etc., añadirá que Murugarren, Zabal, «Zurquain», «Go- 
rozin», Arandigoien, Lorca, Murillo, Lácar, Alloz y Montalbán, son, tam­
bién, realengos y que Eguiarte, entre Lácar y Alloz, cuenta con una casa 
junto a la iglesia parroquial de Santa María, que es de los dos pueblos, 
casa cural y una dignidad, «titu lada dignidad de Eguiarte», con tierras que 
le pertenecen, cultivadas por un arrendatario: y que le producían al titular 
trescientos robos de grano y doscientos cántaros de v in o 20. También en 
término de Alloz había una granja del monasterio de Iranzu, con trescien­
tos robos de grano y ochocientos cántaros de vino de producción 21.

Algo parecido dice otra relación más, referente al señorío de Gorri- 
za 22, al lugar de Arguiñariz (en donde había un palacio arruinado) 23 y 
al de Echarren, en que se señala abundancia en la producción de granos, 
medianía en la de vino y sólo «algo de aceite» 24. Lo mismo que en Guir-

16 Tomo I, fol. 188vto. Tampoco recoge el dato el D iccionario, de 1802, I, p. 254. s.
17 Tomo I, fol. 189r. D iccionario ... de 1802, I, p. 369, a.
18 Tomo I, fol. 192r. D iccionario ... de 1802, II, p. 50, b. O tras producciones: cáña­

mo, lino, legum bres, 1.000 cán taros de vino.
19 Tomo I, fols. 186r.-191r. En el D iccion ario ... de 1802 hay artícu lo  sobre cada 

pueblo y palacio.
20 Tomo I, fols. 192r.-194r. En el fol. 193r., el croquis. D iccionario... de 1802, I, pá­

gina 237, a. Un plano de los térm inos de C irauqui, Lorca, A rand igoyen , V illa tu erta , 
Lácar y  A lloz en 1825, en el C atálogo del A rch ivo  G en era l.. X L IV , I.

21 Tomo I, fol. 194r. D iccionario ... de 1802, I, p. 67, a.
22 D iccionario., de 1802, I, p. 309. b, señorío de B elascoain.
23 D iccionario ... de 1802, I, p. 100, a, no lo cita.
24 D iccion ario ... de 1802, I, p. 231, b, lo repite.



guillano 25. No se señalará cosecha de aceite en Orendain, sí en Artazu 26 
(«a lgo  de o liv a » ) . En Soracoiz, lugar de juntas de los pueblos agrupados, 
del Val de Mañeru, que era, salvo una hacienda de la Orden de San Juan , 
o «M alteses», no se especifica producción 27. Y en relación con la v illa de 
M añeru, se anota la existencia de un palacio, un soto con álamos blancos, 
escasez de grano, medianía de aceite y abundancia de vino. La relación so­
bre Mañeru termina con una noticia curiosa: «Antiguam ente se favricaba 
en esta v illa  una gran cantidad de encajes de todas clases, pero en el día 
va en dism inución» 28. Sin duda se trata de actividad industrial que, gene­
ralizada durante la segunda mitad del siglo X V II, aumentada en la primera 
del X V III, comenzó luego a decaer.

Pegado por Occidente a la merindad de Pamplona, está Guesalaz.

La relación tocante a este valle da a entender que la denominación se 
estableció «por razón del Rio salado o de agua salada que passa» por medio 
de los diez y seis lugares que lo constituyen: «porque «G uesala» o «G uesa­
laz» es o quiere decir en lengua bascongada, salado» 29. Los considera rea­
lengos en su totalidad. Los situados en alto cuentan con buenos robledales, 
pero también «encinales» 30. V iguria queda al centro del valle. Es tierra 
de trigo, cebada, avena, habas, garbanzos, girón, veza, maíz, alholva, lino. 
Salvo Izurzu y M uniain, muy altos, todos los demás lugares cogen vino «en 
tal qual abundancia, y algunos también o lib a » 31. Estamos, pues, en la mis­
ma frontera de las especies arbóreas más típicas; en país más apegado al 
vasco en conjunto y en el que, como se ha dicho antes, en esta época habría 
aún vascos de habla cerrados. Pese a la condición realenga que se da a los 
pueblos, señala la misma descripción del valle de Guesalaz la existencia de 
un palacio, antiguamente murado, en Salinas de Oro, propiedad del Duque 
de Granada, con capellanía en la iglesia y su carnario. Otro palacio en V i­
guria, del Marqués de Montehermoso. Los dos con asiento en Cortes. Otro 
en Muez, del Conde de Guendulain, casi derruido. Otro, con mayorazgo, 
en V idaurre. Pero ninguno — insiste—  tienen otro privilegio que la exen­

25 D iccionario ., de 1802, I, p. 357, b, le  llam a “G u irg u illa n ”.
26 D iccion ario ... de 1802, I, p. 113, b.
27 D iccion ario ..., de 1802, II, pp. 368, b-369, a.
28 Tomo I, fo ls. 195r.-198vto . Lo rep ite  el D iccion ario ... de 1802, II, p. 4, a.
29 Tomo I, fol. 201r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 316, a-b. G a r i b a y , Com pendio h is­

to r ia l..., III, p. 9 (lib ro  X X I, cap. III) señ ala  que ex istían  sa lin as en e l pueblo de S a lin a s  
de O ro y  en “A rte ta , X a b ie r, A rru y z , T yrap u , V ndiano, H azuelo, A g u ila r, M ondavia  (s ic .) ;
Sesm a, L erín , O baños (sic), M onreal, y  las de ju n to  a P am plona, con o tras  aguas sa­
ladas” .

30 Tomo I, fo l. 201vto . R ep ite la  etim olog ía de A n d ía  y  U rbasa, dada en la  d escrip ­
ción del v a lle  de Goñi.

31 Tomo I, fo l. 203r.



ción de cuarteles y alcabalas 32. Alguno de éstos queda hoy; quedan tam­
bién ruinas de otros 33. Hoy día el antiguo camino que de Guembe subía 
al valle de Goñi a Munárriz es carretera. Otro bastante paralelo que, de 
Sur a Norte, pasaba por el Este del valle y llegaba también a las alturas 
de Goñi, a Urdanoz, no se dibuja tan bien. Observemos ahora que el cami­
no más occidental va pegado a una estribación alta de la sierra de Urbasa, 
el central va como paralelo a la corriente del Salado, del mismo modo que 
otro más importante siempre, que se enlaza con éste, aunque quede fuera 
del valle y de la merindad, va siguiendo el curso del Arga por grandes an­
gosturas.

Ya llegamos a tierra mucho más alta, de otra fisionomía, de pueblos con 
aire muy severo. En la relación manuscrita correspondiente, las cinco villas del 
valle de Goñi, se consideran también realengas, sin señoríos particulares34. 
Considera el que la escribió, al que parece que asimismo se debe la correspon­
diente al valle de Guesálaz 35, que los nombres de los términos de Urbasa y 
Andía quieren decir en «lengua bascongada» «sitio , paraje o montes de mucha 
agua» por las muchas nieves que reciben y que el valle está estrechamente vincu­
lado a las sierras 36. Goñi, Urdánoz y Munárriz tienen grandes robledales y ha­
yedos. Dada la altura en que se asientan no se puede esperar que haya en 
sus términos cultivos semejantes a los de las tierras próximas ya mencio­
nadas: «Se coje trigo, jirón, zebada, arbeja, aba, escandía, abena, garbanzo, 
beza, maiz, y también lino y se cría de toda especie de ganados» 37. Los li­
nares se riegan sin embargo. Llamaremos la atención sobre la existencia de 
la escanda, «ezkandia» en vasco, que es un cultivo muy clásico de tierras 
altas septentrionales, asociado a un instrumental agrícola bastante arcaico. 
Este cultivo se halla también en otros valles altos, más occidentales, de la 
merindad.

32 Tomo I, fols. 203r. El D iccionario de 1802, da noticia de e llo s: Muez (II, p. 40, 
b), Sa lin as (II, p. 286, a), V id au rre  (II, p. 450. a) y V igu ria  (II, p. 450, b).

33 Así como las p ruebas para el ingreso en las órdenes de cab a lle ría  pueden su ­
m in istra r in fo rm es ú tiles para  el estudio de la situación lingüística, según se ha indi­
cado en la nota 10, así, tam bién, pueden ser u tilizab lcs para el estudio de la a rq u itec ­
tura civil, pues los encargados de h acerlas tenían que describ ir y describían con cierto  
deta lle  las casas so lares, castillos o palacios de donde eran  orig in arios los p retend ien tes: 
muchos de ta les ed ificios han desaparecido ya y de otros se puede obtener alguna p re ­
cisión cronológica.

34 Tomo I, fols. 199r.-200vto. D iccionario ... de 1802, I, p. 305, b.
35 Tomo I, fols. 200r.-203vto.
36 Tomo I, fol. 199r. Com párese con D iccionario de 1802, I, p. 71, a. “A n d ía” se re ­

fie re  a la grandeza y  extensión de los montes.
37 Tomo I, fol. 199vto. El D iccionario. . v iene a rep e tirlo  en el lu gar citado.
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FIG 10.—Casa de Azanza (V a lle  de Goñi)
(Foto J  E. U ranga.)

III

Resulta, pues, claro, que este primer partido de Estella se constituye 
por unas «tierras altas» septentrionales, de clima muy nórdico en conjunto, 
y otras meridionales de clima mediterráneo: y es muy probable que la 
«un idad» demográfica haya obedecido a la falta de unidad climática, aten­
diendo a intereses de sociedades o grupos humanos antiguos, con necesidad 
de pastos y estaciones de verano y asentamientos más firmes y fundados en 
la agricultura, más propios para la vida en el resto de las estaciones. Otro 
tanto ocurre con el segundo partido.

El segundo partido de la merindad de Estella, lo constituyen los va­
lles de La Berrueza, Ega, Amézcoas (A lta  y B a ja ), Lana y A llín 3S. Es de­
cir, la parte más occidental bastante diferenciada entre sí también. De ellos 
el más abundante de población es la Berrueza, que, en 1786-87, aparece

38 Tomo III, fols. 2 1r.-22r.



con 1.760 habitantes. Sigue Allín, con 1.490; después Ega, con 1.268 y a 
continuación Amézcoa Baja («Amescoa la B aja») con 933. Lana tiene sólo 
583 y la Amézcoa Alta 5 6 7 39. Lana y las Amézcoas, son, aquí, las «tierras 
altas».

El contrafuerte nórdico de la merindad, por Occidente, lo constituyen 
las Amézcoas. Trigo, habas, cebada, avena, lentejas, girón, arvejuela, alhol- 
va, garbanzos, arvejas, lino y cáñamo son las cosechas de Eulate en Améz­
coa A lta: también hay manzanas, peras, ciruelas y «m iezpolas». Las mis­
mas que en Aranarache y Larraona 40. En la Amézcoa Baja, con ocho pue­
blos y más habitantes, las producciones son iguales41. Fueron estas cose­
chas la reserva del ejército carlista en la primera guerra civil, al cabo de 
la cual el país quedó muy esquilmado. Por lo demás, conservaba a fines 
del X V III los vestigios de su antigua condición fronteriza en torres ele­
vadas por sus linajes dominantes.

En la relación misma, se señala la existencia del palacio de cabo de 
Armería de Eulate, «con sus dos torriones, que denotan antigüedad y mag­
nificencia». Sus poseedores eran aún los Alvarez de E u late42. Otro palacio 
había en Aranarache, menos digno de atención43. En la Amézcoa Baja se 
registran: el palacio de Urra, con dos torres antiguas también 44, el de Go- 
llano, que merecerá más espacio; el Marqués de Fuerte Gollano tenía ju­
risdicción sobre él y el patronato de la iglesia del pueblo 45. El palacio de 
San M artín era también de cabo de Armería. Tenía alta torre y había sido 
del primer Marqués de Andía, primer mayordomo también del rey, a co­
mienzos del X V III 46. En lo alto de la sierra de Urbasa, el mismo título
poseía otro palacio, situado «junto a su dilatado rasso» 47 que hoy día exis­
te convertido en hotel. Siguiendo así una especie de ley resulta que el pa­
lacio dieciochesco hoy día puede utilizarse en casos para fines turísticos de 
hospedaje. La torre vieja se hunde, nadie se cura de su suerte.

En esta misma descripción de las Amézcoas («A m escua» escribe), de 
Don Josef Ignacio García de Eulate. rector de Gollano, fechada a 25 de

39 Tomo III, fols. 3vto .-4r. O tro censo, de 1799, a los fols. 36r.-37r.
40 Tomo I, fols. 217r.-220r. Un plano parc ia l de A ran arach e  en 1802 se reproduce

en el C atálogo del A rch ivo  G e n era l..., X L IV . Se hizo para  d iscu tir un derecho sobre
una era . Ju a n  y G ab rie l de Andueza iban contra el lugar.

41 Tomo I. fol. 220vto. con re fe ren c ia  a A rtaza . El D iccionario ... de 1802, I, p. 68, 
a-b, las lla m a : “Am escoa la a lta ” y  “Am escoa la b axa” ; sigue a la relación .

42 Tomo I, fols. 217vto .-218r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 273, b.
43 Tomo I. fols. 218vto .-219r. D iccionario, de 1802, I, p. 86, a.
44 Tomo I, fol. 221r. D icc ion ario .. de 1802, II, p. 417, a.
45 Tomo I. fol. 221vto. D iccionario ... de 1802, I, p. 304, h.
46 Tomo I, fols. 223vto.-224r. D iccion ario ... de 1802, II, p. 299, b.
47 Tomo I, fol. 224vto. D iccionario. . de 1802, II, p. 409, a.



abril de 1788, tratando de este lugar dice que «tiene un Palacio de cavo de 
armería, con sus quatro torres en las quatro esquinas, y otra torre en me­
dio, que domina a lo dicho, todo de piedra de sillería , con su fosso, de 
la misma, con la mayor seguridad y decencia, y su campana con barios per­
trechos de guerra, como son: mosquettes, culebrinas, cotas de malla para 
barones de a pie y a cavallo, bestidos de yerro, morriones, vna cadena 
para levantar el puente levadizo de dicho fosso, puerta y balcón de ye­
rro, piedras de molino de biento, un orattorio decente con su titu lar de 
Sn. Ant.° abad con su puerta. El fundador de dicho Palacio fue Dn. Fer­
nando Baquedano, prottonotario del Rey Dn. Juan segundo de Navarra, 
a quien se conzedio enttre otros, el privilegio de que los regidores vezinos 
y conzejo, havitantes y moradores de dicho lugar fuessen essentos de ttoda 
contribuzion y servizio de guerra, y que gozassen de las mismas esenziones, 
franquizias y libertades que los demas hijosdalgo de este Rno. de Navarra, 
como resulta de real merzed de siete de agosto de 1 4 7 6 .. .»  confirmada 
en 148 0 48.

Esto se da como igual en 1802 49. El palacio aguantó hasta comienzos 
de siglo XX en que aún se pudieron sacar plantas de él. Pero hoy está casi 
derrumbado en su totalidad. Pero, como he indicado en alguna otra oca­
sión, la caída de esta clase de edificios puede expresar una fase concreta, 
en un proceso de erosión de la vida rural en conjunto. La despoblación de 
los valles altos va alcanzando grados amenazadores.

Peculiarísimo entre ellos, por muchas razones, es el valle de Lana que 
queda separado de las Amézcoas por la sierra de Santiago de Lóquiz y de 
la cuenca del Ega por alturas varias.

El informante dieciochesco del valle de Lana, hombre más dado a las 
antigüedades que a la econom ía50, lo compara a un huerto cerrado con 
cinco casas de campo o a una fortaleza con dos entradas: las casas serían 
Narcué, U libarri, V iloria, Galbarra y Gastiain. Una entrada sería la de 
Alava a Orbiso, al S.O .: otra la de Navarra, a Acedo de la Berrueza, al Sur. 
Pero aún se marcan comunicaciones secundarias y en el extremo N.O. del 
valle hay una encrucijada de caminos de cierta importancia en la época de 
las arrierías y el comercio con las provincias Vascongadas. Encinas, robles, 
berruezos y bojes, se criaban en los montes meridionales de Lana: en los 
septentrionales robles y hayas. Como hoy. En punto a producciones la des­

48 Tomo I. fo ls. 227vto .-228r.
49 V éase la  nota 41.
50 Tomo I, fols. 225r.-229r. Es e l abad  de G astia in  don Jo s e f de M iguel, que escribe  

en 1788. El D iccionario ... de 1802, I, pp. 407, a-b-408, a, copia el tex to  con a lgún  e rro r.



cripción señala la de trigo «garpudo» valenciano, avena, garbanzos, arvejas, 
habas, lentejas y alubias (no de buena calidad); todo esto tampoco de mo­
do suficiente. Menor era la producción de «alolba, yero, arbejana, lino y 
cáñam o»51. Una agricultura parecida a la de las Amézcoas. La organización 
civil tenía ciertos caracteres que, en parte, se deben a su condición de «valle 
de frontera».

Según la descripción, la hidalguía colectiva propia de los habitantes 
del valle, data ya del 1 de noviembre de 1281, y se debe a la fidelidad y ser­
vicios demostrados en tiempos de guerra. Hay luego confirmaciones de 6 
de junio de 1331, 15 de marzo de 1378, 13 de febrero de 1462, 7 de agos­
to de 1511, 28 de noviembre de 1523 y 9 de agosto de 16 3 0 52. Ya se ha 
visto cómo el escudo colectivo era, en este caso, la reproducción de una 
lápida romana con inscripción, que se hallaba en la ermita de G astiain53.

El valle de Lana tenía un alcalde ordinario con jurisdicción civil que 
se alternaba de año en año por cada pueblo y era considerado como «un i­
versidad», cosa poco frecuente en los alrededores 54. Sin que ello supusiera 
capitalidad para Narcué se le consideraba como el lugar más céntrico y 
adecuado para celebrar ciertas juntas 55. Había — en fin— algunas cofra­
días comunes a Gastiain, Narcué y Ulibarri, como la de San Sebastián, con 
culto en la famosa ermita del primero de los tres pueblos 56.

IV

Al mediodía de este valle alto, al que, sin duda, llegó en un tiempo 
una forma dialectal vasca que se emparenta más con el alavés que con el 
alto navarro meridional, cosa que parece ocurrió asimismo en otras partes 
de la tierra de E ste lla57, queda un valle con caracteres fisiológicos neta­
mente mediterráneos, que es el de la Berrueza, uno de los bastiones de la 
Reconquista con el de Yerri, según textos memorables 58. Puede suponerse

51 Tomo I, fol. 227r. El D iccionario... da “gazpudo” por “garpudo”. Esta voz debe 
re lacion arse  con “ca lp izar”, “ga lp izar” y aun “kalpar".

52 Tomo I. fol. 228r.
53 V éase capítu lo  X X V II, § I y nota 5. El D iccionario  de 1802, I, p. 301, a-b, toma 

las inscripciones de la relación.
54 Tomo I, fol. 226r.
55 Tomo I, fol. 227r. D iccionario  de 1802, I, p. 407, b.
56 Tomo I, fol. 227r.
57 V éase el capítu lo  X V II, § II-III.
58 V éase el capítu lo  V, § II-III.



que en él, como en otros cercanos de A lava, es muy antiguo el uso del ro­
mance, y que la frontera de éste con el vasco fue fluctuante y varia. No deja 
de haber allí testimonios del habla vernácula: pero ya en el siglo XVI la 
línea del castellano iba por Ayegui, Iguzquiza, Abaigar, M endilibarri, Ancín, 
Acedo y Zúñiga: Ega arriba. El río parece que establecía la división de 
una manera más o menos flexible 59. La Berrueza, pues, con sus pueblos 
situados casi en conjunto, al Sur de su curso, es tierra que cambia, sensi­
blemente, con respecto a las enumeradas antes y su aspecto, «m ix to » podría­
mos decir, se señala en las relaciones que venimos usando.

En la bastante detallada que la describe 60 se indica, en primer térm i­
no, la existencia en su término del palacio de Cábrega y del marquesado 
del mismo nombre, que era del Duque de Villahermosa, en una llanada 
próxima a un en c in ar61. Los núcleos urbanos del valle citados en este or­
den eran Sorlada, P iedram illera, Mués, Ubago, M irafuentes, Nazar, Asarta, 
Estemblo, Acedo, Granada y Mendaza. Sorlada, P iedram illera y Nazar eran 
villas 62. Cábrega, Estemblo y Granada, caseríos con sus términos redondos. 
Los demás lugares. T ierra fragosa en sus lím ites con A lava: «pais medio 
entre Montaña y Rivera», producía abundantes granos, legumbres, aceite 
y bastante vino, en general. Pero algunas partes, como la correspondiente 
a Estemblo, eran sólo aptas para grano y legumbres; no para aceite y v i­
no 63. En la Berrueza existían conflictos sociales, algunos de ellos curiosos; 
producidos por la varia condición de villas, lugares y cotos redondos. A l­
gunos de los grandes títulos navarros estaban situados allí. Examinemos 
un caso a este respecto.

En 1630 Sorlada alcanzó la merced de ser v illa , con la calidad de que 
pudiera usar en sus términos de horca, picota, cuchillo, cárcel, cepo y azote 
y «demás insignias de jurisdicción». Tenía en el X V III un palacio de cabo 
de Armería, con asiento en Cortes. Y es curioso advertir que, por la mer­
ced referida, de 1630 a 1666 fue libre; pero que, luego, agobiada por car­
gas, pleitos, censos y empeños, se vio obligada a enajenar su libertad juris­
diccional, pasando a ser señorío de Don Juan de Subiza, santiaguista, del

59 V éase el cap ítu lo  X III, § VII y  los citados en las dos notas an te rio res .
60 Tomo I, fols. 204r.-212vto . El D iccion ario ... de 1802, I, p. 175, a, se re f ie re  sólo

al a rcip restazgo .
61 D iccion ario ... de 1802, I, p. 188, a-b.
62 Es in teresan te  e l “P lan  geom étrico que dem uestra  el C om unero  de M ataberde, 

de la  v i l la  de N azar, y  los lu g ares de O tiñano, M ira fu entes, V bago, el M arquesado de 
C ábrega, que se a lia  en tre  los térm inos de las v illa s  de T o rra lb a , S an ta  C ruz de C am -
pezu, P ro v in c ia  de A la v a , Zuñiga y  p ropiedad  de N azar” . S e  rep ro d u ce  en e l C atálogo
del A rc h iv o  G e n era l... X LII.

63 Tomo I, fo l. 21 Ir.



Consejo Real. Volvió a recobrar su «libertad» en 1744 y en virtud de una 
retrocesión 64.

Ya se verá cómo estos problemas jurisdiccionales alcanzan al Sur de 
la merindad unos caracteres más violentos65. Pero ahora habrá que sub­
rayar cómo lugares y valles encontraban, a la par, un alivio a las tensiones 
de tipo jurídico y económico producidas por los señoríos, civiles o regula­
res y eclesiásticos y la lucha por independizarse de su presión, en cierto 
tipo de organizaciones religiosas y en la práctica de cultos que, a veces, 
tenían una fama y prestigio superior al local o propio del valle.

En gran extensión de Navarra, de Alava y de la Rioja, era así, famosa 
la basílica de San Gregorio Ostiense de Sorlada que, en la descripción de 
1788, se dice ya adornada con portalada muy suntuosa; «con mucha arqui­
tectura». Dice aquélla también que conservaba el cuerpo del santo en un 
arca, cerrada, con tres llaves, la camándula con que él mismo rezaba el 
Rosario y un cofre pequeño, con reliquias de las que trajo de Roma. Tam­
bién se refiere la misma descripción a la cabeza-relicario con huesos, «por 
la que se passa la agua que llaman de San Gregorio, la qual sirve para ben- 
dezir los campos y se reparte anualmente», a pueblos de Navarra, Alava, 
Vizcaya, Guipúzcoa, Castilla, Aragón y aún otras provincias, más distantes. 
Una cofradía compuesta de veinticuatro individuos (catorce seculares y diez 
sacerdotes) todos del valle de la Berrueza, funcionaba en la basílica, con
arreglo a una bula de 1597. A la cabeza de ella estaba un abad administra­
dor de rentas y efectos de San Gregorio. Otro sacerdote, el capellán, vivía
en la casa contigua con dos ermitaños, que pedían limosnas de trigo, vino
y aceite por todo el reino, a los que se agregaba un muchacho, sacristán, y 
dos mujeres, asistentes al culto y de los peregrinos, para los cuales había 
también habitaciones permanentes. El alcalde de Sorlada estaba intimamen­
te ligado a la cofradía y su autoridad se refería a cuestiones de jurisdicción
temporal. El arca no se abría desde 1747. Una de sus llaves la tenía el
abad, otra el abad administrador de las rentas y la tercera el decano, el 
miembro más antiguo de la cofradía 66. La basílica aún conserva su anti­
guo prestigio en tierras de Navarra y Alava y aún se celebra allí el rito 
descrito para obtener el agua de San Gregorio. Ya se verá también que 
durante el siglo XIX dio ocasión a que se representaran de forma cándida 
y curiosa, la vida y milagros de San Gregorio 67.

64 Fols. 205r.-205vto. D iccionario ... de 1802. II. pp. 369, b-370, a, con algún pequeño  
erro r.

65 En el § V  de este capítulo.
66 Tomo I, fols. 206r.-207r. En el D iccionario ... de 1802, II, p. 369, b. sigue a la re ­

lación. Indica que desde 1747 no se ab ría  el arca  por prohibición episcopal.
67 V éase e l capítu lo X LI, § II.



Lindante con la Berrueza queda el valle de Ega o «V aldega».

Abaigar, O lejua, Etayo, Learza, Oco, Legaría, Ancín, M endilibarri y 
M urieta son los lugares que se incluyen en la descripción del mismo, hecha 
por el abad de M endilibarri Don Jerónimo de Narcué y fechada a 26 de 
abril de 17 8 8 68. Todos dice que eran realengos, salvo Learza, señoría del 
Marqués de Besolla: todos con sus manchas de encina y roble. Con una 
cofradía de San Bartolomé que tenía su sede en la ermita de la misma 
advocación en Oco (con excepción de L earza), cofradía que en cada lugar 
tenía su mayordomo, siendo hermanos los clérigos del valle y más de 
1.200 seglares. Un capellán era el encargado de celebrar tres misas sema­
nales en la ermita. Se imploraba el auxilio divino a las reliquias del santo, 
cuando se consideraba que era m enester69. Es decir, que, en este valle, 
muy ceñido al río, se advierte también la importancia que para establecer 
los vínculos de unidad tiene la cofradía religiosa, en aldeas pequeñas de 
agricultores con cultivos también de tipo mediterráneo en esencia.

Señala la relación la existencia de montes propios poblados de robles 
y encinas en casi todos, salvo en M urieta y Ancín, donde había sólo encinas. 
Señala, asimismo, la diferencia de fruto de una y otra especie: entre la «ro- 
breña» y la bellota propiamente dicha, aunque las dos se utilizaban para 
el engorde de cerdos que superaban en número a las necesidades del abas­
to fam iliar. Considera que la agricultura se halla en estado de gran pujan­
za, cogiéndose trigo en abundancia: también centeno, cebada, haba, avena, 
todo género de legumbres, alholva, vino, maíz y cáñamo de calidad excelen­
te, mejor que el de la R ibera: el autor considera también el valle como «país 
medio entre Montaña y R ibera». Un regadío, donde el cáñamo se daba del 
modo óptimo indicado y donde se producían también alubias, etc., quedaba 
por el centro de los términos de Ancín y M endilibarri. Combinaban los la­
bradores la agricultura con la ganadería: cada casa tenía su rebaño lanar, 
comprado y vendido a tiempo, siendo el del estiércol su esquilmo principal.

Cinco tejedores de linos, cáñamos (siem pre escribe «cañem os») y es­
topas, completaban la vida económica del valle mismo. Las mujeres hilaban 
las noches de invierno y cada año cada fam ilia mandaba tejer su pieza o 
piezas correspondientes70: imagen que aún conservarán algunos de la tie­
rra, vinculada a su niñez.

Dice por último la misma descripción: «H ai en dicha sierra ( la  de 
Etayo) otras varias minas abiertas, una en el alto, que llaman de Roldán,

68 Tomo I, fols. 2 13 r.-216 r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 235, b-236, a.
69 Tomo I, fo ls. 214 r.-214vto . D iccion ario ... de 1802. II, p 171, a.
70 Tomo I, fols. 214r.-215 r.



mirando al Poniente, otra en la montaña en cuya cima está colocada la 
hermita de Sn. Cristoval, las que al presente se hallan cerradas y sin cultibo, 
pero haze como quarenta y ocho años, que se abrieron por orden real, en 
las que trabajaron catorze o diez y seis alemanes de sectas protestantes, 
con su gefe, o amo, a quien llamaban Atur, los que se mantubieron algu­
nos años trabajando, y la fierra que sacaban, la porteaban con veinte y 
ocho, o treinta machos a la ferreria de Oroquieta, distante de este pueblo, 
como doze, o trece leguas, de la que sacaban cobre de buena calidad y otros 
m eta les ...» . Los viejos decían que mucho antes de que trabajaran los ale­
manes ya se habían hecho labores en las m inas71.

Pegado a la misma capital por su costado occidental, más nórdico en 
conjunto que los dos anteriores y muy relacionado con el de Yerri, queda 
el valle de A llín, que tiene una configuración muy bien definida.

El valle de «A llin » , «V aldellin » o de «L in » 72 puede decirse, en efec­
to, que está limitado al O ., de N. a S., por una especie de gran acantilado 
en que termina la sierra de Santiago de Lóquiz formando tajos: por el 
E. tiene los altos de San M iguelaldia, las Peñas de Echávarri y otras alturas. 
Al Sur, queda dominado por Monjardín, Igúzquiza, Montejurra y otros mon­
tes menos famosos. Corren por él, de N.O. a S.E. el río Urederra y de O. a 
E. el Ega, los cuales se unen a poco de salir del valle y muy cerca de Es- 
tella. Fue tierra vascongada durante mucho.

Hace ya años que Angel Irigaray publicó un documento, que acredi­
taba que en Zufía se hablaba vascuence en 1552. Mucho más tarde, en el 
X V III, se hablaba aún en Galdeano en el extremo septentrional73. Que és­
te fuera una variante del alto navarro meridional es probable. Arbeiza, Zu­
fía, Metauten y Ollogoyen son considerados también vascos de habla en 
un documento eclesiástico de 15 8 7 74 En 1802 no contaba Allín con más 
de 1.490 habitantes. Y en 1788 los diez y seis lugares que lo componían, 
realengos todos, tenían 273 vecinos, repartidos en dos partidos o corriedos, 
cada uno con ocho lugares. Zufía y Larrión daban los nombres a tales par­
tidos. Montañas altas, pobladas de encina y roble quedaban al Norte. Don 
Blas de V illar, vicario de Arbeiza, que fecha su descripción a 4 de mayo de 
1788 75, sabe que de los dos ríos que lo riegan, el uno tiene nombre vas­

71 Tomo I, fol. 216r.
72 D iccionario. . de 1802, I, pp. 450, b-451, b. lo coloca en “Lin".
73 El euskera en Z ufia, en “R. I. E. V.", X X IV  (1933), pp. 34-36. Del mismo, fu n d a­

m ental, Docum ento p ara  la geografía lingüística de N avarra , en “R. I. E. V.", X X V I  
(1935), pp. 601-603. 608-609, etc.

74 M. de L e c u o n a , El euskera en N avarra  a fines del siglo X V I, en “R. I. E. V .”, 
X X IV  (1933), p. 372.

75 Tomo I, fols. 230r.-233vto.



co: «U rederra, que significa agua ermosa, y lo llaman Rio de Am esqua» 76. 
Es lástima que no suministre más datos lingüísticos sobre un habla que, 
de todas formas, se puede barruntar que contenía algún dialectalismo occi­
dental 77.

El valle de A llín era — según el mismo—  fructífero: tenía producción 
de «trigo , centeno, cebada, abena, vino, aceyte, garbanzos, alubias, abas, 
arbejas, lentejas, lino, cáñamo, peras, manzanas, ciruelas, melocotones, alver- 
chicos, abridores, igos, nueces, guindas, almendras, berzas, lechugas, acel­
gas, borrajas, cebollas y nabos». Todo en cantidad suficiente para los veci­
nos, aunque el terreno fuera poco fértil por natu ra leza78. Recorriéndolo 
hoy día y comparándolo con otros vecinos, nos dará la impresión de que 
sus pueblos, aunque pequeños, han sido siempre muy concentrados y con 
un caserío de aire más mediterráneo y pobre a la par, que el de los pueblos 
del valle de Y erri, por ejemplo. No faltan, sin embargo, en él, en algún lugar 
como Arbeiza, casas amplias, de piedra y ladrillo  de corte dieciochesco, en­
tre las cuales destaca la del obispo Arteaga o palacios como el de Galdeano. 
Un paso más al Sur y entraremos en los valles más meridionales de la me- 
rindad, valles con nombre significativo desde el punto de vista del clima, 
es decir, los de la Solana y Santesteban de la Solana. He aquí expresada la 
idea de una mayor abundancia de sol, aplicada, sin duda, desde el punto 
de vista del que habita más al Norte, no más al Sur.

V

En el tercer partido de la merindad se agrupan: el valle de la Solana
el de Santesteban, el Condado de Lerín y cinco villas más del señorío del
extremo meridional 79. Entramos en una órbita muy diferente no sólo por 
el clima: también por la población y la organización de ésta. Bastante po­
puloso es el valle de la Solana, con 2.415 habitantes en 1786-87 80, repartidos 
en diez poblados. No tanto el del Santesteban, aunque en él destaque Arró- 
niz con 875, en un conjunto de 1.673, repartidos en nueve pueblos. Pero 
en el Condado de Lerín las villas son mayores y distanciadas. En conjunto 
es un feudo constituido por Lerín (2 .072  hab itantes), Arellano (5 0 2 )  y

76 Tomo I, fo ls. 230vto.
77 N om bres como E c h a v a rri o E chab arri lo re fle ja n . V éase cap ítu lo  X V II, §§ II y  III.
78 Tomo I, fo ls. 230vto .-231r.
79 Tomo III, fo ls. 22r.-22vto .
80 Tomo III, fols. 4 r.-4v to . O tro  censo, de 1799, a los fols. l3 r .- l3 v to .



Arróniz mismo (que están en los valles de La Solana y Santesteban), Cár- 
car (1 .2 8 8 ) , C irauqui (que queda también más al Norte como se ha v isto ), 
D icastillo (7 6 3 ) , Mendavia (1 .0 2 5 ) y aún Sesma (1 .0 0 4 ) . Las cinco vi­
llas separadas y más meridionales son: Azagra (1 .074  habitantes), del M ar­
qués de Falces; Andosilla (8 8 1 ) ; San Adrián (4 9 2 ) , del Marqués de San 
Adrián; Lodosa (2 .2 0 7 ) , del Conde de Altamira y Sartaguda (1 9 9 ) 81. Aún 
en los valles encontraremos una organización semejante a la que nos resul­
ta ya conocida. Pero al Sur, en la tierra reconquistada en un tiempo, la or­
ganización social difiere. Y al tiempo de reunirse los datos que ahora apro­
vechamos, había planteada una verdadera «cuestión social», a causa de la 
impopularidad manifiesta y reiterada del Condado de Lerín.

Las juntas del valle de la Solana se hacían en Muniáin, como lugar 
más céntrico, no por otra razón 82. Era y es tierra con abundancia de vino, 
grano «y  porción de aceyte». Merma mucho en ella la vegetación arbórea, 
aunque hay algunas manchas de encinar. Las alturas de Montejurra y de 
Monjardín han sido bastiones estratégicos de importancia siempre. Puede 
decirse que al Sur de ellas empiezan los pueblos grandes y más distanciados. 
Otros tipos de vida en conjunto sobre los que gravita imperiosa la idea de 
«rib era», el viejo concepto de «ager» : pueblos en los que los antiguos 
dominios señoriales producían en el momento en que los sacerdotes del 
reino escribían sus descripciones, por encargo de la autoridad superior, toda 
clase de relaciones contrarias y de dificultades. Se acabaron las hidalguías 
colectivas y las libertades municipales, los pequeños señoríos también. Los 
que hay son grandes, creados en tiempo final y desastroso para la monar­
quía navarra, causantes a su vez de desastres y de trastornos sociales de largo 
alcance.

Si hubiéramos de expresar con pocas palabras y en síntesis cuáles han 
sido los intereses dominantes en la zona meridional de la merindad de 
Estella, creo que podríamos atrevernos a decir que han sido durante siglos 
dos, uno de carácter estrictamente económico: otro de carácter jurídico con 
amplias repercusiones sociales. El primero es un interés con más larga 
duración histórica, un interés que no presenta más que aspectos positivos. 
Es, en suma, el de lo que, recordando una expresión puesta de moda a co­
mienzos de siglo (y  una actividad que hoy está también de m oda), podemos 
llamar interés por la «Política hidráulica», por el aumento de regadíos y 
de los cultivos correspondientes. El Ebro es siempre el padre de estas

81 Tomo III, fol. 4vto.
82 Tomo I, fol. 235. D iccionario ... de 1802. II, pp. 44, b-45, a, y  a rtícu lo  “M uniain” 

de la  So lana. El a rtícu lo  genera l sobre el v a lle  a la p. 365, a.



inquietudes. El segundo interés a que he aludido ha tenido una existencia 
o vigencia más lim itada en el tiempo, pero produjo durante cinco centurias 
por lo menos inquietudes y zozobras, tensiones sociales de diferente con­
textura. Lo condicionó la creación, en las postrimerías de la Edad M edia, 
de un poder claramente feudal, que contribuyó no poco a la caída de la 
monarquía navarra, a la creación de un estado dentro de un pequeño estado 
y a unas absorciones sucesivas de poderes, cuando el jefe de tipo feudal 
triunfó, unido a un monarca más poderoso que el de Navarra. Claro es que 
me refiero a los problemas de tipo sucesivo creados en torno al Condado 
de Lerín al que ya se aludió antes 83.

La historia de la v illa de Lerín, a este respecto, es muy significativa.
Don Sancho el Fuerte en septiembre de 1212 dispensó a sus vecinos y 
concejo de asistencia a todas las obras reales a que antes estaban obligados, 
con excepción de las que se hicieran en las heredades que allí mismo poseía 
y en el castillo ; debiéndole pagar a mediados de agosto, 500 caices de pan, 
m itad en trigo y mitad en ordio y más 1000 sueldos por cada San M iguel. 
En 1263 la villa cede el patronato de la iglesia al rey, y sólo en 1500 
cambió algo la situación a este respecto. En 1393, los alcaldes y jurados de 
Lerín, como libres sujetos del rey, nombraban alcaide. Pero en 1424 Don 
Carlos III erige el Condado de Lerín a favor de una hija natural, Doña Juana, 
que casó con Don Luis de Beaumont, hijo del alférez del reino. Charles 
de Beaumont; agrega a Lerín, Sesma, C irauqui, Eslaba y Sada. Las cabe­
zas del linaje son, así, poderosísimos. En 1507, los reyes Don Juan y Doña
Catalina después de reducir momentáneamente la influencia del Conde, dieron 
el título de «v illa  buena» a Lerín, además de asiento en Cortes, y librándole 
de la paga; concediéndole, además, una feria. Pero luego de su colaboración 
con los invasores, el Conde siguió prepotente y sus descendientes también, 
cobrando la pecha hasta 1686, en que la redujeron a censo perpetuo. Paga­
ban así los lerineses, por San M iguel 6 .228 reales y 27 maravedíes de plata
de 16 cuartos. Y en 1788 disputaban con el Conde el derecho 84. La casa de
Alba había absorbido el título, como tantos otros, y aunque los duques, 
condestables a la par, no tuvieron actuaciones tan violentas como algunos 
condes del siglo XVI mismo 8S. Lerín soportaba mal el vasallaje, como lo 
soportaban las otras villas próximas, añadidas al Condado en primera hora, 
o agregadas más tarde.

83 V éase e l cap ítu lo  X V II, § IV -V .
84 A sí hace la h isto ria  don M a n u e l  de L a r r a m e n d i , en su escrito  fechado a 5 de 

a b ril de 1788: tomo I, fols. 242r.-242vto . El D icc io n ario ... de 1802, I, pp. 436, b-437, a, aa  
noticias m enos c la ras, por la  razón  que sea (razón  cortesana  acaso).

85 V éa?e e l cap ítu lo  X X I, § III y  nota 43.



Al Condado de Lerín pertenecía también, en efecto, la villa de Sesma, 
por la referida donación de Carlos III y a pesar de que antes, en 1413, le 
había hecho merced de que jamás pudiera ser enajenada. La donación fue con­
firmada en 1426. En 1680 el Duque de Alba concertó también un censo de 
moneda de 4.200 reales, en vez de los 1.120 robos de grano que antes 
pagaba Sesma como pecha. También había servido al mismo Duque con un 
donativo de 4.900 ducados. Y en el siglo XVIII tenía entablado recurso 
asimismo 86.

D icastillo87 y Mendavia 88 estaban en la misma situación. V illas mu­
radas, sobre pendientes, con tierras de cultivo mediterráneo, con pastizales 
abundantes. Mendavia aparece unida con Legarda. También la granja de 
Ymat, que pertenecía al monasterio de Hirache, gobernada por un prior de 
aquel monasterio, con varios criados de labranza, que producía trigo y cebada 
y mantenía ganados. Lazagurría era lugar exento 89.

Pertenecía también Arróniz al Conde de Lerín, que ponía aún a fines 
del X V III un alcalde para lo civil y un juez para lo criminal. Los labra­
dores le pagaban cierta pecha por las tierras que le pertenecían 90, aunque 
los demás lugares y villas del valle eran realengos. En Arróniz las cosas 
habían llegado a extremos feroces en el siglo XVI cuando un Conde mandó 
cortar la mano, por su justicia propia, a un clérigo que le era h o stil91.

Descontando la hacienda que poseían en Navarra los condes en el 
siglo X V II, analizada al detalle en un artículo de Idoate, puede trazarse 
un mapa de los territorios compactos sobre los que ejercían su poder: este 
poder tan debatido, y frente al cual estaban hidalgos, villanos y clero, cons­
tituyendo corporación. Los sentimientos generales en el siglo X V III, los 
reflejan las relaciones que usamos 92.

De «posesión intrusa» califica el autor de la descripción de Cárcar. 
Don Félix Ramón de Sola, beneficiado de la parroquia de San Miguel, a 
la que ejercía el Conde en la villa 93, a la vez que se mostraba admirador 
apasionado de las producciones de su término y de las deliciosas arboledas

86 Tomo I, fols. 244r.-244vto. D iccionario... de 1802, II, pp. 363, b-364. b.
87 D escripción, tomo I, fols. 258r.-259vto. D iccionario... de 1802, I, pp. 223, b-224, a.
88 D escripción, tomo I, fols. 260r.-261vto. D iccionario ... de 1802, II, pp. 15, b-16, a.
89 Tomo I, fols. 231r.-261vto . D iccionario ... de 1802, I, p. 424, a-b. Agregado, sin 

em bargo, al a lcalde de M endavia por lo civil. Sobre L egarda, I, p. 427, a-b. Señálese la 
existencia de otros dos pueblos de N avarra  y A la v a  con el mismo nom bre.

90 Tomo I, fol. 238vto. Las producciones son trigo abundante, cebada, avena, cente­
no, v ino  y  “aceite en m edian ía”. D iccionario ... de 1802, I, pp. 122, b-123, a.

91 V éase tam bién el capítu lo  X X I, § III, nota 55.
92 El D iccionario ... de 1802, es mucho menos vio lento.
93 Tomo I, fol. 254r.



de álamos blancos y negros, chopos y sauces, sotos y prados de las márgenes 
del río 94. Es decir, que los pleitos entre palacianos y vecinos que existieron 
con tanta abundancia en las zonas septentrional y central de Navarra y 
que casi siempre, terminaron con el triunfo de los segundos, aquí, en esta 
tierra de «R ibera» o de riberas ( la  del Ebro y la del curso inferior del 
E ga), son mucho más largos y dificultosos para los vecinos. Habría que 
estudiarlos, comparativamente, con otros de otras partes de la  península, 
en que existen o han existido grandes señoríos y acaso podría contribuir 
esta investigación a que aclaráramos algunos aspectos generales de la histo­
ria de la evolución de las ideas políticas en España. Porque el gran seño­
río parece producir ciertas pasiones políticas extrem adas... no sólo de iz­
quierda.

VI

En todo caso estamos en un medio físico, económico y social, comple­
tamente distinto al propio del Norte de la vieja merindad. Y la conexión 
entre los hechos físicos, económicos y sociales que lo caracterizan es clara 
cuando se estudia algo que ya en estas latitudes es de importancia excep­
cional: el regadío, que justamente, en el Ega, empieza a tener importancia
algo más al Norte de Lerín, y que luego se hace mucho más amplio y consi­
derable a orillas del Ebro, en los mismos pueblos adscritos al Condado 
por Carlos III de Navarra. El regadío de Lerín resulta ya bastante antiguo 
al parecer.

En la descripción fechada a 5 de abril de 1788 y hecha por Don
Manuel de Larramendi se dice que tiene 4 .800 robadas de tierra: « la  mitad
que dicen cañamera, una parte de quatro de inferior calidad, y la otra 
quarta parte de tierra más bronca. Este terreno se riega con la agua que se 
toma del dicho rio Ega con una pressa consavida en los propios términos

de la villa y lindante al de la villa de Alio, el cauce o cequia del principio 
al fin es de nuebe mil varas del qual se sacan las filas de agua para el 
riego. En este terreno se cogerán anualmente mil rovos de trigo, mil cargas 
de vino, ocho mil rovos de cevada, ochocientos rovos de oliva, m il y qui­
nientas arrobas de lino, tres mil y quinientas arrobas de cañamo de la mejor

94 Tomo I, fol. 254vto. C om párese con e l D icc io n ario ... de 1802, I, p. 194, a-b , que 
reconoce la  au to rid ad  del D uque de A lb a , com o C onde de L erín .



calidad del reyno, tres mil rovos de alubias, nuebe mil trezas (trenzas) de ajos, 
tres mil cargas de frutas, y otros menuceles» 95. Junto al río había álamos y 
otros árboles para maderas de fábricas. «Lo demás del terreno es sequero, 
de tierra de diferentes calidades, en la que se siembra trigo, cebada, avena 
y centeno»: «ay  en ella plantio de viñas, y estas con las descriptas en el 
regadio producen como es, en trigo 22.500 rovos, en cevada 17.290, en 
abena 6.160 rovos, en centeno 400 y en vino 52.660 cántaros. También se 
crian 2.200 corderos, 50 terneros, 10 mulatos, y 100 cabritos. Produce en 
lana el ganado que se mantiene 1.200 arrovas de buena calidad. Ay una fa­
brica para aguardiente compuesta de cuatro calderas con las que diariamente 
se quemaban doscientos cantaros de vino cuyo aguardiente se embiaba a 
Caracas y M aracaybo ...» pero después de cierta prohibición no trabajaba96.

Vemos, pues, que el fundamento económico sobre el que podía con­
tar el Conde para ejercer su autoridad era importante.

De 1540 a 1548, se construyó en Lerín mismo otro regadío, como 
para 6.000 robadas de tierra, con una gran presa a la altura del bosque de 
Baygorri; a legua y media de la villa. Pero una avenida rompió la presa 
y la in u tilizó 97, de suerte que siguieron siendo secanos los términos lin­
dantes. De todas maneras en ellos la autoridad del Conde se ejercía de 
modo más categórico o directo.

Tenía, en efecto, en el bosque de Baygorri, un palacio antiguo, con 
alcaide y guardas aún a fines del siglo X V III. Quedaban también, una 
iglesia (no del todo derruida) y vestigio de población. Era monte bravo, 
con encinas, en el que se mantenía ganado lanar y vacuno. Los guardas y 
alcaide cultivaban algo del mismo término sacando trigo, cebada, centeno y 
avena 98. Más pegados al Ebro los pueblos agregados al Condado por Car­
los III de Navarra, presentaban riquezas similares y en ellos se percibía aún 
más caracteres agrícolas mediterráneos.

Agua de albercas, caída durante las lluvias y guardada en tinajas, servía 
en Sesma para muchos usos domésticos a fines del X V III, dejando a un 
lado las fuentes, que daban pie a un riego de 100 robadas que producía 
«ilarzas, ortalizas y legumbres muy esquisitas» 99. La fertilidad del suelo era 
grande en los años lluviosos. El término tenía más de 14.000 robadas de 
tierras de labor y cada robada era de 96 estadales, sin contar los «pagos» de

95 Tomo I, fols. 241r.-241vto . El D iccionario de 1802, I, p. 436, b, v ien e a rep etir  
las c ifra s  del escrito ... con catorce años de retraso .

96 Tomo I, fol. 241vto.
97 Tomo I, fol. 242vto.
98 Tomo, I, fol. 243r. D iccionario ... de 1802, I, p. 145, a.
99 Tomo I, fol. 245vto.



viñas y olivares 10°. La ganadería era en Sesma capítulo importante, porque 
tenía montes bajos, matorrales y salobrales: de suerte que en sus dehesas 
se apacentaban hasta 7 .000 cabezas de ganado lanar, 500 de cabrío y 500 
de mular y asnal.

El aspecto, mediterráneo en absoluto, como va dicho, del sistema eco­
lógico, se completa al saber que los habitantes menos acomodados, trabaja­
ban hasta 2 .000 cargas de esparto, haciendo «esteras, afelpados, serones y 
variedad de cuerdas, y utilizando un doblón de cada carga vendida en los 
mercados y pueblos de Navarra, p rov incia(s) y Castilla hasta veinte leguas 
en co n to rno»101.

Esta industria ha durado hasta nuestros días, como veremos, con su 
carácter particular 102. Estamos en una tierra en la que la influencia vasca 
llega aún a percibirse en un grado, junto a la árabe que se percibe asimismo, 
aunque en nombres, etc., la predominancia sea romance.

En todo caso, tratando de formas de vida y de recursos económicos lo 
que prima es algo que, en conjunto es mediterráneo: riegos y espártales, 
viñedos y olivares, dan un aspecto al p a isa je ... Y en los pueblos apiñados, 
concentrados, cabe hallar aún vestigios de habitación en cuevas, que, en 
otra época parece fueron más abundantes.

En la relación dieciochesca sobre Cárcar, se señala una villa-vieja, con
cuevas habitadas en un tiempo. En 1770 en una de las cercanas a las eras
de trilla  se concentraron hasta cinco sepulcros que, según el beneficiado de 
la parroquial de San M iguel que los vió, se parecían a los que «descrive Lami 
en su Aparatus B iblicus». También se hallaron otros distintos y monedas 
romanas que pasaron a manos del protomèdico Echandi 103.

Puede decirse, sin embargo, que las grandes explotaciones agrícolas del 
Ebro por esta latitud , hubieron de desarrollarse merced a cuatro esfuerzos 
distanciados entre sí por muchos siglos; no cabe duda, en primer lugar, que 
los romanos hicieron grandes obras hidráulicas, que hacen pensar en que 
utilizaron el río Ebro y otras corrientes fluviales. Ciertos tipos de obras 
semejantes, más específicamente destinadas a regadíos parecen, sin embargo, 
de la misma clase de las que se encuentran en tierras del Mundo Antiguo

100 Tomo I, fo l. 247r. Los riegos de M en davia  p arece que se sistem atizaron  en 1222, 
según una licencia  re a l de 29 de agosto, fech ada  en T udela, p a ra  h acer p resa  en el 
Ebro, en e l lu g ar llam ad o “P eña a lb a ”, sacando acequias y  regad íos lib rem en te . M o r e t , 
A n u a les ..., III, p. 135 (cap. V II, § IV , núm . 14).

101 Tomo I, fo l. 247vto. El D icc io n ario ... de 1802, I, p. 363, b. da cu enta  de esto.
102 V éase e l cap ítu lo  X L V I, § V.
103 Tomo I, fo ls. 255r.-255vto . M onedas de A ugusto, T ra jan o  y  A d rian o . R esum en  

en e l D iccion ario ... de 1802, I, p. 194, a-b.



en que se utilizaron ya en la Edad Media principios mecánicos conocidos 
por los ingenieros de la época helenística, pero que popularizaron otros 
islamizados, en la península, a lo largo del Ebro mismo, en el Tajo, el 
Guadalquivir, el Genil, el Segura, etc. Por último, al esfuerzo técnico y 
económico de los reyes de Navarra reconquistadores, y al de sus suceso­
res desde Carlos I a Carlos III, de España, se debe otro gran avance en 
esto de la «política hidráulica». En la zona que ahora preocupa tenemos 
un ejemplo muy sobresaliente de la actividad ingenieril romana, que es el 
del acueducto de Lodosa. Dicen que cruzaba éste el Ebro, entre Lodosa y 
Alcanadre, y que debía tener en este cruce sesenta arcos y se conservan 
catorce en la parte navarra 104. Tanto el nombre arábigo de Alcanadre, como 
el blasón de Lodosa, contienen alusión a él.

Y el escrupuloso autor de la relación de Sesma, de 1788, alude al 
mismo 105. En la referente a Lodosa, hay más detalles, aunque mezclados con 
especies erróneas. Dice, en efecto, en ella lo que sigue, Don Julián de Gar- 
nica: «Sin  embargo de que en los Anales del Reyno, ni en otros historiadores 
no se haga mención particular de este pueblo, el escudo de armas que usa 
esta villa, y tiene en la fachada de su casa consistorial, denota que es pueblo 
muy antiguo. Las divisas de dicho escudo son un puente con su castillo 
encima, señal de un puente antiquísimo (obra sin duda de los romanos) 
que hubo en sus términos sobre el río Ebro, cuios vestigios se mantienen 
todavía fuera de la madre con bastantes arcos formados, que están al Sud­
oeste de esta villa acia la parte de Navarra, y a distancia de media legua. 
Este puente según demuestran sus vestigios se estendia, y ocupaba todo el 
terreno que media entre dos zerros elevados, que están el uno hacia la 
parte de Castilla y el otro hacia esta de Navarra, y distaran como un quarto 
de legua. La enorme elevación, y altura que se reconoce tenía este puente, 
y los vestigios que en el día denotan haver havido canal formado desde el 
mismo puente asta la ciudad de Calahorra, sin duda dio motivo a la tradi­
ción, que sigue comumente de que era un canal que construieron los roma­
nos para conducir, y llevar las aguas a la referida ciudad. Pero lo mas vero­
símil es, que en ambos zerros havia castillos o fortalezas, y que el puente 
servía para la comunicación y defensa de ellas» 106. Esto no es, en verdad, 
« lo  mas verosím il». Estamos ante una «structura» clásica, con su «specus» 
y «castellum aquae» o «piscina lim aría». Sirva esta referencia únicamente

104 B l a s  T a r a c e n a , A rte  rom ano, en “A rs  H ispaniae”, II. p. 22.
105 Tomo I. fol. 248vto. Don F e r m ín  Pío S o l a n o , que la fechaba a 23 de ab ril d e  

1788. y  que firm aba con d ificu ltad  al fin a l (fol. 249r.) dice que era  septuagenario. Pagaba, 
por su form ación, tribu to  a los falsos cronicones.

106 Tomo I, fols. 253r.-253vto. Com párese con el D iccionario ... I. p. 453, b y  II, pá­
gina 364, b.



como demostrativa de los esfuerzos romanos en punto a obras hidráulicas. 
Pero en Lodosa misma, ha existido en uso hasta época contemporánea, 
un sistema de riego, que, como he dicho, se usó mucho en época medieval, 
y que es el de combinar una presa o represa, con una o varias grandes 
ruedas hidráulicas, al modo de la que se ha reconstruido en Córdoba: la 
famosa «a lbo lafia», que aparece incluso en los sellos medievales, pegada al 
puente, con la mezquita al fondo 107. En el Ebro hubo otras famosas 108. De 
estas de Lodosa tratan varios textos del siglo pasado 109. Pero en la referida 
descripción de Lodosa, escrita por el vicario Don Ju lián  de Garnica y fechada 
a 13 de abril de 1788 110, se suministran más curiosas noticias acerca de 
ellas y de su regadío, tal como se hallaba entonces. Dice, pues, que en el Ebro, 
hay dos presas de «p iedra perdida o s u e lta » 111. La primera al S.O ., como 
a media legua escasa de distancia del pueblo, de agua al «regadío principal», 
por medio de un cauce ancho, con ramales o brazales, que pasados los tér­
minos de la v illa , llegan a la dehesa de Sartaguda, regándose en lo propio 
hasta 3.951 robadas de tierra de a 100 perticas, que componen 2 .745 fane­
gas 112, de viñas, olivares y «huertos frutales». En Sartaguda se riegan 1.240 
robadas, o sea 861 fanegas, de hilazas, legumbres, trigo, y cebada. «En el 
extremo, o punta inferior de esta primera presa — continúa—  hay una 
fábrica mui solida y firme con dos bocas, en las que hay dos norias sover- 
vias, que las mueve el impulso del agua, y elevan esta y la derraman a la 
altura de 36 pies, y medio. Con ellas se riegan 1.708 fanegas de tierras en 
viñas, olivares, huertas, y tierras para granos. La segunda presa, que está 
al Sud del pueblo, sirve también para sacar la agua a la altura de 34 pies, 
dando la necesaria para regar 100 fanegas de tierra, mucha parte de ellas 
plantada de huertos, próximos al pueblo, y lo restante se siembra de ver­
duras y todo género de hortalizas. La agua que saca esta noria, se eleva 
más que el terreno del pueblo, por lo que pueden bañarse sus calles, como
se ha hecho muchos veces. De lo elevado de su zuda, o canal, se toma
también agua para dos oficinas de agua-ard ien te ...» .

Por encima, todavía, señala la existencia del cauce para mover un mo­
lino o trujal de aceite, de fábrica sólida, con un ruejo o muela y dos vigas

107 J u l i o  C a r o  B a r o j a , N orias, azudas, aceñas, en “R evista  de d ia lecto log ía  y  t r a ­
diciones p op u la res” X  (1954), pp. 87-88 (figs. 19 y  20).

108 V éase mi estudio citado en la  nota a n te rio r, que ocupa las pp. 29-159  del v o ­
lum en.

109 R ecogidos en m i estudio citado, pp. 136-141 con los re fe re n te s  a l E bro en ge­
n era l.

110 Tomo I, fo ls. 250r.-253vto . de las D escripciones de N a v a rra  (R. A . H.).
111 Fols. 25 1r.-251vto . E l D icc ion ario ... de 1802, T, p. 453, b, le  sigue como siem pre.
112 La fan ega de C astilla  — a c la ra — tien e 172 p erticas  n a va rra s .



o prensas. También un molino harinero tartísimo. El mismo don Julián de 
Garnica, que también a 14 de abril de 1788, firmó la descripción de Sar- 
taguda, dice en ella que sobre el Ebro, a medio cuarto de legua hacia el 
Noroeste, tenía esta población, otra presa de piedra perdida o suelta para 
su regadío, con un cauce o canal bastante ancho. De éste salían los «ram ales» 
o «brazales» para distribuir las aguas en 900 fanegas de tierra de labor más 
300 peonadas de viñas. En el cauce había un molino harinero 113. ¡Qué lejos 
y qué cerca está todo esto de las verdes alturas del Norte de la merindad! F igura  11

FIG. 11.— Casas de cam po de la zona de Lodosa.

VII

La vida en los pueblos meridionales, ribereños, del tercer partido nos 
acerca al Mediterráneo. El cuarto y último partido de la merindad de Estella 
tiene, también, una fisionomía muy diferenciada. Lo constituyen, de un 
lado, la ciudad de Viana y tres lugares realengos que formaban cierta unidad 
con ella y que eran Aras, Bargota y Lazagurría; el «partido» de Los Arcos, 
con esta villa y las realengas de Armañanzas, Busto, Sansol y Torres, y el 
valle de Aguilar, con nueve villas, realengas tam b ién114.

113 Tomo I, fol. 256vto. C om párese con D iccionario ... de 1802, II, p. 359, a.
114 Tomo III, fol. 22vto.



FIG 12.— P laza del Coso, 
de V iana.

(Foto J . E. U ranga.)

Viana y los Arcos son poblaciones grandes, dentro del reino: con 2.825 
habitantes la primera y 2 .177 la segunda. Pequeñas las de sus partidos res­
pectivos y las del valle de Aguilar. En conjunto, el de Viana da 3.830 habi­
tantes; 3 .094 el de Los Arcos y 2 .569 el del valle 115. La noticia acerca de 
las ciudades de Navarra, aparte de sum inistrar varias de tipo histórico, dirá 
que Viana está constituida por una suma o agregación de aldeas, que consta 
de arrabales colocados hacia el llano, pero que tiene murallas sobre las que 
se han fabricado casas. Le asigna 670 vecinos (562  en el censo de 17 9 9 ), 
con dos parroquias: la de Santa M aría, con 2.500 a 3.000 pesos de rentas 

F igu ra  12 y la de San Pedro, con 2.000 . Tenía la ciudad plazas, hospital y convento de 
franciscos. Famoso era su «gran viñedo», que producía 30 .000 cargas de vino, 
siendo «decente» la cosecha de trigo (5 0 .00 0  robos) y cebada (4 0 .0 0 0 ) . 
El aceite era suficiente para el abasto y las dehesas sostenían 18.000 cabe­
zas de ganado menudo y 300 de vacuno. Uno de los mayores molinos del 
Ebro estaba en su término y producía a la ciudad un rédito de 1.204 ducados 
anuales. Las ferias las celebraba por la Magdalena 116.

115 Tomo III, fo l. 4vto. T am bién en el censo de 1799, fo l. 13vto., que con cluye aquí. 
En e l C a tá lo g o  d e l A r c h iv o  G e n e r a l .. . X L V II en tre  las lám inas v a  una rep rod u cción  de 
un p lano del castillo  de Los A rcos, en 1750, m uy in teresan te  p ara  es tu d iar su es tru c tu ra  
y la posición que ten ía  con respecto  a l pueblo. P a ra  esta  fech a ya  hab ía  a lgunas to rres  
arru in a d as  (una en 1731).

116 Tomo III, fo ls. 75vto .-76r. D ic c io n a r io .. . de 1802, II, pp. 443, a-448, a (a rtícu lo  
bueno). De com ienzos del X IX  h ay  un m apa de V ian a  y  su com arca, m uy sum ario , r e ­
producido en e l C a tá lo g o  d e l A r c h iv o  G e n e r a l . . . , XLI. In te resa n te  p or los lím ites que



En el tomo que contiene las relaciones manuscritas de la merindad
de Estella, faltan todas las que corresponden al cuarto partido. Es lástima,
porque la zona es, en sí, interesantísima y además, como ya se ha visto 117, 
en la Edad Media constituía con la que tenía a Laguardia como centro, una
parte muy destacada del reino de Navarra. A Navarra pertenecieron, en
efecto, los pueblos que quedan al Sur de la sierra de Cantabria, encima del 
Ebro, que hoy son de Alava, como refleja bien el apeo de 1366. E incluso al 
Norte de esta divisoria tan fuerte, hubo pueblos alaveses que quedaban 
aún por aquella fecha adscritos al reino. Por otra parte, habrá que tener 
siempre en cuenta que, desde el punto de vista eclesiástico, pertenecían a 
Calahorra, constituyendo un archidiaconato y que en lo comercial aún hoy 
se hace notar que tienen como centro de atracción a Logroño 118.

Es decir, que nos hallamos ante territorios en los que impera un 
paisaje de altura, o un paisaje bajo de zona fluvial muy continental de un 
lado, tirando a mediterráneo de otro, mientras que pasada la divisoria, como 
un turista curioso puede pasarla por el hermosísimo puerto llamado el 
«Balcón de la R io ja», el cambio es rápido y casi total, porque la cuenca del 
río Iuglares ( «Io cu la r is» ) que arranca del término de Pipaón y el curso 
superior del Ega, desde Lagrán hacia el E. (por términos de Villafría y 
Navarrete hasta su salida a Navarra por Angostina), es tierra muy fragosa 
y selvática, debiéndose de advertir que al lado de los bosques de encina, 
que son considerables, la mancha de robles y hayas más meridional de toda 
Navarra queda, justamente, entre Marañón, castillo famoso del medievo, y 
La Población, pueblo situado en la máxima altura, bajo un risco y a 961 
metros, es decir, más alto que cualquier otro de Navarra, incluidos los del
Pirineo. De alturas y bosques bravos, se baja en muy pocos kilómetros a
tierras de viña y olivar, ya relativamente bajas. He aquí, pues, otra zona 
fronteriza por todos conceptos. Una zona en la que Navarra está en términos 
de relación con Castilla, semejantes a los que tiene, por la parte de Sangüesa 
con Aragón. La misma vieja ruta de peregrinos que entra por el E. sale 
aquí por el O. y Logroño tiene aquí un papel histórico parecido al que 
Jaca tiene allí. La gran vía de penetración a Navarra ha sido esta de 
Logroño-Viana-Estella-Pamplona y la que sigue el comercio por carretera 
de nuestros días es la que siguieron los peregrinos, o las tropas de Fernando 
el Católico al tiempo de la invasión 119.

m arca. Un plano y  alzado del palacio o casa rea l de V iana, de 1593, reproducido en el 
C atálogo del A rch ivo  G en era l..., X X X V II (en dos fotos), nos da la  idea de la disposición  
de un edificio  de lu jo  con ca rácter renacentista.

117 C apítu lo  X V II, § IV -V .
118 V éase el capítu lo  X L, § II.
119 V éase el capítu lo X X V II, § IV.



Esta comunicación se hace por la parte más baja y meridional y como 
siguiendo una línea que va del S.O. al N.E., paralela en cierto modo a un?, 
serie de sierras y alturas: la sierra de Toloño, la de la Población luego, más 
al E. y algo más al N. también, la Sierra Chiquita y la de Codés, después 
otras muchas alturas superiores a los mil metros que obligan al Ega a des­
viarse al N.E. y otras menores que fragmentan al llamado valle de Agui- 
lar 120, con Aguilar, Azuelo, Cabredo, Desojo, Espronceda, G enevilla, La 
Población y Torralba.

Este valle de Aguilar que en parte hoy es como un extraño entrante 
de Navarra en A lava, parece haber sido tierra romanizada de antiguo. El 
mismo nombre Aguilar, «A q u ila r» , «A qu ilare», es un clásico nombre de 
lugar hispano-romance (de « a q u ila » ) . La toponimia romance baja de Norte 
a Sur, hasta tierra de Viana 121. Al S.E. de ella Lazagurría, parece, sin em­
bargo, un testimonio de habla antigua 122: acaso M endavia también 123. Ses­
ma y Lerín no aparecen muy vascónicos. La línea más densa empezará, so­
bre el Ega, en Baygorri124 y más al O. por Alio, Arróniz y sobre Los Arcos 
en la escotadura de Mués, sobre el Odrón.

V III

La merindad, después de haber sido la tierra que produjo más conflic­
tos a la monarquía navarra, frente a la castellana, hubo de ser la que más 
relaciones tuvo con Castilla y con las provincias, unidas ya en la Edad 
M edia, a la corona de sus reyes. Con independencia de ciertas tensiones 
fronterizas, se nota según autoridades antiguas, que la relación con la Rioja 
tenía unos determinados caracteres económicos y que, en cambio, la rela­
ción con las provincias vascas era más compleja. He aquí un texto muy sig­
nificativo de Garibay, escrito en el siglo X V I, pero que podía haberse pen­
sado después. En él se trata de los productos fundamentales de Navarra:

120 D iccion ario ... de 1802, I, p. 9, a.
121 V éase el cap ítu lo  X V , § IV  y  el m apa corresp on d iente .
122 V éase e l cap ítu lo  X V II, § IV.
123 P arece  un com puesto de “ib ia” es d ecir vado , con una contracció n , sem ejante

a la de “O rorbia". P ero  en la  toponim ia tam bién, su rgen  m em orias bien distintas. A l S u r  
de V ian a, en la h o ja  204 del m apa del In stitu to  G eográfico  reg is tra  un térm ino  denom i­
nado “V a lla rd em o ro s”.

124 G a r i b a y , C om pendio h is to ria l..., III, p. 11 (lib ro  X X I, cap. III), a l se ñ a la r  la 
abundancia de pastos del P irin eo  y  la s ie rra  de A n d ía  in d ic a : “T am bién son de n o ta r las  
B ard en as d ’el R ey  en tre  C aparoso  (sic.), V a lt ie r ra  y  T udela, siendo lu g a r ap rop iad o  p ara  
cosas de m on tería  y  bosque, e l qu al tien e m uy bueno, llam ado de B ay g o rri, e l condes­
tab le en tre  L e rin  y  A lio ”.



pero se hacen especiales observaciones sobre esta merindad. «De pan abunda 
tanto, que de sola la comarca de Estella, después de bastecida la propia 
tierra, meten las gentes d ’el mesmo reyno cada año mas de quarenta mil 
cargas de pan en tierra de Rioja, especialmente de la ciudad de Logroño, sin 
lo que también entra en Alava, y sobre todo Guipúzcoa, con infinito vino, 
aunque con Guipúzcoa los virreyes, y el mesmo reyno tienen siempre par­
ticular cuenta, a vezes en dar licencia, y otras vezes en disimular buena­
mente por la hermandad que ambas naciones siempre tienen, como buenos 
vezinos, y en la recompensa le da Guipuzcoa mucha diversidad de pescados 
frescos y salados, de todos los generos que el mar produze, y de todo el 
hazero necesario, y le gasta sus vinos, lo que Rioja no haze lo vno ny lo 
otro, sino tomar siempre pan. D’el qual no solo abunda Navarra, pero de
muy excelentes vinos roxos, siendo los mejores los de la Puente de la
Reyna, y también abunda de todo género de carnes de maravilloso sabor, 
y mucha ca^a y azeyte, y grande copia de lanas, que después de proveydo 
el reyno, da harta cantidad para Francia y Flandes» 125.

El problema de la Rioja parece plantearse aquí y la relación de Navarra 
con el mar se dibuja muy precisa. La de Navarra con Aragón y el Pirineo
es la que da la vida al sector oriental del reino.

125 G a r i b a y , Com pendio h is to ria l..., II, p p . 11-12  (lib ro  X X I, c a p .  III)





CAPITULO XXXV  

LA MERINDAD DE SANGÜESA

I )  La capital y el primer partido.

I I )  El cuarto partido.

I I I )  El tercer partido.

IV ) El segundo partido.





Las relaciones correspondientes a la merindad de Sangüesa van prece­
didas de un largo escrito de una sola mano y de cerca de sesenta folios, 
con texto por los dos lados, en que se da cuenta de todos los pueblos, por 
partidos y valles: con la capital en cabeza. Pero — en conjunto—  es mejor 
lo que hay en las relaciones individuales que se deben a varios autores y 
que siguen a ésta \

Con respecto a Sangüesa misma, no hay entre ellas descripción par­
ticular, sin embargo. Y la del escrito general aludido no es muy detallada. 
Puede completarse, sin embargo, con la que se da en otro en que 
se describen las distintas ciudades mayores del re in o 2. Sangüesa, a fines 
del X V III, no estaba en momento de un gran desarrollo. Se dice que tenía 
2.390 habitantes, que ocupaban 335 casas útiles. Esto y el que hubiera 
196 arruinadas, indica que se hallaba en crisis. La razón de tanta ruina 
arrancaba — en efecto—  de fecha cercana. La noche del 24 de septiembre 
de 1787 el río Aragón tuvo tal crecida que sepultó bajo las ruinas a parte 
del vecindario 3. Sólo el Convento de San Francisco y sus contornos que­
daron libres del daño. El caso se repetía desde antiguo con cierta periodici­
dad según se recuerda. En 1430 el río había destruido 172 casas, en inun­
dación menor de todas formas, que la de 1787. Parece que a raíz de esta 
última se formuló un proyecto de reconstruir Sangüesa en situación menos

1 Tomo II, fols. 4r.-60r. En el D icc io n a r io ., de 1802, II, pp. 298, a-299, a, los p a r­
tidos.

2 Tomo III, fols. 72vto.-73vto. En éste se le asignan 521 vecinos (fol. 73r.). El censo 
de 1786-87 le  da 2.994 (fol. 5r.) y  el de 1799, 2.294 y 446 vecinos (fol. 38vto.). La c ifra  
m ayor de 1786-87, corresponde a m omentos an terio res a la catástro fe . Com párese con 
D ic c io n a r io ... de 1802, II, pp. 297, a-298, a.

3 En la re lación  de G allip ienzo, tomo II, fol. 125vto., dice que m urieron  más de 600 
personas. Un “P lano de la  C iudad de Sangüesa y  sus contornos en el que se m anifiesta  
las obras que deben constru irse para poner a cubierto  la población, en las grandes c re ­
cidas del río  Aragón". Es de 1802 y  se reproduce en C a tá log o  d el A r c h iv o  G en era l, 
X X X V III. O tro  del C uerpo de Ingenieros del E jército, fechado en 1848 y  usado después, 
puede ve rse  en las ilustraciones fina les del mismo C a tá log o  d el A r c h iv o  G e n e r a l ..., 
X LV II. Es in teresan te  para  e l estudio de la p lan ta general.



amenazada: pero no hubo medios para ejecutarlo. De todas formas, se 
realizaron algunas obras de ensanche de la madre del río y se construyó un 
malecón protector.

Sangüesa se gobernaba por un alcalde ordinario y un regimiento ele­
gido por suerte entre una serie de personas. Tenía cuatro parroquias y 
cuatro conventos de frailes bastante grandes (franciscos, dominicos, carmeli­
tas calzados y m ercedarios), pero no los cuatro igualmente habitados. La 
industria era escasísima: se mencionan, no más de dos molinos harineros y 
varias fábricas de aguardiente 4, y, en conjunto, parece que lo que le daba 
mayor vida era su significación en el mercado de productos de la banda 
oriental de Navarra y las tierras de Aragón paralelas: como hoy. El paso 
de los trashumantes, la parada obligada de los almadieros, la mayor segu­
ridad en la antigua frontera, venían a compensarle de la evidente merma 
que tienen las peregrinaciones a Santiago de Compostela, desde que en la 
misma Roma se inicia una campaña no muy favorable a las tradiciones jaco- 
beas y que ya hubo de alarmar a Felipe III , según es bien sabido 5.

El movimiento de los pueblos parece considerable al término del A nti­
guo Régimen: pero no faltan otros que tienen la sensación de haber dism i­
nuido con respecto a tiempos anteriores. Aparte de ser cabeza de merindad, 
Sangüesa era la población mayor del primer partido, entre los cuatro que 
constituían la merindad misma. Lo componían, con ella, el valle de Aibar 
con veintiún poblaciones de las cuales diez eran villas y el resto lugares. 
De tales villas había cuatro de señorío, y entre los lugares seis. También la 
villa de Lumbier, realenga 6, los valles de Urraul Alto y Bajo, con cuarenta 
y un lugares realengos y los cuatro del Almiradio de Navascués, realengos 
asimismo 7. Todo el valle de Aibar no da más de 6 .288 habitantes, con 
Aibar villa con 1.058; los Urraules dan 3.072 y el A lm iradio 820 8. La 
parte septentrional corresponde a pequeñas aldeas agrupadas. La meridional 
a villas más separadas y populosas. Se advierte que en estas listas no se 
tiene en cuenta la existencia de la circunscripción llamada el Romanzado 
en otros documentos.

Lindante con Sangüesa, A ibar se considera la capital del valle del 
mismo nombre. V illa realenga con 1.024 habitantes, abundante en vino,

4 Tomo II, fo ls. 4 r.-4v to .
5 V éase lo que a este propósito  dice el P. Z a c a r í a s  G a r c í a  V i l l a d a , H istoria  ec le ­

siástica de España, I, 1 (M adrid , 1929), pp. 30-38. S igu e el asunto en tiem po de F e lip e  IV, 
con triu n fo  de España. F u eron  B aron io  y  B elarm in o , los m ás au torizados enem igos de 
la trad ic ión  jacobea.

6 Tomo III, fo l. 23vto.
7 Tomo III, fo l. 24r.
8 Tomo III, fo l. 5r. El censo de 1799, a los fo ls. 38vto .-39vto .



trigo y cebada; tenía, además de un molino harinero, tres de aceite, lo cual 
indica que la producción de los olivares de la tierra era regular 9. Son villas 
realengas también en las inmediaciones Rocaforte, Gallipienzo, Lerga, Cáseda 
y Abaiz; pero Eslaba y Sada se gobiernan por alcaldes nombrados por el 
Duque de Alba, como descendiente de la Casa de Lerín. Entre los lugares 
resultan realengos, Leache, Moriones, Ezprogui, Izco, Ayesa. De otros se 
dice, simplemente, que el diputado que sale nombra para gobierno al que 
ha de entrar y que los regidores los eligen los vecinos: así en Arteta, Julio, 
Guetadar, Gardalain, Izco, Loya. Usumbelz es señorío. Villas de señorío 
secular son, también, Sabaiza, con alcalde elegido por el Duque de Granada 
y Jav ier del mismo Duque: también Peña, perteneciente al Marqués de 
Besolla. Aparte, como realenga queda Lumbier: con 1.548 habitantes, 280 
casas útiles y 40 arruinadas 10.

En conjunto se observa que esta val o tierra, fragmentada y bastante 
diferenciada de Norte a Sur, tiene los lugares menores hacia el N.O. pega­
dos a la sierra de Izco y los mayores al Sur 11: salvo Lumbier y Liédena, que 
se incorporan a Urraul bajo. La relación escrita por el vicario de Sada, Don 
Agustín del Castillo, que data del 30 de mayo de 1788 12, muy verbosa en 
la parte fisiográfica, suministra detalles curiosos sobre determinados aspectos 
de la vida de estos pueblos. Así, por ejemplo, con relación a Rocaforte, que 
hoy día está casi deshabitado, nos dirá que había ya «muchissimos casales 
derruidos con el nombre de finiscasas» 13. Se extenderá en consideraciones 
acerca del culto a San Francisco en Rocaforte mismo, que se decía se había 
retirado a una celdita del oratorio de San Bartolomé y donde había una 
fuente dedicada al primero, junto a la que había un moral. Cogían las 
gentes hojas de aquél y bebían del agua de la fuente, atribuyéndole virtudes: 
pero combate la tesis expuesta por un cronista franciscano, Garay, según

9 Tomo II, fol. 5r. C om párese con D icc io n a r io ... de 1802, I, p. 11, a (v illa) antes 
pp. 10, a -11 , a, descripción del va lle  y pueblos del arciprestazgo. Hay un plano curioso 
de la  v i l la  de A ib ar, hecho en 1778, con m otivo de un pleito en tre B las de G arro  y  J o a ­
quín de A rb e lo a , que se reproduce en el C a tá log o  del A r c h iv o  G e n e r a l..., X LIV . Es in­
teresan te  la exp licación  para  el estudio de las poblaciones agrupadas: dependencias y 
p artes de las casas, ca lles y  ca lle jas (“velen a  publica”).

10 A rtícu lo  bueno del D ic c io n a r io ... de 1802, I, pp. 468. b-469, a. Hay un “Croquis
de la  v i l la  de L um bier y  sus inm ediaciones” de la segunda m itad del siglo X IX , rep ro ­
ducido en e l C a tá log o  d e l A r c h iv o  G e n e r a l ... con notas exp licativas a l m argen izquierdo.

11 Tomo II, fols. 5r.-10vto . He aquí la población: R ocaforte, 128 habitantes. G a lli­
pienzo, 476. L erga, 270. Eslaba, 359. Sada, 370. Leache, 300. M oriones, 49. Ezprogui, 25. 
A rte ta , 27. Ju lio , 18. G uetadar, 63. G ardala in . 33. A yesa, 115. Izco, 60. Loya, 19. Sabaiza, 
59. J a v ie r ,  93. Peña, 72. Cáseda, 933. Lum bier, 1.548. El D icc io n a r io ... de 1802, como siem ­
pre, re f le ja  datos de bastante antes.

12 Tomo II, fols. 136r.-142r.
13 Tomo II, fol. 137vto. D ic c io n a r io ... , de 1802, II, p. 275, b : lo repite.



el cual el árbol se secaba cada vez que le faltaba el cuidado de los francis­
canos y reverdecía cuando éstos asistían a aquel oratorio 14

Con relación a Jav ier, dirá que en su término «se halla un castillo 
con diferentes torreones, que en el día se denomina palacio, en cuyo centro 
están las abitaciones (s ic ) de los señores con su oratorio antiguo, e imagen de 
un Crucifixo muy deboto, que según tradición sudaba sangre cuando San 
Francisco en sus misiones se hallaba en algún trabaxo A esta abitación (s ic ) 
principal rodea una muralla de figura de media luna (quedando en medio 
un patio de la misma figura) con habitaciones que demuestran haber sido 
quarteles, y quadras subterráneas de caballería con sus pesebreras, con va­
rias y diferentes troneras assi en lo alto de la m uralla, como en el medio, 
y contra terreno. A pie llano de dicho patio está la capilla de San Francisco, 
que dicen es el quarto, en que nació. La puerta principal de este palacio 
con dos torreones a los lados mira al mediodía; y la que hay para entrar 
del patio a las habitaciones de los señores, entre las quales hay un quarto 
que se llama de las armas, es de h ierro» 15. De las salinas dirá que produ­
cen 600 a 800 robos de sal cada año 16. Seguimos, pues, en un mundo con 
rasgos de organización aun medieval 17.

Conserva también su castillo P e ñ a18; no así Ayesa ni Eslaba 19, ni 
Lerga, donde hay restos o ruinas 20. Pero en esta villa señala la impor­
tancia que tenía la feria de San Ginés, o «feria  de Lerga», como se decía 
en la tierra, en que se trataba ganado vacuno y mular. En otra época se 
celebraba aquélla en un campo, donde había una sola casa y una antigua 
erm ita, que se decía de Templarios. Luego se trasladó a la v illa misma y 
duraba del 25 al 28 de agosto 21. Lerga había tenido a comienzos del X V III 
un típico pleito con Don Gregorio Antonio de Aperregui sobre pretensión 
del señorío y jurisdicción crim inal; el pleito duró de 1707 a 1710 y lo ganó 
la villa aunque se diera a Aperregui otra gracia 22. Vemos, pues, repetirse aquí

14 Tomo II, fols. 137vto .-138r. El D ic c io n a r io .. . , de 1802, II, p. 276, a, ca lifica  de
rid icu las las circu n stan cias de la tra d ic ión  p op u la r .

15 Tomo II, fols. 138r.-138vto . D ic c io n a r io .. . , de 1802, II, pp. 515, a-516, b.
16 Tomo II. fol. 138vto.
17 Una p in tu ra  de 1672 rep resen ta  las t ie rra s  de L u m b ier, Y esa, J a v ie r  y  L e ire ,

de modo h arto  fan tástico , como puede ve rse  en e l C a tá lo g o  d e l A r c h iv o  G e n e r a l .... 
X X X V III .

18 Tomo II, fol. 138vto. D ic c io n a r io .. . de 1802, II, pp. 247, a.
19 Tomo II, fo l. 139r. D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 136, b.
20 Tomo II, fo l. 139vto. D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 260, a.
21 Tomo II, fo l. 139vto. H ay a p a rte  una descripción  de L erga, firm ad a  e l 27 de

a b ril de 1788, p or Don M artín  F rancisco  de I r ia r te , abad  de la v illa , que ocupa los 
fols. 144r-149r., b astan te  m ás d eta llad a. Con respecto  a la casa y basílica  de S an  G inés

. dice que estaban  a rru in a d as  y  a m edia legua del poblado y que la fe r ia  se ven ía  haciendo  
en é l de cu aren ta  años a la  parte . El ganado vacu n o  se rv ía , sobre todo, “p ara  su p lir  las  
tab las de c a rn e” (fo l. 147vto.). C om párese D ic c io n a r io .. . de 1802, I, pp. 435, a-436, a.

22 Tomo II, fo l. 140vto.



hechos que nos son conocidos en otras partes, con solución s im ilar23 y 
también hallamos, como en otros valles, que todo el de Aibar celebraba sus 
juntas en la ermita de Santa Eufemia de la villa de Sada, por estar en el 
emplazamiento más céntrico de él. En las juntas presidía el alcalde de Aibar: 
pero no tenía otra preeminencia más 24. Gardalin, Sabaiza, Guetadar, Usum- 
belz, Ju lio , Arteta y Loya, situados en paisaje montuoso, quebrado, eran 
conocidos por la «Vizcaya de Val de Aybar» 25. Producían trigo en abun­
dancia, tal vez a causa de que se habían hecho roturas recientes en sus mon­
tes. Por lo demás en la sierra de Izco y otras alturas había robles y pinos 26.

Algunas de las relaciones particulares perfilan la visión. Gallipienzo, 
nos dirá su vicario Don Joaquín de Bariain en 1800 27, «está colocado en 
una cuesta muy penosa cerca del río Aragón, a la derecha del mismo río», 
con vestigios de castillo en lo alto. Un puente, un molino con tres piedras 
y una presa quedaban asociados al río, que en 1787 no acabó de derruir el 
puente. Los montes eran fragosos, con muchos pinos, carrascos y robles. 
La madera de los pinos se utilizaba para construir las casas y «corrales, que 
son muchos los que sus vecinos mantienen en dichos montes». Había en 
ellos no solo conejos, perdices, codornices y alimañas menores, como zorros 
y fuinas, sino también ciervos y lobos 28. En un tiempo hubo disensiones 
entre el vecindario, porque se disputó sobre cuál de dos iglesias debía ser 
parroquia: si la de San Pedro Apóstol, o la de San Salvador, que estaba en 
lo alto y que lo había sido hasta 1640. El obispo de Pamplona fue en per­
sona a Gallipienzo, para resolver el asunto, haciendo parroquias a las dos 
pero luego se impuso la de San Pedro, que lo era desde 1785 a 1786 29. 
Gallipienzo era otro pueblo en estado de regresión aparente.

Los vestigios de mayor población anterior, eran grandes. En el día no 
había más de noventa casas habitables y quinientas personas. A pesar de 
los privilegios que habían concedido reyes distintos a los naturales (desde 
uno de hidalguía colectiva) y de ciertas exenciones comerciales, como la de 
«ser libres del alm udin» en la ciudad de Tudela, para vender sus granos y 
otros frutos 30, no se nota auge.

23 V éanse los capítu los X X I. § II y  X X X IV . § V. El D iccionario. . de 1802, elim ina  
estos d etalles.

24 Tomo II. fols. 140vto .-141r. D icc io n a r io  de 1802, II, p. 280, b.
25 Tomo II, fols. 137r (núms. 12 y 15), 141 vto.
26 Tomo II. fol. 142r. El D ic c io n a r io ... de 1802, II, p. 515, b le dedica artícu lo. Tam-

oién a un b a rrio  de P asajes (II. p. 484, a).
27 Tomo II, fols. 125r.-130r. Com párese con D icc io n a r io ... de 1802, I, pp. 294, a- 

295, b.
28 Tomo II, fol. 125vto.
29 Tomo II, fols. 126r.-127r.
30 Tomo II, fo l. 129vto.
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En Gallipienzo, por último, había un pequeño regadío, constituido por 
las aguas del río que venía de la parte de Eslaba, afluente del Aragón. Pero 
de este último no se sacaba gran cosa para riegos, salvo con algunas ñoras 31. 
Esto y el que en su término hubiera cosechas de aceite nos da otra clave 
en el paisaje. Ya se ha visto también — por otra parte—  que a comienzos 
del X V III aun se hablaba allí vascuence. En 1800 la diversión preferida era, 
con la del juego de barra, la pelota 32. Unos caracteres bastante parecidos 
tiene la v illa de Cáseda, rival y vecina, acerca de la que también hay una 

relación 33.

Cáseda es v illa  con privilegios parecidos a los de Gallipienzo, con 
famosa iglesia, con restos de un castillo, situada en alto, sobre el río ame­
nazador. Su puente de nueve arcos, ha resistido las grandes crecidas y tam­
bién los choques de mástiles y maderos de los que arrastra la corriente y 
gobiernan los almadieros, maderos que en su mayoría todavía sirven para 
la Real Armada. Cáseda no tiene arriba de 788 almas, repartidas en 164 
familias y 154 casas. Esta población se considera de todo punto insuficiente 
para explotar sus dilatados términos. Hay médico, cirujano, boticario, albei- 
tar, escuela de niños y un número de artesanos suficientes para el pueblo. 
También hay un molino de dos piedras, que da abasto a bastantes lugares 
de los contornos y de Aragón. De la «acequia m olinar», de media legua, 
sale otra que sirve para regar un llano, en el que se cultivan verduras, 
legumbres, linos y cáñamos. Hay en el término buenos olivares y viñedos. 
Se recoge también trigo, cebada, avena, centeno y maíz: pero existen «inm en­
sos espacios incultos»: todo lo que ocupa la Bardena. Se emplea ésta en 
ganados. Se considera que viven allí unas 10.000 cabezas de cabras y ove­
jas: 6 o 7 .000 del vecindario. También hay como 1.000 cabezas de ganado 
mayor, vacuno en su mayoría, yeguas, muías, y jumentos. Se hace memoria 
de algunos abejares y de unos términos poblados de robles y encinas donde 
pasturan, sobre todo, los cerdos. El ganado de labor tiene sus pastos, en
cambio, en los sotos pegados al Aragón, río en que se pesca mediana can­
tidad de anguilas, truchas, barbos y madrillas y en los montes todavía se 
señala abundancia de caza mayor y menor. Estamos en la linde meridional de 
la merindad. También en frontera con el reino de Aragón. Dentro ya de 
él y a una latitud sim ilar, están los términos del enclave de la v illa  de 
Petilla.

31 Tomo II, fo ls. 129v to .-130r.
32 Tom o II, fo l. 129vto.
33 Tomo II, fols. 133vto .-135r. D icc ion ario ... de 1802, I, pp. 200, b-202, a.



FIG. 13.—P etilla  de A ra ­
gón.

(Foto J . E. U ranga.)

También hay una descripción de esta población que vale la pena de 
recordar 34. Petilla posee un término más fragoso y fragmentado. El casco 
urbano queda como a tres leguas de los mojones de la frontera de Navarra, 
en una pendiente, cara al Sur; en el terreno del Estanco, protegido por 
grandes peñas. En sus alrededores el terreno más apacible es el de For- 
niellos: el monte se compone de hayedos, pinares y robledales. No hay más 
frutales que algún nogal que otro y no se conocen viñas, ni olivares, pese 
a que queda a la altura de Cáseda. Hay campos de tierra blanca «para pani­
ficado», en el término llamado «del lugar» y en otro separado «que se 
compone de dos angostos valles y tres cerros» a hora y media de la villa, 
llamado «Bastanes». Aparte de las consabidas cosechas de trigo, cebada, 
centeno y ordio, se dan el lino, la alubia y algunas hortalizas. Petilla, aunque 
navarra, se gobierna por los pesos, medidas «y  bulas también» de Aragón.
En el siglo X VIII (1724-1754) mismo se había insistido sobre ello y tam­
bién sobre el libre derecho de saca a aquel reino. Por otra parte, poseía 
viejos privilegios de saca, concedidos por los reyes de Navarra, y otras pre­
rrogativas. Había sido, al parecer, término al que iban los susodichos reyes a 
cazar, pues vivían en él corzos, ciervos, jabalíes, lobos, etc. En la guerra 
de Sucesión se había distinguido por ser muy partidaria de Felipe V, frente 
a las poblaciones aragonesas lindantes de Uncastillo y Luisia. Tuvieron los

34 Tomo II. fols. 158r.-160vto. D iccionario de 1802, II, pp. 251, b-252, b.
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de Perilla, unidos a las tropas filipinas éxito in icial: pero luego entraron 
los primeros carlistas en ella y quemaron diez y siete casas, se llevaron 
los ganados e hicieron otras in jurias, pese a la resistencia de hombres, mu­
jeres y niños. Constaba esto en un documento firmado por el mariscal de 
Campo Don Pedro Josef de Aguirre, Conde de Ayanz, fechado en Sangüesa 
a 22 de junio de 1.707. Valdría la pena de realizar algunas averiguaciones 
acerca de la conexión que pudiera existir entre las antiguas rivalidades de 
pueblos y otras banderías, con las divisiones, políticas en tiempos de guerra 
civil, como este que terminó con la instauración borbónica, u otros posterio­
res de lucha entre ramas de la misma fam ilia o linaje real.

No cabe duda de que en todos estos pueblos de la ribera del Aragón 
y de sus proximidades, las banderías han sido muy sensibles hasta época 
reciente.

Cambiando ahora de dirección vamos a recorrer rápidamente también 
las tierras que quedan al Norte de Sangüesa y de esta entidad, un tanto im­
precisa que es el valle de Aibar. Es decir, los valles de Urraul (A lto  y 
B ajo ), el «Romanzado» y Liédena. Don M artín de Irigoyen, vicario de 
Artieda, firmó a 16 de junio de 1788, una descripción general de las cuatro 
circunscripciones 3S, que se complementan con la que luego se citará res­
pecto al Almiradio de Navascués.

El valle de Urraul Alto es un valle pobre. Los lugares pequeños; 
los hay con cinco casas y cuarenta y cinco habitantes ( Im iriza ldu), ca­
torce casas con setenta y ocho almas (Iru ro zqu i), e tc .... pero también 
los de una casa sola, habitáculo de diez personas ( Cerrencano), o de nueve 
(caserío de Jaco isti) 36. Casi todos son realengos. Se marca aquí la línea 
septentrional de la viña, siempre escasa y de calidad inferior y la meridio­
nal de los pastos de verano. En efecto, aparte de alusión a cortas cosechas 
de granos, se alude a viñedos, tratando de Zabalza, Aizcurgui («v iñ as monta­
ñesas»), Escaniz, Ayechu, Ongos, Eparoz y O zcoidi... Las de Larequi y Ches- 
toia eran las mejores. Pastos veraniegos hay ya en Adoain, Iacoiste o Jacoisti, 
de donde los ganados bajan a la R ibera, como también de Arangozqui, en 
cuyos términos pastan en verano hasta 2 .000 cabezas. Con relación a Elcoaz 
o «E lquaz» se dice: «desde San Pedro hasta San M iguel pace el ganado me­
nudo de la Rivera como hasta dos mil cavezas» 37. M il cabezas de ganado 
foráneo pacen durante el verano asimismo en Artanga. Las manchas de

35 Tomo II, fo ls. 85 r.-91v to .
36 Las c ifra s  las da la re lac ió n  gen era l de los pueblos de la m erindad , tom o II, 

fols. 10vto .-15v to . que in c lu ye  todos los de U rra ú l A lto  y  B ajo  y  Rom anzado.
37 Tomo II. fol. 86r.



roble, encina y haya (hoy ya no se señala este árbol), constituían otra base 
económica: sobre todo para la montanera de puercos.

Se considera que la capital del valle está en la basílica de Santa Fe, 
que contaba con dos habitaciones y se creía haber sido de los Templarios. 
Todo el valle, en cuyo centro quedaba, era su patrono. Tenía un prior nom­
brado por el valle mismo, que decía misa todos los días de fiesta y que 
debía pronunciar sermón durante los domingos de Cuaresma, en alguna fes­
tividad de la Virgen, en el domingo de infraoctava del Corpus, y el día de 
la patrona. Iban a aquéllas todos los miembros del clero del mismo valle y 
de otros próximos y Santa Fe servía, no sólo para las juntas civiles, sino 
también para las eclesiásticas. Agregado a la basílica estaba un molino, con 
usufructo del prior, que debía pagar sesenta robos de trigo al Conde de 
A yanz38. Algo más se dirá luego de la situación actual de este conjunto 
interesante. Pero con relación a la noticia dieciochesca cabe advertir que la 
advocación de Santa Fe, permite suponer que la fundación de la basílica se 
relaciona con la de Santa Fe de Garitoain a la que dió lugar Sainte Foy de 
Conques. El obispo de Pamplona Pedro de Andouque ( 1083-1115), influyó

38 Tomo II, fol. 87r. Sobre U rraú l y Santa Fe, D iccionario. de 1802, II. p. 417,
a-b y antes II, p. 354, a (Santa Fe).

14.— Adoain, U rrau l 
Alto

(Foto J. E. Uranga.)



para que Roncesvalles se ligara también a Sainte Foy y a que esta abadía 
francesa se apropiara de los prioratos de Caparroso, Garitoain y M urillo  39. 
Las advocaciones van conjuntas a las influencias monásticas. Algo después, 
los monjes cistercienses actúan hacia el Sur: en la O liva, Fitero, Tudela, 
Tarazona y V e ru e la40. Pero esta humilde basílica en este humilde valle, 
nos hace pensar, una vez más, en la complejidad de las rutas jacobeas y su 
influencia.

El valle de Urraul Bajo, aparece, como hoy, más pobre de montes, 
pero más apto para cultivos de trigo y viña que el Alto. El pan y el vino 
son allí de buena calidad, pero nunca abundantes. En Rípodas, se señala 
incluso un riego, constituido por cierto canal de piedra picada, que regaba 
una huerta cerrada, situada al medio del mismo pueblo, de más de setenta 
robadas y por medio de la cual iba el a g u a41. En Nardués se observa se­
quedad y aridez en el terreno: también en Tábar. Son todos lugares realengos 
y de muy corta población, salvo Artieda, en donde hay hasta veintitrés 
casas y 160 personas 42. El autor de la relación, vicario de su iglesia, dice 
que era «e l mas delicioso de todos los pueblos de los quatro valles». Orien­
tado al mediodía, queda « a  la mano derecha a un tiro de bala» del Río 
Grande, que baja desde el Monte de Irati, de donde también bajan «las 
armadías de los mástiles, que se crian en el mismo m onte» y corren hasta 
Tortosa. El puente de Artieda, con seis arcos, estaba dañado por los ma­
deros arrastrados por la corriente, en épocas de riada, y, sobre todo, por la 
crecida del año 1787 43. Su importancia era grande, porque era paso de las 
cañadas de la Ribera a las montañas de Salazar, Aézcoa y otras partes 44. 
La significación del puente la aumentaba el hecho de que, al Sur de él, en 
un collado, estuviera la ermita de Nuestra Señora del Pueyo, llamada vul­
garmente de San Gregorio Magno, propiedad de la catedral de Pamplona, 
en la cual se solían reunir los diputados de los cuatro valles en las tareas 
mancomunadas 45, de que luego se dice algo más. Había también en A r­
tieda un palacio de cabo de Armería y se distinguía, por último, en lo ecle­
siástico, porque allí se reunían los eclesiásticos de los siete corriedos del 
arciprestazgo de Lónguida (o , mejor dicho, sus d iputados), para tratar los

39 C h . H i g o u n e t , Un m a p a  d e  las r e la c io n e s  m on á stica s  tra n sp ir en a ica s  en  la Edad  
M ed ia , en P irin eo s, VII, 19-22 (1951), pp. 543-552, m apa en la p. 551. V éase, sobre todo, 
la p. 548.

40 H i g o u n e t , op. cit., p. 550. F ite ro , fundado en 1141 y  la O liva  en 1150, se ligan  
a L escaled ieu , a l pie del P irin eo .

41 Tomo II, fo l. 87vto. D ic c io n a r io . .. de 1802, II, p. 275, a-b.
42 Tomo II, fo l. 18r.
43 Tomo II, fo l. 86vto. D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 114, a-b.
44 Tomo II, fol. 87vto.
45 Tomo II, fo l. 87vto .-88r.



asuntos del cabildo de Lumbier 46. En suma, vemos que Urraul Bajo estaba 
mejor comunicado y provisto que el Alto. La razón de que en una época 
aparezcan los dos juntos, con el Romanzado también, y que después se 
hallen separados es oscura. De todas maneras, en el escrito de Don Martín 
de Irigoyen este tercer valle queda distinguido, separado. No así en la 
primera relación general sobre la merindad en que sólo se alude al «V alle 
de Urraul alto y vajo» 47. La mayoría de los lugares del Romanzado son 
realengos. En el de Arboniés, con veintiséis casas y ciento sesenta y un 
habitantes, se hacían las juntas con los otros once. Señorío del barón del 
mismo título era Bigüezal en lugar nemoroso y en su término y el de Iso 
se señala la «Foz de Arbaiun» o Arbayún, por la que pasa el río Salazar, 
como tránsito peligrosísimo de las caballerías y lugar donde existen «cuevas 
formidables para abrigo de los que las quieran h ab ita r»48. Las cosechas 
del valle son cortas, señalándose algo de viña en Arboniés, Domeño, Usun 
y M urillo. Se insiste sobre la pobreza de Adansa, Orradre («tie rra  m ísera») 
y Berroya en particular y se recuerda la existencia del palacio de cabo de 
Armería de Arielz.

Con respecto a Liédena o sea la cabeza del cuarto valle, se señala su 
posición peculiar a la salida de la «Foz de Lumbier», con un puente de un 
solo arco, puente que «se llama hoi puente de Jesús y antes se llamaba del 
D iablo». Se recuerda también el paso de las «arm adías» por la estrecha 
garganta y la inundación de la noche del 24 y mañana del 25 de septiembre 
de 1787, y se afirma que si la crecida del Irati hubiera sido simultánea a 
la del Aragón hubiera destruido por completo a Sangüesa. Los labradores de 
Liédena, el entero vecindario casi, eran de «pocas conveniencias» los más. 
Tenían las tierras al otro lado del río y esto les obligaba a rodear por la 
puente o servirse de un barco, «con bastante peligro» 49. Ultimo lugar en 
posición de los cuatro valles era el de Yesa, por cuyo término pasaban las 
cañadas ganaderas hacia la Ribera y Aragón y con un puente también sobre 
el río Aragón. Las cosechas eran allí algo superiores, incluida la del vino y 
con unas cuantas fuentes, podían regarse huertos que daban legumbres y 
linares y cañamares 50.

46 Tomo II, fol. 88r.
47 Tomo II, fols. 10vto .-18vto . El Romanzado se distingue en el D iccionario... de 

1802, II, p. 276. a-b.
48 Tomo II, fols. 89vto.-90r.
49 Tomo II, fol. 90vto. Liédena se dice al fol. l l r . ,  que contaba con cu arenta  y  

ocho casas útiles, dos a rru in ad as y 257 habitantes. Sob re  L iédena D iccionario ... de 1802, 
I, p. 450, a-b.

50 Tomo II, fols. 90vto .-91r. A l fol. l lv to .  se le dan cincuenta y tres casas útiles, 
tres a rru in ad as y  453 habitantes. D iccionario, de 1802, II, p. 518, b.



«Estos quatro valles — concluye Irigoyen—  hacen vn cuerpo, y se 
goviernan por quatro diputados, que se nombran en cada año, vno en cada 
valle por sus respectivos rexidores. El principal, y el que hace caveza de 
todos es el diputado del valle de Urraul-Vajo, que suele ser de las personas 
mas honradas y distinguidas del mismo valle, a quien se le dirigen todas las 
ordenes reales por el correo de la merindad de la ciudad de Sangüesa, y 
este hace saber y las comunica a los otros, haciéndolos juntar por cartas 
convocatorias en la basílica o hermita del Pueyo, que vulgarmente se llama 
de San G regorio». También se reúnen allí los regidores del valle, que luego 
comunican lo conferido en sus lugares. Y aunque la junta se haga en otra 
parte, siempre preside el diputado de Urraul Bajo 51.

II

El segundo partido de la merindad de Sangüesa lo forman los valles 
pirenaicos que quedan al Norte del primero (Aézcoa, Salazar y R oncal). 
Pero como presentan una fisionomía muy diferente, conviene ahora descri­
bir el partido que queda al Oeste de la merindad, que es el llamado, por 
lo común «cuarto » e invertir el orden de la descripción, dejando para el 
final la del destacadísimo valle de Roncal, en el segundo. Este cuarto partido 
lo constituyen cinco valles y una villa realenga con su distrito y personalidad 
propias, que es M o n rea l52.

Los valles son Izagaondoa, Unciti y Aranguren al Norte, Ibargoiti y 
Elorz al Sur: valles no muy poblados. El más populoso es Elorz, con trece 
lugares y 1.063 habitantes. Sigue Izagaondoa con otros trece y 889. Viene 
después Aranguren, que arroja nueve lugares y 805 almas. Unciti con siete 
lugares y 725. En fin Ibargoiti, que da nombre a un gran arciprestazgo, con 
ocho lugares y sólo 575 habitantes 53. No hay ningún pueblo considerable 
en esta tierra, pues Monreal no da más de 427 habitantes 54. En conjunto 
puede decirse que todos los del partido ya quedaban más vinculados por 
razón económica a Pamplona que a Sangüesa. Es el de Ibargoiti el valle que, 
dentro de su peculiar estructura física, está más próximo a la capital de la

51 Tomo II, fols. 9 1 r-9 1v to . P u eyo  como despoblado en D iccion ario ... de 1802, II, 
p. 265, a.

52 Tomo III, fols. 26r.-27r.
53 Tomo III, fol. 6vto. C om párese con D iccion ario ... de 1802: A ra n g u re n  (I, p. 87, 

a ); E lorz (I, pp. 244, b-245, a ) ; Ib argoiti (I, p. 366, a ); Izagaondoa (I, pp. 390, b -391, a ) ; 
U nciti (II, pp. 407, b-408, a).

54 Tom o III, fol. 7r.



merindad y de él dejó una descripción Don Ignacio Ramón de Avínzano 55. 
Los ocho pueblos que lo forman — dice al principio—  eran realengos. Pero 
luego se rectifica algo esto. La posición del valle, la relación de las princi­
pales alturas del contorno con sus términos, así como la mayor existencia 
de arbolado en los montes del flanco meridional (hecho que hoy también 
se percibe) quedan bien precisadas en esta descripción. Gran parte de la 
leña consumida por los «ciudadanos» de Pamplona — dice—  provenía de 
aquellas alturas, «bien que a costa de su d in e ro »56. Trigo, «comunia», ce­
bada, avena, centeno, alholva, garbanzos, arvejas, habas, bisalto («v isa lto » 
pone la relación, es decir, una clase de guisante), veza, maíz, cáñamo y lino 
eran las producciones generales, con algo de fruta, y hortaliza. El trigo la 
mayor. Vino sólo se podía hacer en tres lugares. Avínzano era el más frío, 
porque en su «opacidad» se detenían más las n ieves57. Por su parte Ciligüeta 
aparece — pese a lo dicho en principio—  como señorío de Don Pedro Antonio 
Castejón, Conde de Fuerteventura y su palacio de cabo de armería se descri­
be «con sus quatro garitas saeteras a los quatro lados de su torre, su calabozo 
abajo con puerta de yerro, que lo están en un ahito, pasándole a su izquierda 
un arroyuelo ... 58. Lecaun, por otra parte, es señorío de los Radas, también 
con su palacio antiguo y una venta junto al camino de Sangüesa. En Idocin 
hay también un palacio de cabo de armería, perteneciente al Duque de Gra­
nada 59. La organización del valle de Elorz, está mejor descrita que la de 
Ibargoiti en la relación correspondiente, anónima 60. Su autor era hombre cu­
rioso. Con respecto al mismo nombre de Elorz, considera que es compues­
to vasco de «e lo » (que equivale a Monreal) y «orz» = diente y añade: «que 
Elo en basquenz signifique Monreal quando no bastase la autoridad del Pa­
dre Moret, que en los Anales de Navarra la llama la antigua Elo, oi dia se 
llama asi en el ydioma propio del basquenz»61. Aun bastante después de 
cuando escribió, se hablaba vasco por allí; y en el valle de Ibargoiti, por lo 
menos, lo hablaron los nacidos en la época en que se reunieron las descrip­
ciones, con Espoz y Mina en cabeza 62. El valle de Elorz se gobernaba por 
un diputado que convocaba a los regidores de los pueblos, diputado que cam­

55 Tomo II, fols. 93r.-95vto.
56 Tomo II, fols. 93r.-93vto.
57 Tomo II, fol. 93vto. Estos d eta lles los elim ina el D iccionario de 1802, I, p. 

132, a.
58 Tomo II. fol. 94r. D iccionario ... de 1802. II, p. 530, a, escribe Z i l i g u e t a .

59 Tomo II, fol. 94vto., p. 426, a D iccionario ... de 1802, I (Lecaun), 371, a (Idocin).
60 Tomo II, fols. 97r.-102r.
61 Tomo II, fol. 97r. El D iccionario. de 1802, I. pp. 244, b-245, a, elim ina estas 

consideraciones.
62 Testim onio d irecto  de Don A n t o n io  Ros de O l a n o , Episodios m ilita res (M adrid, 

1884), p. 96. cuando cuenta la conversación  trág ica, en vasco, de Mina con los ancianos 
de Lecároz.



biaba anualmente por cada lugar, con excepción de los de señorío y las jun­
tas se celebraban en el de Torres: pero como no había casa para ellas las 
tenían en el cementerio contiguo a la iglesia 63. Los lugares de señorío eran 
Andricain, Ezperun, Guerendiain y Oriz. En lo civil se agregaban a Elorz, 
Noain y M uruarte de Reta, que, en lo eclesiástico, eran de la cendea de Ga- 
lar y el valle de Ilzarbe respectivamente. La tierra se considera como buena 
en general. Trigo, avena y ordio eran los granos que producía y en casi todos 
los campos, a «contra mano», se sembraban maíz, garbanzos, arvejas, veza 
y algo de girón. Todos los pueblos producían algo de vino, justo y aun escaso 
para el abasto. Durante todo el año había unas 2 .200 cabezas de ganado lanar 
en sus términos y 5 .000 el verano; lo cual indica que existía algo de tras- 
humancia, con relación al Sur 64. Se distingue dentro del valle la fábrica del 
acueducto de Pamplona y el camino real a Castilla, que atraviesa Noain 65 y 
se señala, en término de Imarcoain, la existencia de la basílica y cerro de 
Santo Domingo, en la que es tradición que en lo antiguo hubo «seroras» y 
que daba existencia a una cofradía con unos mil hermanos del valle y de al­
gunos pueblos colindantes. La fiesta, el 4 de agosto, congregaba a bastantes 
personas y se celebraba con sermón, etc. 6®. Como en tantas otras ocasiones, 
vemos la relación de la organización civil por valles, con la organización re­
ligiosa de cofradías y la separación de los lugares de señorío de los que no lo 
son. Otro tanto ocurre en los valles de este partido que quedan un poco 
más a Septentrión.

El más oriental, Izagaondoa 67, Izagondoa o Izaondoa, es rambién el 
de mayor extensión de Este a Oeste. Queda equidistante de Pamplona, y 
Sangüesa, dominado por la peña de Izaga en cuyo alto se señala la existen­
cia de la basílica de San M iguel 68 muy frecuentada por los vecinos de los 
catorce pueblos del valle y de otros comarcanos, con procesiones devotas y de 
rogativas. Esta peña, que daba nombre al valle, queda al O. Por el E. la a l­
tura de Leguin, dentro del señorío de M endinueta, con vestigios de un cas­
tillo , con sus fosos y murallas y una fuente llamada de los Moros, usada mu­
cho por cazadores y pastores. El señorío, con vizcondado, de M endinueta, del 
Conde de Bureta a la sazón, queda al centro y en lo mejor del valle. Tiene 
torre elevada, antigua, que es palacio de cabo de armería. En la iglesia había 
una lanza, un morrión y otros trofeos bélicos 69. Otro señorío, con solas dos

63 Tomo II, fo l. 97r.
64 Tom o II, fo l. 102r.
65 Tom o II, fo ls. 99r.-99vto . D iccion ario ... de 1802, II, pp. 168, b -169, a
66 Tomo II, fo l. 98r.
67 Tom o II, fo ls. 57vto .-60r y  166r.-167  (co rta  re lac ió n  del abad del señorío  de 

M endinueta don Ju a n  F e lip e  de I r iv a rre n , fech ada a 20 de a b ril de 1788).
68 D icc io n ario ... de 1802, I, p. 390, b.
69 D icc io n ario ... de 1802, II, p. 18, b, copia todo.



casas, es el de Beroiz 70. Dos palacios había en Turrillas (e l de Bayona y el 
de los Condes de R ipalda) 71: otro aún en Izanoz (de los Bayonas tam­
bién) 72. Cada pueblo tenía su gobierno con un diputado del valle y un regi­
dor elegido por los vecinos.

Los siete lugares del valle de Unciti se hallan sometidos a la jurisdic­
ción de la villa de Monreal. Las producciones son las mismas que en el resto 
del partido. En Alzórriz se señala la existencia de una torre elevada con 
troneras; en Naxurieta el despoblado de Arrueta, cuyos pobladores constaba 
por tradición que perecieron por una peste. Otra torre en Artaiz o Arteiz y 
en Unciti mismo media torre muy gruesa y elevada junto a una iglesia de­
rruida, que, también por tradición se decía haber sido de los templarios. En 
Cemborain se señala el cultivo de «ezcandia» 73.

Al tratar de los nueve lugares del valle de Aranguren, se señala la exis­
tencia de un señorío perteneciente al Duque de Granada, el de Zolina, donde 
el título nombraba alcalde y el pueblo el regidor y el de Góngora, sin señor 
señalado. En Labiano se subraya el culto a Santa Felicia y esto es todo lo 
que marca de individual la relación de los pueblos de la merindad 74. Poco se 
saca de las descripciones de M onreal75 y Tiebas 76. Pero, en fin, lo interesante 
son los conjuntos y los elementos más destacados y destacables, según los 
autores mismos de cada una.

III

El tercer partido de la merindad de Sangüesa, lo constituyen seis valles 
que ocupan gran extensión. En la banda meridional quedan, de Oriente a 
Poniente, Lónguida, Lizoain y Egües. En la septentrional Arce, Arriasgoiti y 
Esteribar ( con Erro formando cuña). El valle de Arce 77 tiene hasta veintiséis 
poblados, con tres de señorío y Oroz-Betelu como núcleo mayor. Arriasgoi-

70 D iccionario., de 1802, I, p. 171, b.
71 D iccion ario ... de 1802, II, p. 401, a, b.
72 D iccionario ... de 1802, I, p. 391, b.
73 Tomo II, fols. 121r.-123r. A ntes fols. 53vto.-54vto. En el D iccionario... de 1802 

se copia lo que dice la relación  sobre A lz ó rriz  (I, p. 66, a -b ); A rru e ta  (I, p. 123, b); 
A rta iz  (I, pp. 108, b-109, a ) ; "Z em borain” (II, p. 529, a) y  U nciti mismo (II. p. 407, b).

74 Tomo II, fols. 54vto-56vto. D iccionario ... de 1802, II, p. 531, a (Z olina); I, 
p. 399, b (Labiano).

75 Tomo II, fol. 50vto. D iccionario ... de 1802, II, pp. 34, b-35, a.
76 Tomo II, fols. 50vto .-51r. D iccionario ... de 1802, II, p. 375, a.
77 D iccionario ... de 1802, I, p. 92, a-b.



t i 78, pegado a él, es mucho más pequeño, con siete poblados (cuatro de seño­
r ío ). En Egües 79, lindante con Pamplona, hay diez y ocho poblados (cuatro 
de señorío). Lizoain es valle pequeño también con once lugares: y un señorío
sólo 80. Contraste forman otro valle muy largo de Norte a Sur: el de Esteri-
bar, con treinta y dos pueblos y sólo dos señoríos81. Es el que arroja más 
población como tal: 2 .019 habitantes. Arce da 1.802. Egües, 1.437. Lónguida 
1.125. Lizoain o Lizuain 667 y Arriasgoiti no más de 2 3 8 82. Pero hay que 
contar con la población de algunas «v illas separadas» que existen en este ám­
bito, tanto más fragoso cuanto más al Norte se vaya en él.

El valle de Lónguida 83 pegado a Urraul por el Este, es grande y con 
bastante caserío. Pero la descripción no oculta los «cortos medios» de la 
mayoría de sus lugares que son hasta veinticinco 84. El Irati es su eje, ba­
jando del Pirineo, como en tercera etapa. Al centro de él queda, en islote, la 
villa de Aoiz con su término, separados los dos. Aoiz aparece con tanta po­
blación casi como todo el valle, 1.005 hab itan tes85. Y puede decirse qm 
del siglo X V III a acá ha crecido bastante y hasta en casos ha desbancado a 
Sangüesa. En esta época ya en lo económico, por lo menos, sirve de capital 
de Lónguida, pues en el valle no hay mercado, ni feria. Los lugares a veces, 
son pequeñísimos. Así, los hay de una casa tan sólo, como Alcoz, pertene­
ciente a Roncesvalles 86, o L iberri, señorío del Duque de Granada 87, o Zu- 
gasti, del Marqués de Elio 88; de dos casas, como Górriz 89, Zariquieta (con 
abadía nombrada alternativamente por el Marqués de Andía y Don Joseph 
Manuel G uirior) 90, O lle ta91; de tres casas, como Rala, E zcay92 (seño­
río) 93 y M ugueta94; de cuatro como A yan z95, con palacio de cabo de

78 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 121, a-b.
79 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, pp. 236, b-237, a.
80 D ic c io n a r io . . de 1802, I, pp. 452, b-453, a.
81 Tomo III, fo ls. 25r.-26r. D ic c io n a r io .. . de 1802, I. p. 272, a-b.
82 Tomo III, fols. 5 r.-6vto .
83 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, pp. 454, a-455, a.
84 Tomo II, fols. 154r.-156vto ., m ás lo que se dice en la g enera l, fols. 38r.-44vto . 

Un p lano de los térm inos de L arrán g o z  y  M u rillo  de Lónguida, de 1828 en el “C atálogo  
del A rc h iv o  G e n e ra l...”, X L IV . Hecho a propósito  de una discusión en tre  los dos 
pueblos.

85 Tomo III. fol. 7r. D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 80. a le da 173 casas y  1.040 
personas.

86 El D ic c io n a r io .. . de 1802, sigue la re lación , I, p. 58, b.
87 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 450, a indica sólo que es lu g ar de señorío .
88 D ic c io n a r io .. . de 1802, II, p. 531, b, escrib e Z u a s t i . No indica el señor.
89 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 309, a-b.
90 D ic c io n a r io .. . de 1802, II, p. 528, a. No indica los señores.
91 D ic c io n a r io .. . de 1802, II, p. 181, b.
92 D ic c io n a r io .. . de 1802, II, p. 269, a.
93 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 277, a.
94 D ic c io n a r io .. . de 1802, II, pp. 40, b -41, a.
95 D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 136, a.



Armería del conde del mismo título, e I to iz96; de cinco, como Olabe- 
rri 97 y E cay98; de seis como Uli, Xaberri, Villanueva (señorío de Gui- 
rior) y Larrangoz. Hay luego Zuza, con nueve, Villabeta, con diez, nin­
guno con once, Agos y Orbaiz con doce, Erdozain con catorce, Murillo con 
quince, Artajo con diez y siete y Meoz con dieciocho 99; pero la relación ge­
neral señala algunas arruinadas. Las cosechas principales parecen el trigo y la 
cebada. Algo de viña hay también. Los montes y pastos consabidos dan la 
nota clásica del paisaje. La mitad del valle, con trece lugares, queda a la iz­
quierda del Irati, la otra, con los restantes, a la derecha. Algunos pueblos 
para cultivar sus tierras tienen que atravesar el río con una barca, como los de 
Ayanz a los que la crecida de 1787 les llevó bastantes haces de trigo de las 
eras 10°. Nada se dice del gobierno del valle 101.

Los valles de Lizoain («L izuain » escribe el autor de la relación) y 
Arriasgoiti, se describen junto con la villa de Urroz. En realidad ésta queda 
al Sur de un eje en que el río Erro desempeña el papel principal, como va 
dicho 102; Arriasgoiti, dentro del partido, es el valle más nórdico 103.

Urroz había sido villa fortificada con murallas de las que quedaban aún 
algunos vestigios: un portal de fábrica firme y sólida, con dos baluartes a 
los dos lados y un lienzo como de trescientos pasos. La muralla fue demolida 
en 1516, por el «riguroso proyecto» del Cardenal Cisneros. Urroz era villa 
con cierta vida: cosecha «segura» de trigo y vino, fábrica de paños bastos, de 
que comúnmente se surten los labradores para su vestidos, feria franca, con­
cedida a 1 de mayo de 1630, en la que se traficaba en caballerías de todas ca­
lidades, abarcas, suelas, cordobanes y becerrillos «que vienen de Francia». 
Su posición en el camino real y en la vía m ilitar de Jaca, le daba cierto real­
ce económico, documentado históricamente por una serie de privilegios 104. 
Los once pueblos del valle de Lizoain eran, en cambio, pequeños. Se consi­
deran realengos, salvo el señorío de Laboa 105: hay en el valle algo de viñedo

96 D ic c io n a r io ... de 1802. I, p. 389, 3.
97 D ic c io n a r io ... de 1802, II, p. 174, b.
98 D ic c io n a r io ... de 1802, I, p. 229, a.
99 Todas estas pequeñísim as aldeas o caseríos tienen su artícu lo  en el D ic c io n a r io . .. 

de 1802: Agós (I, p. 8, b ) ; A rta jo  (I, p. 109, a ); Erdozain (I, p. 254, b ) ; L arrángoz (I, 
p 418. a ); Meoz (II, pp. 21, b-22, a ) ; M urillo  (II, pp. 48, b-49, a ); O rbaiz (II, p. 199, b); 
Uli (II. p. 424, a -b ); V illa v e ta  o V illab eta  (II. p. 461, b); V illan u eva  (II, pp. 455, b-456, a ); 
X ab erri (II, p. 515, a ); Zuza (II, p. 539, a-b).

100 Tomo II, fo l 154vto.
101 En el siglo X V  constituía una “sozm erindad”, Y a n g u a s , D icc io n a r io ... , II. 

p. 288 (1480).
102 C apitu lo  XIII, § IV.
103 D escripción, tomo II, fols. 150r.-153r.
104 Tomo II, fols. 150r.-151r. En el tomo III fol. 7r. se le asignan 556 habitantes.

En el D ic c io n a r io ... de 1802, II, pp. 419. b-420, a.
105 Tomo II, fols. 34vto.-36vto. D icc io n a r io ... de 1802, I, pp. 399, b-400, a.



y los cereales y pastos consabidos, algunas manchas de robles y p inos... que 
aumentan en los términos del valle de Arriasgoiti, en donde se señala que 
los vecinos de algunos lugares, como Zunzarren, son traficantes en madera de 
roble y pino precisamente 106. Disminuye casi en absoluto la referencia a 
viñas, y se señala la existencia de los pequeños señoríos de Biorieta o Bio- 
rreta, Zaldaiz y Aguinaga 107.

Pegado a Pamplona y perteneciente al arciprestazgo de la cuenca, que­
da el valle de Egües 108, con la villa realenga de Huarte 109, a la falda de 
San M iguel de M iravalles y diez y ocho lugares más, de los cuales son de 
señorío secular de Echaluz, Eransus, Azpa, M endillorri, Gorraiz y Burlada 110. 
Volvemos a estar en país más apto para viñas y cereales, más pelado también, 
con vestigios actuales de sus viejas torres y fortalezas. Aquí el eje es el río 
Arga, que baja de Norte a Sur, por el largo valle de Esteribar, dentro del 
cual queda la villa exenta de Larrasoaña 11 \

Desde el punto de vista agrícola, la relación correspondiente112, que 
atiende más a dar informaciones topográficas y sobre cultos, que a otros asun­
tos, marca el lím ite septentrional de la viña en Larrasoaña, Idoy, Sarasibar, 
Guendulain, Zuriain, Ilurdoz, Aguerreta, Anchoriz, Iroz, Zabaldica, Arleta 
y O lloqui: es decir, la mitad meridional. Trigo, maíz, avena, haba, girón, 
veza, arveja y arrayan en todo el valle, pero en «una m edianía». Bosques de 
robles y hayas «m uy decentes» al Norte. Famoso monte de robles en Ago- 
rreta; «pinerales muy decentes también» en Aguerreta 113. Se señalan como 
puntos conocidos la ermita del Santo Cristo de Burdindogui en Iragui, con 
fiesta de mucho concurso el 14 de septiembre. Junto a la ermita corría 
una fuente: bañándose en ella se creía que se curaba la sarna 114. Otro punto 
de confluencia era la venta de Esnoz, junto a la ermita de la Anunciación, en 
un término redondo a media legua de Larrasoaña 115. El palacio de Agorreta,

106 D escripción, tomo II, fo ls. 152vto .-153r. y  com plem ento, fo ls. 39vto .-41v to . D ic ­
c io n a r io .. de 1802, II, p. 537, a, no alu d e a esta especialización .

107 D ic c io n a r io .. . de 1802; A guinaga (I. pp. 9, b-10, a ) ; B io rre ta  (I, p. 181, b) y  
Z aldaiz (II, p. 522, a).

108 Só lo  en la descripción  genera l, tomo II, fols. 36vto .-39vto .
109 En el tomo III, fol. 7r. ap arece  con 695 habitantes, 558 en el D ic c io n a r io .. . de

1802, I, p. 364, b.
110 D ic c io n a r io .. . de 1802: A zpa (I, p. 140, a ) : B u rlad a  (I, p. 186, a ) ; E chalaz (I,

p. 230, b ); E ransus (I, p. 253, b ) ; G o rra iz  (I. pp. 308, b-309, a ) ; M e n d illo rri (II, p. 18,
a-b).

111 En el tomo III, fol. 7r. ap arece  con 205 h ab itan tes, 153 en el D ic c io n a r io .. .  de 
1802, I, p. 418, b. D ism inución debida, sin duda, a la g u erra  de la  R evolución .

112 Tomo II, fols. 103vto .-106r. y com plem ento fols. 45r.-50vto . con nóm ina de 
tre in ta  y  tre s poblados.

113 A quí p arece que se m arca algo una v ie ja  fro n te ra  fo resta l.
114 Tomo II, fol. 104vto. D ic c io n a r io .. . de 1802, I, p. 378, b.
115 Tomo II, fol. 106r. D iccionario ... de 1802, I, p. 260, b.



el de Urdaniz y la fábrica de municiones de Eugui, son los otros lugares seña­
lados del valle 116.

En el tercer partido queda también, en fin, el extenso valle de Arce, que, 
propiamente no es un valle. En la descripción correspondiente, larga, fachada 
por Don Joaquín de Elizalde a 4 de julio de 1788 en Arrieta 117, indica que 
se halla dividido en dos partidos o veredas: la de Nagore y la de Oroz-Bete- 
lu y que aunque el lugar central que le da nombre sea el de Arce (señorío ), 
« la  valle tiene su casa de aiuntamiento con su archivo, tambor, vandera, arca­
buces y fusiles» en el lugar de Nagore, próximo a Arce. «Todos los vecinos 
de este valle son soldados de puerto, con obligación de tener aprestados fusil 
y municiones de guerra, para la defensa de dicho puerto Pirineo, como lo 
acreditan las frequentes revistas que a temporadas hace executar el A lcalde». 
Este alcalde, que es el capitán del puerto, es elegido anualmente por el V irrey, 
entre tres de los «insiculados» que salen por suerte, que son un bolsero y cin­
co diputados 118. La significativa división por veredas se complementa por­
que cada una tiene su río: el Urrobi es el de la vereda o partido de Nagore y
el Irati el de Oroz-Betelu. En cada partido se distinguen los lugares que que­
dan a la izquierda y los que están a la derecha. Por otra parte, hay lugares 
que componen un concejo, como Villanueva y Arrieta, a la izquierda del 
Urrobi, con monte común de robles y hayas del que se sacaba material de 
remos para la Armada y otros materiales para la acequia imperial de Tudela 
y Zaragoza 119. Dejemos ahora a un lado algunas observaciones hechas por
los directivos del recién fundado Jardín Botánico de M adrid, respecto a la
flora medicinal del valle, de la que se hace eco el abad de Arrieta: pero seña­
lemos, en cambio, la existencia de yacimientos ferruginosos, de los que se sa­
caba mineral para la ferrería de Oroz-Betelu. Junto al Urrobi también, había 
una «fábrica vieja de m etal» que debía explotar cobre de las cercanías 120 y 
como recuerdo tradicional el hecho de que, en término de Arrieta mismo, 
había un punto denominado «B ata llá» , o «Batallaco biscarra», en que los na­
tivos aseguraban haber ganado una batalla a los franceses, en tiempo de los 
reyes de Navarra 121. Con relación al desolado de Urrobi, en que había mu­
chas muestras de mineral, que aprovecharon en un tiempo los talleres de 
Arrieta y Villanueva, el autor de la descripción que resumimos dice que « la

116  L ugares de A g o rre ta  y  U rd án iz : D iccionario ... de 1802, I, p. 8, a-b, y  II,
p. 410, b. S ob re Eugui, I, p. 273, b.

117 Tomo II, ío ls. 109r.-117 r. C om plem ento en los fols. 30r.-34vto.
118 Tomo II, fols. 109r.-109vto .
119 Tomo II, fol. 109vto. El D iccionario ... de 1802, I, pp. 121, b-122, a (A rrie ta ),

II, p. 456, a-b  (V illan u eva).
120 Tomo II, fo l. llO r.
121 Tomo II, fol. llO r.



misma denominación de Urrobi está indicando ser terreno donde ai mineral 
de oro». La etimología no deja de ser curiosa. «Pecas de oro» tenían, por lo 
menos, las famosas truchas que vivían en sus aguas 122. En la misma orilla 
izquierda del río no señala gran cosa de particular al tratar de Imizcoz. En el 
señorío de Arce señala ya existencia de encinal y viñas, que siguen, claro es, 
más al Sur, en Osa. A la derecha de la «vereda» de Nagore y también de 
Norte a Sur, trata primero de Lusarreta, lugar paralelo a A rrieta, fresco, con 
hayedo y robledal, y vestigios de minas de cobre. Sigue Saragüeta, término 
corto, montañoso, con el poblado en sitio lóbrego y cultivo de cereales de 
montaña 123. Mejor es la situación de Urdiroz, con algunas huertas en llano, 
con hayedos y «p inera les» al Oeste y robledales al Norte 124 Más al Sur 
todavía, en Uriz, marca el comienzo de encinares y viñas. La templanza ma­
yor permite también que se den nogales, castaños, manzanos y ciruelos. Con­
sidera que es pueblo de los antiguos, celebrado por su notoria nobleza. Las 
mas de las casas ostentan escudos antiguos y se conserva la «torre fuerte de 
N avarra», siendo también celebrado el santuario de Nuestra Señora del Car­
men, al que tenían devoción los habitantes del valle y aún de más lejos del 
«partido de Aragón», es decir de los valles con rios tributarios de aquél 125. 
Con respecto a Espoz (que queda fuera del cauce al O este), dirá nuestro 
abad que en la sierra de Lavia divisoria del Erro y el Urrobi, «es tradición 
común, ai varias estraordinarias cuebas, donde suponen las gentes, ai cauda­
les del tiempo de los moros». Algunos de los que se habían metido en sus 
entrañas, sin haber llegado de todas formas a las «sa las»  más recónditas, 
aseguraban haber visto «muchos vestigios ermosos de mesas labradas de pie­
dras, puentes de y e r ro ...»  126. Viñas hay al Sureste de Espoz: en Zandueta, 
que es lugar que cultiva también el término del despoblado o desolado de 
Uroa, más alto y frío 127. Nagore es mayor y aparte de su significado en la 
vida colectiva del valle y de una agricultura regular (con algo de frutales 
inclusive), poseía una industria consistente en varias fábricas de pelaires y 
tejedores «que trabajan paños de lana que llaman Roncal», usados por los 
más de los montañeses: pero su venta se extendía también hacia los pueblos 
de la Ribera y aún tenía «mucha tira»  hacia Estella. La ermita de Nuestra 
Señora del Camino tenía muchos devotos en la tierra 128. Poco hay de nota­
ble en el señorío de Asnoz, en el lugar de Gurpegui, en los desolados de

122 Tomo II, fol. llO r. U rrob i tiene a rtíc u lo  en el D iccionario... de 1802, II, p. 419, a.
123 Tomo II, fol. l l l r . ,  D iccion ario ... de 1802, II. p. 358, a-b.
124 D iccion ario ... de 1802, II, p. 411, b.

. 125 Tomo II, fol. l l l v t o .  D iccionario ... de 1802, II, p. 413. b. copia mucho.
126 Tomo II. fo l. 112r. D iccionario ... de 1802, I, pp. 261, b-262, a.
127 Tom o II. fol. 112r. D iccion ario ... de 1802. II, p.
128 Tomo II, fo l. 112vto . D iccionario ... de 1802, II. p. 53. b.



Oloriz, o los Olorices, superior e inferior y en Zazpe 129. Un caso particular 
es el de los lugares de Galduroz y Amocain 13°; el primero en lo eclesiástico 
era del valle de Arriasgoiti y el segundo del valle de Egüés, entre Arga y Erro. 
Sin embargo, en lo civil, pertenecían al valle de Arce y gozaban de todos 
los derechos de los pueblos de éste, pudiendo ser sus vecinos elegidos capi­
tanes del puerto, etc. La cosa chocaba en la época del abad de Arrieta, el 
cual la comenta de esta suerte: «No se sabe el principio de ser este lugar (e l 
de Galduroz) del juzgado y jurisdicción de la Valle de Arze, solo por tradi­
ción de gentes del pais, es voz ser mas antigua la población de la Valle de 
Arze y este pueblo y el de Amocain que la de la Valle de A rria sgo iti»131. 
Destacada la curiosidad del hecho, veamos ahora lo que se dice de los pueblos 
de la cuenca del Irati, empezando por la derecha de la «vereda de Oroz Be- 
te lu », y con éste al que llama lugar. Lo más destacable de él, aparte del ta­
maño mayor, (la  relación general dirá que tiene cincuenta y tres casas y 386 
habitantes 132) es la existencia a media legua de una fábrica de hierro famosa 
«donde se trabaja fierro que reducen a clavos, clavazones, chapas, barras, y 
rodo género de instrumentos para labrar la tierra, y esta fábrica que es pro­
pia del lugar trabaja con el beneficio del mismo río Y rati» . Aparte de ella 
goza de cierta fama la ermita de la Virgen de los Milagros. Descienden los 
almadieros de más al Norte, río abajo, y, en conjunto, esta cabeza de vereda 
es de paisaje montuoso, septentrional, apto para ganados de todas clases: con 
pastos, de verano ya, que condicionan trashumancia, en relación con la Ribe­
ra. No hay sombra de viñas y los granos y el lino se cogen en poca canti­
dad 133.

El desolado de Adaba, al Oeste, lo cultivan los de Oroz-Betelu. Tierra 
fría y ganadera es también por esta banda, entre el Irati y el Urrobi, la de 
Gorraiz. Más al Sur, Lacabe tampoco está muy dotado, señalándose ya en él 
un chaparral. En M uniain, donde existe otro, empiezan las viñas y huertos 
de frutales, con algunos linares y cañameras. Menos fértil es el término de 
TJsoz, más meridional aún. Hay ya por aquí más encinares y pinares que 
otros árboles 134.

129 Tomo II, fols. 112v to .-113 r. D iccionario ... de 1802: Asnoz (I, p 124, b ); G urpe- 
?ui (I, p. 358, a -b ) ; O lorices (II, p. 180, b ); Zazpe (II, p. 529, a).

130 D iccionario ... de 1802, I, pp. 69, b y 293, b-294, a.
131 Tomo II, fol. 113 vto. En casi todas las descripciones no sólo es fem enina la pa­

lab ra  “v a l” (la V a ld orb a . la V aldonsella , etc.), sino tam bién “v a lle ”. El abad de A rr ie ta  
hace te rm in a r en “-os” los nom bres que se escriben, com unm ente, “-oz”.

132 Tomo II. fol. 34r. En el tomo III. fol. 6r. son 386 y  29 en la h e rre ría .
133 Tomo II, fols. 114r.-114v to . C om párese con D iccionario ... de 1802, II, pp 212, b- 

213, a.
134 Tomo II, fols. 114v to .-115v to . En el D iccionario ... de 1802: no aparecen  ni 

Adaba, ni G orraiz . Lacabe (I, p. 401, a -b ); M uniain (II. p. 44, b) y  Usoz (II, pp. 420, b- 
421, a). Da cuenta de tres lugares llam ados M uniain (de A rce , de G uesálaz y  de la 
Solana).



A la orilla del Irati, siempre de Norte a Sur, se marcan líneas sim ilares 
de vegetación y de cultivos. Apartado del no, al Sureste de Oroz-Betelu, Az- 
parren 135, bajo la sierra de Areta, es pueblo con pastos abundantes a los 
que concurren en verano ganados lanares propios y de la Ribera. Los hayedos 
y robledales dan pasto a piaras. Pegado al río Artozqui 136 es lugar situado 
en llano, «delicioso y de todas combeniencias», con buenos términos también 
para ganados. «Cerca de este lugar en una alturita, ai una basílica del Arcán­
gel Sn. M iguel que se venera con suma frequencia de gentes y es el asilo de 
las necesidades de este partido a donde concurren con rogativas para re­
medio de qualesquiera apuros» 137.

Equiza apartado del río al Este, es lugar ganadero sobre todo, que como 
Uli y Arizcuren, últimos en la relación, se halla en desierto, solitario, «sin  el 
consuelo de comunicación y tránsito de gente», «Es voz común y asentada 
aver encontrado un vecino de este lugar en una heredad propia y parage pe­
dregal, una campana llena de oro y plata, sin nota ni razón alguna» 138. Y 
dejemos ya al honrado abad de Arrieta, más curioso de tradiciones folklóricas 
que otros de sus colegas.

IV

Este complejo valle de Arce nos pone en comunicación con varios va­
lles del segundo partido de la merindad; con el de Aezcoa por el Irati y 
con las villas de Burguete y Valcarlos y el lugar de Roncesvalles subiendo por 
el Urrobi arriba. El segundo partido es el pirenaico por antonomasia, con los 
valles del Roncal, Salazar, Aezcoa y Erro, de Este a Oeste, además de las
tres villas y lugar citados. Sólo aparecerá Roncesvalles como señorío: pero
eclesiástico 139.

Las siete villas del Roncal dan 3.624 habitantes. Salazar, con catorce o 
quince, según cálculos, villas también, tiene, 3 .883 , con Ochagavía como nú­
cleo mayor (1 .1 7 1 ) . Aezcoa, con nueve lugares, da 2 .515 . El valle de Erro, 
a pesar de su tamaño y de contar con diez y seis núcleos (inclu ido el monte

135 D iccionario ... de 1802, I, p. 140, a-b.
136 D iccion ario ... de 1802, I, pp. 114, b -115 , a.
137 Tomo II, fo l. 116r.
138 Tomo II, fols. 1 16 r.-116v to . D iccionario ., de 1802 ; A riz c u re n  (I, p. 102, b ) ; 

Equiza (I, pp. 252, b-253, a ) ; U li (II, p. 404, a ) : recu é rd ese  o tro  U li de L ónguida.
139 Tomo III, fo ls. 24vto .-25r. S o b re  R o n cesvalles, D icc ion ario ... de 1802, II, p. 

279, a-b.



de los A lduides), no da más que 1.588. Valcarlos tiene 789, Burguete 319 
y Roncesvalles sólo 141: en total esta punta extrema y famosísima da 1.253 
personas 140 ¡Cuantas habría cuando la rota de Carlomagno!

Faltan descripciones separadas de casi todo el partido. En cambio, la 
hay buena del Roncal v además otra documentación abundante sobre el mis­
mo 140 b,s. La descripción empieza, justamente, después de la general de la 
merindad en la que las noticias que se allegan acerca de S a lazar141, Aez-

FIG. 15.—Entrada en Es­
paña del cam ino de S a n ­

tiago por A rneguy
(Foto M arqués de 

Santa M aría del V illa r.)

Figura 15

140 Tomo III. fols. 5r.-5vto . El censo de 1799 a los fols. 39vto.-40vto. En el Diccio­
nario de 1802; Aézcoa (I, p. 7, b-8, a); E rro  (I, p. 257. a -b ); Roncal (II, pp. 276. b-279. 
a ); S a la z a r (II, pp. 281, a-282, b). A rtícu lo s separados acerca de B urguete (I, p. 185, b>; 
V alcarlos (II, p. 426, a) y todos los pueblos de los valles. En lo que respecta a la cons­
titución del pueblo, es ilu s tra tivo  el plano de 7 ubiri en 1836. reproducido en el “C atá lo ­
go del A rch ivo  G e n e ra l...”, XLIII. Se levantó, sin duda, con m otivo de la p rim era  guerra  
civil.

140 bis En la “Noticia de los p riv ileg ios que tienen barios va lles, v illa s, y lugares  
del R eyno de N ava rra ”, tomo III, fols. 52r.-57vto„ aparecen, en cabeza, los de Aézcoa 
(fol. 5 2 r) : más adelante se recuerdan  los de Roncal y S a lazar (fols. 53r.-54r.). Sum em os 
ahora unas cuantas re fe ren c ias cartográficas. Señalarem os, en p rim er lugar, la existencia  
de un plano del v a lle  de S a lazar del siglo X VIII, reproducido en "Catálogo del A rch ivo  
G e n era l”, XLI. con explicación, in teresante, respecto a térm inos, m ontes, mugas y puen­
tes, que se tom aban como puntos de refe ren c ia  fundam entales por los ganaderos. Los 
térm inos com unes del va lle , así como los del Roncal son los del Norte. En el mismo 
lomo puede verse  otro  mapa, de 1785, con el extrem o septentrional do los va lles  de S a ­
lazar y Aézcoa y los m ontes del Irati, con siem bras y construcciones nuevas en litigio. 
O tro plano de los térm inos de Izalzu y O chagavía del siglo X V III, se reproduce en el 
mismo C atálogo... XLIII. D esgraciadam ente la explicación, curiosa, no se puede leer en 
la reproducción.

141 Tomo II. fols. 21vto .-24vto.



FIG. 17.— V a lle  del Roncal. U ztárroz. (Foto M arqués d e  S an ta  M aría  d e l  V i l l a r



coa 142 Valcarlos 143 y Erro 144, están algo mecánicamente reunidas. Desta­
quemos de ellas la existencia en Salazar de una industria, documentada tam­
bién en Arce, la de paños, relacionada de modo evidente con los ganados 
lanares, con batanes en Ochagavía 145, Ezcaroz 146 y Esparza 147. También 
los hay en Aezcoa: uno en Orbaiceta 148 y otro en Villanueva 149. La rela­
ción se ve que está escrita poco después de la guerra de la Revolución, por­
que indica la ruina y destrucción de los pueblos, provocada por aquella, se­
ñalándose como los más afectados a Ochagavía, con sólo veinticinco casas ú ti­
les y ochenta y dos quemadas 150, Arive 151, Orbaiceta, donde lo que sufrió 
más fue la fábrica de armas 152, las Abaurreas 153, Burguete, con cuarenta y 
tres casas arruinadas y 193 personas acomodadas en ruinas y chozas 154 y Val­
carlos, donde había también ferrería y batán 155. Entrada clásica de la pe­
nínsula.

No parece afectado por aquella ruina — en cambio—  el valle del Ron­
cal, aunque en la relación general, se dice que como los roncaleses en el con­
flicto demostraron gran valor, el rey les había concedido, sobre el blasón an­
tiguo, el que añadieran un castillo y un lebrel 156.

Los datos allegados antes, en 1788, son abundantes; no veo que cons­
te quien los reunió pero parece haber sido persona de toda la confianza del 
valle mismo, que, además, transcribió varios documentos importantes. Una 
segunda relación completa lo dicho en la más larga 157. Los redactores del 
«D iccionario» aprovecharon mucho las dos: pero también cabe decir que 
con un sentido algo distinto al de los informantes del país. Si éstos hacen gala 
de su espíritu particularista, los académicos madrileños se muestran sumisos

142 Tomo II, fols. 24vto.-26vto.
143 Tomo II. fol. 26vto.
144 Tomo II, fols. 27r.-30r.
145 Tomo II, fol. 22r.
146 Tomo II. fol. 22vto.
147 Tomo II, fol. 22vto.
148 Tomo II, fol. 25vto.
149 Tomo II, fol. 25vto.
150 Tomo II, fol. 22r.
151 Tomo II. fol. 25r.
152 Tomo II. fols. 25r.-25vto.
153 Tomo II, fols. 25vto.-26r.
154 Tomo II. fol. 26r.
155 Tomo II. fol. 26vto.
156 Tomo II. fol. 20r. Los pueblos del Roncal se enum eran  en los fols. 19vto.-

21vto.
157 La prim era  descripción ocupa los fols. 61r.-7 1v to . S iguen copiados tres doeu-

m entos : uno de 1755 sobre el llam ado tributo  de las tres vacas (fol. 72 r.-7 3v to .) ; otro
es la exposición del v a lle  de 1759 (fol. 74r.-77r.), o tro  de 1773 (fols. 78r.-80r bis). S igue lu 
segunda descripción (fols. 81r.-83vto.>,

Figura 16

Figura 17



al poder central, representado en el caso por Godoy, porque no hay que 
olvidar que el «D iccionario » salió bajo su férula 158.

El autor de la primera descripción, es un hombre que siente con cla­
ridad la existencia de un contacto lingüístico del aragonés con el vasco. «Foz» 
— nos dice—  es voz de «vu lgar aragonés», que se usa para señalar la salida 
del Ezca de Navarra 159. Pero luego, de continuo, traduce los nombres vas­
cos. «A rvidegainea», «en  romance sobre el camino de ovejas»; «Y zilucea», 
«en  castellano abeto largo») «Sayse hederra», «monte hermoso»; «Y do ya», 
«esto es el pantanar» 160; «M endivélza» de Garde, «en  castellano monte 
negro» 161. Señalará, en fin, como uso roncalés propio de «vascongado nava­
rro» el de enterrar a los muertos, desde tiempo inmemorial, en cementerios 
muy ventilados, con lápidas, que ostentan el escudo colectivo del valle o la 
cruz con el «alpha y omega en sus propias letras griegas» debajo de ella 162. 
Bien. Dejemos ahora estos escarceos lingüísticos y etnográficos. Dejemos la 
orografía y la hidrografía, como cosa que ya nos es algo conocida 163, Nues­
tro informante deja también, por su parte «abandonado» a los «frequentes 
caprichos de los etim ologistas», el origen del nombre del valle, sobre el 
que se ha dicho algo 164. Para él, las siete villas del Roncal forman como un 
cuerpo humano, en el que la cabeza, ciertamente un poco inclinada a la de 
recha, o torcida, sería Uztarroz, Isaba los hombros y pecho, Urzainqui el 
estómago. El bajo vientre y los muslos, Roncal, el brazo y mano izquierdos 
Garde. Los derechos Vidangoz; y Burgui los pies 165. No habrá que dar a esta 
comparación el valor que en la Edad Media se daba a la del cuerpo humano 
mismo con el «cuerpo social» y sus distintos elementos constitutivos, porque 
todos los pueblos del Roncal son iguales entre sí y el hecho de que en el Ron­
cal se celebren las juntas, obedece a aquel sistema, seguido en otros valles,

158 El a rtícu lo  del D iccionario ... de 1802, II, pp. 276. b-279, a, está  firm ad o  por 
“A ”, es decir, A b e lla , que hacía de se c re ta rio  y  que escrib ió  todo lo re la tiv o  a las m e- 
rindades de Sangüesa, T udela y  O lite. T raggia, por su p arte , com puso el a rtíc u lo  ge­
n era l sobre N avarra  y  lo re fe re n te  a las m erindades de Pam plona y  E stella.

159 Tomo II, fol. 61r.
160 Tomo II, fols. 63vto.-64r.
161 Tomo II, fol. 65vto.
162 Tomo II, fol. 71r.
163 La ca rto g ra fía  antigua del Roncal es curiosa. A l año 1606 corresp on d e un  

esquem a del v a lle  del Roncal, rep rod u cido  en el “C atálogo del A rc h iv o  G e n e ra l...” 
X L, con indicación de cañadas. Se  señala, a l centro , de N. a S. a l río  Ezca, com o eje . 
A l S. tam bién del “vedado casalenco de B u rg u i” co n flu yen : en lín ea  m ás ob licua de 
N. E. a S. O. una cañada para  los “que llev a n  a e rv a g a r  a los v a lle s  de Ansso y  Echo”. 
A l otro  lado se señala  e l río  de V idángoz, v a rio s  vedados y  en el ex trem o  occidental, 
en línea recta , de N. a S., la cañada de las tie r ra s  fa c e ra s  de R oncal y  S a la z a r. P o r el 
S. la cañada re a l rum bo a San  S a lva d o r. C arecen , en cam bio, de v a lo r  in fo rm ativo  la  v is ­
ta de U rzainqui, con su puente, hecha en 1780, rep rod u cida  en el m ism o C atá lo g o ... 
X X X V III y  los p lanos del siglo X V III de R oncal y  G ard e  en el m ism o, X LII.

164 Tomo II, fol. 62vto. V éase e l cap ítu lo  X III, § III.
165 Tomo II, fol. 62vto.



de escoger al punto más céntrico para este efecto 166. La población, en con­
junto, es pequeña 167. Cada villa tenía aun vestigios de fortificación. La er­
mita de San Julián de Isaba se llamaba, así, el Castillo y aire de fortaleza 
tenía su parroquia 168. Un barrio del Castillo había también en Roncal, con 
una basílica con la misma advocación 169. En Garde no se señala fortaleza, 
si un palacio de Atocha 170 y en Burgui el de Burdaspal, que fue antiquísimo 
monasterio 171. Era éste el pueblo de clima menos frío y donde incluso podía 
haber algo de viñedo. Figura ís

FIG. 18.— B urgui. cam ino  
de Novascués.
(Foto P ttt-R ivers.)

El paisaje boscoso, se caracterizaba porque, en partes, crecían pinos y 
abetos de hasta 120 pies. En lugares más húmedos crecían hayas gigantes­
cas y robles. Pero no se desarrollaba el castaño. Sí carrascos, tejos, acebos, 
fresnos, lodoños y bojes y algunos frutales de tierra fría 172. La fauna sil-

166 Tomo II, fol. 65r.
167 U ztárroz da 118 vec in o s; Isaba. 150; U rzainqui, 80 ; Roncal, 90 ; G arde, 90 ; 

Vidángoz, 60 y  B urgui, 100. La re lación  general de la m erindad, la descom pone así: 
(Jztárroz, 865 h ab itan tes ; Isaba, 865; U rzainqui, 368, Roncal, 494; G arde, 45 1 ; V id án ­
goz, 338; B urgui, 490. Es decir, 3901 h ab itan tes en conjunto. En el D iciconario . .. de 1802; 
Burgui (I, pp. 185, a-186, b ); G ard e (I, p. 299, a ); Isaba (I. pp. 387, a-388, a ) ; Roncal
(II, p. 279, a ); U rzainqui (II, p. 416. b); V idángoz (II, p. 448. b). Los a rtícu lo s recogen
incluso algunas de las traducciones al castellano  de la relación .

168 Tomo II, fol. 63vto.
169 Tomo II, fol. 65r.
170 Tomo II, fol. 65vto.
171 Tomo II. fol. 66vto. D iccionario  de 1802, I, p. 185, a-b.
172 Tomo II. fol. 67vto.



vestre era abundante: empezando por los lobos comunes y los osos, muchos 
jabalíes, corzos, ciervos, cabras, gatos monteses y de algalia, zorros, tajudos, 
ardillas, grandes liebres, paniquesas («d e  muy delicado gusto») y gardu­
ñas 173, dejando las aves a un lado.

Todo lo que tenían de excelente los pastos de verano suponía limitación 
en las cosechas, obtenidas a costa de quemas y rozas periódicas y con el tra­
bajo de « jun tas» dobles, de bueyes y caballerías. En conjunto el valle daba 
36.000 robos de trigo anuales, otro tanto de avena y menos centeno. Un po­
co de maíz para las aves domésticas no debía contarse. Aún sembrando por 
hojas, a año y vez, un robo de simiente de grano no daba más de seis. La re­
colección se hacía muy tarde, entre agosto y septiembre. La recolección se 
llevaba a efecto con peones de fuera y la trilla, para aligerar, con yeguas. Unas 
pocas cebadas «m arzales» completaban el catálogo de las siembras 174.

Pocos eran los ganados que se mantenían a diario a heno seco y pesebre. 
Durante siete meses, los más, trashumaban, pagando peajes y arriendos, has­
ta llegar a las Bardenas donde tenían el privilegio conocido. Pero el pasto 
allí no era suficiente y aparte de tener que comprar en Navarra y Aragón 
pastos interinos o ahórrales, entraban ovejas, cabras y yeguas en dehesas 
arrendadas hasta la Cruz de Mayo en dehesas y corralizas, también arrenda­
das de «repúblicas o señores particulares de Navarra, y en mucho mayor 
número de Aragón, pagando precios subidísimos y lucrando además a los 
pueblos respectivos en los consumos de los pastores, baratura de las carnes 
de abastos, a los cabildos en la mitad de diezmos de todas crias y también 
con muy superiores cantidades en derechos, que fidelisimamente adeudan de 
entrada y salida del R eyn o ...»  17S. Al valle de Ansó le arrendaba el Roncal a l­
gunos pastos para completar la temporada veraniega, de mayo a octubre, en 
cifras «exhorbitantes». Sobre todo para los borregos y corderos. Los salarios 
de los pastores y el precio de la sal también eran altos 176. La venta de carne­
ros y borregos, de pocos machos o «h irascos» a la Ribera y la de quesos, 
«superiores tal vez a todos los de España» constituían una parte de los ingre­
sos básicos. No sólo se vendían estos productos en Navarra, Aragón y Cas­
tilla, sino también en Francia. El requesón se consumía en el país y la leche 
de vaca carecía de importancia 177.

Pero el comercio principal era el de las lanas, acerca de las cuales hay 
unos párrafos que vale la pena de transcribir íntegros: «Las lanas, el mas

173 Tomo II, fol. 67vto.
174 Tomo II, fols. 68r.-68vto.
175 Tomo II, fols. 68vto.-69r.
176 Tomo II, fol. 69r.
177 Tomo II, fol. 69vto.



precioso esquilmo de sus ganados, invierte en primer lugar en la ropa de que 
visten todos de negro, con uniformidad y trages respectivos a los sexos y 
estados de casados y solteros, fabricándose lo necesario para el consumo, sin 
escasez, de cada casa para su mugeres, que cardan, hilan y hacen toda la u r­
dimbre y texiéndose por hombres en telares comunes que hay en cada pue­
blo, como también para su abasto de mantas; y batán y tinte para uno y 
otro».

Lo restante se vende a Francia, prefiriendo esta venta a la de la R ibe­
ra de Navarra, Aragón y Cataluña «porque los franceses la pagan a considera­
ble mas grande precio, con mucha fidelidad, puntualidad y aun anticipación, 
y que su conducción allá es por arrieros del valle, todo en dinero, sin que en 
contraste se les compre fuera de lo mas de la lencería del uso común (que la 
deí Bearne es de mucha suavidad y mejor duración), algo de cordellates para 
chalecos de hombres y corpiños y tal qual zagalejo de mugeres, menos de teli­
llas de lana para niños, de Rúan y Créa para tocados de casadas, que son 
enteramente de tela blanca, y no, como han dicho con error muchos escrito­
res, de paño burdo, como ni su cabello cortado según que los hombres, sino 
en trenza con cinta en el remate; y también algo en ganado de arriería, por 
mucho mas barato que en lo interior de España, y por esto mismo en el de 
cerda. Pero todo es de suerte que exactamente comparados el comercio acti­
vo y pasivo entre Roncal y Francia, le es ventajoso al valle por proporción de 
vender mil al francés, a dinero, y comprarle no más de ciento» 178. El autor de 
la relación consideraba al valle y a Navarra, en general, muy aislada del resto 
de España, por los muchos derechos y admitía la idea de la fundación de fá­
bricas de paños, como habían propuesto «algunos políticos, tal vez especula­
tivos» 179. Del interior de Navarra y de alguna parte de Aragón llegaban al 
Roncal los vinos, el aceite, el calzado, es decir, el zapato y la alpargata, (po r­
que el vulgar de fuera de la Iglesia era la abarca), los herrajes y muchos ele­
mentos del vestuario, sobre todo femenino; con lucro enorme de los vende­
dores 180.

Las roncalesas, durante el invierno largo, se dedicaban a trabajar medias 
de estambre, a labores con lino, comprado en Navarra, Aragón y Francia, 
porque la cosecha del valle era corta, y los arrieros que comerciaban con vino 
las trajinaban 181. Más importancia tenía el comercio con maderas que lle­
vaban los almadieros al Sur, pagando no pocos peajes y castellajes. Estas 
maderas habían contribuido mucho a la construcción del Canal Real o ace

178 Tomo II, fols. 69vto .-70r.
179 Tomo II. fol. 70r.
180 Tomo II, fol. 70vto.
181 Tomo II, fol. 70vto.



quia de Tauste y del Imperial de Aragón. Por último, algunos roncaleses ba­
jaban en la temporada de la molienda, a los trujales de aceituna del Sur, con 
algunas caballerías y por poquísimo estipendio ... 182 y esto era cuanto cabía 
decir de la vida económica de las siete villas. El autor de la relación, tan cu i­
dadoso en exponer sus méritos y ponderar sus virtudes de austeridad y laborio­
sidad, insiste en los privilegios, como guiado por un instinto de defensa co­
lectiva. A modo de apéndice a la relación misma, copia, así, en primer tér­
mino, el acta de una entrega de las tres vacas fechada a 13 de julio de 1755, en

la que se rechazó la segunda 
_________________  por no hallarse con las con­

diciones requeridas de «den- 
tage, pelage y cornage». Es­
to después de cumplir con 
el rito de echar las lanzas en 
tierra por los representantes 
de los dos valles (prim ero 
el francés y luego el espa­
ñol) y de haber jurado y 
dicho tres veces «Pazavant». 
Después se hizo acta de la 
entrega de otra vaca el 16 
de julio siguiente en Isa-
ba 183. O t r o s  documentos 
van después de éste.

Con motivo de que Don 
Juan Francisco Navarro, un 
potentado de la época, que 
se decía originario de la casa 
y familia del mismo nom­
bre, en Urzainqui, había
pedido merced de asiento en 
cortes, y haberse informado 
que esto no suponía más
que la posesión de una sen­
cilla hidalguía local, el valle 

elevó un escrito de protesta a la Diputación de Navarra, fechado a 12
de junio de 1759, en el que se consideraba injuriado en sus derechos, ale­
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FIG. 19.— El tribu to  de las tres vacas re p re ­
sentado en la s ille r ía  de coro de la iglesia  

de Isaba «siglo X V III).

182 Tomo II, fol. 71r.
183 Tomo II, fols. 72r.-73vto.



gando para pedir rectificación un caso ocurrido en tiempos de Felipe II cuan­
do los vizcainos pidieron que se borrasen de un libro sobre la «Nobleza de 
España», de Juan García, unas palabras acerca de ellos, que consideraban 
ofensivas. Escribieron luego un alegato sobre la nobleza y derechos de los 
roncaleses, acreditada por sus alardes de armas, blasón, obediencia a un 
capitán general, y no a otro, su categoría de guardias de las personas reales, 
con fecha del 26 de junio de 1759. Se acumularon luego antecedentes en que 
la Diputación había cantado la palinodia (son palabras textuales) y se fijaron 
las fechas y documentos en que se certificaba la confirmación de sus privile­
gios: uno del 3 de septiembre de 1512, otro de 12 de diciembre de 1529, 
confirmando el anterior y el de 1496 y además se enumeraban execciones y 
privilegios posteriores: de tiempos de Felipe IV y Felipe V 184.

Estos documentos que se conservaban en el archivo del valle, fueron co­
piados — como digo—  para la Academia de la Historia 185, así como una ex­
posición de 10 de mayo de 1773 en que se volvía a hacer memoria de los 
títulos de hidalguía de origen, no de privilegio, en que volvía también hacer­
se alusión al pleito de Navarro y a otros modernos 186, de descendientes u 
oriundos del Roncal. La Academia de la H istoria aprovechó las noticias su­
ministradas por el valle: pero les quitó el aire apologético y reivindicatorío, 
insistiendo — como siempre— en el carácter « rea l» , de gracias y privilegios.

184 El D iccionario . . de 1802. II, p. 279, a-b, recoge los datos.
185 Tomo II, fols. 74r.-77r.
186 Tomo II, fols. 78r.-80bis, r.





CAPITULO XXXVI 

LA MERINDAD DE OLITE

I La capital.

II La «V aldorba».

III Artajona, villa buena.

IV Arga arriba: de Funes a Mendigorría.

V El Cidacos y su cuenca.

VI El Aragón.

V II Los pueblos altos y el más bajo de la merindad.





El sistema de partidos se quiebra en la merindad de O lite, casi de modo 
absoluto. Aparte de la capital, hay diez y seis villas, de las cuales cuatro son 
de señorío; un gran estado que es el de Falces, compuesto de cuatro villas 
de señorío, y un valle dividido en dos grandes zonas con veintiocho lugares, 
algunos de señorío1. Es curioso advertir que la capital no es el núcleo de 
población mayor: cuenta con 1.488 habitantes y le van por delante Tafalla, 
con 3 .347 ; Peralta, con 2 .449 ; Falces con 2 .411 ; Larraga con 1545; Arta- 
jona con 1.502; Caparroso con 1431; M ilagro, con 1.321 y Miranda de Ar- 
ga con 1.311. Muy cerca le queda Mendigorría, que tiene hasta 1.136. Los 
pueblos de la banda montañosa oriental, como San M artín de Unx y Ujué son 
ya menores, con 817 y 673 habitantes respectivamente. Pero, en conjunto, 
las diez y siete entidades que forman la merindad, no ajustadas a más div i­
sión que las de sus términos y el estado de Falces, dan 22.715 alm as... el va­
lle de Orba, con sus lugares de hasta treinta personas, no dará arriba de 
3.179 y su núcleo mayor, Barasoain, alcanza los 561 hab itantes2.

La merindad de Olite es, pues, bastante homogénea. La constituían a 
fines del siglo X V III la capital, ciudad realenga desde 1.630, veinte villas 
consideradas de «numerosa población» y veintisiete lugares: éstos se encon­
traban en conjunto en el valle de Orba, dividido en varias corriedos o «cen- 
deas», como se verá. La «D escripción ...» histórico-geográfica de O lite, for­
mada por Don Justo y Don Carlos Martínez, primos al parecer 3, suministra 
un caudal de noticias bastante coherentes sobre la historia de la capital, 
que se completan con las que hay en un escrito de carácter general acerca 
de toda la m erindad4; escrito en el que, en cabeza, se halla también un

1 Tomo III, fols. 27r.-28r. D iccion ario ... de 1802, II, pp. 179, b-180, a, a rtíc u lo  so­
bre la M erindad.

2 Tomo III, fol. 7r.
3 Tomo II. fols. 170r.-171v to .
4 Tomo II, fols. 172r.-184r.



artículo correspondiente a aquella 5. Que el nombre de O lite se halla en 
alguna relación con la copia de olivos que hay en su término se acredita en el 
texto primero, tanto como en el segundo6: por eso, también, nos dirán 
que sus armas son un olivo con dos torres en las imágenes modernas, con 
ocho en los sellos antiguos 7. Dejemos los privilegios a un lado. A fines del 
siglo X V III O lite era una población cercada de murallas antiguas, con ju ­
risdicción civil y criminal y con privilegio de horca.

Su término, llano y espacioso, era considerado fértil y sano y ésta era la 
causa, según los informantes, de que los reyes y después, los virreyes de Na­
varra, fueran a pasar a llí temporadas y de que Carlos III hubiera erigido en 
Olite el palacio famoso. También iban a vivir, a llí, en el día, otras personas 
de «gusto delicado» 8.

Contaba O lite con dos iglesias parroquiales, San Pedro y Santa M aría, 
con bastante clero, pues, había, además de dos párrocos, diecisiete beneficia­
dos. También había dos iglesias rurales, las de San M iguel y San Bartolomé, 
con restos de población extramural en su contorno y hasta cuatro basílicas. 
Al Norte de la ciudad se había alzado, desde 1745, un colegio de misioneros 
apostólicos de San Francisco muy suntuoso y al Sur otro convento de la ex­
tinguida orden de San Antonio 9. Tanto el regadío como los dos molinos de 
harina y aceite se nutrían de la corriente del Cidacos, de cuyas aguas se dice 
que hizo gracia a los vecinos de O lite el rey Don Pedro el año de 1129 10. 
El regadío era dilatado. Se comenzaban a plantar en él árboles frutales, 
aparte de lo destinado a las cosechas consabidas de granos, legumbres, hortali­
zas, lino y cáñamo 11.

No faltaba un pasto grande para los ganados y un «m onte encinar tan 
llano y ancho que se necesitan tres horas para cercarle, el cual se halla en

5 Tomo II, fols. 172r.-173r.
6 S o b re  esto h ab rá  que l le v a r  a cabo una in vestigación  sistem ática. P to lom eo II, 

6, 54 pone en tre  los berones una población llam ad a “O lib a”. A caso sea “O lb ia” y  d e­
pende de o tra  p a lab ra . P ero  “O lib es” (P on tevedra) y  sobre todo, “O liv a ” en T arragon a, 
A lican te, F u erteven tu ra , Huesca, B ad ajoz (dos), “O liv a n ” (Huesca y  Logroño), “O liv a r” , 
“O liv a re s”, abundantísim os, “O liva s”, “O liv e ira ”, “O liv e lla ” y  “O liven za ”, “O liv e r”, “O li­
v e ra ”, “O liv e ra s”, “O liv e re t”, “O liv e rica ” , “O lives”, “O liv illa ” y  "O livo”, nos acred itan  
la pop u larid ad  del á rb o l en grandes porciones de España. Con “O lite” h a b rá  que r e la ­
cionar p ro bab lem ente a l “O lie te” de T eru e l (M adoz, X II, p. 238, a), los “O liv e t” f r a n ­
ceses y  e l “O live to ” ita liano.

7 Tomo II, fol. 170r y  172r. En el p rim ero  se indica que abundancia ta l es la  que 
orig inó e l re frá n  de “O lite  y  T a fa lla , la  f lo r  de N a v a rra ”.

8 Tomo II, fol. 170r. El palacio , sin em bargo, tu vo  poca su e rte  desde e l X V I. En 
tiem po de G a r i b a y  tanto el castillo  de O lite, como el de T a fa lla  estaban de su e rte  que  
daban “grande lástim a y  com pasión", “C om pendio h is to r ia l...” III, p. 414 (lib ro  X X V II, 
cap ítu lo  X L V ).

9 Tomo II, fols. 170v to .-171r.
10 Tomo II, fo l. 171r.
11 Tomo II, fol. 171r.



un término superior a lo restante del término» 12. Las cosechas en los años 
buenos alcanzaban la cifra de 90.000 robos. Así, había buen mercado todos 
los jueves del año y dos ferias anuales, una de invierno, que empezaba el 17 
de enero y otra de otoño, a partir del 30 de septiembre, concedidas en 1266 
por Don Teobaldo. Viñas y olivares constituían gran riqueza. Considera el 
autor de la referida relación general que O lite es «e l punto en que term i­
nando el país montuoso, da principio la tierra llana llamada vulgarmente 
de la R ibera» 13. El casco urbano — indica también—  estaba constituido por 
doscientas cuarenta y cuatro casas útiles, cien arruinadas y 1.515 perso­
nas 14. Como se ve y va dicho Olite era la capital de merindad más pequeña 
y había varias poblaciones dentro de su jurisdicción que eran mayores, como 
Milagro, y, sobre todo Tafalla que ya tenía 3.800 habitantes y que hoy ha 
ganado ventaja en lo comercial. Las villas son, por lo común, de configu­
ración económica parecida a la de Olite. En cambio, en el valle único de la 
merindad, es decir, el de Orba, los rasgos fisiográficos y etnográficos son 
más parecidos a los de los valles lindantes de la merindad de Sangüesa y 
a los de la parte próxima a Pamplona, de la merindad de la misma capital. 
Esto explica — sin duda—  el cjue se conservara más el vasco.

II

Son destacables varias de las descripciones de las villas: también lo es 
la que compuso el abad de Barasoain, Don Antonio Sánchez, acerca de todo 
el valle de Orba 1S, que examinaremos ahora. No creo que podamos seguir­
le en la etimología que da al nombre de Orba, «llam ado así a causa de su
redondez, en virtud de la qual viene a formar una especie de o» 16. Pero si
aceptamos el dato de que antiguamente la «V aldorba» estaba constituida 
por dos territorios: uno el de Orba propiamente dicho y otro el de los pue­
blos asentados a los lados de la barrancada de Leoz, que aún en el día se lla ­
maba Leozarana 17. En realidad, el Cidacos es como un eje del valle de N. a

12 Tomo II, fol. 171vto .
13 Tomo II, fol. 172r.
14 Tomo II, fo l. 173r. C om párese con el a rtícu lo  del D iccionario. . de 1802, II, pp.

177, b-179, b, acerca de la ciudad.
15 Tomo II, fols. 186r.-200vto. y  unas adiciones a los fols. 204r.-213vto . T odavía

hay o tra  re lación  corta  a los fols. 263r.-264r. En la re lación  g en era l sobre la m erindad
hay dates com plem entarios, fols. 178r.-183r. C om párense con los del D icc ion ario ... de 
1802, II, pp. 199, b-200, b.

16 Tomo II, fol. 186r.
17 Tomo II, fol. 186r. D iccion ario ... de 1802, II, p. 199, a.



S. en su zona occidental y el Leoz un eje de NE. a SO., en tierra más mon­
tuosa, más fría y más húmeda también: con la sierra de Alaiz encima y las 
últimas manchas de hayas en ella, mientras que Cidacos arriba sólo se ven 
algunos carrascales y encinares y Cidacos abajo, en Pueyo, parece señalarse 
una vieja frontera lingüística. También en 1787 estos cursos fluviales del 
valle produjeron sinsabores por la gran crecida, aunque en general su co­
rriente no sea muy caudalosa 18.

La población de la Valdorba (hoy en merma alarm ante) estaba consti­
tuida por veinticuatro lugares y una v illa , creada tal el 4 de julio de 1665 
en los últimos días de Felipe IV  19: la de Barasoain. En estos pueblos se 
señalaba la existencia de varios señoríos, tres en Sansoain, pertenecientes 
dos de ellos al Conde de Guendulain y otro al mayorazgo de los «A rgaizes» 
en P e ra lta20. Por lo demás, el valle había sido cuna de muchas familias 
importantes en los días de los reyes de Navarra y quedaban bastantes casas 
palacianas con memoria de las antiguas honras, acerca de las cuales se hallará 
algo en otro capítulo 21.

Es tierra húmeda y fría por la proximidad de la sierra de Alaiz 22, no 
abundante en cosechas y sensiblemente diferenciada del resto de la merin- 
dad, donde hay una proporción considerable de villas grandes, fortificadas, 
con campos extensos y regadíos bastante importantes al Sur. Es tierra de 
aldeas pequeñas con hidalgos y casas palacianas en abundancia. Se señala la 
existencia de cortas cosechas de aceite y vino en Garinoain, M endíbil, Sol- 
chaga, Artariain y Orísoain (aqu í hasta 1.500 cántros de vino anuales); más 
en Pueyo, donde los cántaros de vino pasan de 25.000 2J. La oliva siempre 
queda en forma que «no es cosa». Los cereales, con el trigo a la cabeza y la 
cebada y la avena después, son los productos principales y aparte de «m enu­
celes» (maíz sobre todo) y de pastos para ganado, se recuerdan algunos en­
cinares y aún robledales considerables: con «encinos crecidos» en Solchaga 
y Oloriz 24. En Leoz, además, ya aparecen las hayas y bojes, con fauna mon­
taraz de corzos, ciervos, jabalíes y lobos. Esto explica acaso el que los pala­
cianos antiguos del lugar, donde aún quedaba el palacio de cabo de armería, 
se intitularan en lo antiguo «monteros de Su M ajestad», como constaba en

18 Tomo II, fol. 186vto.
19 Tomo II, ío ls. 186vto. y 207vto.-208r.
20 Tomo II, fo l. 186vto. M u sq u ez-Irib erri, San  L orenzo y  Pozuelo son sus nom ­

bres. S o b re  Sansoain , D iccionario ... de 1802, II, p. 350, b. P e ro  elim in a la  noticia  sobre  
señoríos.

21 V éase cap ítu lo  X X II, § IV.
22 Tomo II, fols. 207r.-207vto.
23 S o b re  P ueyo, D iccion ario ... de 1802, II, pp. 264, b-265, a.
24 D iccion ario ... de 1802, II, pp. 180, b (O lóriz), 365, a-b  (Solchaga).



los libros de la parroquia 25. Otros lugares cercanos presentaban una fisio­
nomía parecida. En alguno, sin embargo, se recuerda que hay algo especial 
o distintivo: así en M endívil en la iglesia parroquial de San M iguel, se guarda­
ban unas reliquias (huesos) de San Eloy obispo y en honor de éste existía 
allí funcionando una de las cofradías más numerosas del valle 26.

En Garinoain, lugar situado en el camino real, se señalará la existen­
cia de un palacio de cabo de armería, dos molinos, una parroquia de patro­
nato vecinal, cinco basílicas... dos de ellas junto a dos ventas. La más famo­
sa en el valle y fuera era la del Santo Cristo de Catalain, al que concurrían 
muchos fieles en tiempos de sequía. La tradición decía que la ermita, las 
casas pegadas a ella y la explotación agrícola («L a  granja de C atala in») ha­
bían pertenecido a los Templarios. La realidad es que pertenecía a la casa 
de Roncesvalles. También era famoso el puente viejo, elevado, pero ya en 
parte derruido 27.

En Pueyo se recuerda que existió un gran castillo del que quedan ves­
tigios y se indica que también quedaban pruebas de que había sido pobla­
ción mucho más numerosa: de 800 a 900 vecinos, según la tradición común. 
Tenía aún el mejor molino de todo el valle y una parroquia con vicario y 
hasta siete beneficiados 28. El valle entero, con excepción de la villa de Ba- 
rasoain, no tenía jurisdicción propia, de suerte que en lo judicial la tenía 
el alcalde del mercado de la ciudad de Pamplona 29. En lo eclesiástico re­
sultaba que, como cada lugar no tenía más sacerdote que el párroco, se d i­
vidía en corriedos o cendeas de manera que teniendo en cuenta tal división 
se ayudaban los sacerdotes entre sí en entierros, festividades señaladas, 
etc. La primera cendea, la de Barasoain, contaba con aquella villa y el lugar 
de Garinoain. La cendea llamada del Marquesado lo constituían los lugares 
de Pueyo, Sansomain, Benegorri, Bézquiz, Amatriain, O lleta, M aquirriain 
y Sansoain. La de Leozarana, de Leoz, Uzquita, Iriberri cabe Leoz, Iracheta, 
M unarrizqueta, Artariain y Orisoain. La cendea de Barindoa o Barendoa la 
constituían, en fin, Unzué, Oricin, Echagüe, Oloriz, M endíbil, Solchaga, Ba- 
riain y Lepuzain 30. La Valdorba constituía un arciprestazgo; cuando había 
algunos asuntos extraordinarios el clero se reunía en la ermita del Santo

25 Tomo II, fol. 195vto. D iccionario  de 1802, I, p. 433, a. e lim in a e l dato.
26 Tomo II. fol. 192r. D iccionario  de 1802, II, p. 19. b.
27 Tomo II. fols. 190vto .-191vto . El D iccionario ... de 1802, I. pp. 203. b-299. b-300, a. 

recoge las noticias sobre C ata la in  y  G arinoain .
28 Tomo II, fols. 199vto.-200r. D iccionario  de 1802. II, pp. 264, b-265, a. no recoge 

todos los datos.
29 Tomo II, fol. 206r.
30 Tomo II. fol. 205vto. Recoge esta d ivisión  el D iccionario ... de 1802; B arasoain ,

(f, p. 147, b ); B arendoa (I, p. 150, a), M arquesado (II, p. 8, a).



Figura 20 Cristo de Catalain. Para cuestiones ordinarias había una junta presidida por 
el párroco más antiguo del valle, y compuesta de siete m iem bros31.

En la Edad Media final, con arreglo a un privilegio concedido por el 
rey Don Juan II , el cargo de «sozmerino» de la merindad tenía que recaer 
en un natural del valle, como constaba en un documento que se guardaba 
en la casa de Leache en Sansomain 32.

Por otra parte, en el valle funcionaban bastantes instituciones con vida 
.-.ecular. Para el alumbrado de la parroquia de San M iguel de Barasoain ha­
bía dejado pensión anual una reina de Navarra y a fines del X V III el rey 
daba 305 reales vellón con 1S maravedíes, como heredero de aquélla y cum­
plidor de la m anda33. Funcionaba en aquella misma villa un hospital para 
peregrinos y pasajeros cuya fundación se atribuía al Doctor Navarro, y un 
monte de piedad con pósito de trigo, que se daba a los labradores para

31 Tomo II, fol. 205vto.
32 Tomo fols. 206r.-207r. Según unas confirm aciones de F ern an do el C ató lico  de 

1513 y  1514.
33 Tomo II, fol. 209.



siembra, repartiéndose el resto entre los pobres y las viudas 34. Subsistía la 
casa palacio de los Azpilcueta, que el mismo Doctor Navarro había institu i­
do en mayorazgo a 3 de enero de 1563, aunque tal casa no correspondía a 
lo que aquél había deseado, sino a una reconstrucción total llevada a cabo 
por el capitán Don Juan de Azpilcueta 3S.

Otras casas palacianas eran las de los Aldunate, la de los Leoz, la de 
los Elorza y Rada 3S, familias que habían prosperado en los siglos XVII 
y X V III y que también habían hecho varias fundaciones 37: norma común 
en la época. La «V aldorba» o el valle de Orba, en suma, aparece como tie­
rra muy pagada de hidalguía: último reducto al Sur de la vida y de la len­
gua vasca en pleno dominio.

III

Lindante con ella, al Oeste, entre las cuencas del Cidacos y del Arga, 
queda la villa de Artajona, acerca de la cual hay un escrito bastante largo 
y bueno de Don Domingo Jacinto de Vera, fechado a 24 de agosto de 
1799 3S, al que acompañan varios documentos copiados por el mismo 39 y 
le precede una carta, que tampoco deja de ser curiosa 40.

He aquí, en primer lugar, un par de entretenimientos lingüísticos, en 
torno al nombre de la villa. Según una tradición, «o  tal vez fábula» en cierto 
paraje inmediato a ella había un convento de monjas que tocaban tan de 
continuo las campanas que «por eso se dijo harto suena», y por eso tomó 
el nombre de Artajona el pueb lo41. He aquí una etimología de sonsonete 
romance. Hay otra. Como la villa tiene por escudo de armas «un lenzino 
v un jabalí al p ie» se creía que este escudo aludía también a su nombre «por­
que el lenzino en bascuenze se dice astea y jóna quiere decir bueno en el

34 Tomo II, fol. 209r.
35 Tomo II, fol. 209vto .-210r. C om párese con D iccionario ... de 1802, I. pp. 147, b- 

149, a.
36 Tomo II, fols. 210vto .-213vto .
37 A l fol. 210vto . de este tomo II se copia la inscripción  que había en la portada  

de una casa de los L eoz: “G ran ero  de los pobres que fundó M artín  de Leoz, h ijo  le jíti-  
mo de G racian  de Leoz y C ata lin a  de L uquin vecinos que fu ero n  de B arasoain , 1615”. 
El D icc io n ario ... de 1802, I. p. 149, a la da.

38 Tomo II, fols. 217r.-225r.
39 Tomo II. fols. 226r.-241vto .
40 Tomo II. fol. 2 15r.-216vto . C om párese con D iccionario. . de 1802. I, pp. 109, a- 

112, a.
41 Tomo II, fol. 217r.



mismo ydiom a» 42. De monjas rezadoras y harto tañedoras de campana a 
encinos montaraces, hay tanta distancia como del romance al vascuence: pe­
ro no cabe duda de que la etimología vasca encaja mejor que la otra con lo 
que, por distintas partes se sabe acerca del uso de aquel idioma en la v i­
lla 43.

Para el aficionado a los contrastes, la experiencia más directa que po­
dría llevar a cabo, con objeto de darse cuenta de modo intuitivo de lo que 
es una organización social por valles y lo que es una organización urbana, 
con un casco concentrado, sería la de visitar, en un lapso corto, el valle 
de Orba y Artajona.

El término de este municipio constituye una especie de círculo, con 
varios barrancos y alturas: con un robledal (hoy muy mermado) hacia el 
Este, una gran llanura al Oeste, y unos eriales al Sur. No poseía riego al­
guno y su riqueza estaba en la cosecha de granos, de aceite, y, sobre todo, 
de vino que era (y  es) de los estimados del reino y muy consumido en el 
mercado de Pamplona 44.

La población de Artajona se dividía (como hoy también) en dos par­
tes fundamentales. 1) Una, la menor, pero más antigua, situada en alto, con 
no más de treinta y dos casas, era el «cerco» propiamente dicho, es decir, 
la parte amurallada, guarnecida de doce torres con tres portales, aunque ya 
en 1799 parte de la muralla estaba ruinosa y tenía otras sa lid as45. El «cer­
co» tenía una iglesia parroquial famosa bajo la advocación de San Satur­
nino, acerca de la cual la relación suministra muchos detalles 4S. El «a rra ­
bal», por su parte, era ya mucho mayor. Pero la vieja entidad «cerco», co­
mo ocurrió en otros muchos casos, seguía teniendo un significado jurídico 
y religioso primordial. Así lo hace ver el hecho de que todos los años al 
llevarse a cabo una procesión, el 20 de mayo, para pedir la protección de San 
Bernardino de Sena, como abogado contra la peste, se hacía ésta circunva­
lando sólo el cerco, incluso por la parte ruinosa 47. El título de «v illa  bue­
na» le venía de un privilegio de 142 0 48: pero no lo había disfrutado sin 
grandes luchas. En efecto, la proximidad al Condado de Lerín y a las tie­
rras adscritas a él fue causa de que fuera agregada a él, en tiempos de los 
últimos reyes. Protestaron los de Artajona y por tres veces entró el Con­

42 Tomo. II, fol. 217r.
43 Tam bién por la ex istencia  del en cinar b astan te después.
44 Tomo II, fols. 217v to .-218r.
45 Tomo II, fol. 218r.
46 Tomo II, fols. 220vto.-221vto .
47 Tomo II, fols. 218r.-218vto .
48 Tomo II, fols. 219r-219vto .



destable en la villa a mano armada. Hubo después litigio largo y al fin ga­
naron los que querían seguir siendo realengos. En 1630 obtuvo nuevos pri­
vilegios y así vivió después con los antiguos de mercado de lunes, asiento 
en cortes, alcalde con jurisdicción criminal, e tc .49. Para imaginar lo que en 
tiempos antiguos suponía el pleito sobre si una villa debía ser señorial o 
realenga, convendrá tener en cuenta la tradición que corría en Artajona res­
pecto al momento de la sentencia, recogida por el relator: «Quando estaba 
para verse y sentenciarse este pleito, puso premio la villa para el primero 
que llegase de Pamplona con la noticia de la sentencia, y a su virtud se pu­
sieron jóvenes de aquella ciudad, fiados en su agilidad para traerla apenas 
se conociese. Pero un vecino que tenía una perra recién parida, se fue con 
la perra y copiada en un momento la sentencia, se la ató en los riñones, la 
amenazó y auyentó. Y se verificó que ésta trajo la noticia mucho antes que 
los jóvenes. Su mujer, entendida con el marido, divulgó la sentencia y, en 
efecto, se les adjudicó el premio, y a los demás se les dió alguna gratifica­
ción. Está todo testimoniado» 50.

M al andaba Artajona de hospitales («casa corta y desdichada») y de 
establecimientos benéficos. Había dos «cam bras» o pósitos, sin embargo; 
el primero, con 600 robos de trigo y 200 de avena del mayorazgo de Irigo- 
yen, fundado en 1594, lo administraba el poseedor de aquel mayorazgo, que 
era el mismo autor de la relación, y otro de 300 robos de trigo, del que era 
patrono un oidor del Supremo Consejo de Navarra, Don Ju lián  de Oscá- 
r iz 51. La población que constaba de 324 casas útiles y cinco arruinadas, te­
nía hasta 1.727 almas. Hasta 407 eran labradores (incluidos criados y jor­
naleros). H abía, pues, bastantes oficiales, tales como sastres, herreros, car­
pinteros, etc. Mucha población infantil: poca superior a los setenta años, 
más femenina que masculina, refleja un estado de 1.797 52. Las produccio­
nes se regulan en otro de esta forma:

Trigo . . .  . 
cebada . . .  
trigo-avena 
avena . . .  
centeno .. .  
vino ..........

49 Tomo II, fol. 220r.
50 Tomo II, fols. 220r.-220vto.
51 Tomo II, fols. 224r.-224vto.
52 Tomo II, fol. 224vto. El D iccionario , de 1802. da a lgunas de las c ifra s  en el 

artícu lo  correspondiente , que se reconoce depende, sobre todo, de los datos de Don Do­
m ingo Ja c in to  de V era  (I, p. 110, b).

19.068 robos 
10.778 »

2.193 »
6.958 »

26 » 
116.814 cántaros



olivas .. 
corderos

3.240 robos 
92 53

El autor de la relación considera que Artajona había llegado a tener 
hasta 900 vecinos, cosa comprobada por instrumentos y por vestigios de 
casas convertidas en eras y huertos 54. La población del momento se descom­
ponía así:

Casados Solteros Viudos Casadas Solteras Viuda

Niños
años

h a s t a 7
183 195

De 7 a 16 — 143 — — 141 —
De 16 a 25 . . .  27 96 — 40 90 —

De 25 a 40 . . .  207 6 3 204 15 8

De 40 a 50 . . .  79 1 9 63 2 13

De 50 a 60 .. .  30 3 7 38 — 25
De 60 a 70 .. .  22 — 11 16 — 17
De 70 a 80 5 1 7 3 — 14

De 80 a 90 — — 1 — — 2

De 90 a 100

370 433 38 364 443 79

IV

M endigorría, Larraga, Berbinzana, M iranda, Falces, Peralta, Funes, se 
escalonan de Norte a Sur sobre el Arga: no cabe duda de que tienen cierta 
unidad, dentro de la merindad antigua y que también el que el río les sirva
de eje económico obedece, sin duda, a una constitución vieja y esencial en
la organización del territorio: porque el Arga debe considerarse como una 
antiquísima ruta.

La villa de Funes, la más meridional, queda muy cerca de las confluen­
cia del Arga y el Aragón. Se consideró en un tiempo cabeza de un «v a lle »  
y en el siglo X V III pertenecía al señorío del Marqués de Falces, aunque sin

53 Tomo II, fol. 224r.
54 Tomo II, fol. 218.



pecha: es decir, que era el que daba sus varas en la jurisdicción mediana 
y baja. Tampoco el Marqués era señor territorial. En este orden se consi­
deraba a sí misma de patrimonio regio. El río le daba ser, como padre del 
regadío que se extendía inmediato a la población. Pero también alguna vez 
se había llevado parte de ella. Por eso lo que quedaba estaba en la ladera de 
unas alturas que al autor de la relación, fechada a 12 de abril de 1788, el 
prior de Funes, Don Miguel Gómez, le parecía, con exageración notoria, una 
«cordillera em inente»55. En realidad se trata de una serrezuela que enton­
ces estaba ya totalmente pelada y que hoy día se ha repoblado algo de pi­
nos. Los años lluviosos el secano producía cosechas estimables de cereales y 
vino. Pero la riqueza estaba en el regadío que originaba un comercio ac­
tivo con la zona montañosa del reino y las provincias vascongadas, señalán­
dose una relación especial con Vitoria. Se destaca la producción de lino, 
de aceite y de vino El vino rancio de Funes llegaba a M adrid: pero desde 
1786 se había estancado la exportación a causa de los grandes recargos que 
s? habían puesto en sus puertas a los vinos navarros 56 Otra fuente de ri­
queza era la salina que proveía a pueblos en seis leguas de distancia: y de 
las olmedas situadas entre el Arga y el Aragón se sacaba cantidad conside­
rable áz madera para construcción de carros y galeras de labranza, «de lo 
qual saca mucho dinero esta v illa»  57. El viejo y famoso castillo que había 
dominado a la villa había desaparecido ya, casi en su totalidad. Quedaban 
algunos vestigios de las fortificaciones y murallones antiguos y la tradición 
atribuía a «los moros» algunos sepulcros con huesos, vasijas y restos descu­
biertos algunas veces por el arrastre de las aguas con ocasión de nublados 58. 
Quedaba también el recuerdo de un hecho medieval en el nombre de la «V i­
ña del R ey»: un término de tierra blanca de regadío que los vecinos de Fu­
nes hubieron de ceder a Sancho IV porque no pudieron pagar 1.000 sueldos 
de multa que les había impuesto porque habían matado a sangre fría a diez 
moros presos en el castillo. Pasó esta viña, por donación del rey en acción 
de gracias por su victoria contra los moros, al monasterio de Leyre: des­
pués a las monjas bernardas de M arcilla y éstas la permutaron con el M ar­
qués de Falces. Quedaba asimismo entre Funes y M ilagro el recuerdo del 
«Barranco del R ey», o de Peñalén. Pero ya no había allí caza de venados 
ni bosques. Por último, la toponimia conservaba recuerdo de la existencia 
de un molino de viento y también había memoria de baños antiguos 59.

55 Tomo II, fols. 243r.-244r. En el p rim ero  de éstos.
56 Tomo II. fo l. 243vto.
57 Tomo II, fol. 243vto.
58 Tomo II, fol. 244r.
59 Tomo II, fol. 244r. C om párese con D iccionario  . . de 1802, I, pp. 289, a-290, b.



Una fisionomía también mediterránea, común a otras villas de la zo­
na, tiene Peralta; la cuidada descripción de Don Tomás de M arichalar, re­
mitida el 21 de agosto de 17 9 9 60 es reflejo bastante fiel de ella. El nombre 
viejo de «P etra lta» , indica, en primer término, el emplazamiento de la po­
blación antigua, que, como otras españolas, se había ido desplazando del a l­
to hacia el llano. Quedaban en 1799 ruinas de muchos edificios de ella, tro­
zos de muralla con dos puertas, una atalaya y otros vestigios de la fortale­
z a 61. La «peña a lta» , había sido repoblada a partir de 1182. Su castillo y 
el gran puente sobre el río, daban razón del escudo de la v illa , sim ilar en 
esto a los de otras famosas poblaciones navarras 62. Peralta en el siglo XV 
experimentó sensibles cambios en su vida jurídica, pues después de haber 
sido constituida en señorío del primogénito de los reyes (e l mismo que 
fuera Príncipe de V iana), pasó en 1430 a ser señorío común, que perte­
neció al famoso Mosén Pierres de Peralta y luego a sus descendientes los 
marqueses de Falces y éstos a fines del X V III tenían allí la jurisdicción 
criminal baja y mediana. Estos nombraban un alcalde gobernador y otro 
ordinario era nombrado por el V irrey: además había tres regidores hidalgos 
y otro del estado llano de francos. Para ciertos negocios había que contar 
con la «vein tena» 63. Contaba también Peralta con iglesia parroquial, varias 
ermitas, un convento de Capuchinos y una de las ermitas estaba en el despobla­
do de A r la s64. Tenía privilegio de mercado (aunque no se utilizaba) y sus 
producciones estaban vinculadas a un regadío, alimentado por dos acequias. 
Una, llamada el «río  de A rlas», salía del Arga más arriba de Falces, como 
a una legua y tenía un molino harinero. La otra, salía del río Aragón a un 
cuarto de legua, más arriba del puente de Caparroso y la habían construido 
mancomunadamente Peralta, M arcilla y Funes. Los términos de Peralta, 
regados por las dos acequias, comprendían unas 17.000 robadas ( = 8.500 fa­
negas). Poseía también sotos, pastos y secanos; pero los montes estaban 
pelados de árboles y en ellos había una vegetación de arbustos, tales como 
tomillos, romeros, ontinas, etc. 65. Algunas dehesas le eran comunales con 
Funes, desde 1378 y 1389, en que se estableció la facería de las dos villas co­
mo premio a la resistencia hecha a los castellanos con ocasión de una guerra: y 
así los dos pueblos hacían también una «m esta», común, que contaba más

60 Tomo II, fols. 283r.-286r. Más una carta  con alguna rectificac ió n  (fols. 281r.-
282r.). C om párese con D iccio n ario ... de 1802, II, pp. 250, a-251. b.

61 Tomo II, fo l. 283.
62 Tomo II, fols. 283r.-283vto.
63 Tomo II, fo l. 283vto. C om párese con lo que dice la re lación  gen e ra l a l fo l. 173r
64 Tomo II. fols. 283vto.-284vto .
65 Tomo II. fols. 284vto.-285r.
66 Tomo II, fo l. 285r.



corralizas, de que disfrutaban desde el 16 de octubre al 3 de mayo. Desde 
esta fecha hasta el 24 de junio los pastos eran comunes a todo ganado y 
desde aquel día a San M iguel, los mesteros debían salir de los términos. 
11.500 ovejas y 2 .000 carneros eran los que poseía la «m esta» 66. La res­
tante ganadería era de índole expresiva de que por estas latitudes las muías 
predominaban en las labores 57. Entre las cosechas se destaca la producción 
de vino y se subraya también la de pimientos, como hoy 68. El vino mejor 
era el de la uva «berbés» y el rancio, «vino de Peralta» tenía fama. Mucho 
mercader al por menor vivía en el pueblo, en el que había copia de cereros 
y caldereros, sastres, zapateros, carpinteros, herreros, y, particularmnte, teje­
dores de lienzo (hasta doce) y alpargateros (otros doce). La industria se 
completaba por el trabajo de los colmeneros y de seis fabricantes de aguar­
dientes, amén de algunos fabricantes de esteras y ruedos de esparto, y moli­
neros de aceite: había tres molinos de viga o «trabe» y el cuarto de prensa. 
Todos movidos a impulso de caballerías 69. Peralta, en conjunto, tenía 497 
casas útiles, cinco arruinadas y 2.768 personas 70.

Al Norte de Peralta, sobre el río, queda la villa de Falces, acerca de 
la cual escribió una relación el vicario interino Don Thadeo N abaz71, el 
cual pagó su pequeño tributo a los falsos cronicones. La cuestión es que 
Falces, como las otras dos villas de la misma línea fluvial ya estudiadas, 
pasó en 1457 a poder de Mosen Pierres de Peralta, a causa de una deuda 
real, cediéndose, a la vez, el patrimonio eclesiástico, de suerte que los mar­
queses de Falces tenían los mayores derechos en presentaciones y nombra­
mientos 72. El gran peñasco que la domina y el río daban razón de su exis­
tencia. La basílica del Salvador en lo alto sobre él, con su cueva, en la que 
según la tradición hizo penitencia Santo Domingo de Silos 73 y otros monu-

67 Tomo II, fo l. 285r. Cabezas

1 ganado m u la r de lab or .............................................  368
2 ganado b o ye ra l ................................................................  136
3 gan ad ería  c e rr il y  de yeguas ................................... 113
4 vacas de v ie n tre  con n ovillos de uno y  dos

años, n o v illo s de uno a tre s y crías del año ... 126
5 c a b a lle ría s  m enores (jum entos) ............................. 265

A  vacas, yeguas y  m uías ce rr ile s  se les llam a al fol. 284vto. “ganado c e rre ro ”.
68 Tomo II, fols. 285r.-285vto .: trigo, 1.800 fan eg as; cebada, 8.000; aven a, 4.000; 

habas, 1.200; a lub ias, 800 ; o livas, 2.500; vino, 50.000 cán ta ro s ; corderos, 3.500; lino y 
cáñam o, 2.000 sem antas en ram a. M elones, sandías, ajos, cebollas, tom ates, pim ientos  
fu ertes . La sem illa  de los dulces de V a len cia  y  A ragón  se b astardea a los tre s años. 
H ay cardos, lechugas, esp árrag os y  o tras v e rd u ra s  en abundancia. Pocos fru ta les.

69 Tomo II. fo ls. 285vto.-286r.
70 Tomo II, fo l. 173vto. de la  re lación  general.
71 Tomo II, fo l. 259r.-261vto . C om párese con D iccionario ... de 1802, I, pp. 279, a-

280, a.
72 Tomo II, fo l. 259vto.
73 Tomo II. fo ls. 260r.-260vto .



mentos religiosos, eran los que daban cierta individualidad a la v illa que 
en el aspecto económico se parecía a Funes, Peralta, etc. 74. El castillo viejo 
aún se conservaba en parte por estas fechas. Más arriba aun M iranda, es 
decir, Miranda de Arga, acreditaba con su nombre su significado estratégico. 
La población en alto, el río abajo, el puente consabido, el regadío llamado 
« la  Foya», con una mina abierta en el mismo siglo X V III para encauzar 
las aguas, le daban una fisionomía que es también sim ilar a la de otras 
villas. Pero Miranda era realenga, tenía unos 360 vecinos y acaso ya el
ligero cambio de latitud hacía que sus vinos fueran un poco más flojos
que los de Peralta. La corta relación de que se toman estas informaciones 
hace ver que en el día se sentía una falta de brazos sensible para cultivar 
los términos 75. Dentro del mismo círculo colocamos también a Berbinzana, 
aún más al Norte. Suministró datos acerca de ella Don Tomás de Mari- 
chalar en escrito fechado a 25 de septiembre de 17 9 9 76.

Era villa realenga antigua: franca y noble desde 1416. Estos priv i­
legios fueron confirmados en 1459 y en 1507 en que se le concedieron, 
además, feria de ocho días y mercado franco. A pesar de ello sufrió presiones 
del Conde de Lerín 77.

Ya en Larraga puede decirse que hay barruntos de un cambio impor­
tante. Vivía al final del siglo X V III bajo la autoridad del Duque de Alba,
que era señor, como descendiente de los Condes de Lerín: pero, con pro­
testa del vecindario, recibían sus varas los alcaldes respectivos. También era 
villa con castillo en alto, con población bajada ai llan o ... Su mismo nombre 
y el del bosque de Baigorri, confinante con ella, indican que estaba ya en domi­
nio más vasco desde el punto de vista lingüístico aunque en lo fisiográfico y 
económico, conforme a lo que dicen las relaciones correspondientes, tuviera 
rasgos propios para imaginar un paisaje mediterráneo en esencia: en los ú lt i­
mos tiempos se incrementaba la plantación de olivos 78. Larraga, por otra 
parte, era término ganadero, con diez y siete dehesas en que los rebaños 
pastaban hasta el 24 de junio en número de 8.550 cabezas: 5 .500 eran del 
vecindario o de la mesta de Larraga. Las restantes 3.050 de gentes de fuera

74 Tomo II, fol. 261r. S eñ a la  un regadío de 7.453 robadas. D atos com p lem en tario s  
en la re lación  g e n e ra l: fols. 176vto.

75 Tomo II, fols. 202r.-203r. es de Don Dom ingo Ja c in to  de V era . No h ay  artícu lo  
en la re lación  genera l D iccionario ... de 1802, II, pp. 24, b-25. a.

76 Tomo II, fols. 253r.-254vto. D iccionario ... de 1802, I, pp. 172b.-173, a.
77 Tomo II, fols. 253r.-254vto.
78 Tomo II, fols. 251r.-252r. 33.340 robos de trigo, 26.034 de cebada. 5.782 de aven a  

y 1.710 de trigo  aven a  hacían que su cosecha de granos (=  66.866 robos anuales) su p e­
ra ra  las de los dem ás pueblos del reino. 61.100 cán taros de v iñ as y  2.640 de o livos  
com pletaban el cuadro de la producción. Los o livos aum entaban  desde hacía ve in te  años. 
La re lac ión  carece de fecha. D iccionario ... de 1802, I, pp. 416. b-417, b.



FIG. 21 A ) .— M iranda de 
A rga . puerta.

( Foto J . E. U ranga.)

. 21 B ).— C roquis de 
M iranda de A rga.



que arrendaban seis de las dehesas desde el 13 de diciembre al 15 de mayo. 
Larraga tenía mercado los miércoles de cada semana, feria anual del 21 al 
28 de septiembre, los dos poco concurridos y las consabidas instituciones 
benéficas y religiosas 79.

Queda en el extremo Norte de la cuenca del Arga, dentro de la me- 
rindad, la v illa realenga de M endigorría, con rasgos también s im ilares80. 
M endigorría, villa de 270 vecinos, todos nobles desde 1463, con privilegio 
de mercado los lunes y ocho días de feria por la Magdalena, está ya en 
tierra algo fragosa, como el mismo nombre in d ic a81. Dos iglesias, una de 
Santa M aría y otra de San Pedro, parecían marcar la existencia de una 
población más vieja en lo alto, la de Santa M aría y otra más moderna y de 
más extensión: más baja también. La de San Pedro. Mucho y generoso vino 
v más de 18.000 cántaros de aguardiente anuales eran sus producciones 
más famosas, aparte de las otras, propias de la zona. El lugar de Andión, 
despoblado, se hallaba unido a la villa y cerca M uruzábal, señorío del Duque 
de Granada, son solas dos casas y un palacio, buen viñedo y pastos para mil 
cabezas de ganado 82.

V

Del valle de Orba al Sur, el Cidacos tiene en sus orillas a Tafalla, 
luego a O lite, Beire, P itillas, M urillo el Cuende y Traibuenas. Y hoy de 
toda la merindad es Tafalla la población más importante. Sobre ésta poseemos 
una relación bastante detallada, con su poco de «tubalism o» al principio: 
porque crónicas y libros del XVI habían difundido la especie de que era 
fundación del Patriarca Tubal, por los años del mundo de 1840 a 2121 an­
tes de J.C . y así tenía a éste representado en su blasón 83. Tafalla había sido 
lugar predilecto de Carlos III de Navarra, y el «palacio real, jardines, cenade­
ro, galería, plaza y otras fábricas» se conservaban a fines del siglo X V III. En 
1630 Filepe IV la elevó a la categoría de ciudad.

79 Tomo II, fol. 252r. C orta  nota en la re lación  genera l, fol. 177vto.
80 Tomo II, fols. 255r.-255vto . Nota de Don Dom ingo Ja c in to  de V era . D iccionario... 

de 1802, II, p. 17, a-b.
81 La p a lab ra  vasca “mendi" p arece poderse tra d u c ir  a veces por "m onte”, no sólo  

en la  acepción de m ontaña o “m ons”, sino tam bién  en la  de te rre n o  no cu ltivad o . P ero , 
de todas form as, “m endi” y  m ontaña van  m ás ligados como sign ificación  en casos 
m últip les.

82 Tomo II, fo ls. 255r.-255vto. D iccion ario ... de 1802, I, p. 71, b (A ndion), II, p. 50, b 
(M uruzábal).

83 Tomo II, fols. 292r.-295vto. S in  firm a.



Tafalla tenía 566 casas, 831 vecinos y 3.234 almas, sin incluir los 
eclesiásticos, según el apeo de 1785 y conservaba más que hoy los elemen­
tos de su planta medieval: sólo quedaba recuerdo del castillo con torreones 
en una altiplanicie, pero sí se conservaba el cerco con torreones y siete 
portales y otras defensas. El castillo había sido destruido, como otros, a co­
mienzos del siglo XVI 84. No era muy grande el regadío del Cidacos (4 .000  
fanegas), pero el término producía bastante: en él también estaba en au­
mento la plantación de olivos. El terreno dedicado a pastos era considerable 
y sin duda el arbolado fue mayor que ahora: todo el terreno llamado el 
Plano era de encino y en los límites con Artajona había plantíos de robles 
jóvenes y encinar 85.

La iglesia principal era la de Santa M aría; pero además había otra 
parroquia, la de San Pedro, un convento famoso de San Francisco, fundado 
por la Princesa Doña Leonor en 1468, al que se agregaron algunas iglesias 
antiguas, incluida la de San Sebastián, el santo patrono, cuya fiesta se cele­
braba el 16 de agosto, de acuerdo con un traslado hecho en 16 5 9 86. Otros 
conventos, parroquias sufragáneas y basílicas dan idea de la existencia de 
una nutrida población perteneciente al clero secular y órdenes 87, de acuerdo 
con lo que fue tónica demográfica general hasta el comienzo del siglo XIX

Los méritos de los tafalleses habían sido causa de que, entre otras 
mercedes, en 1418, se les concediera cinco días de feria franca que en 1468 
fueron aumentados en cuatro más. Esta feria se celebraba del 3 al 12 de 
febrero y era muy concurrida «de muchos estrangeros de Francia con varias 
mercadurías de telas, antes, suelas, y otras cosas, como assi mismo de los 
castellanos, aragoneses, valencianos y otro del reino, y todo con ganado 
mular, y otros efectos de especería, cacado (s ic ) , azúcar, grumo, etc.». Tam­
bién tenía privilegio de mercado franco todos los martes de cada semana, 
concedido en 1473. En el siglo X V III era de los mayores de Navarra «por 
la proporción de hallarsen prósimas 16 villas crecidas y una ciudad y muchos 
lugares, que frecuentemente assisten con granos, aves, cerdos y otras cosas re-

84 Tomo II, fols. 292r.-292vto.
En el “C atálogo del A rch ivo  G e n e ra l...” X X X V II se rep rod u ce un p lano del palacio  

rea l de T afa lla , ta l como ex istía  en el siglo X V III. Lo hizo V icente  de A rizu  y  es 
docum ento m uy curioso.

85 Tomo II, fols. 29 2v to .-293 r: 24.000 fanegas de trig o ; 26.000 de aven a  y cebad a; 
240.000 cán taros de v in o ; 24.000 cargas de o liv a s ; 18.000 cabezas de ganado la n a r ; 500 
de cab río ; 500 de m ular y 200 de vacuno. A  este bosque (“W ald  von  T a fa lla ”) hace re fe ­
rencia H e in r ic h  V on  B r a n d t  en sus E rin n erun gen  aus dem  spanischen Feldzug que pu­
blicó F ried rich  M. K irch e isen  en “M em orien aus dem F re ih eisk am p fe  1808-1811” ( H a m -  
burgo, 1908), p. 285, en donde tam bién se re fie re  a l te rr ito rio  situado en tre  Pam plona  
y  T a fa lla  como el escenario  de las acciones de Mina.

86 Tomo II, fols. 293vto.-294r.
87 Tomo II, fols. 294r.-294vto.



guiares» 8S. Es decir, que Tafalla tenía una estructura m aterial parecida a la 
de otras poblaciones de los contornos que producían lo mismo, que tenían 
restos de castillos, que habían recibido privilegios sim ilares de feria y 
mercado. Pero en ella estos privilegios habían fructificado y en las otras 
poblaciones no, o no tanto. Acaso el camino real contribuyó mucho a su 
desarrollo que siguió en aumento en el siglo X IX : incluso a expensas de 
O lite que cae más al Sur. Más abajo todavía, junto al Cidacos, está la 
villa de Beire, que tenía un alcalde por el estado de hijosdalgo y dos regi­
dores por el de labradores y que en lo eclesiástico pertenecía al valle de 
Aibar. En 1510, a 7 de mayo, el rey Don Juan le había concedido, junto a 
San M artín de Unx, M urillo el Fruto y P itillas el privilegio, significativo en 
la época, de que no pudiera ser separada de la Corona. Sin embargo, a la 
sazón, tenía a llí propiedad y aún título el Conde de Ezpeleta de Beire. Lo 
que daba fama al pueblo eran sus anguilas, barbos y madrillas y una serie 
de diez y siete olmos gigantescos en un cenador de la huerta del Conde 89 
P itillas, como Beire, está en llanura, sobre el Cidacos; en su término unos 
buscadores de tesoros encontraron un miliario de la época de Constantino, 
lo cual quiere decir que por allí pasaba alguna vía importante antigua. 
Tierra seca, tenía que asegurar sus riegos con lo que sacaba de una presa y 
cauce hechos a gran costa, para recoger las aguas de los montes lindantes. 
Las aguas criaban añades y «aves muy extrañas». Con esta obra y con agua 
del Cidacos, se regaba un término bastante amplio en el que se recogían 
las cosechas propias de la zona 90.

De los varios M urillos de Navarra, M urillo el Cuende es conocido, 
también, como M urillete. Una fortaleza muy vieja hubo de darle el nombre, 
que hay que relacionar también con el de «M uru» que aparece en otros 
topónimos, M urillo el Cuende había sido de los monjes de la O liva: pero 
en el siglo X V III no pertenecía ni a estos ni a un conde, sino al Marqués 
de M urillo que ejercía jurisdicción criminal y recibía la pecha anual de 280 
robos de trigo y 120 de cebada. El pueblo en principio había estado en 
un alto cercano a otra eminencia, llamada «L a A rm alla», que quedaba al 
Sur y con otra no tan pronunciada al Norte: «L a A talaya». Pero a últimos 
del siglo X V I, según constaba en su archivo, se había vuelto a edificar en 
la falda del mismo alto con el río a Poniente y mirando hacia él. El que

88 Tomo II, fol. 295vto. Datos com p lem en tarios en la re lac ió n  g e n e ra l: fo ls. 183r.- 
184r. C om párese con D iccion ario ... de 1802, II, pp. 371, b-374, b. P lan o  p a rc ia l de T a fa ­
lla  en 1790, rep rod u cido  en “C atálogo del A rch iv o  G e n e ra l... X L .

89 Tom o II, fo ls. 289r.-290r. Datos com p lem en tarios al fol. 176r. D iccion ario ... de 
1802, I, p. 159, b.

90 Tomo II, fols. 257r.-258r. D atos com p lem en tarios a los fols. 176v to .-177r. D iccio­
n ario ... de 1802, II, p. 259, a-b.



estuviera en el camino nuevo o «Camino real» le daba un poco de vida 
en el siglo X V III y en su término había una venta famosa para los viajeros. 
Las producciones eran las mismas que en los otros pueblos de la zona 91.

Traibuenas, en fin, en la confluencia del Cidacos y el Aragón, era 
señorío del Duque de Granada, Marqués de Cortes, el cual poseía también 
el del despoblado de Rada, que se decía que había dejado de estar habitado 
hacia 1562. El palacio de cabo de armería, con sus cuatro torres y su foso 
acreditaba este carácter. En sus términos había existido en otros tiempos 
un gran robledal, convertido en pastizal después 92. La población era escasa: 
de 113 personas según la relación complementaria, en trece casas93.

VI

Los pueblos asentados junto al río Aragón en la merindad de O lite, 
son, de Este a Oeste, M urillo el Fruto, Santacara, Caparroso y M arcilla y 
pertenecen todos al mismo grupo de villas con casas agrupadas con viejo 
significado bélico, por su situación fronteriza y alimentadas por el regadío. 
Como otras de que ya se ha hablado M urillo el Fruto había cambiado de 
asentamiento. Originariamente el poblado estaba unas trescientas varas más 
cerca del castillo y la iglesia prim itiva constituía parte de aquél, que domi­
naba la campiña desde lo alto de una colina. No quedaba gran vestigio del 
mismo, a causa de que el famoso coronel V illalba lo arrasó y en 1528 la 
iglesia se había trasladado a donde luego estaba. Tenía en el siglo X V III, 
como casi todas, bastante clerecía. El regadío se nutría de una gran presa 
hecha a comienzos del siglo XV y producía lo común en la tierra. Junto al 
río había buenos sotos y pastos para ganado vacuno. El puente, elemento 
esencial en la vida de esta clase de poblaciones, había sido rehecho en 1785; 
pero no resistió a la gran crecida de 1787. El pueblo, por lo demás, no era 
de los mayores. Tenía 94 casas y 114 vecinos en ellas 94: 442 habitantes le 
da la relación general complementaria 95.

Una población que daba la idea de haber tenido mucha más impor­
tancia en otro tiempo era la de Santacara, en donde había varias casas y

91 Tomo II, fols. 277r.-277vto. D iccionario ... de 1802, II, pp. 47, b-48, a.
92 Tomo II, fols. 291r.-291vto . D iccionario ... de 1802, II, pp. 387, b-388, a.
93 Tomo II, fo l. 175r.
94 Tomo II, fols. 245r.-246r. Es de un fra ile  de ia O liva , F ra y  P a tric io  R am írez : 

fechada a 12 de sep tiem bre de 1799.
95 Tomo II, fol. 175vto. D iccionario ... de 1802, II, p. 48, a-b.



palacios derruidos con blasones. También sobre la altura que la dominaba 
había restos de un castillo. Era fragoso su término y la relación correspon­
diente se refiere aún a la existencia al Septentrión de «un  bosque inaccesi­
ble por los muchos pinos de que se compone» 96, del que no creo hay ves­
tigio actual. Otra parte de su término era monte bajo con tomillos y rome­
ros. Su regadío, en parte, se alimentaba de una laguna en que se criaban 
muchos añades. Las producciones agrícolas y ganaderas eran las comunes: 
pero no tenía ni feria ni mercado. Un soto llamado «E l Rom eral» y otro 
conocido por «L a Laca» estaban muy poblados de «sa lces» y «álam os blan­
cos». El comercio mayor era el de la madera: porque la que bajaban los 
almadieros por el Aragón, pagaba una contribución al marqués del mismo 
título, que tenía jurisdicción civil y crim inal, al Marqués de Cortes y al con­
serje del palacio real de Olite. En Santacara se había descubierto ya otro mi­
liario romano y varias lápidas que acreditaban su antigüedad 97 y su importan­
cia en las comunicaciones antiguas.

Realenga, era, en cambio, Caparroso, villa famosa en los anales me­
dievales del reino, dominada en un tiempo por los moros. Los vecinos de­
cían que el nombre valía tanto como «Cabo rojo» a causa de una peña o 
colina dominante que aún se llamaba también «Peñaro ia». Creían los mis­
mos que en la antigüedad había existido una población en el llano, en las 
tierras muelles y flojas de la vega; pero la realidad es que una población 
típica de la zona vivió durante mucho pegada al castillo en alto y aún que­
daba recuerdo de él en la denominación de «Cuesta del Castillo». La ma­
yoría del vecindario lo constituían familias labradoras: pero como el térm i­
no, en sus eriales, era abundante en esparto, se señala la existencia de una 
industria de esteras bastante finas y de capazas para las prensas de aceite 
y cera. Se había hecho experiencia de hilar el esparto, como el lino. Pero el 
experimento no pasó adelante 98.

Queda, en fin, en esta línea, M arcilla, señorío de los marqueses de 
Falces herederos de Mosén Pierres de Peralta, los cuales tenían allí un 
palacio que, en el siglo X V III, ostentaba más signos del poder característi­
co de esta clase de señores, a fines de la Edad M edia, que los que hoy 
tiene, pese a que se conserva bien: «H ay — dice la relación correspondien­
te— , un palacio de la Marquesa de Falces, señora actual de M arcilla, o

96 Tomo II, fo l. 247r. Es re lación  rep etid a  a l fol. 248r.-248vto.
97 D atos com plem entarios, tomo II, fols. 175r.-175vto . S eñ a la  la ex isten cia  de una 

barca en e l río  y  le  da 261 alm as. D iccion ario ... de 1802, II, pp. 351, b-352, a.
98 Tomo II, fols. 298r.-299vto. D iccion ario ... de 1802, I, pp. 192, b-193, a. Un des 

a rro llo  del fam oso puente de C aparroso , ta l como era  en 1598, puede v e rse  rep rod u cido  
en el “C atálogo del A rch iv o  G e n e ra l...”, X LIII. Tenía hasta once arcos.



castillo con foso, luces, cañoneras, o flecheras, a cuatro caras, cimientos se 
ven de murallas, aperturas de puente elevadiza, garitas y cadena a la en­
trada de su plaza, oratorio, escudos del Marqués solamente, pozo de agua, 
calabozo, mina soterránea, tres torres, una de águila im perial, figuradas sobre 
los tres machones, que miran a la v illa, donado por los reyes a Mosén 
Pierres, según fama» La feria libre era también de gracia señorial y se
celebraba los ocho últimos días de septiembre: pero era de poca monta, y 
las producciones las conocidas en la comarca. Carecía de puente y el tráfico 
se hacía con una barca 10°.

V II

Desde las alturas del valle de Orba hacia el Sudeste y entre las cuencas 
del Cidacos y el Aragón quedan unas tierras bastante abruptas y escarpadas, 
que parece fueron reductos cristianos importantes de la Reconquista. En 
ellas se asientan las villas de San M artín de Unx, que está a la misma 
latitud de Tafalla, y Ujué, un poquito más meridional y con término que 
se extiende bastante hacia el Sur, paralelamente a los de Gallipienzo y 
Cáseda de la merindad de Sangüesa. Dentro de la de O lite las dos villas 
tienen una personalidad destacada. Como el valle de Orba y Artajona que­
daban en un tiempo en área vascónica desde el punto de vista lingüístico. 
V illarreal de Uxue, hoy conocida por Ujué, era, como su nombre lo indi­
caba, realenga. Su posición en alto le da carácter de atalaya. El autor de 
la relación dieciochesca dice con hipérbole evidente que desde lo más alto 
de ella se divisa no sólo la mayor parte del reino de Navarra sino también 
extensas porciones de Castilla, Aragón y Cataluña. Eliminemos lo ú lt im o 101. 
Al Oriente se ve, en efecto, el río Aragón y parte del reino aragonés anti­
guo. Al Sur se alcanza a ver el M oncayo... De Ujué al Aragón y a G alli­
pienzo, se echan dos horas de camino. Hacia el Sur M urillo y Santacara 
quedan a dos y media: igual que O lite. A dos horas quedan también la V iz­
caya, Lerga y Eslava o E slaba... Dos horas decisivas para los hombres medieva­
les, pues bastaban para separar mucho a unos de otros. La admirable fábrica 
de la iglesia de Ujué, Santa M aría la Real, denotaba el amor de los reyes

99 Tomo II, fol. 271r. La re lación , firm ad a  por Don F rancisco  R icarte , v ica rio , a 
10 de a b ril de 1788, ocupa hasta el fol. 272vto. Datos com p lem en tario s a l fol. 173vto. 
señala 477 hab itan tes.

100 C om párese con D iccion ario ... de 1802, II. pp. 5, a-6, a.
101 Tomo II, fol. 265r. La re lación  llega al fol. 269r.



de Navarra y el significado estratégico que se le daba. Las tradiciones rela­
tivas a la aparición de la Virgen al pastorcillo, que siguió en la peña el 
vuelo de una paloma («uso -a» en vasco y de aquí el nombre de «U x u e») 
hasta que en la cueva dio con la imagen, es de las que se ligan con episodios 
de Reconquista medieval. La devoción era muy grande en el siglo X V III. 
No se con qué razón el autor de la relación indica que llegaban peregrinos 
de «todos los reinos de la Corona y especialmente de las Ita lias»  102: pero 
lo cierto es que el enrejado segundo y el interior de la capilla estaban 
cuajados de ex-votos. El traslado de la imagen, preservada de un incendio, 
a nuevo retablo, se celebraba el 15 de octubre de cada año, con misa solem­
ne y sermón y la fiesta principal el día de la Natividad y a ella concurrían 
muchas gentes de pueblos próximos 103. Ujué — se dice— , se trasladó del 
lugar de donde estaba a la peña por devoción. A llí aumentó mucho, y, sin 
duda, en el siglo X V III, como ocurría en otras villas vecinas (Cáseda, e tc .) , 
sus naturales, que no constituían arriba de 180 fam ilias, tenían la sensa­
ción de que había perdido importancia y decían que en las guerras antiguas 
contaban hasta mil hombres de armas. El caso es que en el siglo XV la 
merma había sido enorme y que Doña Leonor, para remediarla, concedió 
franquicias y liberó de pechas a sus vecinos 104. Ujué conservaba restos de 
murallas y de uno de sus portales. También los muros y un aljibe del 
castillo, llamado el Castillazo. En sus términos había buenos robledales, pero 
mayores pinares. La cosecha de cereales era grande, muy especial la de 
trigo: pero la de vino y aceite era lim itada. Buenos los pastos, y , en conse­
cuencia, los ganados. Traficaban los naturales con todo esto y con leña, 
carbón y fusta para carruajes. El medio físico, agreste, hacía que la caza 
fuera abundante y que hubiera copia de perdices, conejos, venados y jaba­
líe s ... también lo b o s105.

Algo más pequeña que Ujué era la v illa , realenga también, de San 
Martín de Unx: con 809 personas 106: muy parecida en su fisionomía, colo­
cada en ladera, mirando al Sur y con las alturas lindantes con el valle de 
Orba al Norte. Su terreno era «leñoso», con robledales conservados por 
demarcación. Se señalaba merma de población, dada la existencia de casales 
arruinados. Conservaba dos portales de sus muros antiguos, uno bajo, al 
Sur: otro alto, al Norte, coronado por un torreón eminente, con un corre­

102 Tomo II, fol. 266r.
103 Tomo II, fol. 266r.
104 Tomo II, fols. 267vto.-268r.
105 Tomo II, fols. 268vto.-269r. D atos com plem entarios, fo ls. 176r.-176vto . Le da 

974 habitantes, 170 casas ú tiles y  10 a rru in ad as . C om párese con D icc io n ario .. de 1802, 
II, pp. 423, a-424, a (Uxue).

106 Tomo II. fol. 176r.



dor. Otros restos quedaban del antiguo castilio hacia Occidente y junto a 
la parroquia, en alto, había aún otro torreón con troneras. En jurisdicción 
de San M artín había una ermita aislada en que se daba culto a Santa C ita, 
abogada contra todo género de f ieb res107.

Si esta es la fisionomía montaraz de los municipios orientales de la 
merindad, el más meridional, metido como una cuña debajo de Funes y 
lindando con Villafranca y Cadreita, de la merindad de Tudela, entre Ebro 
y Aragón, exagera su carácter ribereño. M ilagro, era villa realenga, con 
garantía de no poderse enajenar de la Corona, con riegos, olivos, viñedos, 
etc., en un término denominado «e l Campo» por antonomasia. Aparte de 
las cosechas clásicas, había allí vergeles que daban muchas frutas, siendo 
particularmente famosas las cerezas, que se llevaban a distintas partes del reino 
de Navarra y también a Burgos, Zaragoza y M adrid: eran las que primero 
se cogían con mucho. Con los vinos comerciaban vascos («provincianos») 
montañeses y castellanos. La villa tenía participación en las Bardenas. Pese 
al tráfico y a su situación lindante con Castilla, M ilagro carecía de puente 
sobre el Aragón, de suerte que los vecinos para trabajar sus campos y los 
viajeros debían utilizar la consabida barca. En 1780 aparejaron un gran 
puente de madera. Pero se lo llevó la crecida de 1787, porque lo que 
arrastró de troncos y ramajes pegó con Ímpetu.

M ilagro como otras villas había perdido ya su antigua importancia es­
tratégica. Quedaban como recuerdos del cerco los nombres del «P o rta l»  
y el «P o rta lillo » ; quedaba el Castillo con fosos y contrafosos, sobre el río 
en una peña. Pero las situaciones antiguas gravitaban sobre el vecindario 
del día, como en tantas otras ocasiones. El castillo había sido cedido por 
el Príncipe de Viana al Conde de Lerín y sus sucesores tomaban posesión 
de él en cada sucesión: pero con la protesta correspondiente de la v illa , 
que arrancaba ya del momento en que en 1529 fue un comisionado por el 
Conde a posesionarse del castillo 108. Sin duda lo que ocurría desde fechas 
igualmente remotas en las tierras del Conde en la merindad de Estella tenía 
alertas a los de Milagro.

107 Tomo II, fols. 287r.-288r. D iccion ario ... de 1802, II, pp. 299, b-300, a.
108 Tomo II, fols. 273r.-276vto. O tra nota a los fols. 279r.-280vto . M ás los com p le­

m entos de los fols. 174vto .-175r. Le dan aquí 1784 alm as. En la  segunda re lac ión  (fol. 
279r). 1.321 D icc io n ario ... de 1802, II, pp. 22. b-23, b.





CAPITULO XXXVII 

LA MERINDAD DE TUDELA

I ) Más sobre regadíos.

I I )  La capital.

I I I )  Por el antiguo «Camino real» y las orillas del río Aragón. 

IV ) Por el Ebro abajo, hacia Aragón.

V ) El Queiles.

V I) El río Alhama.

V II) Examen particular de un caso: Corella.





I

La zona meridional de Navarra desde el punto de vista climático, se 
halla bien lim itada por una línea que es la del lím ite superior del almendro 
y el melocotonero, con estos puntos, de Oeste a Este: V iana, Alio, Arta- 
jona, Tafalla y San M artín de Unx. La del olivo va algo más arriba: de La 
Población y Aguilar de Codés, a Estella, C irauqui, Unzué, Ibargoiti, Aibar 
y Yesa. Más al Norte aun, está la de la viña, con lím ite al Sur de las 
Amézcoas, Cizur, Ansoáin, Ezcabarte, Arce, Urraul Alto, Romanzado y 
almiradio de Navascués \ Estos límites actuales han variado poco desde el 
siglo X V III.

Las líneas señaladas son de gran significación desde otros puntos de 
vista: porque la primera hacia el Norte, marca también el lím ite máximo 
de expansión de la lengua vasca, bien conocido documentalmente desde el 
siglo X VI, que viene a dejar juera a casi todas las villas de Navarra de 
mayor población concentrada, con excepción de M endigorría, Artajona, y, 
en lo más antiguo Ujué. Esta línea, hacia el Sur, nos señala, en cambio, 
el dominio mediterráneo más absoluto, que, si cabe, donde resulta mani­
festarse, sin ninguna m ixtura, es en la merindad de Tudela, acerca de 
cuya fisionomía los manuscritos de la Academia son de índole especial.

Tampoco en la merindad hay mucha ocasión para establecer «partidos». 
Hasta veinticuatro poblaciones se señalan 2, desde la ciudad, con 7.295 ha­
bitantes, a alguna villa, casi despoblada, como Castejón. Son 28.114 los 
habitantes en conjunto. Está la población concentrada en núcleos, más aún 
que en la merindad de Olite. Corella tiene 3.953 habitantes; V illafranca 
2.635 ; Cascante 2 .417 ; Filero 2 .241 ; Cintruénigo 1.736; Ablitas 1 .2 4 4 ... 3.

1 J o s é  M a n u e l  C a s a s  T o r r e s , L a orig in a lid ad  geográfica  de N ava rra  (Pam plona, 
1956), p. 15.

2 Tomo III, fol. 23r.
3 Tomo III, fol. 4vto.
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Un documento de 1.799 4 divide la merindad, sin embargo, en dos partidos: 
uno grande, a lo largo del Ebro: otro más pequeño. La división resulta 
artificiosa, aunque, en gran parte, los pueblos del segundo partido son los 
de la cuenca del río Aragón y quedan al Norte y al Oeste de las Bardenas. 
Desde muchos puntos de vista la merindad tenía gran semejanza con las 
zonas limítrofes de Aragón, y, en gran parte, el sistema montañoso más 
significativo para el desarrollo de su vida, no es el pirenaico, que queda 
muy al Norte, sino el ibérico, que la bordea por el Sur. Es tierra, también, 
más relacionada tradicionalmente con el Este y el Sur que otra alguna de 
Navarra: desde tiempos muy remotos.

Es aquélla, en fin, sobre la que los pueblos islámicos ejercieron in­
fluencia durante bastantes siglos, según se ha dicho y repetido; acaso por 
una deliberada selección de ámbitos.

Durante mucho tiempo ha sido un tópico de la llamada «H istoria de 
la C ultura», respecto a España, el de que los árabes fueron los introductores 
de ciertos tipos de agricultura, en especial el de regadío. También se repi­
tió, como artículo de fe, que una vez expulsados sus descendientes, los 
moriscos, la agricultura decayó 5. Ya hace años que algunos arabistas reac­
cionaron contra la fuerza de los tópicos 6 y los textos que se descubren o 
editan periódicamente, vienen a confirmar la tesis de que, en el momento 
de la invasión, ya había grandes sistemas de riegos allá donde luego se en­
cuentran cada vez más desarrollados.

Así, por ejemplo, en la crónica anónima de Abderrahman III se lee 
que, en tiempos antiguos, los cristianos de la «cora de Tudm ir», al E. de 
la península, se habían esmerado en cultivar su suelo y plantarlo de toda 
clase de árboles y de plantas de frutos exquisitos 7. Esto no quita para que 
el influjo de los agricultores islámicos ( influjo sirio más que árabe o 
berberisco) se haya hecho notar en la misma península, en la cultura de 
vergeles sobre todo, en el desarrollo de ciertas especies, en el vocabulario 
correspondiente y hasta en algunas instituciones referentes a riegos, etc.

En Navarra nos encontramos sistemas de riego mediante acequias en 
término de Mendavia, sobre el Ebro, según se ha visto, con un canal, que 
sale frente a Agoncillo, en Logroño y con tres brazos: el nuevo, el largo y

4 El censo de 1799 a los fols. 38r.-38vto . C om párese con D iccion ario ... de 1802, II, 
p. 398, a-b.

5 J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  L os m oriscos del re in o  de G ran ad a  (M adrid , 1957), pp. 274-275.
6 C a r o  B a r o j a ,  L os m oriscos .., cit., pp. 76-78, donde se señala  c ie rta  oposición en tre  

el la b rad o r de secano, ce rea lis ta  y el h o rticu lto r, de regadío. P e ro  el riego, en sí, tiene  
antecedentes en la trad ic ión  g reco-rom ana, incluso en España.

7 “Una crónica anónim a de A bd  a l-R ahm án III a l-N asir’’, ed. L é v i-P ro ve n g a l y  
G arcía  Gómez, pp. 121-122 (§ 23, p. 53 del texto).
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el de la m ad re8. Después hallamos el riego de Lodosa, al otro lado del 
Ebro 9. Al N.E. de éste, sobre el Ega, la acequia mayor de Lerín 10 de que 
también se ha dicho algo. Sobre el Arga subiendo más al Norte quedan 
las acequias de M iranda, población que, al Norte, tiene un término llamado 
la D u la 11. Un sistema de acequias hallaremos también en el Aragón, para 
Caparroso, Traibuenas, Santacara, M é lid a12, M urillo el Fruto y Carcas- 
tillo 13.

En tramo más meridional hallaremos los riegos de San Adrián y Aza- 
gra, frente a Calahorra 14, las acequias de M arcilla y V illafranca: la de M ila­
gro, al otro lado del E b ro 15. Por fin, las del río Alhama ( la  acequia de 
la Azofra en Corella y las de Cintruénigo) y el Queiles (riegos de Cascante, 
Urzante y Murchante entre los cuales los hay con nombre arábigo, como 
el de A lmenara) y los de Tudela, del Ebro, que, sin duda, son los más 
complejos 16. A llí nombres como los de las acequias de Almajares y Zahoril 
y la casa de las Norias sobre el Ebro mismo, atestiguan la vieja ocupación 
mudejar. También en Fustiñana, Ribaforada y Cortes se atestigua, aunque 
el canal Imperial modificó mucho el estado antiguo 17. Pequeños regadíos 
hay incluso en zonas más nórdicas: descontando las huertas de Pamplona y 
Sangüesa, se señalan por encima de Lerín en el Ega, a lo largo del Arga, 
desde Pamplona misma y en pequeños cursos, como ocurre en Abárzuza. 
Pero la merindad de Tudela es, sin duda, la que ha vivido más en función 
de las redes de agua, cada vez más amplias y complejas. Tanto en el gran 
sistema de riegos de Valencia, como en el de M urcia, y aún más en el de 
Elche, puede rastrearse la relación que había entre éstos y una vieja orga­
nización islámica de agnaciones, que perduró con mudéjares y moriscos y 
que ha dejado la huella toponímica hasta nuestros días; así las acequias

8 H oja 204.
9 H oja 205.
10 H oja 205.
11 H oja 206.
12 H oja 206.
13 H oja 207.
14 H oja 243.
15 H oja 244.
16 Hoja 282. R eq u eriría  extenso com entario  el “M apa gen e ra l que m an ifiesta  la  si­

tuación de la m adre del rio  C ay les (sic), desde e l R eyno de A rag ó n  asta que en tra  
en los térm inos de T udela, con las presas, acequias p rinc ip a les, b razales de m ayo r nota, 
los pueblos que com prende, con sus ju risd icc io n es y cam inos”, que data de 1799 y  ae 
rep roduce en el “C atálogo del A rch ivo  G e n e ra l...”, XL. Lo m otivó  un p leito , como a 
tantos otros. En e l m ism o “C atá lo g o ...” X L IV , h ay un p lano del térm ino  de M osquera, 
levan tado  en 1778 con m otivo  de un p leito  en tre  regan tes tudelanos, en que se d istin ­
guen : 1) r ío s : e l de M osquera y  el de las A rq u ietas. 2) “zequ ias”, por donde riegan  
vario s p ro p ietarios. 3) filas , por donde en tra  el agua en algunas piezas. El p le ito  se 
re fe ría  a se rv ic io s y  turnos.

17 H oja 320. Hay un p lano de C ab an illas, Fustiñana o sus térm inos del X V III, /e- 
producido en C atálogo del A rc h iv o  G e n era l... X LI. T am bién levan tad o  p or razón de 
disputa. S e  señ alan  “m ad res” antiguas y  m odernas, sotos, “cequ ias”, “esco rre d e ra s”, “m e­
ja n a s”, m ontes “com u n ares”.



madres, las secundarias y terciarias, reciben nombres en que entra la voz 
«B en i» 18. Los «h ijos d e . . .» ,  expresión clásica del sistema de linajes, for­
maban también una rama dentro del conjunto del sistema de regadío, com­
parable a un árbol genealógico asimismo. Puede pensarse que entre los 
moros tudelanos hubo en un tiempo algo sim ilar. Pero hay que reconocer 
que el significado de la agnación o gentilidad, se perdió, por obra de em­
presas de los monarcas cristianos y de fuertes instituciones, cristianas tam­
bién, aunque dominadas por preocupaciones económicas, claramente docu­
mentadas. Los riegos de la merindad de Tudela aparecen así, modificados, 
aumentados, por la Corona y la Orden de San Juan  que actúan como capi­
talistas propiamente dichos. Oigamos la voz de un autorizado historiador 
tudelano.

Son — según él—  riegos muy antiguos los de Fontellas y Ribaforada, 
porque la facultad para abrir una acequia con su presa en el Ebro, en el 
primero de los términos, la concedió Don Sancho el Sabio a los Templa­
rios, en 1160 19. Funcionaba esta acequia en 1263, como se ve por unas 
ordenanzas de riego otorgadas por aquéllos y los vecinos de Ribaforada 
mismos 20 y parece que, sólo muy posteriormente, borró sus vestigios la 
gran obra de la Acequia Im perial, iniciada en Fontellas en 1528 21. Esto 
nos da razón histórica del riego del extremo meridional del reino. Veamos 
lo que el mismo autor dice del riego que corre paralelo a éste, pero por la 
margen Norte. La acequia de Tauste partía de una presa hecha también por 
los Templarios en el lím ite de Tudela con Cabanillas, en virtud de un 
privilegio de Teobaldo I, que data de 1252 y fecundaba los campos de 
Cabanillas y Fustiñana, en Navarra 22. Pasaba luego a Aragón. En nuestros 
días la acequia de Tauste, ampliada y modificada, conserva un trazado que

18 En el m om ento de co rre g ir  las p ruebas de este lib ro  rea lizo  una investigación  
sobre e l tem a, partiend o  de los casos de M urcia, V a len cia  y E lche. Son d istin tos los sis­
tem as de cada población. El p lano top ográfico  de los riegos de la h u erta  de M urcia que 
levan tó  don J o a q u í n  A l v a r e z  de T o l e d o  y  que com pletó  don F e d e r i c o  de B o t e l l a  con la 
p arte  geológica (“B oletín  de la  Sociedad  G eográfica  de M ad rid ”, X , 1881, lám ina II, en ­
tre  las pp. 12 a 13) da la base. B en iscorn ia . B en ia ján , B endam é, B en ip o trox , B en ta lé , 3 e -  
n e ju a r, B eniza, B en iél, etc., son nom bres bien sign ifica tivo s. A  veces queda el poblado. 
Las O rdenanzas y costum bres de la h u erta  de M urcia com piladas y com entadas p o r P ed ro  
Díaz Cassou (M adrid , 1889), son ú tilís im as para  in ic ia r cu a lq u ie r in vestigación  h istó rica. 
S o b re  e l sistem a de Elche, m uy d istinto, Estudio acerca  de la in stitu c ión  del riego  de 
Elche y  origen  de sus aguas, de P e d r o  I b a r r a  y  R u i z  (M adrid . 1914). En V a len cia  quedan  
vestig ios m enos fu ertes .

19 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 268vto., con re fe re n c ia  a M o r e t , A n u a les  ...
II, p. 482 (lib. X IX , cap. IV , § núm. 1) en la ed ición que uso de 1766.

20 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 268vto., con re fe ren c ia  a l A rc h iv o  del G ran
P rio ra to  de S an  Ju a n , cit., leg ajo  R ib aforad a.

21 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 268vto.
22 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo ls. 267r.-267vto . Con re fe re n c ia  a l a rc h ivo  del

G ran  P rio ra to  de S an  Ju a n  de Je ru sa lé n  en N avarra , leg ajo  de C ab an illas . M o r e t , A lí­
ñ a les ..., III, p. 281 (lib. X X II, cap. III, § V II, núm. 15) hace re fe re n c ia  a la  donación de 
un m onte en tre  R ib aforad a  y  C ortes hecha a los T em plarios.



está en conexión con esta vieja empresa ingenieril, medieval, típica de estas 
ordenes m ilitares y guerreras a la par, que influyeron tanto en el desarrollo 
económico de Europa.

Veamos ahora el origen de otro tramo de riego, que queda más al 
Norte, pero partiendo del mismo Ebro. En el siglo XIV los reyes Don 
Felipe III y Doña Juana, gastaron grandes caudales en la construcción de 
una acequia que regaba la margen izquierda del Ebro, sacándola por Cadreita 
y Valtierra a Valmadriz, término de Tudela. Los vecinos de la ciudad que 
regaran con el agua de ella, tenían que pagar cuatro sueldos por cada cahiz 
de tierra regada. Pero, por privilegio de 1376, les eximió de esto el hijo 
de aquel matrimonio, Don Carlos. Ya antes, en 1203, Sancho el Fuerte 
había pretendido abrir una acequia por términos parecidos 23 Pero no lo 
hizo y acaso lo que hubiera fueran riegos de menor alcance; borrados por 
la obra mayor.

También se debe a los mismos reyes Don Felipe y Doña Juana, la 
apertura de la acequia del río Aragón, que salía de cerca de Milagro y 
regaba los términos de Arguedas, Valtierra, M urillo, Saladrón (en T udela), 
etcétera. Fue obra costosísima 24 y nos da razón del origen de otro sistema 
de riegos vigente. Los datos indicados hay que completarlos con los rela­
tivos: 1.°) a los riegos más nórdicos del Aragón. 2.°) a los del Cidacos, 
afluentes de éste. 3.°) a los del Queiles, por el Sur. 4.°) a los del Alhama, 
por el Sudoeste.

A este respecto habrá que recordar — en primer lugar— , que en un 
texto tan antiguo como el de los fueros de Caparroso (del año 1102) se 
reglamenta el uso de las aguas para Tafalla, San M artín de Unx (U nse), 
O lite y Caparroso mismo 25, de suerte que cabe pensar en la existencia de 
un sistema de riegos mucho más lim itado, que también se refleja en otros 
textos legales, correspondiente a épocas anteriores a las grandes empresas 
referidas y en el que quedará más patente el influjo islámico. En otro capí­
tulo, muy anterior, y tomando como guía a Yanguas, ya se indicó algo res­
pecto a tales influjos en la forma de administrar las aguas del Queiles y 
del Alhama. El sistema cristiano es. sin duda, mucho más potente que el 
viejo musulmán, el cual, además dic» pie, con el tiempo, a un sin fin de 
querellas y embrollos. En el siglo X V III, señala Fernández disminución en

23 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fol. 266r., con re fe ren c ia  al docum ento 6, del cajón  
3 del A rch ivo  de Tudela, y  a M o r e t , A n u a les ..., II, pp. 61-62 (lib. X X , cap. IV, § I, 
núm ero 7).

24 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fol. 267, con re fe ren c ia  a l docum ento 5 del cajón  
3 del A rch ivo  de Tudela.

25 M u ñ o z  y  R o m e r o , C olección de fu eros m unicipales y  cartas pu eb las..., p. 391.



la fluencia de aguas del Queiles, con respecto a la que descendía en la 
Edad Media y también se refiere a las negociaciones que los reyes de Navarra 
hubieron de sostener con los de Aragón y Castilla para que Tudela pudiera 
aprovechar las aguas del Moncayo 26.

Y con relación a los riegos del río Alhama, dice que para beneficiar los 
términos de Tudela, fue preciso minar mucho terreno en el Campo de la 
Sierpe, por lo cual el riego es conocido por Río de las M inas, habiendo 
costado a Tudela más de setenta años de pleitos y más de 100.000 pesos, 
ganando ejecutoria definitiva sólo en 1669 27.

Vemos, pues, en primer término, que un fuerte espíritu de capita­
lismo agrícola ha ejercido siempre una influencia permanente sobre la me- 
rindad.

II

Dentro de ella, durante el Antiguo Régimen, no encontraremos, ni 
poderes tan absorbentes como los del Conde de Lerín o los del Marqués 
de Falces, ni valles con hidalguías colectivas, claro es: aunque sí hallaremos 
grandes señores con bienes cuantiosos en determinados pueblos y aun señorío 
total sobre ellos, ciudades con un elemento hidalgo muy pudiente, abadengos 
y señoríos de órdenes, una población de labradores que va desde villanos 
hacendados a braceros y jornaleros rurales, algunas familias ganaderas y 
gentes humildes dadas al pastoreo y, por fin, una porción de corporaciones 
de menestrales y oficios que, sobre todo en la capital, presenta una varie­
dad mayor que en otras cabezas de merindad 28. Insistir sobre la persona­
lidad, podríamos decir, de la capital, es insistir sobre aquellos rasgos de 
mudejarismo, que, en el siglo X V III debían ser aun mucho más sensibles 
que hoy.

26 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 267vto .-268r.
27 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fol. 268r., con re fe ren c ia  a l lib ro  5  del ca jón  1 

del A rch ivo .
28 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 269vto., da la sigu ien te nóm ina de asen tam ien ­

tos (y los nom bres en cu rsiva  son de despoblados): A b lita s  (condado), A bofageg , A lb a -  
r ie l, A lcab et, A lc a re t, A lm á za ra  (señorío), A ra c ie l, A rgu ed as (rea l), A zu t, B asaon, B ocal, 
B onam ayson (señorío), B u ñ u el (rea l), C ab an illas (de O rden) C ad re ita  (señorío), C alche- 
tas (de O rden), C arcastillo  (abadengo), C ascante (ciudad), C aste jón  (señorío), C in tru é-  
nigo (rea l), C ore lla  (ciudad), C ortes (m arquesado), Encisa (abadengo), E spedolla, E ster- 
cuel, F ite ro  (abadengo), F on tellas (señorío), Fustiñana (de O rden), L or (señorío), M élida  
(abadengo), M onteagudo (señorío), M ora (señorío), M osqueruela, M urch an te (rea l), Mu- 
r illo  (señorío), O liva  (abadengo), P ed riz  (de O rden), P u lie ra , R ib a fo rad a  (de O rden), 
Sorb án  (abadengo), T udela (ciudad y  cap ita l), Tudugen (abadengo), T u leb ras (abadengo), 
V a ltie r ra  (rea l), V illa fra n c a  (rea l), V a ri lla s  (señorío), U rzan te  (de O rden). C om p árese con 
D icion ario ... de 1802, II, p. 398, a-b.



FIG. 24.— C alle  típ ica de 
Tudela.

(Foto J. E. U ranga.)

Con relación al caserío tudelano de su época dice nuestro guía Don 
Juan Antonio Fernández, que las calles eran estrechas y poco rectas, mina- F igura  24 

das de conductos subterráneos, bastante capaces, con casas de ladrillo muy
elevadas, con pozo o fuente casi todas y que, en muchas, se conocían vesti­
gios de baños y termas morunos 29. Podía identificar también el antiguo 
barrio de los mozárabes, «que hoy es parte del que llaman de San Ju lián »  30 
y añadía en un momento de su exposición histórica: «L a mayor parte de sus 
edificios, y los nombres de sus calles, campos y ríos, son arábigos: las puer­
tas principales de la ciudad fueron la del puente, la de Albazares, que suena 
puerta destinada al tránsito del ganado vacuno: la de Zaragoza, llamada así

29 D e s c r ip c ió n . . cit., fol. 272r.
30 D escripción ..., cit., fol. 274vto. Con re fe ren c ia  al docum ento 10 del leg ajo  16 del

A rch ivo  cated ra lic io .



porque conduce a aquella ciudad, tenía una inscripción arábiga de diez líneas 
que Don Juan Francisco Ustárroz testifica haber visto en el año 1 6 3 8 .. .»  
en la de Calahorra había otra inscripción que indicaba fue construida el 
año 484 de la hegira, que reduce a 1091. Todavía cita las de Gazot, V elilla, 
la Ferreña (en  comunicación con el Castillo) y la de R ibo tas31.

Como instituciones económicas funcionaban:

1.°) Una junta de ganaderos, llamada del « lig a llo » , muy floreciente; 
con muchos miembros.

2.°) Una corporación de pelaires con muchos oficiales, fabricantes de 
paños y bayetas, con su batán y tintorería. Carlos II de Navarra había hecho
cesión de los derechos reales sobre los colores a los tudelanos, en 1388.
Fomentó la industria y la ganadería Carlos II I , ordenando al concejo de 
Tudela que comprara y aumentara los ganados merinos y a consecuencia 
de las gestiones se concedió a los mismos ganaderos tudelanos el derecho a 
conducir los veranos sus ganados a las montañas, porque el calor les hacía 
daño y el cambio mejoraba las lanas. Aprobaron los reyes en 1438 las 
ordenanzas de la cofradía de los pelaires, que estaba bajo el patronazgo de 
San Lucas y le dieron privilegios confirmados en 14 7 7 32. Por otra parte 
había.

3.°) Un vestigio del antiguo gremio de sombrereros con cofradía 
fundada en 1604, bajo la advocación de Santiago 33

4.°) Algunas tiendas de herreros en la calle de la H errería, supervi­
vientes de la antigua gran industria del Queiles, que pasa inmediato.

5.°) La fábrica donde se hacía vidrio.

6.°) La calle de Zurradores, en que vivían los curtidores de pieles,
con tres «teñerías» en uso, ocupadas por pergamineros y guanteros.

7.°) Las seis jabonerías que fabricaban gran cantidad de jabón, con 
parte del aceite y hierba salobre del térm ino34.

8.°) Orcerías, cantarerías, tejerías, cordelerías y molinos harineros. Dice 
Fernández que uno, construido en 1602, costó más de 12.000 ducados,

31 D escripción ..., cit., fo l. 280vto. P a ra  estu d iar la p lan ta  de T udela son im p o rtan ­
tes los p lanos reproducidos en e l C atálogo del A rc h iv o  G e n e ra l..., X L V II : 1.°) Uno f i r ­
m ado en Pam plona en en ero  de 1848, del C uerpo de Ingen ieros del E jérc ito . 2.°) El “P la ­
no de T udela form ado y  publicado por D. L u is  Z a p a t a , in gen iero  in d u stria l, según con­
tra to  de 7 de octubre de 1877, con el M. Y. A yu n ta m ien to ”, escala  1 : 20.000. O bra ex c e ­
len te. 3.*) El del m ism o Z a p a t a , d el m ism o año, con m ás térm ino. 4.°) E l de fines del s i ­
glo X IX , del C uerpo de Ingenieros del E jérc ito , con m uchos m enos d etalles.

32 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo ls. 286vto.-287r.
33 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 287r.
34 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 287r.



porque tenía cuatro grandes muelas y una gran presa. Antes funcionaron 
los que estaban edificados en los arcos del puente, que atribuye a los mo­
ros. Otro molino había en el río Almornet. Finalmente había más de vein­
ticuatro molinos de aceite o trujales y ocho hornos de pan cocer 35.

Tenía Tudela en el siglo X V III nueve parroquias, además de la cate­
dral y once conventos (siete de monjas y cuatro de fra ile s), fundaciones 
que se escalonaban del siglo X III al X V III; un colegio de San Cosme y 
San Damián, de médicos, cirujanos y «aboticarios», fundado en 1537; un 
estudio de Gramática y tres escuelas de primeras le tr a s36. Estamos, en 
suma, ante una ciudad hispánica cien por cien, a causa de la acumulación 
de influencias ejercidas sobre ella, por elementos iguales o semejantes a 
los que condicionan la vida de ciudades tan famosas, o más famosas: como, 
por ejemplo, Zaragoza o Toledo. Bastantes de los trabajos y de las institu­
ciones reseñadas han cambiado de importancia. Los mapas modernos, sin 
ir más lejos, nos expresarán gráficamente un progresivo aumento de la 
A gricu ltu ra37. Pero otros documentos nos hablarán de la decadencia de 
otras actividades. Yanguas los aprovechó en su diccionario especialmente 
dedicado a Tudela.

La tierra de Tudela fue, según se ha visto, tierra con una ganadería 
peculiar. En 1817 mismo se registraba la existencia de 40.909 cabezas de 
ganado lanar, frente a 35.000 que daba una estadística en 1486 y 27.310 
de otra, fechada en 1558. Frente a este número el de cabras era insignifi­
cante (1 .4 2 3 ) y el vacuno aun menor (868  cabezas) 38. Aquel ganado lanar 
estaba en relación con la existencia de dos grandes zonas de pastos la de los 
Montes del Cierzo 39 y la de las Bardenas 40. Había en Tudela la referida 
«M ezta» o «L igallo » de ganaderos, con ordenanzas varias veces modifica­
d a s 41. En repetidas ocasiones también se dieron órdenes respecto a las- 
formas de corrales y corralizas 42 y al tamaño, conservación y amojonamien­
to de las cañadas 43. Grandes luchas hubo entre tudelanos y roncaleses por 
cuestiones de pastos 44.

3 5  F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 287r.-287vto.
36 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 285vto.-286r.
3 7  M anejo ahora  sólo el m apa de escala  1 : 5 0 . 0 0 0  del Instituto  G eográfico  y  C atas­

tra l. H oja, 282, Tudela.
3 8  Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p .  2 8 5 .

3 9  Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p p .  1 8 0 - 1 9 0 ,  s e  r e f i e r e  a  o r d e n a n z a s  d e  1 5 1 4  y  1 5 4 9 .

4 0  Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p p .  6 5 - 7 1 .

4 1  Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p p .  1 3 7 ,  1 5 0  y  1 7 4 .

42 Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p . 184.
4 3  Y a n g u a s , o p .  c i t . ,  p . 83 .

44 Los “chalabardanos". Y a n g u a s , op. cit., p. 95.



Aunque hoy la ganadería esté en crisis, hallaremos en el campo de la 
antigua merindad 45, el trazado de las antiguas cañadas reales, como la que 
arrancando del N. de Cintruénigo, a orillas del río Alhama, llega a las mis­
mas puertas de Tudela, al N.O.; o las que, saliendo al otro lado del puente 
sobre el Ebro, suben por las Bardenas arriba. Hay memoria de amojonamiento 
de 1757, 1767, 1771. Pero el uso es muchísimo más viejo y arranca, cuando 
menos, de la Reconquista. También en el vocabulario pastoril de la zona 
podremos rastrear el elemento arábigo, así como en ciertas instituciones de 
carácter fiscal relacionadas con mercados y ferias.

Había ya en el siglo X III un mercado, el martes de cada semana. Así 
fijado duró siglos, hasta que en 1766 se trasladó al lunes: pero los pueblos 
no querían presentar sus géneros en el «alm udí» y pagar los derechos que 
allí exigía el Conde de Ablitas, a consecuencia de un privilegio que le habían 
dado los reyes y que arrancaba del siglo XV 46. La feria concedida por Teo- 
baldo I en 1251 (que debía durar del 1 al 15 de febrero) con las franquicias 
correspondientes para los concurrentes, parece que, durante mucho, no la 
aprovecharon más que los montañeses de Jaca y los roncaleses. Otra ferh  
concedió Carlos III en 1390, desde el 23 de julio al 26 de agosto, el mismo 
año en que erigió a Tudela en ciudad. Confirmadas las dos por Juan II 
en 1461, aunque con cambios de fecha (del 1 al 21 de marzo la primera, 
del 22 de julio al 10 de agosto la segunda), eran bastante concurridas a 
fines del X V III, aunque los referidos derechos del «alm udí» disminuían 
algo la ida de foráneos 47. Faltan por dar unas notas con las que se termina 
de obtener la visión de ciudad específicamente mediterránea, meridional, 
que se va dibujando.

Característico de la ciudad era también a fines del X V III que contara 
con un crecido número de jornaleros agrícolas. Fernández consideraba que 
éstos constituían la mayor parte de la población. Creía que serían unos 1.000 
hombres, con sus respectivas familias. Varios graneros, a modo de montes 
de piedad, procuraban remediar o aliviar su situación 48. Pero, por otras 
fuentes, sabemos que, a veces, este proletariado urbano y agrícola a la par, 
pasaba por grandes crisis, semejantes a las observadas en grandes ciudades 
agrícolas del Sur, como Córdoba o Granada. Toda la Ribera contó con una 
clase semejante desde antiguo. No hay que olvidar que la existencia del

45 Y a n g u a s , op. cit., pp. 169-173 sobre la m erindad. A l fin a l da un m apa de e lla , 
que, c la ro  es. hoy p arece tosco. In teresante  el p lano de la ciudad que v a  tra s  aquél. 
F e r n á n d e z  a l com ienzo de su D escripción... ponía otro  m uy p arecid o  a l p rim ero  ce  
Y a n g u a s .

46 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 287vto.-288r.
47 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fol. 288r.
48 F e r n á n d e z , D escripció ii..., cit., fol. 288vto.



proletariado rural, residente en núcleos de poblacion bastante grandes, que 
en nuestros días ha sido uno de los grandes problemas de Andalucía, 
está documentada en el Mediterráneo antiguo (incluso en textos evangéli­
cos) y que también se documenta en la España musulmana, para ciudades 
como Sevilla, donde había lugares donde a diario se podía contratar a los 
jornaleros49. Fernández, en fin, daba cifras sobre la agricultura tudelana 
que se elevan mucho sobre las de otras partes y otras poblaciones. G ra­
duaba la producción así: 1.°) trigo: 27 .930 robos. 2.°) cebada: 11.940.
3.°) habas: 930 robos, alubias: 670 robos. 4 .) vino: 67 .100 cántaros. 5.°) 
aceite: 67 .700 docenas de a doce libras. 6.°) corderos: 7 .000 cabezas. Esto 
sin contar considerable cantidad de cáñamo, hortalizas y frutas 50.

El concepto de ciudad agrícola mediterránea, meridional, está ilustrado 
por su caso, de modo bien ilustrativo, Tudela está cerca en distancia de 
Pamplona y de Estella: pero muy lejos desde muchos puntos de vista51.

III

Tudela es un centro de comunicaciones esencial y lo ha sido desde la 
época de su fundación 52. La merindad antigua se organiza, dado su signifi­
cado comercial y económico, en función de la posición central dentro de 
ella de la capital, con su puente. Hacia, el N. y el N.O., al otro lado del 
Ebro, quedan una serie de pueblos que estaban situados en el antiguo Camino 
real, y otros asentados sobre el Aragón, que forma como el borde más sep­
tentrional de ella. Hacia el S.E. hay a los dos lados del Ebro, otras dos 
series de pueblos. Y, en fin, nos quedan, con sus comunicaciones y riegos 
propios, los de las cuencas del río Alhama y del río Queiles. Caracterizar a 
los grupos humanos río arriba o río abajo, es cosa que ya se hizo en otras
épocas por los que describieron el país. Y uno de nuestros mejores guías, el
erudito Fernández, luego de tratar de la ciudad, tomó el camino real hacia el

49 El texto  de San  M ateo, X X . 1 - 1 6 ,  son tra b a ja d o re s  de v iñ a , que se co n tra tan  en 
la plaza a d ife ren tes horas. S ob re  la fo rm a de co n tra ta r  en la S e v il la  del siglo X II, 
I b n ' A b d u n , S e v illa  a com ienzos del siglo XII. El tra tad o  de.... traducción  de E. L é v i - 
P r o v e n c a l  y E. G a r c í a  G ó m e z  (M adrid , 1948), pp. 170-171 (§ 202).

5 0  F e r n á n d e z , D escripción ..., c i t . ,  f o l .  2 8 8 v t o .

5 1  El a r t í c u l o  d e l  D iccionario ., d e  1 8 0 2 ,  II, p p .  3 9 0 .  a - 3 9 8 ,  a ,  d e p e n d e  m u c h o  d e
F e r n á n d e z , a  q u i e n  l o s  a c a d é m i c o s  r i n d i e r o n  h o m e n a j e  e n  e l  p r ó l o g o  (I, p .  X X V I).

52 En el siglo X V III la red  v ia r ia  m ejoró  mucho. Un “P lano p a rtic u la r  del te rre n o  
llam ado de Pozalobos y  de sus cercanías, en que se hace dem ostración  de los C am inos 
construidos en la  Bega del rio  Ebro. y  de otros que se tub ieron  p ressen tes” fechado en 
Pam plona a 24 de ju lio  de 1764, se h a lla  rep rod u cido  en el C atálogo del A rc h iv o  G en e­
ra l.. . ,  XLII.



interior de Navarra, para hablarnos del tracto septentrional, es decir, el de los 
pueblos situados sobre el Camino real y los asentados sobre las márgenes 
del Aragón: conocidos todos en la época musulmana con viejos nombres 
no arábigos y con vestigios romanos los más de ellos 53.

Fernández señala en Navarra la existencia de ocho M urillos y considera 
que el nombre se refiere a defensas antiguas constituidas por pequeños 
muros. M urillo de Ebro, M urillo cabe Tudela, era más conocido como Mu- 
rillo de las Limas: es decir, de aguas estancadas o pantanos. En lo antiguo 
dice, además, que aparece como «M orel» y «M orella». Era pueblo con 
morería conocida, que duró hasta 1515, con regadíos dependientes del Ebro, 
pegado a las Bardenas y con una parte que producía la hierba llamada salo­
bre, buena para hacer jabón. En 1786-87 parece casi despoblado 54. En su 
término hubo un castillo llamado de «M irapex» conocido después como 
«Torre de M ari Juan » 55. Después de este pueblo, hoy poco importante, en­
contraba a «A rgetas» es decir, Arguedas, villa que quedaba en el Camino real 
referido. Sus campos se regaban ya por medio de una acequia sacada, no 
del Lbro sino del río Aragón y proyectada en tiempos de Felipe III de 
Navarra. Se regaban con ella en su término unos 9 .000 robos de tierra y 
la principal cosecha era la de granos, aunque hubiera también viñas y o li­
vares. Los vecinos contaban, además, con veintidós corralizas para ganado, 
que era abundante, y con dos sotos. En los años de revuelta del siglo XV 
se creó en ella un priorato secular que fue de Mosén Pierres de Peralta y 
que permaneció en poder de sus herederos, los marqueses de Falces, hasta 
el X V III. Era — por otro lado—  una de las «buenas v illas»  de Navarra 56. 
Tenía en 1786-87, 877 habitantes: 139 vecinos 57.

Más arriba al N.O. en el camino real mismo, estaba Valtierra. También 
«buena v illa » : musulmana en tiempos. En el siglo X V III se creía que «por 
ser su terreno calidísimo hicieron los moros fábricas subterráneas que aún 
duran» 58. Había hasta 12.500 robadas regadas en su término por la acequia 
del Aragón. Sus habitantes eran unos 1.130 y contaba como industrias con

53 V éanse los cap ítu los I, II y  VI. Un plano del cam ino v ie jo  de V a lt ie r ra  a T udela  
con el nuevo, delineado ya  en 1751, se h a lla  en el C atálogo del A rch iv o  G e n e ra l..., X L V II. 
Fue levan tad o  por un ingeniero llam ado M a r q u e l i  a 20 de ju lio . P o ste rio r, de 1764, o tro  
p a rtic u la r  del te rre n o  de Pozoblanco con los cam inos nuevos de T udela, de C in truén igo , 
otros p royectad os y  la red  antigua.

54 Con 12 h ab itan tes : tomo III, fo l. 4vto . En 1799 no ap arece  (fo l. 38r.).
55 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 293r.-294r. D iccionario  ... II, p. 47, a-b.
56 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 295r.-295vto.
57 Tomo III, fol. 4vto . igual en 1799 (fo l. 38vto.). En el D iccion ario ... de 1802, I, p á ­

ginas 99, a-100, a. En e l C atálogo del A rc h iv o  G e n era l..., X L IV , se rep ro d u ce  un “M apa 
que m an ifiesta  p a rte  de el R egadío de la v i l la  de A rgu ed as con la A zequia  m ayo r. A r ­
q u illas, B oqueras de riego, la  situación  del m olino del S eñ o r Conde de G o m ara”. Está 
fechado el 2 de m ayo de 1791. Es in teresan te  el p e rfil del m olino.

5 8  F e r n á n d e z , D escripción ..., c i t . ,  f o l .  2 9 6 r .



ana salitrería, dos jabonerías y dos adoberías de curtir cueros 59. Como las 
anteriores estaba y está flanqueada por las Bardenas y así contaba con al­

gunos ganados 60.

La acequia del Aragón regaba también las 7.500 robadas de tierra de Ca- 
dreita («Q uatreyta» o «C adereyta» en documentos antiguos). Pero Fer­
nández dice que las producciones, excelentes, no eran todo lo abundantes 
que debieran y atribuye a sus vecinos cierta falta de «aplicación». Era 
señorío, que poseían en su época los marqueses de los Balbases y el palacio 
que habían construido tales marqueses (destruido en 1970) venía a des­
plazar al castillo derrumbado, atribuido, como siempre, a los moros 61. Tanto 
Arguedas, como Valtierra, como Cadreita 62, se hallan situadas en el mismo 
borde del regadío con el secano o el suelo no cultivado.

En este mismo itinerario, más al Norte, quedaba una población de las 
grandes, Villafranca, llamada «A lesveis» o «A lesves» hasta la época de 
Sancho el Fuerte 63. Sin duda ciertas franquicias medievales le dieron nombre, 
como a tantas otras. Y en 1416 éstas se transformaron en un privilegio 
de hidalguía para todos sus vecinos. Los riegos grandes de su término, 
arrancaban de la época de Teobaldo I, en que se abrió la acequia que se 
orientaba en dirección a Tudela, con cauce tal, que podía mover molinos 64. 
El Aragón, sangrado de esta suerte a fines del siglo X V III, fertilizaba a 
12.135 robadas de sus tierras, que producían lo común en el país. Pero
era particularmente famosa la producción de vino; vino de dos calidades:
«uno que llaman colorado, y otro rancio, y de éste se abastecen muchas ta­
bernas de España, y se lleva a Francia, y a la Am érica». Por esta época de 
fines del reinado de Carlos III , en los términos de Espartosa y Nava de 
barbal, se estaban labrando dos estancas para regar 6 .159 robadas más, a 
expensas de los vecinos, entre los que se había hecho el reparto de tierras 
correspondiente. Ya iba la obra mediada y se habían gastado en ella 68 .760

5 9  F e r n á n d e z . D escripción ..., c i t . ,  f o l s .  2 9 6 r . - 2 9 7 r .  El c e n s o  d e  1 7 8 6 - 8 7 ,  d a  1 1 2 9  ( t o ­
m o  III, f o l .  4 v t o . )  y el d e  1 7 9 9 ,  1 1 9 9  c o n  1 8 6  v e c i n o s  ( f o l .  3 8 v t o . )  D iccioyiario ... d e  1 8 0 2 ,  
II, p .  4 3 0 ,  a - b .

60 S e ñ a la ré  ahora, siguiendo la p ráctica  que adopté al com poner estos capitu los, 
la existencia de un plano de 1601. de las m árgenes del Ebro y  la ju risd icc ió n  de V a l-  
tie rra  y  A rguedas, en C atálogo del A rch iv o  G en era l..., X LI. S e  leva n tó  con m otivo  de 
un p leito  sobre sotos y  m ejanas. S e  em plea esta p a lab ra  y  se señalan  m ugas, etc.

6 1  F e r n á n d e z ,  D escripción . , c i t . ,  f o l s .  2 9 7 v t o . - 2 9 8 r .

62 C ad re ita  tiene solo 314 h ab itan tes en el censo de 1786-87 (tom o III, fol. 4vto).
Los mismos y  44 vecinos en 1799 (fol. 38vto.). D icc ion ario ..., de 1802, I, pp. 189, b -190, a.

63 El D iccionario ... de 1802, II, pp. 452, b-453, a, en el a rtíc u lo  V illa fra n c a , da
“A la sv é s”.

64 El regadío que se ab ría  de V illa fra n c a  a T udela lo data M o r e t  (A n u a les ..., III
p. 174, lib. X X I, cap. II, § III, núm. 17) en 1237.



reales de plata. 2 .635 habitantes daban pie a la empresa 65. Dejemos aquí 
el Camino real (que se metía en la merindad de O lite) y recordemos los 
pueblos de la merindad de Tudela, asentados en el extremo septentrional so­
bre las Bardenas.

Aguas arriba del Aragón hacia el N.E. de Villafranca y pasados otros 
pueblos con distinta jurisdicción, quedaba M élida, con un regadío de no 
más de 2.490 arrobas. Contaba también con un soto, o bosque, y de montes 
propios para pasto de ganado lanar 66 y cerca de M élida se señala el em­
plazamiento del monasterio de la O liva, a que se había trasladado, en tiempo 
antiguo, otro monasterio, situado en Encisa. La Oliva poseía 1.260 robadas 
de regadío, propio para la producción de linos y cáñamos 67. La acequia de 
Mélida y la Oliva arranca de Carcastillo.

Pero el regadío hacia el N.E. se hace aún más escaso. Así, en Carcas- 
tillo mismo no había arriba de 1.269 robadas, con muy escasa producción 
de vino y sin aceite: abundante en granos. Dependía el pueblo mucho de 
la Oliva y no tenía arriba de 446 habitantes 68. Quedan, por esta parte, 
algunos restos de coniferas, que hoy día se confunden con las de repobla­
ción. De todas maneras, puede pensarse que las manchas de «p inus hale- 
pensis» fueron mayores en tiempos y que la acción de pastores y agriculto­
res terminó casi con ellas.

De Tudela al S.E., pero por la margen izquierda del Ebro, y muy próxima 
a la capital, queda Cabanillas. Viene su nombre de cabañas en diminutivo 
y Fernández dice que « le  conviene aun en el día, por las muchas corralizas 
que hay en sus términos para el ganado lanar»: solo sus vecinos tenían
3.000 cabezas. Su riego se nutría de la acequia de Tauste, ya aludida 69 y
contaba con 4.000 robadas. En otra época parece que había tenido más
plantíos, sobre todo de viñas 70, sacando algo de agua incluso de las Bar­
denas que quedan al N. Más al Este y hacia el S., con la acequia de Tauste

65 F e r n á n d e z . D escripción..., cit., fo ls. 298vto .-299r. Y a  se ha dicho an tes que en
1786-87 se le dan hasta 2635 hab itan tes (tom o III, fo l. 4v to .): lo m ism o en 1799 y  434 v e ­
cinos (fol. 38vto.).

66 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 300r.-300vto.
67 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo l. 301r. Es de in te rés  h istó rico  y  lleg a  a l fol. 

302r. M élida en 1786-87 ap arece  con 275 hab itan tes y  la O liva  con 129 (tom o III, fo l. 
4vto.). En 1799 lo m ism o (fol. 38vto.). D iccionario ... de 1802, II, pp. 13, b -14 , a (M élida).

68 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 302vto .-303r. Lo m ism o en el censo de 1786-87  
(tom o III, fo l. 4vto.) y  en el de 1799, que los reduce a 86 vecino s (fo l. 38vto.). D icciona­
rio ... de 1802, I, pp. 194, b -195, a.

69 El censo de 1786-87 le  da sólo 234 hab itan tes (tom o III, fol. 4vto.). Lo m ism o el 
de 1799: eq u iva len tes a 38 vecinos (fol. 38vto.).

70 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 303vto.-304r. D iccionario . de 1802, I, pág i­
nas 187, a-188, a. La gracia  hecha a los cab a lle ros de San  Ju a n  por e l re y  Teobaldo I 
para  a b rir  acequias en C ab an illas se fecha en E stella, en m arzo de 1253. M o r e t , A n u a les  .., 
III, pp. 208 (lib. X X I, cap. V , § VII, núm. 22).



como eje, queda Fustiñana, con 4.600 robadas de riego. Pero con algo, 
también, a la otra orilla , sacado del Canal Imperial. Tenía en tiempos de 
Carlos III . 2 .500 cabezas de ganado y como Cabanillas poseía el priv ile­
gio, concedido en 1221, de poder llevar libremente sus ganados al reino 
de Aragón, privilegio confirmado en 1303 71. Como se ve, una y otra vez, 
las condiciones de vida, las reglas para su desarrollo podríamos decir, esta­
blecidas en la Edad M edia, conservaban gran vigencia al término del «A n ti­
guo Régimen».

Como paralelos a estos municipios, por la otra orilla del Ebro, quedan 
los de Ribaforada, Buñuel y Cortes. Estos son los pueblos navarros que se 
legaban con la «Acequia Im perial», empezada en tiempos de Carlos I 
( 1528 ), con su bocal en término de Fontellas. Las obras se habían prolon­
gado y a fines del reinado de Carlos III se esperaba que reportaría gran pro­
vecho la conclusión del Real Canal que lo continuaba. Tenía el bocal antiguo 
un palacio con oratorio y el nuevo Canal otro palacio con su iglesia, consa­
grada a San Carlos Borromeo, en 1783. Desde la presa de Tudela a Sástago 
había de regar treinta y dos leguas, de 8 .000 varas 72. Fontellas ( «Fonticu lis» 
en textos latinos medievales) consta, en efecto, de bastantes fuentes y ma­
nantiales de los cuales la más famosa era la «Fuente de G enizares», o de 
«L izar» después 73. Más importante es Ribaforada, asentamiento antiguo de 
los Templarios, a los que Sancho el Sabio dio gran extensión de sus tér­
minos (1 1 5 7 ) , y facultad para hacer acequia y presa en el Ebro. Después, 
los mismos fundaron la población, con nombre alusivo a los muchos pozos 
que tenía la colina donde está, agregándose los pobladores de aldeas veci­
nas: de suerte que los había cristianos y también moros. Contribuyeron 
mucho los segundos a la buena labranza de los campos, como se ve por do­
cumentos que dicen, que habiendo arrendado toda la tierra blanca del mon­
te de Ribaforada, en 1250 cogieron grandes cosechas de trigo, cebada, vino, 
cáñamo, lino y hortalizas, lo que se seguía produciendo siglos después.

Los templarios que vivían allí, no eran más de seis; un comendador, 
cuatro religiosos y un donado. Al ser extinguida la orden (1 3 1 2 ) , la realeza 
aplicó los bienes de Ribaforada a la Orden de San Juan de Jerusalén, que 
con título de encomienda, los poseía aun a fines del X V III 74. Ribaforada 
aparece en los censos de la época con 476 habitantes 75.

71 F e r n á n d e z , D escripción. .. cit., fols. 304r. y  305vto. con una re fe ren c ia  a M o r e t , 
que p arece e rrad a . Los h ab itan tes en 1786-87 son 618 (tom o III, fo l. 4vto.). Lo m ism o en 
1799 = 129 vecinos (fo l. 38vto.), p. 290, b. D iccionario  de 1802, I.

72 F e r n á n d e z , D escrip ció n ..., cit., fol. 329r.
73 F e r n á n d e z , D escripción ..., fols. 327vto .-328r. T iene sólo 140 hab itan tes, red u c i­

dos a 29 vecinos en 1786-87 y  1799 (tom o III, fols. 4vto . y  38r.). D iccion ario  . . de 1802, I. 
pp. 284, b-285, a. Dice que ap arece  como “F o ra ticu la e” .

74 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 329vto.-330vto .



Otros lugares despoblados entonces y que habían sido sucesivamente 
pueblos de moros y dominio templario con población más o menos m ixta, 
como Espedolla 76 y que aparecen ya al tiempo de la conquista de Tudela, 
han dejado el topónimo correspondiente. Estercuel a fines del X V III, iba 
mermando en habitantes de modo extremado 77. El Castro de Azut, hos­
tilizado por los de Ribaforada, había dejado de tener habitantes mucho an­
tes: hacia 1413 aparecía aun como dominio del Conde de C o rtes78.

Sus términos se habían agregado a Buñuel, pueblo que, a pesar de los 
riegos referidos, no producía a fines del X V III todo lo que se podía espe­
rar, aunque Fernández indica que habiendo rozado un particular cierta por­
ción de su soto, lo tenía plantado en extensión de 600 robadas con viña y 
olivar: con 7.000 olivos llamados «em peltres». Tampoco aprovechaban mucho 
los de Buñuel el privilegio de Jaim e I de Aragón, para que sus ganados 
pudieran pastar en aquel reino. Era realengo, después de muchas vicisitu­
des y en su término una barca cruzaba el Ebro para transportes regu­
lares 79.

Cortes, último pueblo de Navarra por este tracto, era señorío del mar­
quesado del mismo título que, en el siglo X V III era del Duque de Granada.
El rey Carlos III había hecho Conde de Cortes a su hijo, Don Godofre
de Navarra, pasó luego el condado a marquesado y hoy día sigue siendo 
posesión del título en grandes proporciones. La población mora dominó en 
Cortes, incluso después de la gran merma del siglo XIV. Tenía en principio 
riego proviniente de la acequia de Tauste: pero en 1460 el alcaide Juan 
de Aguirre descubrió la fuente del Calvo y con sus aguas y otras que des­
cienden del Moncayo por la Huecha, hizo que se regaran 6.000 robadas 
más, sobre las 6 .000 que antes existían, sacadas de la referida acequia. El vino 
de Cortes era poco, pero bueno 80. Y , en fin, en la raya de Aragón quedaba
el señorío de Mora, con casas, molino y alcaide, poseído por Don Ignacio
San C lem ente81. Toda esta parte de Navarra se caracteriza, pues, por la 
existencia de grandes riegos antiguos, por el dominio que ejercieron en ella

75 Tomo III, fols. 4vto. y  38r. D icc io n a rio ... de 1802, II, pp. 273, b-274, a. A c erca  ele 
las donaciones a los T em plarios, véase  M o r e t ,  A n n a les ..., II, pp. 482 (lib. X IX , cap. IV, 
§ I. núm. 3), 506 (lib. X IX , cap. V . § V II, núm. 33). 515 (lib. X IX , cap. V I, § núm. 17).

76 F e r n á n d e z ,  D escripción ..., cit., fol. 331r. D iccionario . de 1802, I. pp. 261, a y  
271, b-272, a. E spedolla y  E stercuel.

77 F e r n á n d e z . D escripción ..., cit., fo l. 331vto.
78 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 332r.-332vto . D iccion ario ... de 1802, I , p ág i­

na 143, a-b.
79 F e r n á n d e z ,  D escripción ..., cit., fols. 333r.-333vto. Es v i l la  con 579 h ab itan tes en 

1786-87 y  1799 (tom o III, fo ls. 4vto. y  38r.). D iccion ario ... de 1802, I, p .  184, a-b.
80 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo ls. 334r.-334vto.
81 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fol. 335r. C ortes cuenta con 572 h a b itan tes re d u ­

cidos a 112 vec in o s: tomo III, fols. 4vto .-38r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 216, a-b.



órdenes de caballería y títulos, por haber tenido una población mudejar 
aplicada a la agricultura, que ha dejado huellas sensibles.

Esto hace que se diferencie poco de la aragonesa con la que linda 82 y 
que, como es sabido, contó con señoríos de familias del mismo linaje, con 
señoríos de órdenes y con una densa población morisca hasta el tiempo de 
la expulsión memorable decretada por Felipe III . Recordemos así que los 
duques que reciben a Don Quijote en sus estados aragoneses y que hacen a 
Sancho gobernador de la ínsula, parecen ser del mismo linaje que hoy tiene 
el castillo y  las tierras de Cortes en su poder 83.

V

Ya se indicó antes algo respecto a la antigüedad y fama de los riegos del 
Queiles, el afluente del Ebro que corre de Sur a Norte con una ligera des­
viación hacia el Este, para desembocar en Tudela misma 84. A lo que parece 
estos riegos, han sido siempre más complicados que los del Ebro y aun 
hoy día deben conservar algo de aquella forma, después de haber producido 
sin fin de litigios, como también va dicho 85, entre Tarazona y Tudela y 
entre Tudela y Cascante, que es la población más señalada del curso entre 
las dos viejas rivales 86.

Las varias acequias que, saliendo todas del Queiles, regaban el término 
de Cascante, ponían en explotación en el siglo X V III hasta 30.000 robadas

82 No fa lta n  p areceres con trarios a lo que aquí se establece, aunque ignoro su 
base rea l. En S p a in  rev isited . B y the au thor of “A y e a r  in S p a in ” I (Londres, 1836), 
pp. 109-110, se dice que el paso de N avarra  a A ragón  por la p arte  de M allén era  m uy 
sensible desde todos los puntos de vista , em pezando por el tra je .

83 V éase el com entario  a l cap ítu lo  X X X  de la p arte  segunda del Q uijote de la  ed i­
ción de R o d r íg u e z  M a r í n , V (M adrid, 1928), pp. 120-121.

84 V éase e l cap ítu lo  VI, § VI y  X IX , § III.
85 El Q ueiles se ha sostenido que en la antigüedad se llam ó ’’C h a lyb s“. El fu n d a­

m ento se busca en dos textos. El m ás categórico es uno de J u s t i n o , X L IV , 3, en que 
habla de “aut B ilb ili flu v io , au t C h a lyb e”. El segundo uno de M a r c i a l , IV, 55, 11-13 . Aún  
podría reco rd arse  que P l in io  (N. H., X X X IV  (51) 144) a lude a T u r i a s o  como fam osa por 
sus h ierro s bien tem plados: tem plados por aguas de ríos según los otros dos. ¿Cóm o se aso­
cian estos textos con los re fe ren tes  a los “C halybes” antiguos pueblos del Ponto fam osos, por  
sus h ie rro s?  E s t r a b ó n , XII, 3, 19 (549). El caso es que “ch a lyb s” o “ch a lyp s” es el acero  
en V i r g i l i o , A en. VIII, 446. P ero  M a r c i a l  cuando habla de los “ch a lyb es” está tam bién  
pensando en los nóricos: otro  pueblo fam oso por sus m etales (pero en este caso e l oro).

86 De m ediados del siglo X V I es un dibujo m uy bonito de la com arca de Tudela y 
C ascante, rep roducido  en e l C atálogo del A rch ivo  G e n era l..., X X X V III. Es ya  uno de ¡os 
que p ro cu ran  d ar idea de los riegos.



cíe tierra. Los secanos se dedicaban al ganado, con excepción de algún año 
lluvioso, en que producían buenas cosechas de grano. Era Cascante pobla­
ción realenga desde la Edad Media (1 2 8 1 ) , después de haber sido señorío 
por algún tiempo y en 1630 logró título y honores de ciudad, y se gobernaba 
por un alcalde y cuatro regidores 87. Una relación complementaria a la de 
Fernández dice que el título de ciudad le fue expedido el 18 de julio de 
1633, y que la razón más directa para obtener el honor aparte de otros 
buenos servicios, era que había hecho un donativo considerable en ducados 
de plata a Felipe IV , en momentos de apuro. Con todo, tenía poca industria 
y no más de 500 o 550 casas con 1.900 personas de comunión y 700 de con­
fesión. 30 .000 «docenas» de aceite, 14.000 robos de trigo, 3.000 de cá­
ñamo y 50 .000 cántaros de vino era lo que producía 88. Cascante — dice 
también esta relación—  tenía algunas costumbres consideradas como muy 
particulares. Una era la de presentar pan y vino a los novios en la misa 
de velación para significarles la comunión de vida. Otra la obligación de 
los vecinos de asistir a los entierros con la cabeza cubierta por un som­
brero 89.

Algo más al Norte queda Murchante.

«M urxan», «M urchant», «M urzant», o Murchante, en fin, fue pueblo 
de moros hasta 1515. Tenía buen regadío, de hasta 8 .000 robadas, del Quei- 
les y de algunas fuentes. También algo de secano. Una estanca o estancada 
cercada de un murallón de piedra y donde en el siglo X V III se criaban peces, 
añades y otras aves, se creía que era obra morisca y según un libro de vitela 
que existía en el archivo de Tudela, en el legajo correspondiente a la villa 
la estanca funcionaba ya en 12 1 6 90. Mucho más vasto era el regadío de Ur- 
zante, «U zran» en algún documento según Fernández, pues llegaba a las
24.000 robadas. Todo del Q u eile s91. Las rentas de esta villa muy poco po­
blada (con 40 habitantes y 8 vecinos) se hallaban unidas a las de Calchetas, 
despoblado en el X V III, con renta de 18.676 reales v e lló n 92. Pueblo con 
moros fue asimismo Varillas o Barillas al extremo Sur y es de los que han 
conservado algún riego con nombre de tipo gentilicio, como los que se in­

87 F e r n á n d e z , D escrip ción ..., cit., fols. 3 15v to .-317r.
88 Tomo I, fols. 338r.-355r., es re lac ió n  d e ta llad a  en la p a rte  h is tó ric o -a rtís tic a :

tiene una especie de apéndice, fols. 356r.-357vto . Los datos económ icos a l fol. 354vto. Los 
censos de 1786-87 y  1799 fi ja n  la población en 2417 hab itan tes = 429 vecinos (tom o III, 
fols. 4vto. y  38r.).

89 Tomo I, fo l. 354vto. D iccion ario ... de 1802, I, pp. 198, a-200, b.
90 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 3 17v to .-318r. L u gar con 486 h ab itan tes = 56

vecinos (tom o III, fols. 4vto. y  38r.). D iccion ario ... de 1802, II, p. 45, a-b.
91 F e r n á n d e z , D escrip ción ..., cit., fo ls. 319vto .-320r. D iccion ario ... d e  1802, II, pág i­

nas 416, b-417, a.
92 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fo ls. 3 18v to .-319r. C ifra s  de población  de los cen ­

sos, tom o III, fols. 4vto . y  38r. S o b re  C alchetas, D iccion ario ... de 1802, I, p. 191, a.



dicó que aun existen en Valencia y Murcia 93. En efecto, uno de ellos se 
llamaba el río de «M un illo », pero el otro era el río de «Bendienique» 94. 
La huella arábiga quedaba también en el despoblado de Lor, con su laguna 95, 
en el de Pedriz, con su regadío de 300 robadas 96, y en Ablitas («O b lita s»  en 
algún texto) 97, villa del señorío de unos condes del mismo título, en cuyos 
icrminos estuvieron las almunias de «A lcaret» , «A bofagez», «A lcabet» y 
«Basahon», de las cuales se conservaba el nombre con poca variación en el si­
glo X V III 98. También «A lm azara» Dentro de este mismo ámbito del 
Queiles queda el lugar de Tulebras.

Tulebras era en esta época un conjunto de viviendas de labradores, he­
chas dentro del cerco de un monasterio despoblado en el siglo XIV y repo­
blado en el XV 100 y el monasterio ejercía su acción sobre los términos del 
despoblado de Sorbas 101. Seguimos, pues, en pleno ámbito mediterráneo, ha­
biéndose de señalar en todo él, algunas manchas de olivar más grandes que 
Jo común, mientras que en la cuenca del río Alhama dominan las extensiones 
de vid.

VI

Fitero, Cintruénigo y Corella se escalonan de SO. a NE. en el curso del 
río Alhama. Son tres núcleos de población considerables, (como se dijo al 
principio del capítulo) pero con diferente personalidad jurídica durante el 
Antiguo Régimen. Seguimos, de todas formas, en tierras en que alternan los 
grandes señoríos, laicos o de abadengo, con las «v illas buenas». Y no pue­

93 V éase la nota 18.
94 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 320vto .-321r. D iccionario  . de 1802, I, pág i­

nas 150, b -151, a. “M indian ique” leo en la hoia 320 del m apa del Instituto  G eográfico.
Fon sólo 96 los h ab itan tes y  11 vecinos (tom o III, fols. 4vto. y  38r.).

95 F e r n á n d e z , D escripción ..., fol. 321vto. D icc io n ario .. de 1802, I, p. 455, b.
96 F e r n á n d e z , D escripción ..., fol. 322r. D iccionario ... de 1802, II, p . 247, a.
97 F e r n á n d e z , D escripción..., fols. 322vto.-323vto . En con traste  queda a llí tam bién  

“B onam ayson” despoblado asim ism o: op. cit., fol. 324r. D iccionario  de 1802, I, p. 4, 
a-b (A blitas). Tam bién los despoblados tienen artícu lo .

98 F e r n á n d e z , D escripción..., fol. 324vto. A b lita s  da 1244 hab itan tes, con 239 v e c i­
nos (tom o III, fols. 4vto. y  38r.). D iccionario ... de 1802, I, p. 63 , a (A lm azara).

99 Muchos de estos nom bres se rep iten  en las esc ritu ras  m ed ieva les re fe ren tes  al 
obispado de T arazon a: España S ag rad a , X L IX  (M adrid , 1865) com piladas por don V i­
c e n t e  de l a  F u e n t e , pp. 331-332 (año 1121), 373 (año 1158), etc.

100 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 325r.-325vto.
101 F e r n á n d e z , D escripción..., cit., fols. 326r. T u lebras da 112 h ab itan tes y  15 v e c i­

nos (tomo III, fols. 4vto. y  38r.). D iccionario ... de 1802, II, p. 400, a-b  (Tulebras), 369, a 
(Sorban).



de dudarse de que la existencia de esto, unida a población bastante nutrida 
y a explotaciones agrícolas regulares, sistematizadas, obedece a factores his­
tóricos iguales.

Fitero, o Castellón de Fitero plaza fortificada antigua, fronteriza, como 
lo indica su nombre, fue convertida en monasterio cirterciense. Reyes de Cas­
tilla y Navarra le asignaron bienes y la villa contigua quedó constituida así 
en abadengo: era esta población de calles rectas, regadas por una acequia, 
entre las varias que corrían por sus términos dilatados 102. La producción me­
jor era allí la de aceite y cáñamo. Esto explica que se hubiera desarrollado una 
gran industria alpargatera, de suerte que los doscientos oficiales que se dedi­
caban a ella, consumían toda la producción del cáñamo que era de 3.000 
arrobas más otras tantas que traían de fuera. Había también en Fitero bastan­
tes pelaires, con sus correspondientes batanes y tintorerías, los cuales surtían de 
paños y bayetas a muchos puntos del reino. No faltaba el consabido tru jal, y, 
además de ganado lanar abundante, había canteras explotadas y sotos, con ár­
boles destinados a la construcción de carruajes. La población era — según Fer­
nández—  de 1223 habitantes (los censos dan 2.241 y 441 vecinos). No había 
más iglesia que la del monasterio y el abad era el señor en lo espiritual y en 
lo temporal. Es escudo municipal el del monasterio también 103. Esto se dice 
con relación a fines del reinado de Carlos III . Al caer el siglo X V III, la situa­
ción debía haber cambiado algo, a juzgar por otra descripción separada, que 
está aparte de la de Fernández y en otro tomo 104. Se indica en ella que F i­
tero tenía 600 a 700 vecinos (seguimos con discrepancia num érica), que los 
montes estaban pelados y que el regadío lo ocupaban, en su mayor parte, 
olivares que producían hasta 10.000 arrobas castellanas de aceite óptimo, que 
se llevaba a las montañas del reino y a Francia. La huerta daba dos cosechas 
al año. El aceite se hacía en el molino de agua del monasterio, con sus co­
rrespondientes presas o azudes y con varias ruedas o «ruexos». Los baños, 
propiedad también monasterial, ya tenían fama y se había hecho una nueva 
instalación. Se señala la decadencia del gremio de pelaires con 120 oficiales 
y 100 hiladeras y se indica que hacia 1750-1760 se trabajaban 6 .000 arrobas 
de lana: el doble que en el día. Falta de oficiales había así como también 
falta de mano de obra agrícola. En cambio los alpargateros medraban: con­
sumían de 6 a 7 .000 arrobas de cáñamo y eran de 260 a 280. Sus alpargatas 
iban a Pamplona, Tudela, Estella incluso a los pueblos fronterizos.

Una nota que va aparte de esta relación y de distinta mano, indica, ade­
más, que el gremio de pelaires de Fitero contaba con veinte maestros exa­

102 Tomo III, fols. 4vto . y  38r.
103 F e r n á n d e z , D escrip ció n ..., cit., fols. 309vto .-310vto .
104 Tomo II, fols. 312r.-313 r.



minados, de los cuales doce tenían fábricas propias. Dice también que aun­
que había ocho telares bastarían cuatro para los paños que se trabajaban. De 
los maestros sólo cuatro poseían calderas de tinte propias: y bastaría una. 
Una de las fábricas mantenía a cinco o seis cardadores: las otras tenían de 
uno a tres. Cinco maestros eran tundidores, con sus tijeras correspondientes. 
En el monasterio había dos batanes: pero como a veces éstos se inundaban 
y otras escaseaba el agua, se llevaban los paños a beneficiarse a Castilla. 
La producción consistía en 360 a 400 piezas: dos tercios de paños diecio- 
chenos y lo demás de veintenos. Las bayetas eran pocas y había decaido la 
calidad, porque se escatimaba la lana: el consumo de esta para las 400 pie­
zas era de 2.800 a 3.000 arrobas. La falta de oficiales y el aumento del pre­
cio de la lana eran, según los maestros, las causas de la decadencia. Como 
complemento la saca a Francia. Pero el que escribió la nota explicaba la falta 
de oficiales por lo bajo de ios salarios o jornales, de suerte que los que ha­
bía preferían dedicar sus hijos a la alpargatería, que estaba floreciente, en 
efecto. Un cardador, en trabajo rudísimo, de la mañana a la noche, podía 
llegar a ganar una peseta: pero los más tenían jornal que no excedía del real

FIG. 25.— Casa de la  com unidad de regantes de la N ava y  A lham a, C intruénigo.

y medio. Poco ganaban también las hilanderas. En conjunto, el autor de la 
nota, es hostil a los maestros. Treinta años antes — dice—  había dos terceras 
partes más de industria pañera; el monasterio seguía haciendo sus paños



F ig ura  25 

F iguras 26 y  27

blancos para hábitos, medias y ropas negras y pardas para sus criados y 
algún pobre 105.

La villa de Cintruénigo, que asimismo se llamaba «C intrueñ igo», tenía 
un término muy fecundo, con 9 .139 robadas regadas por el río Alhama. 
El aceite era excelente y se producía en cantidad considerable: hasta 6.210 
robos de tierra estaban allí poblados de robustos olivos. Además gozaba de 
excelentes pastos. Era de las «v illa s  buenas» de Navarra. En el Alhama con­
taba con dos grandes molinos, el uno harinero, aceitero el otro 106. C intrué­
nigo era población nutrida y conocida desde la misma Reconquista 107. Su 
posición fronteriza, de paso, condicionaba su forma. Aún hoy se señalan los 
lugares donde estaban las puertas y portillos de las murallas y junto a ejem­
plares magníficos de construcción dieciochesca y al lado de otros típicos y 
muy armoniosos en su humildad, como arquitectura del valle de Ebro, hay 
conjuntos con un regusto más medieval de casas con pasadizos sobre «can­
tones».

Perteneció Corella, en un tiempo, al principado de Viana, título del 
primogénito de los reyes de Navarra: o, por mejor decir, éste debía llamar-

FIG. 26.— C alle  del C antón de la v i l la  de C in truén igo .

105 Tomo II, fols. 3 11r .-3 11v to . C om párese con D iccionario ... de 1802, I, pp. 280, b- 
283, h.

106 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 3 12r.-313vto .
107 Los censos le  dan 1736 hab itan tes - 315 vecinos (tom o III, fols. 4vto. y  38r.). 

D iccion ario ... de 1802, I, pp. 211, b -212, a.



FIG. 2 7 .-  C antón  de la ca ­
lle  de Jesú s, C intruénigo.

se, también, señor de Corella. Contaba con un territorio de alrededor de una 
legua en cuadro, con 18.000 robadas de regadío, que suministraban diferen­
tes acequias del río Alhama. Así como tratando de otros vecinos de pueblos 
de la merindad, Fernández no hace grandes elogios en punto a su laborio­
sidad, de la de los corellanos se hace lenguas, señalando las cosechas de vino 
y granos que sacaban, incluso de los montes de Argenzón 108 «L a hermo­
sura y buena disposición de esta ciudad — añade Fernández—  ha hecho que 
la elogien quantos han escrito de ella: unos la han llamado la Andalucía de 
Navarra otros dixeron era una pintura de Flandes» 109. Hay que reconocer

108 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 307r.-307vto.
109 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 307r.-307vto. De A n d alu cía  habló  F r a y  D i e ­

g o  de S an  J o s e p h  en un Com pendio de las fiestas que en toda España se h ic iero n  en el 
año de 1615 a la B eatificación  de S a n ta  T eresa, fol. 114. Y  de F l a n d e s  A r g a i z  en su S o ­
ledad lau read a , tomo VII, p. 698. D iccion ario ... de 1802, I, pp. 215, a-216, a. En el C a ­
tálogo del A rch iv o  G e n era l..., X L I, se rep rod u ce un p lano de 1780 del con ven to  de los 
C arm elitas de C o re lla  en re lac ión  con las ca lles próxim as, piezas y  regadíos.



que entre un paisaje andaluz y otro flamenco no parece que pueden existir 
muchas semejanzas y, puestos a elegir entre las dos comparaciones, siem­
pre nos inclinaríamos a aceptar la primera.

Ciudad, como Cascante, por merced de Felipe IV , su población era en 
el siglo X V III de hasta 1.000 vecinos, según Fernández 11°. Pocas industrias 
se señalan. Si, una de regaliz establecida hacía poco, más los consabidos mo­
linos harineros y de aceite y dos oficinas de aguardiente. En cambio, había 
dos parroquias con vicario y beneficiados y hasta cuatro conventos, dos de 
frailes y dos de monjas (antes hubo seis) y un hospital, pobre de recursos n i . 
He aquí, en suma, algunos de los caracteres más sobresalientes de la pobla­
ción y el paisaje de la merindad de Tudela en tiempos del rey Carlos III : 
bien diferentes entonces, como antes y después, de los de otras merinda- 
des de Navarra, a lo observable de la zona media para arriba. Los caracteres 
de tierra apetecible que movieron a actuar a romanos, a musulmanes, a cris­
tianos reconquistadores, hacen de ella una zona en que se desarrolla, a insti­
gación de reyes, con órdenes de caballería, con monasterios ( cistercienses 
sobre todo), con señores laicos, un capitalismo agrícola clásico de tipo 
mediterráneo. El Ebro y sus afluentes en su curso final le marca el Destino. 
El Ebro, cruzado en sitios por grandes puentes como el de Tudela. En otros 
por barcas que daban nombre a algunos términos. Así ocurre con Castejón, 
llamado por Argaiz Castejón de la Barca, despoblado en el X V III en el 
que había, sin embargo, una casa que servía de venta y donde habitaban los 
barqueros que servían a los que pretendían cruzar el río 112 Mucho más 
arriba, la Puebla de la Barca tenía también este servicio, que, en fin, nos ha­
ce recordar otra aventura de Don Quijote en sus orillas: barcas, aceñas, pes­
cadores de ribera, sotos y umbrías, estados ducales, «casas de p lacer», o cas­
tillos, lugares de hasta mil vecinos, del señorío duca l...

Este es el mismo ámbito en que nos hallamos. El resumen general del
«alistam iento» de 1786-1787, tantas veces citado, concluirá así: «De forma
que el Reyno de Navarra se compone de 9 ciudades, 146 villas, 613 lugares, 
51 señoríos y 225. 226 personas» 113. Si: ¡Pero qué variedad dentro de sus 
límites reducidos! ¡Qué complejidad dentro de cada ámbito, según las épocas 
y las circunstancias! El ciclo geográfico-histórico no se comprende bien has­
ta meterse en lo más íntimo y recóndito de cada lugar.

110 Los censos reducen  los 3.935 h ab itan tes a 828 vecinos (tom o III, fols. 4vto. v
38r.).

111 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fols. 308r.-308vto . D iccionario ., de 1802, I, pág i­
nas -198, a-202, a.

112 F e r n á n d e z , D escripción ..., cit., fol. 306r. Los censos dan 14 p ersonas con ana  
pola vecindad , tomo III, fols. 4vto . y  38r. D iccion ario ... de 1802, I, p. 202, a-b.

113 Tomo III, fo l. 8r.



VII

Desearía tener el etnógrafo aquella facultad maravillosa que Don Luis 
Vélez de Guevara atribuía al Diablo Cojuelo, de levantar los techos de los
edificios para descubrir la «carne del pastelón», que forman todos los nú­
cleos rurales y urbanos ( no solo M adrid ), para ver con ojos del día ( no con 
los del autor de la novela famosa que empieza prometiendo mucho y acaba
de modo harto monónoto) la variedad de formas del vivir. Y el historiador
daría lo que fuera por trasladar esta facultad inquisitiva levantando tejados 
v viendo lo que pasó en otro tiempo bajo los mismos. A falta de artes diabó­
licas hay que contentarse con procedimientos comunes y corrientes. Pero en 
estos puede encontrar singular placer, si aparte de manejar papeles y docu­
mentos, tiene la oportunidad de recorrer los términos con el ojo avizor, apun­
tando cuanto las imágenes le sugieren y escuchando, sin hacer uso de la 
ganzúa brutal del interrogatorio y el cuestionario.

He aquí que ahora nos colocamos, como Don Cleofás Leandro Pérez 
Zambullo, en lo más alto de la más alta torre de la ciudad de Corella y con­
templamos su término en derredor y lo que queda bajo nuestro cuerpo, más 
cerca, en el casco urbano. Un paisaje de vergeles y riegos es lo que en el ho­
rizonte nos llamará más la atención. Elevada montaña veremos bastante 
cerca al Sur. Una gran cadena lejos, al Norte.

Corella, desde el momento en que aparece en la historia, reconquistada 
por cristianos, se halla ya caracterizada por ser población agrícola, con riegos 
importantes 114. En el siglo X III , muy al final, el rey Don Felipe compró allí un
huerto para repartir quiñones, a sus pobladores y los labradores fueron liber­
tados de una pecha, por la misma razón 115. La situación fronteriza y las 
disputas por los riegos con aguas que le llegan del S.E hacen que sus rela­
ciones sean siempre tensas con Alfaro en Castilla; pero también con Cintrué- 
nigo y Tudela. Hubo, en efecto, muchas disputas y negociaciones a lo largo 
del siglo XIV entre navarros y riojanos y los dos pueblos vecinos se derriba­
ban las presas y ruedas de los ríos y corrientes 11S: ocasión de muertes. Fru­
tales y viñas también sufrían menoscabo. La enemistad entre Corella y A l­
faro provocó rieptos y desafíos conocidos. Pero, por otra parte, Corella 
recibía privilegios y uno de ellos, en 1364, consistía en que los malhechores

114 Se establecen  los días en que se debían reg a r sus térm inos en la donación a 
R otrou Conde de P ertica . P artic , A lp erch e . Y a n g u a s , D iccionario  de aiitig üed ad es..., I, 
pp. 252-253.

115 Y a n g u a s . D iccionario ..., cit., II. pp. 253, año 1285
116 Y a n g u a s . D iccionario  ., cit., II, pp. 253-257.



de Aragón y de Navarra pudieran vivir allí salvos y seguros 117. Se le dan 
también pastos, se le conceden ferias y execciones. La situación, insegura, si­
gue a lo largo del medievo. En 1429, durante una guerra entre Castilla y 
Navarra, fue tomada por los castellanos, recobrada luego; pero los enemigos 
la queman al abandonarla. Entre los habitantes debió haber partidarios de 
Castilla 118. Pasa de un señor a otro no sin graves discusiones. Perteneció al 
bando agramontés en los días luctuosos de Juan II por lo que, dada su con­
dición fronteriza con Castilla, padeció mucho: recibió por ello también nue­
vos privilegios 119. Después de la desaparición de las antiguas dinastías, la 
historia de Corella parece más pacífica y debe comenzar su real prosperidad. 
Durante la Edad M edia, la población hubo de estar constituida por un casti­
llo, sobre el río Alhama, que vigilaba la vega, hacia el Moncayo, y por una 
serie de calles en cuesta, bajo él. Queda algo de todo esto a nuestra vista. 
Parece ampliarse después hasta tener un recinto amurallado del que también 
pueden seguirse algunos trazos, recinto destruido en tiempos de Cisneros. 
Después, alcanza mucha mayor extensión, formándose arrabales y barrios 
exteriores, en los que, como en otras poblaciones, se alternan huertos, con­
ventos, calles más rectas y llanas, pobladas por labradores, con algunas in­
dustrias, fábricas, etc. Durante el siglo X VII debió alcanzar una prosperidad 
grande que se manifiesta en todos estos hechos, visibles algunos: 1.°) Ad­
quiere, en tiempo de Felipe IV , por pago, el título de ciudad, voto en cortes, 
jurisdicción civil y crim inal y libre goce de las Bardenas 120. 2.°) Construye 
una cantidad considerable de edificios religiosos y civiles. 3.° Se fundan, 
por particulares, conventos ricos (sobre todo en tiempo de Carlos I I )  121.

Corella se halla caracterizada en las guías y folletos turísticos como 
ciudad barroca. Es, en efecto, en el siglo X V II, cuando adquiere su carác­
ter monumental perceptible hoy. El barroco de ladrillo que se desarrolla lu ­
juriante, hereda muchas de las tradiciones mudéjares. La vida económica, 
bastantes de las viejas tradiciones medievales. La razón de que en un siglo 
considerado de decadencia política haya tantas muestras de prosperidad pri­
vada, se debe también a otros factores. En primer lugar, es evidente que hubo 
familias corellanas con miembros que tuvieron fortuna en la vida m ilitar

117 Y a n g u a s , D iccion ario ..., e i t . .  II, p p . 257-258
118 Y a n g u a s . D iccion ario ..., cit., II, pp. 257-259.
119 Y a n g u a s . D iccion ario ..., c i t . ,  II, p p .  259-261.
120 La adquisic ión  del títu lo  de “ciudad ’’, que, de modo p arecid o  obtiene C ascante,

produ jo , sin duda, d iversid ad  de opiniones, como lo re fle ja n  incluso algu n as jo ta s  b u r ­
lescas, re fe ren tes  a esta segunda población. C re e ría n  unos que e l h onor suponía algo  
o o s itivo : p ero  otros cre ían  ya  que e ra  p u ra  bam bolla . No cabe duda de que en e l s i­
glo X V II se d esacred itaron  m ucho las honras, por lo m ism o que e ra n  ob jeto  de com pra  
re la tiv am en te  fác il. Q uien dice com pras de títu los de “ciudad” dice tam bién  com pra?  
de hábitos, señoríos, etc.

121 Las fechas de estas fundaciones la de A l t a d il l , N ava rra , II, pp 860-861.



FIG. 28.— Casa de las C adenas. C orella .
(Foto J . E. U ranga.)

y administrativa. En América parece haberla tenido grande — por ejemplo—
Don Pedro de Sada, del que fue el palacio hermosísimo de la calle de San 
Miguel núm. 1 122. Cerca de él se levanta el palacio llamado «Casa de las Ca­
denas», en que. en dos ocasiones memorables de su vida, se alojó Felipe V. F ig ura  28

siendo de los Sesma y Virto de Vera. La inmunidad concedida al palacio por 
razón de la doble estancia real, fue causa de que se colocara una gran cade­
na colgada sobre la puerta de su fachada y otra en dos poyos de la puerta 
lateral de la plaza 123. Esta familia de la «casa de las Cadenas», como otras de 
la Ribera, dio durante los siglos XVITI y XIX un contingente notable de ma­
rinos 124. Hav también familias que dan soldados distinguidos.

122 En su fachada la inscripción sigu ien te: “En esta casa o rig in aria  de los Sada  
nació y  m urió  / (23-1-1621 = 13.9.1699) Dn. P edro de Sada. / C ab a lle ro  de San tiago  y  G o­
b ern ad or en G uatem ala y  Perú . / Después los Aguado que lleg aro n  a ser M arqueses / de 
las M arism as. Condes de M ontelirio , V izcondes de / Aguado y  banqueros de F ernando  
VII y  N apoleón III, / la reco n stru ye ro n  para so la r de la fa m ilia ”.

123 T odavía subsisten. La inm unidad se d isfru tab a, en princip io , en todas las ig le ­
sias y  en los palacios de in fanzones: pero no se extend ía  a los que hu b ieran  com etido  
robo o traición . Y a n g u a s , D iccionario de los fueros. .. pp. 6 9 - 7 0  (ig lesias), 9 0  (palacios).

124 Don B a ltasa r de Sesm a (1735-1795), je fe  de escuadra y  Don Ferm ín  de Sesm a  
(17. -1800), tam bién je fe  de escuadra, e ran  de a llí. Puede ve rse  su b iogra fía  en la obra



En Flandes se habla de alguno de los Peralta, linaje del que quedan las 
ruinas de otro palacio 125. Más tarde, dentro de la m ilicia, aparecen los ape­
llidos de San Juan , García Arista y Goñi, de los que quedan asimismo casas 
palaciegas, con sus correspondientes inscripciones 12S. Por otra parte, se de­
sarrolla una clase media ilustrada de profesionales. En tiempo de Fernando 
V II ejerció durante un poco de tiempo en Corella el padre de Larra, oriundo 
de Navarra: médico del ejército napoleónico y emigrado por otro tiempo de 
su vida inquieta.

Aquí empezó el escritor a dar muestras de su precocidad extraordinaria; 
en una casa modestísima que está frente a la de los linajudos Sada y los ri­
cos Aguado, en la misma plaza 127; pero en el trazado de la Calle de San Juan.

Porque al lado de los hidalgos m ilitares y marinos, surgen y medran 
también los linajes de hombres de negocios, con mucho poder ya a mediados 
del siglo X V III. Entre ellos estos Aguado que ocuparon el referido palacio 
de Sada y que alcanzaron títulos varios, descollando, al fin, en pleno siglo 
X IX , el famoso banquero de Fernando V II y de Isabel II , una de las poten­
cias económicas en la Francia de Luis Felipe 128.

La primera fortuna de esta y otras familias semejantes parece hecha en 
el comercio con América, con base fuerte en Cádiz. Pero acaso el ins­
tinto comercial de los corellanos arranque del hecho de que vivieran en una

de don F r a n c i s c o  de P a u l a  P a v í a , G a le ría  b iográfica  de los genera les de M arina, je fe s  y  
person ajes notab les que fig u ra n  en la m ism a corporación  desde 1700 a 1868 III (M adrid, 
1873), pp. 481-490, 491-493. En esta obra se puede com p ro bar lo dicho acerca  de la a f i­
ción de los n a v a rro s  del in te r io r  a la M arina. D e C o re lla  fu e  el a lm ira n te  don Francisco  
de P au la  Escudero, op. cit., I (1873), pp. 511-514 . A ntes, de T udela, don M iguel de Sada. 
Conde de C la v ijo  (1676-1764): op. cit., I, pp. 421-424). De Pam plona, don F ernando Daoiz 
v 1838-1808: I, pp. 437-438). De T udela tam bién  don Jo sé  de E zqu erra  (17 ? -18 0 1 : IV , p á­
ginas 101-104).

125 En su casa la inscripción  que sigu e: “En este  que se llam ó un dia el P alacio  
de C o re lla  y  fu e  / m orada de R eyes, se hizo la  paz en tre  las dos fam ilia s  de / P e ra lta  
y  de B eaum ont, que d u ran te  un siglo d iv id iero n  y / en san g ren taro n  N ava rra . // Aqui 
el 8 de sep tiem bre de 1568 fu eron  las bodas de Dn. P edro  A rn a u  de P e ra lta  con D ñ” 
M aria B eaum ont / de N avarra . A quí m urió  el 30 de m ayo de 1570 D. León de P e ra lta , / 
G ran  P r io r  de la O rden de S an  Ju a n  de Je ru sa le n , y nació el 4 de / D iciem bre de 1614 
Dn. Diego de P e ra lta  y  B eaum ont, C ap itan  en las G u e rra s  de F landes, B arce lon a  y 
F u en terrab ia  y  A lca ld e  de C o re lla ”. Hace los núms. 4-5 de la P lace ta  de G arcía .

126 La núm. 6, de la ca lle  de R am ón y  C a ja l dice a s í: “En esta casa so lariega  de 
los G oñi / nació el 6 de S ep tiem b re  de 1772 el B rig ad ie r / de la A rm ad a  Dn. Joa q u ín  de 
Goñi y  San  Ju a n . / Y  el 9 de en ero  de 1824 el T eniente G e n era l /Dn. G asp ar de Goñi 
y V id arte , héroe de la b a ta lla  de los C astille jo s  y  G o bern ad or de / N av a rra  y  B a rc e ­
lona”. F ren te  a la casa de la C adena está la que lle v a  esta in scrip c ión : “en esta casa 
de los G arc ía  A ris ta  / fam ilia  tro n ca l de los D uques de V ista  H erm osa / Nació el 5 de 
ju n io  de 1759 el T eniente G en era l / Dn. M artin  G arc ia  A ris ta  y  L o yg o rri / C read o r del 
cuerpo de A r t i l le r ía  y su único / Inspector G en era l, C om endador de P ozorru b io  / en la 
O rden de S an tia g o : ven cedo r en C ádiz, de / los F ran ceses”.

127 “A quí el poeta M ariano Jo sé  de L a rra  / en 1822 cuando solo cum plía  13 años, 
escrib ió  una / gram ática  caste llan a  y  tra d u jo  del fran cés / “El M entor de la Ju ven tu d "  
y l a ‘ “I liad a ” //. En esta casa e je rc ió  la m edicina su p adre. / Y nació e l 27 de octu b re  
de 1806 su h erm ano / V icen te  Tadeo de L a r ra ” .

128 B io gra fía  en G a le ría  de españoles cé leb res, de N ic o m e d e s  P a s t o r  D ía z  y F r a n ­
c i s c o  de C á r d e n a s , III (M adrid , 1846), 38 pp. (es de J .  F . P a c h e c o ).



de las fronteras aduaneras más importantes de España durante los siglos 
XVII y X V III. Como es sabido, el reino de Navarra quedaba fuera de la 
línea de las aduanas. Estaban éstas en la raya del Ebro o en el lím ite del 
reino mismo y así, por ella, en toda Navarra y la Rioja, hubo un comercio 
activo, con su parte fuerte de contrabando. Los arrieros y comerciantes de 
paños y otros productos de la sierra de Cameros y los navarros vecinos fue­
ron los que aprovecharon más las situaciones ventajosas. Corella está frente 
a Cervera del Río Alhama: otro bastión del contrabando, según denuncian 
textos de mediados del X V III 129. Bajaron de aquí los jóvenes comerciantes 
a Cádiz o a Málaga. Los navarros constituyen gran colonia en Cádiz 130. La 
Málaga de comienzos y mitad del XIX está denominada por dos familias rio- 
janas: los Heredia primero, los Larios después.

La prosperidad dieciochesca de los pueblos fronterizos de la raya del 
Ebro es paralela a la que se nota en la otra frontera: la de Francia con Na­
varra misma. Desde Corella, en invierno, se ve bien la masa nevada del P i­
rineo: «los Pirineos de Francia; muchos los ven, pocos los pasan» dice un 
refrán de la tierra. Los que los pasaron tuvieron suerte con frecuencia. Y , sin 
duda, bastantes familias del Norte y centro de Navarra se fueron asentando 
en la ciudad, al calor de los negocios. En las casas actuales cabe señalar 
algunos escudos colectivos (como el del Roncal) de apellidos de más al 
Norte (como el de G oñi), etc. Pero otros, castizos en la ciudad, son caste­
llanos o romances. He aquí la casa nativa de los famosos hombres de le­
yes 131: Don José Alonso y Ruiz Conejares y Don Eduardo Alonso Colmena­
res. El primero (1781-1855) fue un gran conocedor de la legislación foral: 
y al mismo tiempo un canonista de carácter regalista, al modo clásico de los 
de los siglos XVII y X V III. Alonso, durante la regencia de Espartero, ela­
boró, como ministro de Justicia, un proyecto de jurisdicción eclesiástica, 
considerado terriblemente « jansen ista», por Menéndez Pelayo 132 y que el 
inspirador de éste Don Vicente de La Fuente, consideró (acaso) como sim­
ple añagaza 133. Don José Alonso es una figura interesante como regalista 
(se han asociado sus pretensiones a las de M acanaz). También como es­

129 Los contrabandos se h a llan  denunciados en va rio s  escritos del siglo X V III. Hay 
que reco rd a r un opúsculo, sin au tor, ni pie, que data de 1780, titu lad o  R eflex ion es sobre  
t ra s la d a r las aduanas del Ebro a los P irineos, d irig ido a N avarra , para  co n ven cer a sus 
h abitan tes de que el in tento de la  época de F ern an do  VI e ra  recom endab le.

130 El mismo tío de A le ja n d ro  Aguado, Don Roque, e ra  una potencia a llí.
131 “El 21 de S ep tiem b re  de 1781 nació en esta / casa el Exm o. S r. D. Jo sé  A lonso  

y Ruiz / C on ejares, M inistro de Ju s tic ia ; C om pilador de los F u eros de N avarra . // A qui 
nació tam bién  su h ijo  Don E duardo A lonso  / C olm enares, tre s  / veces M in istro  de J u s ­
ticia y  o tras tres M inistro  / de F om en to ; S en ad o r V ita lic io  y  P res id en te  / del T rib u nal 
S up rem o.”

132 H istoria de los heterodoxos españoles, 1.’ ed. III (M adrid , 1881), pp. 625-632.
133 H istoria eclesiástica  de España, 2.* ed. VI (M adrid , 1875), pp. 237-240.



pecialista en Derecho foral. Dos actividades que parecen algo encontradas. 
Pero dejemos ahora esto.

Corella en el siglo X IX , no tiene el esplendor aparente del X VII y del 
X V III. La caida del Imperio de Indias y la modificación de las aduanas, le 
quitan fuerza económica. Pero si entonces dejan de construirse grandes 
edificios, en cambio, aumentan las zonas populares: proliferan las casas hu­
mildes y las industrias derivadas de la agricultura. Aumenta la población 
hasta llegar al máximo en 1897. Pero a comienzos del siglo XX hay una cri­
sis demográfica, que afecta bastante a Navarra en general y que en Corella 
se nota mucho 134: indiquemos, en resumen, que a mediados del siglo 
XIV es una población importante dentro de Navarra ( sin llegar a tener
1.000 hab itantes); que en los siglos XVI y X VII presenta oscilaciones, con 
bajas, pero que en total, pasa de 3.175 en 1553, a 3.715 en 1677. En 1726 
da la cifra máxima para todo el X V III (4 .2 6 0 ) ; baja luego, hasta que en 
1817 da otra vez más: 4 .675 . El tope del XIX  lo da — como he dicho—  
en 1897 (con 6405 ) para bajar hasta 5.450 en 1910. Luego va ascendiendo 
otra vez, pero en 1967 no había llegado aún a la cifra de setenta años antes, 
puesto que daba 6.096 135.

Esto quiere decir que, pese a lo que comunmente se afirma respecto a 
la «decadencia» del siglo X IX , las pequeñas ciudades agrícolas de tipo ibé­
rico (Corella es una representativa), tuvieron su hora propia ya avanzado 
aquél y experimentaron unas transformaciones sociales, de las que habrá que 
decir algo en la parte final de este libro.

134 De 6.405 h ab itan tes que h ay  en 1897 b a ja  a 5.450 en 1910. En 1967, son 6.096.
‘135 Un fo lle to , C ore lla , N avarra , España, de don J u l i o  A s i a i n , da noticia  del ú ltim o  

d esarro llo . Desde el punto de v ista  del d esa rro llo  que puede ten er en una ciudad de 
este tipo el A rte , e l b arroco  sobre todo, es im p ortan te  el lib ro  de J o s é  L u i s  de A r r e s e , 
A rte  re lig ioso  en  un pueblo  de España (M adrid , 1963).



CAPITULO XXXVIII 

LA CRISIS DEL XIX

I Las dos guerras carlistas.

II Crisis ideológicas relacionadas con las mismas. 

III Crisis sociales.





I

Los cambios ideológicos acaecidos en España desde 1808 a 1868 fue­
ron, realmente, impresionantes y como he dicho ya repetidas veces, no pue­
den compararse a ninguno de los que ocurren desde la época de los Reyes 
Católicos a la de Carlos IV , en punto a su significado general.

La guerra de la Independencia contribuyó de modo decisivo a concluir 
con el Imperio de América. Navarra no fue de las partes de España menos 
afectada por la pérdida, dada su abundante colonia en América y la canti­
dad de navarros metidos en la administración pública, en el Comercio, en la 
Iglesia, en la M ilicia, etc. que buscaban allí su modo de vivir y que crearon 
mucha base a la prosperidad de los pueblos, hasta la misma víspera de la 
guerra \ De 1808 a 1823 (antes también, durante las campañas de la Re­
volución), la juventud masculina se lanzó a las armas; a la guerrilla. El 
lanzamiento fue unido, como en otras partes y ocasiones, a una toma de 
posición ideológica. Los navarros dieron algunos hombres de personalidad 
muy fuerte, entre los seguidores de las ideas nuevas: pero más cantidad de 
individualidades entre los que querían mantener el orden antiguo, e incluso 
imprimirle caracteres menos «modernos» que los que había tenido en los 
tiempos de Carlos III y Carlos IV.

Durante la misma guerra de 1808 a 1813 se dibujó una fuerte tenden­
cia absolutista, frente a la liberal o las liberales. Y lo que resulta evidente en 
el país es que el absolutismo popular estaba dirigido de modo fundamental 
por el clero: el clero regular y el secular. Su acción política se perfila más 
en el período posterior, de 1820 al 23, en que se levantaron las partidas con­
tra el régimen constitucional. Un historiador de las acciones de tales partidas, 
Don Andrés M artín, cura párroco de Ustarroz aporta muchos datos que de­

1 V éase la V ida y hechos de D. Tomás de Z um alacárregu i, por don J .  A n t o n i o  Z a - 
r a t i e g u i  (M adrid . 1845), p. 2. S eñ a la  éste el comienzo de lo que podríam os con sid erar  
como “belicism o in te rn o ” en las gu erras de la R evolución  (p. 3): “desde aquel día (el 
de la  d ec larac ión  de la gu erra) desapareció  la paz de las p ro vincias confinantes con la 
F ra n c ia ”.



muestran lo afirmado 2: y el mismo usa de la expresión «sicut sacerdos, sic 
populus», justa para sintetizar lo ocurrido entonces y después 3.

Aparecen entonces en escena, muchos de los personajes que al morir 
Fernando VII cobran mayor relieve como jefes de la causa carlista: el mismo 
Zumalacárregui, Don Santos Ladrón, etc. Los que mueven a los jóvenes, sin 
embargo, son los sacerdotes. El movimiento popular es, esencialmente, teo­
crático. Al lado de él actúan otras fuerzas e intereses. Son increibles, en 
consecuencia, las caricaturas que en un bando se han hecho del otro y vice­
versa. Los liberales, todos eran incendiarios y anarquistas. Los absolutistas, 
todos, suspersticiosos y crueles hasta el paroximo. Que en cada grupo hubo 
minorías que justificaban la caricaturización es evidente: y no sería d ifí­
cil recordar una porción de coplas que reflejan pasiones feroces y sangui­
narias.

Pero también el dibujo que se nos da de ambas posturas en textos me­
nos directos, es esquemático y hasta grosero a veces. Carecemos — en efecto—  
de un buen análisis de las características de los distintos tipos de absolutistas 
y tampoco lo hay bueno de la diversas clases de liberales. Un naturalista 
diría que, en cada caso, conocemos el género o «genus»: pero que no sabe­
mos gran cosa de las especies de que consta o constaba.

Haciendo un esfuerzo de memoria, apoyado en el repaso de algunos l i ­
bros de la época podemos establecer, sin embargo, que en el campo y corte de 
Don Carlos había: 1.°) Una cantidad regular de antiguos funcionarios públi­
cos y de cortesanos, que habían sido servidores de la M onarquía fernan- 
dina y que tenían una concepción de la Monarquía absoluta inspirada en el 
recuerdo de los grandes ministros y reyes borbónicos, con Luis X IV  a la ca 
beza. Este, sin duda, era un tipo de monárquico apto para medrar en des­
pachos y ministerios. 2.°) Otra cantidad regular de representantes de la no­
bleza, no cortesana sino más bien afincada en el campo de ciertas regiones, 
Navarra, Cataluña, etc. con una visión de la M onarquía bastante distinta 
en el fondo a la de la gente anteriormente definida, y parecida a la de la 
nobleza campesina legitim ista francesa, que, en la corte y capital de Francia 
veía ya el símbolo de males perpetrados desde antiguo, por la misma M onar­
quía, manejada por ministros y hombres de origen vario, con nobles de 
nuevo cuño, grandes asentistas enriquecidos, letrados, etc. 3.°) Una por­
ción considerable de m ilitares, educados en los principios del Gran Federico

2 H istoria  de la g u erra  de la d ivisión  re a l de N avarra , con tra  el in tru so  sistem oj 
llam ado constitucional, y  su gobierno rev o lu c io n a rio ... (Pam plona, 1825), pp. IX -X , 16, 
23-24, e tcétera .

3 M a r t í n , op. cit., p. 52.



y de los reyes soldados del X V III. 4.°) Un clero alto de tendencia también 
cortesana. 5.°) Un clero rural o más popular, tanto secular como regular, 
entre el que se repite el tipo del fraile guerrillero, del clérigo m ilitarizado ya 
en la guerra de la Independencia. 6.°) Una masa rural representada por 
pequeños propietarios e hijos de éstos y por gente aún más pobre, que, en 
gran parte, estaba espiritualmente dominada por el clero y que tenía sen­
timientos muy particularistas. 7.°) Un residuo de la juventud mal acomodada 
a causa de la pérdida del Imperio, de la guerra de la Independencia y de la 
vida difícil de los años posteriores a ésta 4. La experiencia vino a demostrar 
que los elementos más perturbadores para la causa carlista fueron los del 
sector cortesano (más ducho en in trigas) y que la gente que padeció más 
las consecuencias de la guerra, fue la de los campos: tanto la nobleza rural, 
como el paisanaje, que en Navarra constituían la mayoría, según reconocen 
los hombres más representativos del partido isabelino: «Puede decirse que 
la opinión popular, la de la clase media en general, y la de aquella nobleza 
que podemos llamar más domiciliada en el país, pertenecían al partido del 
Pretendiente. Una parte del alto comercio, y las casas (salvo raras excep­
ciones) más relacionadas con la Corte y que contaban sus hijos en el E jér­
cito, nos habíamos declarado en favor de los derechos de la hija del difun­
to monarca» 5. Esto decía el Conde de Guendulain al recordar el comienzo 
de la primera guerra carlista.

Pero aunque reconozcamos que la mayoría de la masa popular, sobre 
la que el clero ejercía la referida influencia (como hoy la ejerce en tierru 
vasca) salieron fuertes contingentes de voluntarios carlistas, también pro­
vienen de ella caudillos y guerrilleros liberales, con una suerte trágica, como 
Mina el mozo, o con una vida llena de vaivenes en la suerte misma, como 
su tío Espoz y Mina 6.

Ultimamente, en Navarra, estos caudillos liberales que salieron del 
pueblo, de las aldeas, no han sido demasiado bien tratados y no se ha hablado 
tampoco mucho de los m ilitares aristócratas. Se distingue la actuación de los 
primeros como guerrilleros contra Napoleón de sus empresas como jefes l i­
berales, para elogiar la primera y despreciar la segunda. Acaso podría hacer­
se lo mismo en relación con algunos absolutistas, más afortunados también 
en su primera época, que en la segunda: por ejemplo el Cura Merino. La

4 En rea lid ad  la crisis com ienza con las g u erras  de la R evo lu ción  com o va  dicho.
5 M em orias de D. Joaq u ín  Ignacio M eneos, Conde de G u endu lain , 1799-1882 (P am ­

plona, 1952), p. 83. P ero  estos afectos a Isabel II fu ero n  casi todos “m od erad os”.
6 En las M em orias del g en era l don Francisco Espoz y  M ina escritas p o r él m ism o 

y  publicadas por su v iu d a  doña Ju a n a  M aría  de Vega, en el tom o I (M adrid , 1851), p á­
ginas 1-320, a l n a rra r  las actuaciones de 1808 a 1812, se da una p in tu ra  m uy v iv a  de la  
situación de N av a rra  entonces.



realidad es que si durante la guerra de la Independencia el clero tuvo ya 
mucha fuerza de resistencia, después, en Navarra, siguió teniéndola, para dar 
calor a la causa absolutista, desde 1814 hasta la muerte de Fernando V II.

Así resultó que los enemigos acérrimos de los franceses en 1808 reci­
bieron a los franceses con enorme alborozo en 1823: «Es muy digno de ob­
servarse que el pueblo bajo, o sea, la democracia en general, es la que se con­
sideró triunfante y satisfecha al entrar en España el Duque de Angulema con 
sus cien mil soldados; y en su tránsito por Navarra y en su entrada en M adrid, 
fue llevado al extremo el regocijo y entusiasmo populares, hasta poner en los 
caminos los arcos del monumento de Semana Santa para que por ellos pasase 
el ejército francés» 7. Estas son también palabras del Conde de Guendulain 
en sus memorias, que nos hacen recordar aquello de la «Democracia frailuna» 
menendezpelayesca.

Antes de la primera guerra carlista había en Navarra hasta cuarenta y 
tres conventos y colegios, masculinos, regidos por órdenes y treinta casas de 
religiosas. Hasta la guerra misma se vivió en los conventos dentro de la agi­
tación o tensión política e ideológica propia de la época. Pero durante ella, 
no sólo muchos monjes salieron a servir la causa carlista, sino que parte del 
clero secular, numeroso en el país, abandonó las parroquias 8.

Las autoridades provinciales del momento del estallido eran absolutis­
tas, en un sentido «fernandino», como lo fue el alto clero. Pero al morir el 
desgraciado monarca, aunque el primer brote de carlismo se dio en Nava­
rra 9, semejantes autoridades, en general (tam bién las m ilitares) aceptaron 
las disposiciones del rey muerto, reconocieron a su hija, defendieron el pun­
to de vista de que la ley sálica era contraria al derecho de sucesión del reino 
de Navarra 10, y las cosas no hubieran ido adelante, de no haber existido un

7 M em orias de D. Jo aq u ín  Ignacio M eneos, Conde de G u end u lain , 1799-1882, p. 59.
8 J o s é  G o ñ i  G a z t a m b id e ,  S e v e ro  A n d ria n i, obispo de Pam plona  (1830-1861), en “His- 

pania S a c ra ” X X I, núms. 41-42 (1968), pp. 179-312 : esp ecia lm en te las pp. 195 y  198-199.
9 En la H istoria m ilita r  y p o lítica  de Z u m alacárreg u i y  de los sucesos de la g u erra  

de las p ro vin c ias del N orte, enlazados a su época y a su  nom bre, de don F r a n c i s c o  de 
P a u l a  M a d r a z o  (M adrid . 1844), pp. 105-122, da noticia  de estos m om entos. Z a r a t i e g u i  en 
la V id a ...,  cit., p. 7, h ab la con c la rid ad  de los an tecedentes, en re lac ión  con e l c le ro  y 
los m ilita re s  rea lis ta s  que se consideraban  postergados. D eta lles en las pp. 11-27.

10 Este es un asunto d ifíc il de segu ir, pese a su im p ortan cia  ev id en te . O b sérvese  
—por e jem p lo— que, en 1315, los n a va rro s  consideraban  que la ley  sá lica  no ten ía  va lo r, 
que no e ra  “ni usada, ni oída de ellos, y  en la qual se in v e rtía n  tanto las leyes de la  
N aturaleza, que se buscaba p ara  la sucession el E straño, y  se rep u diab a  la persona m as 
con ju n ta  y  en quien con la san gre m ism a se trasm itió  e l derecho de h e re d a r”. P a la b ra s  
del P a d r e  M o r e t , A n u a les ..., III, p. 548 (lib. X X V II, cap. I, § I, núm. 1). L a in fracción  
de la  le y  n a v a rra  a este respecto, añade poco después (p. 529, loe. cit., núm. 3), fu e  con- 
sid e iad a  como “tirá n ica ” por e l P rín c ip e  de V ian a  y  el D octor Jaso . Los e jem p los de 
sucesión de hem bras eran  conocidos. B ien. F ácil es le e r  la C rón ica de los reye s  de N a­
v a rra , del P rín c ip e  (pp. 136 y  162-163). En 1834 se siguió este m ism o p rincip io . V éase lo  
que dice e l Conde de G u end u lain  M em orias..., cit., p. 86, cuando expone su actuación  al 
se r p roclam ada Isabel II como Isabel I de N avarra , e l 2 de m arzo de 1834.



marcado descontento en el país, por razones que no eran sólo de política 
general, y de no haberse encontrado en campo carlista un genio organizador 
y en el liberal unos generales bastante torpes y malhadados11 para empezar 

la lucha 12.

No cabe duda de que la mayor porción de la población rural navarra 
movida por el clero, abrazó la causa carlista sin reservas ni razonamientos 
largos, y que hizo suyo el lema de «D ios, Patria y R ey», como si los liberales, 
llamados «negros» («b e ltz a k » ) , fueran, en esencia, ateos, antipatriotas y an­
timonárquicos. En la zona de habla vasca, se inventó el término despecti­
vo de «gu ir i» , abreviatura de «gu iristino», o sea, partidario de la reina Cris­
tina, pues es típico del vasco (salvo el roncalés) el no pronunciar con facili­
dad el grupo «g r»  o «k r»  haciendo, así, de cruz o «crux» «guru tz» o «ku- 
ru tx», etc. En frente se formó la voz «carca», alusiva a los seguidores de Don 
Carlos 13. Otras denominaciones denotan cierta apreciación despectiva, con 
matiz físico, pues se da a entender que los liberales eran gentes de juera, 
caracterizadas por tener las «orejas cortas». Así, se cantó una canción cuyo 
estribillo decía:

«Eta tiro, eta tiro 
eta tiro beltzari; 
eta tiro, eta tiro 
belarri motzari»

«T iro y tiro al negro; tiro y tiro al oreja-corta». La guerra primera 
dió pávulo a muchos vates populares. También la segunda 14. Zumalacárre-

11 V éase e l texto  citado del m ism o Conde de G uendu lain , nota a n te rio r.
12 La h ab ilidad  o genialidad  m ilita r  de Z u m alacárreg u i no estaba unida a h a b ilid a ­

des c iv iles  de sus co rre lig io n ario s . La p recip itación  en algu n as de las p rim eras decisio­
nes tuvo consecuencias fa ta les .

13 L o s  e s c r i t o r e s  c a r l i s t a s ,  c o n  Z a r a t i e g u i  e n  c a b e z a ,  s o s t i e n e n  q u e  l a  d e f e n s a  d e  
l o s  f u e r o s  n o  f u e  e l  m ó v i l  p r i n c i p a l  d e  l o s  v a s c o s  y  n a v a r r o s  q u e  s e  h i c i e r o n  c a r l i s t a s .  
O t r o s ,  s i m p a t i z a n t e s  c o n  l a  c a u s a ,  d e f i e n d e n  l o  m i s m o :  p o r  e j e m p l o  M. G. M i t c h e l l , L e  
camp et la cour de D. C arlos ( B a y o n n e ,  1839), p p .  146-157, q u e  d e s a r r o l l a  e l  t e m a  c o n  
b u e n o s  a r g u m e n t o s ,  y  c o n  e l  a p o y o  d e  d o c u m e n t o s  i m p o r t a n t e s .  En e s t e  m i s m o  s e n t i d o  
e l  V i z c o n d e  A l p h . de B a r r e s  d u  M o l a r d , M ém oires su r le g u erre  de la N ava rre  et des 
pro vinces basques, depuis son o rig ine en 1833, ju sq u ’au tra ité  de B erg a ra  en  1839 ( P a ­
r í s ,  1842), p .  5, q u e  a t r i b u y e  l a  v u l g a r i z a c i ó n  de l a  t e s i s  a  “ l e s  r é v o l u t i o n n a i r e s  d’Es- 
p a g n e ” . P e r o  e n  l a  m a s a  p o p u l a r  p a r e c e  q u e  e l  s e n t i m i e n t o  d e  q u e  l o s  f u e r o s  e s t a b a n  
a m e n a z a d o s  p o r  l o s  “ c e l o s  d e  C a s t i l l a ” p a r e c e  h a b e r  c u n d i d o .  V é a s e ,  p o r  e j e m p l o ,  J .  A u- 
g u s t i n  C h a h o , V oyage en N ava rre  pendant l’in su rrec tio n  del basques (1830-1835), 2.* e d .  
( B a y o n n e ,  1865), p p .  179-181. Un a l e g a t o  v i o l e n t o  a  l a s  p p .  401-414.

14 A ntes, cuando la expedición de M ina de 1830, que fu e  un fiasco, a l e n tra r  por V era  
F erm ín  Leguía, un g u e rr ille ro  de la Independencia, co rre lig io n ario  suyo y  n a tu ra l del 
pueblo, sus paisanos h iciero n  canciones en contra  en las que le  acusaban de h ab er tra íd o  
un e jé rc ito  “herm oso” com puesto de “ju d íos y  sastres p ro testan tes” :

A rm ad a  ed er bat e c a rr i digu 
V era ra  F erm in  Leguiac, 
yudu  ta sastre  p ro testan tiac  
are  e re  ditu  b eriac ...

Las canciones re la tiv a s  a l asunto las recogió mi tío P ío  B a r o j a , hacia 1913. V éase C a r o



gui, m ilitar de carrera, guipuzcoano, hermano de un político liberal, tenía 
especial predilección por las tropas navarras 15. Habrá que advertir, sin em­
bargo, que en la Ribera había fuertes núcleos liberales y que de ellos salió una 
canción, ésta con letra castellana, claro es, en que se decía:

«D e las diez ciudades 
de Navarra bella 
Tudela y Corella 
el ejemplo dán».

Ejemplo de Liberalismo. La ciudad capital en un tiempo de la España 
carlista fue, en cambio, Estella y su zona, así como la de la cuenca de Pam­
plona y bastante parte de la merindad de Sangüesa, dieron el mayor contin­
gente de voluntarios a los pretendientes. En cambio, los valles pirenaicos, 
como el de R o n ca l16, pasaron (sobre todo en la segunda guerra) por l i­
berales y en tierras del Bidasoa las familias pertenecientes a la burgue­
sía enriquecida en el siglo X V III, lo eran también, mientras que muchos 
campesinos siguieron la causa carlista. En Pamplona la aristocracia vieja se 
halló dividida y hubo entre los representantes de ella defensores de Isabel II 
y defensores de Don Carlos. Los Ezpeleta — por ejemplo—  dieron varios 
generales isabelinos 17 y los Elio, un general carlista muy notado 18. Habrá 
que advertir también que entre los antiguos guerrilleros de la época de las 
guerras napoleónicas de origen muy popular, rural, hubo varios que abraza­
ron asimismo la causa de Don Carlos: otros, en cambio, llegaron a ser gene­
rales isabelinos, con Espoz y Mina a la cabeza 19; se dan entre éstos figuras

B a r o j a , La v id a  ru r a l  en V era  de B idasoa, p p .  2 2 6 - 2 2 8 .  T am bién las hubo a fa v o r. La ca ­
rac terizac ió n  de “sa s tre ” es despectiva.

15 P o r o tra  p a rte , la e lección  de las A m ézcoas como e l lu g ar m ás adecuado para  
desde é l d ir ig ir  los ataques, v u e lv e  a ind icarnos el v a lo r  estratég ico  del te rr ito rio , que, 
los m ism os b iógrafos y  co lab orad ores de Z u m alacárreg u i con sid eraban  cuna de la R e­
conquista n a v a rra . Z a r a t i e g u i , V id a ..., cit., pp. 192-194 y  an tes pp. 96-98.

16 Z a r a t i e g u i , V id a ..., cit., pp. 100-101, a lude ya  a lo conocidos que e ra n  algunos
de los vecinos m ás notab les de los v a lle s  de “A y ézc o a ”, S a la z a r  y  R oncal por sus “ideas
poco m on árq u icas” (léase ca rlis ta s ) : incluso e l c le ro  de Aézcoa e ra  a n tica rlis ta  (p. 103).

17 En la  ob ra  d irig id a  p or don P e d r o  C h a m o r r o  y  B a q u e r i z o  que se titu la  Estado
M ayor del E jé rc ito  Español, en la sección de ten ien tes gen e ra les  (M adrid , 1851), ap arecen  
hasta tre s  E zpe le ta : don Jo a q u ín  (pp. 141-144), don F erm ín  (pp. 345-346) y  don F ra n c is ­
co J a v ie r  (pp. 373-374).

18 U na curiosa sem blanza de éste, d u ran te  la segunda g u erra  c iv il se h a lla  en el 
lib ro  de N. L. T h i e b l i n  (“A za m a t-B atu k ”), Sp a in  an  the sp an iards I (L ondres, 1874), p á ­
ginas 61-71. De la  p rim era  página es esta  d e fin ic ió n : “one o f th e m ost lib e ra l R o ya lis ts  I 
know  e ith e r in F ran ce  or S p a in ”. R esa lta  tam bién  que “ it is im possib le fo r  an yon e to 
look m ore  lik e  an oíd E nglishm an than  the G en era l does”.

19 L as M em orias del g en era l don F rancisco  Espoz y  M ina, escritas p or é l mismo. 
Publicadas por su v iu d a  doña Ju a n a  M aría  de Vega, condesa de Espoz y M ina, cu atro  v o ­
lúm enes (M adrid , 1851), son de un gran  in terés. M ina no ha tenido m uy buena prensa  
en su país. La vo lum inosa ob ra  del llo rad o  J o s é  M a r í a  I r i b a r r e n , Espoz y M ina, el lib e ­
ra l, 2 vo ls. (M adrid , 1965-1967) es un m onum ento de eru d ición  que no d e ja  de resen tirse  
de an tip atía . H ablar de las cru e ld ad es de un g u e rr ille ro  y  g en era l de g u erras  c iv ile s  
com o de algo d is tin tivo  no p arece hoy ya  m uy propio.



interesantes como la de Don Marcelino Oraa, «e l lobo cano» 20, las de los 
Iriarte 21 y otras menos conocidas, pero que no dejaron de tener una vida 
dura de soldado a la antigua, como lo fue la del mariscal de campo Don M i­
guel de Senosiain, uno de los últimos combatientes españoles 22 en América, 
que en rangos modestos realizó hazañas notables: claro que sin el brillo de 
las de hombres de épocas más felices. El Carlismo navarro ha tenido más 
fama histórica que el Liberalismo. Ha sido considerado también como algo 
constitutivo del país. Las dos guerras perdidas por los carlistas en el siglo 
X IX , contribuyeron, así, a que se desmontara, en gran parte, la adm inistra­
ción autónoma de Navarra y de las provincias vascongadas. El reproche a 
los liberales aún llega de muchas partes. Sin embargo, habrá que matizar más 
en lo futuro al tratar de lo que significó el sector liberal navarro en punto al 
sostenimiento posterior de las leyes forales. Porque a todos les es forzoso re­
conocer que los defensores más efectivos de los fueros, en el momento de 
peligro máximo para ellos, fueron historiadores y juristas navarros ribereños: 
pero liberales y a veces de un liberalismo radical. Los dos más representativos 
se llamaron Don José Yanguas y M iranda, tudelano y el ministro de Justicia 
esparterista Don José Alonso, corellano y autor, por otra parte, en este país de 
paradojas, de un proyecto de ley considerado cismático por escritores cató­
licos del fuste de Don Vicente de La Fuente y de Menéndez Pelayo 23. Re­
sultará así, que uno es el autor del estupendo diccionario de antigüedades y 
del mejor diccionario que aún existe de los fueros y leyes de Navarra ( tan­
tas veces aprovechados aquí) y que al otro, a Don José Alonso, se le deba 
la no menos famosa «Recopilación y comentarios de los fueros y leyes del 
antiguo reino de Navarra, que han quedado vigentes después de la modifica­
ción hecha por la ley paccionada de 16 de agosto de 1841» 24. De esta ley ha 
vivido el país hasta el presente; pero hay que reconocer que la segunda gue­
rra civil fue más funesta que la primera para el régimen foral, que se pre­

20 B iografía  en Estado M ayor del E jército  Español, sección citada, pp. 213-215. Na­
ció en B eria in  en 1788 y  m urió  a llí m ism o en 1851: actuó ya  en 1810. O raa fue un ge­
n era l que tuvo  siem pre que actu ar en los peores m om entos. Z u m alacarregu i le ten ía en 
m uy a lta  estim a, como conocedor de N avarra . La M em oria h istó rica de la conducta m i­
lita r  y p o lítica del ten iente genera l don M arce lino  O raa (M adrid , 1857) debe ser del m is­
mo C h a m o r r o . C ontiene m uy curiosos docum entos para  el estudio de la h isto ria  social 
y económ ica de la gu erra  c iv il p rim e ra : un tem a v irg en  todavía.

21 E ntre los ten ientes genera les isabelinos del citado Estado M ayo r... ap arecen
M artín  Jo sé  (pp. 249-252) y  F erm ín  (pp. 3 11-312): los dos de U rriza  y  con actuación  ya
en la g u erra  de la Independencia, como soldados.

22 B iogra fía  en la sección de m arisca les de cam po del m ism o Estado M ayor (M a­
drid, 1854). No llev a n  paginación. E n tre  los de 1843. E ra de H uarte A ra q u il y  nació en 
1790: soldado en 1810. En 1818 en A m érica , p artic ipó  en luchas hasta 1827 en que hubo 
de cap itu la r en C hillan.

23 H istoria ec lesiástica de España VI (M adrid, 1875), pp. 227-228, 237-239 del p r i­
m ero : del segundo H istoria de los heterodoxos españoles III (M adrid, 1881), pp. 625-632.

24 M adrid , 1848, dos tomos. R eim preso en nuestros días.



tendía minar desde antiguo 25 y que la guerra ganada en este siglo, con ayuda 
decisiva de los carlistas, no ha producido, en verdad, incremento del fora- 
lismo 26. Durante ella, las fuerzas carlistas mayores salieron de la zona media 
ya desvasconizada idiomáticamente, y los valles nórdicos no se caracteriza' 
ron por aquel fervor que habían tenido aún en la segunda, cuando se cantaba 
aquello de:

«V iva Don Carlos eta 
Doña M argarita; 
laster jarrico da,
Españan tronua,
Españan tronua,
Españan tronua»

A los que seguía el estrib illo citado de «eta tiro, eta tiro». Pero no nos 
adelantemos.

La pérdida de la primera guerra fue desastrosa para el país, a causa de 
la sensación de derrota colectiva que infundió en las conciencias: porque así 
como los servidores del primer Borbón tuvieron el poco talento de cebarse 
en los fueros catalanes, a causa del favor dado en Cataluña al Archiduque Car­
los, así también los políticos centralistas, progresistas ( «castellan istas» aca­
so más que «españo listas») de esta fase, creyeron poder terminar con el v irrei­
nato de Navarra y con algo más también en materia autónomica, como resul­
tado de los siete años de guerra. No se llegó entonces al extremo por lo que 
va dicho 27. Pero el desánimo duró y aunque algunos quisieron enmendar los 
yerros, aquella forma de «L iberalism o», simbolizada por generales del corte 
de Espartero, triunfó. En el país, considerado como vencido, también había

25 El D iccion ario ... de la A cadem ia de 1802, las colecciones de L l ó r e n t e  y  de G o n ­
z á l e z  y  o tros escritos de b u ró c ra tas  y  eruditos, se rv id o res  de los gobiernos sucesivos de 
C arlo s IV  y  F ern an do  VII, lo atestiguan. A caso el p ro b lem a se d ibu ja  ya  en tiem po de 
F elip e IV.

26 En e l caso de 1936 sí se p odría  a firm a r, com o se ha v isto  que a firm aro n  m uchos 
au tores ca rlistas , después de la  g u e rra  c iv il, que los m óviles esencia les e ra n  la defensa  
de la  R elig ión  y  de la  M onarquía. En el R esum en h istó rico  de la cam paña sostenida en 
el te r r ito rio  v a sc o -n a v a rro  a nom bre de D. C arlos M aría  Isidro de B orb on  de 1833 a 
1839, e im pugnación del lib ro  que sa le  a luz con el títu lo  de V ind icación  del G en era l M a- 
roto. P o r un em igrado en el m ism o país I (M adrid , 1846), p. 187, se indica que ya  en 1832 
había gente dispuesta a p ro c lam ar a Don C arlos y  que entonces “e ra  m uy d ifíc il ca lcu ­
la r  la s even tu a lid ad es que podían c o rre r  estas secu la res instituc iones ( los fu eros) ad h i­
riéndose aq u ellos n a tu ra les  a la causa de la re in a  Isab el”. A  esto no h ay  que resp on d er  
más que rem itien d o  a las ob ras record adas en la nota a n te rio r.

27 H ay docum entos de la  época que re fle ja n  el e sp íritu  que an im aba a algunos  
je fes . P o r e jem p lo  en e l a rch ivo  del g en era l C a rra ta lá , que ad q u irí en e l R astro  de M a­
d rid  en  1954, h a y  un escrito  de don F rancisco  L inage, fechado en O rduña el 2 de en ero  
de 1835, en e l que preconiza una g u erra  to ta l en las p ro vinc ias. C o n tra  la  opinión e x ­
puesta por los ca rlistas , este m ilita r  del grupo de E sp artero , dice que los ánim os estaban  
caldeados porqu e los cam pesinos cre ía n  que defen dían  la R elig ión  y  los F u eros ante  
todo.



quienes se quejaban de los jefes carlistas, empezando por el propio Don 
Carlos 28. Si en amplios sectores de la sociedad navarra había aún un senti­
miento de antipatía hacia castellanos y aragoneses, una nostalgia del antiguo 
reino independiente 29 es cosa que se puede rastrear en diferente tipo de 
textos 30. También cierto etnocentrismo, incluso en el desarrollo de la gue­
r r a 31. Este (que no era un ilateral) produjo situaciones francamente anárqui­
cas al final cié la misma, como es sabido. La antipatía hacia el grupo llamado 
«castellano» fue enorme entre los carlistas navarros en aquella coyuntura trá­
gica. Uno de los participantes en el Convenio de Vergara, el auditor Don 
José Manuel de Arizaga, en cierta memoria justificativa que imprimió en 
1840, aparte de insistir, al principio, sobre la «unidad de ideas, de afecciones 
y de intereses que movieron al reino de Navarra y provincias Vascongadas 
para su pronunciamiento en favor de la causa de Don Carlos» 32 y sobre cier­
ta preponderancia que ejercía Navarra en las provincias, cuando se nombró 
jefe al guipuzcoano Zumalacárregui 33. suministra informaciones curiosas so­
bre este grupo carlista navarro, que, en gran parte, dirigió Don Juan Eche­
verría, cura de los Arcos 34 del que los secuaces se distinguían — según Ma- 
roto—  por un «odio capital a los que llamaban castellanos», de suerte que

28 ‘‘Z ori gaiztoan
a gu ertu  izan zan,
C arlo s q u in toren  copeta, 
a sh eri zar bat
balitz bezela, 
iduqui dute a se ta ;
O rain  F ran tz ia ran  
iguesi eguindu  
b a zte rra c  zo rrez  b e teta .”

("En m ala  hora  ap arec ió  la  je ta  de C arlo s  quinto. Como si fu era  una zo rra  v ie ja  le  han  
tenido h arto  de com ida. A h o ra  se ha escapado a F ran c ia , d ejando deudas p or todas 
p artes”) P ío  B a r o j a ,  Las m ascaradas san grien tas (M adrid , 1 9 2 8 ) ,  p. 3 0 2 .

29 Recordemos ahora estas palabras de Richard Ford, A  hand-book fo r  t ra v e lle rs  in  
Spain , ed cit., p. 611 : “The highlanders of N avarre are rem arkab le for their light, active  
physical forms, their tem perate habits, endurance of hardships and privation, individual 
bravery, and love of perilous a d ven tu re ; the pursuits of the chase, smuggling and a dash 
of robbery, form their m oral education: thus their sinewy limbs are braced, and their 
hawk-eyed self-reliance sharpened. N aturally, therefore, they have a lw ays been firts-ra te  
guerrilleros. Placed by position on the borders of France, Arragon (sic), and Castile, 
and alternately  the dupe and victim  of each, necessity had forced them to be alw ays on 
their guard against neighbours whom they fear and abhor. Thus a sp irit  o f n a tio n a lity  
bum s in e v e ry  h eart, w hich broods w ith  re te n tiv e  memory over wrongs that are never 
forgotten or forg iven" .

3 0  De e lla  hace punto de a rra n q u e  p ara  su lab o r h isto rio g rá fica  C a m p ió n .

3 1  En e l lib ro  de L ord  C a r n a r v o n ,  P ortu ga l and G alic ia , w ith  a re v ie w  o f the social 
and p o litica l state o f the B asque p rovinces, 3.* ed. (Londres, 1 8 4 8 ) ,  p. 3 5 2  se cuenta cómo 
cuando el genera l G uergué fue a C ata lu ñ a con tro pas n a va rra s , para  a yu d a r a los c a r ­
listas del P rincipado, aunque éstas fu ero n  recib idas bien y  tu v ie ro n  éx itos, su p licaron  
al je fe  que les h ic iera  v o lv e r  a l propio  país, m ás pobre y  esq u ilm ad o : p ero  en el que  
com batían m ás a gusto.

3 2  M em oria m ilita r  y  po lítica  sobre la g u e rra  de N avarra , los fu silam ien tos de E s -  
te lla , y  p rinc ip a les acontecim ientos que d eterm inaro n  el fin  de la causa de D. C arlos Isi­
dro de Borbón. E scrita  por don J o s é  M a n u e l  de A r i z a g a  (M adrid , 1 8 4 0 ) ,  p. 5.

3 3  A r i z a g a , o p .  c i t . ,  p .  7 .

3 4  A r i z a g a ,  op. cit., pp. 2 7 - 2 8 ,  5 3 ,  6 0 - 6 1 ,  1 2 2 - 1 2 3 ,  2 2 8 - 2 5 8 ,  2 6 8 - 2 6 9 ,  2 7 4 - 2 7 6 .



afirmaba que los querían eliminar con violencia 35. Este grupo era de los más 
intransigentes desde el punto de vista religioso, el más afin en !o espritual 
al mismo pretendiente y al que los m ilitares profesionales que hicieron el 
convenio, con Maroto a la cabeza, consideraban causante de grandes males: 
era, en suma, una parte de lo que él mismo, en su caracterización global del 
Carlismo llama partido de los «apostólicos» 36. Las tendencias respectivas de 
los m ilitares de carrera y de las gentes de Iglesia eran difíciles de conciliar 37. 
Pero hay que reconocer que los elementos populares estaban más con las 
segundas que con los primeros, dentro del Carlismo, y que un especial con­
cepto de lo religioso, gravitaba sobre los dichos elementos, concepto de mu­
cho arraigo, como se viene a aceptar por los m ilitares que estaban contra los 
«apostólicos» 38. La fuerza, la violencia también, de estos elementos es ma­
nifiesta y no faltaría hegeliano que viera en el caso, ejemplo ilustrativo de 
contradicción típica, íntima, entre la devoción cristiana medieval recogida, y 
la inteligencia y la voluntad lanzadas a la violencia, también de modo me­
dieval 39. Existe con frecuencia, sin duda, el reconocimiento por parte de

35 V indicación  del g en e ra l M aroto y m an ifiesto  razonado de las causas del co n v e ­
nio de V erg a ra  y  de los fu silam ien tos de E stella  (M adrid , 1846), p. 96. El cu ra  E ch everría  
era  n a tu ra l de Los A rcos, donde ten ía un beneficio . H abía nacido en 1795 y  se su b levó  
con don S an tos L adrón . Fue p resid ente  de la ju n ta  de N avarra . P ero  ya  en 1823 había  
perten ecido  al e jé rc ito  de la Fe. Su  pan eg irista  M it c h e l l  (Le cam p et la cour de D. C a r­
los, p. 231) traza  una sucinta b iogra fía  de é l, luego de re la ta r  por lo la rg o  la sub levación  
que organizó en V era , en 1839. En un e je m p la r de esta obra con notas de M a r o t o , que 
a d q uirió  m i tío (d esgrac iadam ente algo m utiladas) h ay  una cáustica en la que al m argon  
de la b io g ra fía  in d ica : “F a lta  el elogio de sus m odales” y  se hace a lguna re se rv a  a la  
a firm ac ió n  de que e ra  el am igo íntim o y  co n sejero  de Z u m alacarregu i.

36 M a r o t o , V in d icación ... cit., p . 54, los ca rlis ta s  se “clasificaban  en dos p artid os  
conocidos con los nom bres de m oderados y  ap o stó lico s; com poniéndose el p rim ero  de 
aquellos hom bres que defendían  la  m onarqu ía  y  p uro  gobierno absoluto, p ero  con la  
ilu stración  propia de la época, con las ex igen cias que esta m ism a h ace a los p rínc ip es  
y  en fin  con e l reconocim iento  de su dignidad de hom bres y  no de s ie rv o s : los ap ostó­
licos deseaban los m ism os p rinc ip ios de gobierno, m an ten er a los hom bres ofuscados, fa ­
n atizarlos, re tro g a d a r a los p reced en tes siglos y  resu c ita r , en una p a lab ra , los om inosos 
tiem pos de C arlo s II, p a ra  lo que contaban con la  vo lu n tad  rea l, o al m enos con el asen ­
tim iento de este m onarca cuyo c a rá c te r  ten ía a lguna an alogía con el del d éb il soberano  
citado. Esta fracc ión  e ra  la m enos n u m e ro sa ; sólo contaba con la  gente de m itras, h á ­
bitos y  so tanas”. M a r o t o  sim p lifica  desde su a lta  posición.

37 La acusación de im piedad, con tra  c ierto s genera les, fue, sin duda, un a rm a m al 
utilizad a v a ria s  veces. En C ata lu ñ a  es s ig n ifica tivo  el choque en tre  genera les como 
U rbiztondo y  la  Ju n ta  fam osa, d iv id id a  a su vez  en dos fra cc io n es : la “u n iv e rs ita r ia ”, 
que m ejo r se lla m a ría  c le ric a l y  la “a ris to c rá tic a ”. G a s p a r  D ía z  de L a b a n d e r o , H istoria  
de la g u erra  c iv il de C ata lu ñ a en la ú ltim a época, term inad a con la em igración  a F ra n ­
cia de las tropas ca rlistas en ju lio  de 1840 (M adrid , 1847), pp. 245-252.

38 En la m em oria del au d ito r A r i z a g a , pueden lee rse  a lgunas páginas im p ortan tes  
para  a p re c ia r  cómo la  base de tran sacción  p ara  lle g a r  a l conven io  de V e rg a ra , en que 
se sien ta la lib e rta d  de conciencia, e ra  considerada por aq u él como “punto que como 
todo el m undo sabe, h ic ie ra  e te rn a  cu a lq u ie r g u erra  en E spaña y  m ucho m ás en las p ro ­
vin cias va sco -n a v a rra s , donde las creencias re lig iosas se puede d ecir que se en cu entran  
id en tificad as con la m édula de sus huesos”, M em oria m ilita r  y  po lítica  sobre la g u erra  
de N avarra , p. 174 (y apéndice V , p. 372). La fu erza  de algunos elem entos c le ric a les  en 
la corte  de Don C arlo s e ra  v ista  con inqu ietud  hasta en Rom a, como a llí se v e  (pági­
nas 178-179).

39 V éanse las Lecciones sobre la F iloso fía  de la H istoria U n iversa l, trad u cción  de 
J o s é  G a o s , II (M adrid , 1953), pp. 306-317 y  324-330. C u a lq u ie ra  que sea la  opinión que 
se tenga acerca  del hegelionism o, estas páginas p arecen  fu n d am en ta les hoy.



una sociedad determinada de una fe universal, coexistiendo con una repre­
sentación lim itadísima de la misma y de lo que va contra ella: para un par­
tido como el de los apostólicos, (que los liberales llamaron también «teocrá­
tico») las ideas de legitim idad, pureza, santidad, etc. tenían que expresarse 
de modos peculiares. La primera guerra civil dejó a la masa popular carlista 
la persuasión de que había sido traicionada: que el país había quedado hu­
millado y la fe en entredicho. Estas ideas se cultivaron con perseverancia 
durante las décadas siguientes, de 1840 a 1 8 70 ... Las nociones dominantes 
entonces pueden ser estudiadas en multitud de escritos 40. La idealización del 
Príncipe se llevó a cabo de una manera interesante, incluso desde el punto 
de vista antropológico. Porque con independencia de las virtudes o flaquezas 
reales de los príncipes y monarcas, no cabe duda de que son objeto de idea­
lización de partido, que no corresponden a su personalidad. Hay como un 
folklore, liberal o carlista, en torno a Doña M aría Cristina y a Isabel II . De 
ser la «excelsa C ristina» y la «inocente Isabel» pasaron a ser el símbolo de 
todos los vicios, incluso para los progresistas que llegaron a llamar a la pri­
mera «L a piojosa». Paralelamente Don Carlos fue el símbolo de la perfec­
ción cristiana para algunos de sus partidarios: el símbolo del «oscurantism o» 
para sus enemigos. Y en el destierro se convirtió en la promesa: en una es­
pecie de rey Don Sebastián en vida que, al volver, restauraría las tradicio­
nes perdidas. Hubo en las casas un culto a Carlos V como tiempos des­
pués lo hubo a su nieto: es decir, Carlos V II. No podemos, por muchas 
razones, comparar lo ocurrido en Navarra después de la derrota con el 
movimiento o sentimientos «sebastian ista» portugués, con bases mucho más 
irracionales41. Pero no cabe duda de que coincide con él en alguno de sus 
rasgos. Más, claro es su nexo, con el legitimismo francés, en cuyos repre­
sentantes tuvo siempre la causa carlista apoyos efectivos, tanto en la pri­
mera guerra como en la segunda. Estos apoyos se reflejan asimismo en la 
prensa, de suerte que por los años de 1873 hasta « L ’Illustratión» de París, 
publicaba artículos en que se reflejaba clara simpatía hacia el Carlismo 42. 
Pero volvamos al campo navarro después de la primera guerra.

40 Un re fle jo  de la  opinión de la burguesía pam plonesa de esta época lo da — por 
ejem p lo— e l de don L e a n d r o  N a g o r e , A p u n tes p ara  la H istoria. 1872-1886 (Pam plona, 
1964). Puede com p ararse  con p rovech o  con las m em orias del C o n d e  de G u e n d u l a in , es­
c ritas  en 1871 y  re fe ren tes  a l período a n te rio r. N a g o r e  era  trad ic io n a lista , desengañado  
de lo que o cu rría  en torno a Don C arlos V II.

41 R ecuérdese que la idea de un re to rn o  de un p rínc ip e d esaparecido  se da incluso  
en e l caso de N erón, en G recia . P a u s a n i a s , VII, 17, 2 ;  F i l o s t r a t o , A pol. T yan, V , 41.

42 H. C a s t il l o n  D ' A s p e t , Un voyag e  en Espagne pendant l’in su rrec tio n  ca rlis te , en 
“L ’I llu s tra tio n ”, LX II, núms. 1601 (1 de n ov iem b re  de 1873), pp. 291, b-294, b ; 1602 (8 de 
noviem bre) pp. 303, b-306, c ;  1603 (15 de noviem bre), pp. 322, c-326, a ;  1604 (22 de no­
viem b re), p. 339, a ;  1605 (29 de noviem b re), pp. 354, c-355, b ; 1607 (13 de d iciem bre), 
p. 394, a -c ; 1608 (20 de d iciem bre) p. 407, a-c. O tros period istas, ingleses y n o rte a m e ri­
canos, adoptan la m ism a actitud.



La posibilidad de una revancha siempre se tuvo en cuenta. El clero ru­
ral continuó manteniendo sus principios y la masa de los que habían comba­
tido, aceptó la posibilidad de echarse otra vez al monte, treinta años des­
pués, con entusiasmo menor en lo que se refiere al número: pero con una 
especie de reelaboración de los principios, debida a un aumento impresio­
nante de los impresos carlistas 43. La musa de los «berso lariac» corrió libre 
otra vez y los abuelos de la gente de mi edad, en la vejez, aún recordaban los 
cantares, populares cuando los carlistas se presentaron de nuevo en escena. 
«G u guéra», era la canción de moda en Guipúzcoa y la parte septentrional 
de Navarra: y que la guerra venía era algo que estaba en la conciencia de 
todos desde la revolución de 18 6 8 44. No se desarrolló con el brío y el genio 
que en la primera pusieron algunos carlistas, pese a que también hubo mo­
mentos de ilusión que dieron, como siempre, pávulo a la musa p opu lar45.

43 La b ib lio g ra fía  acerca  del C arlism o es inm ensa y  aún h ay  m ucho que recoger. 
La m ejo r es la  de don J a i m e  d e l  B u r g o .

44 Este trozo que tom o de Z a laca in  el a v e n tu re ro  (lib ro  II, cap. I), lo escrib ió  mi
tío inspirándose en los recu erd o s de su p adre, S e ra f ín  B a ro ja : “La alusión  a la  g u erra
p róxim a se notaba en una porción  de indicios y  señales. M uchas veces a l c ru za r un p ue­
blo, se oía una voz aguda, como de C a rn a va l, que g ritab a  en v a sco : ¿N oiz zu azte?
(¿C u án d o  es va is?). Lo que q u ería  d e c ir: ¿C uándo es echáis a l cam po?

Se  can taba tam bién  en G uipúzcoa una canción en vascu ence que a lu d ía  a la g u erra ,
y que se llam ab a Gu guerá  (N osotros somos). E ra así:

Una voz
“B ig a rren  chandan
ad itu tzen d et
a te  joca  dan dan.
A te  onduan  
n o rb a it dago ta 
galdezazu n ord an ”.

(“P or segunda vez  oigo que están  llam an d o a la p u erta  dan dan. Ju n to  a la p u erta  h ay  
alguno. P reg u n ta  quién  es”.)

V a ria s  voces
"Ta gu güera  
ta gu güera  
gabiltzanac  
gora b era ,
e to rri n ayean  o n e r a ; 
ta  gu güera  
ta  gu güera  
Q u irlis C arlos  
C arlo s Q u irlis  
e c a rr i n ayean  o n era ”.

(“N osotros somos, nosotros somos, los que andam os de a rr ib a  abajo, querien d o v e n ir  aquí. 
N osotros somos, nosotros somos Q u irlis C arlos, C arlo s Q uirlis, q u erien d o  tra e r le  aq u í”). Y  
m ien tras en las p ro vin c ias se o rgan izaba y  p rep arab a  una g u e rra  fe ro z  y  san grien ta , en 
M adrid, los políticos y  o rad o res se dedicaban con fru ic ió n  a los bellos e je rc ic io s  de la 
re tó ric a ”. P ío  B a r o j a , O bras com pletas, I , pp. 192-193.

45 En la m ism a n o ve la  (lib ro  I, cap. II, ed. cit., I, p. 244), h ay  recu erd o  de una 
canción, ésta  en castellano, que cantaban  los c a rlis ta s  después de L á c a r :

“En L acar, ch iq u illo  
te v iste  en un t r i s ;
S i Don C arlo s  te da con la bota, 
com o una pelota  
te en v ía  a P a rís”.



Se inició al fin una nueva «Deshecha». Volvieron las gentes a sus casas de 
villa o de labor. Aún hoy el que recibe hospitalidad en algunas de éstas, pue­
de ver en sitio preferente la foto de Don Carlos V II, con uniforme, de per­
fil y con un gran perro a los pies. No ha de chocar que en 1936 los requetés 
cantaran canciones en que se aludía al mismo Don Carlos, a « su »  cañón... 
y de modo poco halagüeño a la primera República, porque en 1936 había 
muchos supervivientes de la segunda guerra. El término de ésta fue perni­
ciosísimo para la causa foral y entonces se vertieron en Madrid y en otras 
capitales de España conceptos estúpidos y duros a la par contra los nava­
rros, los vascos y sus fueros en conjunto. Los políticos triunfantes, en el mo­
mento (que no eran precisamente los progresistas, sino los llamados libera­
les-conservadores) con Cánovas a la cabeza, heredaron el punto de vista de 
algunos progresistas de un lado y de los viejos partidarios del Despotismo 
ilustrado de otro 46. La gran calamidad ideológica que supone extremar las 
ideas ya cundía por doquier. Surgieron del Carlismo otros movimientos. 
En el proceso de formación de éstos hay que reconocer que las intemperan­
cias verbales de algunos diputados de esta época fueron importantes. Un 
discurso parlamentario del Marqués de Sardoal fue — por ejemplo—  comen­
tado con justa indignación por los navarros. «Es necesario — decía este ca­
ballero—  que todos los pueblos hablen el mismo idioma: es necesario «rom ­
per ese obstáculo que nunca se vence, de una civilización euskara que se 
opone a todos los progresos y a todos los adelantos de las ideas moder­
nas 47». Por esta vía de una ramplonería absoluta se fue muy lejos. El enco­
no ideológico tuvo manifestaciones populacheras de un lado y pedantes­
cas de otro. Se publicaron así alegatos en que se acusaba de eterna perfidia 
a los vasco-navarros en general, exhumando papelotes y panfletos de otros 
tiempos 48. El erudito que llevaba a cabo esta «obsequiosidad», no discurría 
mejor que el coplero popular del periódico de vida efímera 49.

4 6  V éase la nota 4 8 .  Los escritos de C á n o v a s  tienen an tecedentes en otros de la ép o ­
ca de Isabel II.

47 V éanse los com entarios de L e a n d r o  N a g o r e ,  A p u n tes  para la H istoria  (1872-1886), 
pp. 222-224. En 1876, el 2 de m arzo.

48 V éase como m uestra  la ca rta  del eru d ito  Z x  ( J u s t o  Z a r a g o z a )  que va  en cabeza 
del lib rito  C a ste lla n os  y  v a scon g a d os  (M adrid , 1876), pp. 5-12, en donde publica un pan­
fle to  del siglo X V II y  tam bién El bu h o  g a lleg o , para  h ostilizar, en con junto  a  todos los 
vasco -n avarro s . L a  in troducción  que don A n t o n i o  C á n o v a s  d e l  C a s t i l l o  escrib ió  para  el 
lib ro  de don M i g u e l  R o d r í g u e z - F e r r e r .  L o s  v a scon g a d os , su  p aís, su len gu a  y  e l P r ín ­
c ip e  L. L . B o n a p a r te  (M adrid , 1873), pp. X I-L IX , r e fle ja  un punto de v ista  m enos v io- 
iento, pero  bien sign ificativo .

49 En los periódicos que exp resab an  opiniones p op u lares en grandes ciudades, la  
vio len c ia  llegó a extrem os increíb les. El 21 de a b ril de 1874 ap arece  en B arce lon a  un 
periódico q u incenal ilu strad o  y  en su p rim er núm ero (“disparo I") esta publicación  que 
lle v a  el nom bre s ig n ifica tivo  de El ca ñ ón  K ru p p . P e r ió d ic o  m etra lla  d e  la g u erra  c iv i l ,



Los comentarios escritos al tiempo de los acontecimientos vienen a 
demostrar también que en M adrid se creía que la causa carlista estaba a li­
mentada, en esencia, por el clero. A raíz de la paz de 1876 un periodista cono­
cido, J . Ferreras, ponía en guardia a sus lectores, diciendo que la ambición del 
pretendiente y «e l fanatismo y la ignorancia de gran parte del clero en las 
provincias vascongadas», dejaban en entredicho el resultado obtenido 50. No 
sería difícil allegar otros textos sim ilares: el dogma del «clericalism o vas­
co-navarro» se utilizó de modos varios. Dentro del país, por otra parte 
el asunto dinástico dejó de interesar a a lguno s51. Aparecieron, al fin, los 
nacionalismos y también otros grupos que, en esencia, eran clericales. El 
centralismo, más robustecido que nunca desde 1876, no perdió una sola 
baza hasta 1931 y de 1936 a hoy España ha cambiado mucho de aspecto, 
exagerándose los efectos de la centralización. Esto queda fuera del dominio 
del etnógrafo. No los hechos anteriores, que contribuyeron a dar a gran 
parte del pueblo navarro una serie de ideas de «resistencia» muy extendi­
das, que hicieron se conmocionara periódicamente y que cambiara no sólo 
en su constitución social, económica, legal, sino también en su fisionomía 
lingüística y que incluso experimentara horas de tensión y de violencia, se­
cuela de las guerras, de todas las guerras civiles, con derivaciones incluso 
en la delincuencia.

II

Desde un punto de vista antropológico el final de las dos guerras y 
concretamente el de la segunda, tiene más importancia de lo que a primera 
vista pudiera parecer. Voy a tratar ahora, brevemente, de dos consecuen-

s irv e  en la p. 3, b, a sus clien tes unos “ca n ta re s” de co rte  desdichado en tre  los que r e ­
cojo éstos, no m enos desdichados de conten ido:

“Los ca rlis ta s  vascongados  
tienen  a lm a y  m uchos fu e ro s :  
ab a jo  el á rb o l de G u ern ica  
y  se rán  m ansos b o rreg o s”.
“V ascongados y  n a va rro s, 
no saben lo  que se pescan, 
qu ieren  co lgarnos la a lb a rd a  
y rec ib irá n  la esp u e la”.

El p eriód ico  siguió en este tono, que hoy p a re ce ría  co rresp o n d er a una ideología no l i ­
b e ra l..., confundiendo causas con países, etc., etc.

50 R evista  de España, año IX . tomo X L IX  (m arzo -ab ril, 1876), p. 117 (del núm . 193).
51 É l “Integrism o. rep resen tad o  por Ram ón N ocedal, tu vo  de 1892 a 1907, fecha  

de la  m uerte  de éste, c ie rta  fu erza  en todo el país vasco  y  en N ava rra , com o partido  
católico en esencia. G ran  p arte  del c le ro  le  apoyó  y  El siglo fu tu ro  fu e  considerado h as­
ta m uy en trad o  e l siglo un periódico bastan te  p opu lar.



das de las mismas contiendas: una «popular», otra «cu lta » , y si se quiere 
«sem iculta» también: porque las tesis planteadas por entonces fueron ob­
jeto de discusión entre gentes con pretensiones ideológicas mayores a veces 
que las que correspondían a sus conocimientos.

En toda España la guerra del 76 agrió extraordinariamente los ánimos. 
Cánovas no quiso (n i supo tampoco) hacer algo para conciliarios en cierta 
esfera. En esta incapacidad quedó por debajo de Espartero, el cual, con to­
do, en cierta ocasión juró defender los fueros 52 Los más importantes pe­
riódicos de M adrid, con «E l Im parcial» en cabeza, hicieron una campaña 
violenta contra el régimen foral de 1875 a 1876. Un artículo famoso en­
tonces apareció bajo el lema de «Delenda est Carthago» 53. Varios perio­
distas se encargaron — por otra parte—  de ir a las provincias Vascongadas 
y a Navarra para combatir el regionalismo y hacerse eco de las reclama­
ciones que consideraran pertinentes: pertinentes desde el punto de vista 
madrileño. El intento fue combatido en Navarra por hombres como Don 
Juan Iturralde y Suit y no se llevó a efecto 54.

La mención de éste da coyuntura para dar cuenta de cierto sistema 
ideológico, propio de los hombres de su generación ( 1840-1909) en el país, 
sistema «nuevo», pese a su conservadurismo básico y que se enfrenta con 
otros sistemas también conservadores, de manera curiosa. Por los mismos 
años de 1876-1877 se percibía en la zona central de Navarra una merma 
de los rasgos tradicionales, en lengua, usos y costumbres y aun paisaje: se 
habló de una tala material comparable a otra moral 5S. Tanto Iturralde, co­
mo Campión, como otros, veían en la desaparición del vasco el efecto ma­
yor de las susodichas talas. Se creó una sociedad para la defensa del idio­
ma: la «Asociación Euskara» comenzó a funcionar en 1878. Venía a coinci­

52 Don J u a n  V a l e r a  en la rev is ta  de p olítica in te rio r  que publicó en la “R evista  de 
España” X L V III, núm. 192 (en ero  y  fe b re ro  1876), p. 552 d ice : “F undadísim as son, pues, 
las esperanzas de la p ró x im a term inación  de la gu erra . M uchos la dan ya  por te rm in a ­
d a : y  todos, p ara  que la  paz sea d u rad era , creen  necesario  e l ocu p ar m ilita rm en te  por 
algún tiem po las p ro vin c ias reb eld es y  el a b o lir  o m erm ar en m ucho sus fu ero s”. “To­
dos” se en tiende — cla ro  es— en M adrid . P a ra  e l d even ir de las tie r ra s  fo ra le s  la se­
gunda g u erra  fu e  — a mi ju ic io — m ucho m ás funesta  que la p rim era . Y  la v io len c ia  
p eriod ística  llegó  a grados inconcebibles, no sólo en p eriod iqu itos populacheros, d n o  
tam bién  en las publicaciones m ás graves. O tra  p rueba en e l tom o X L IX  (m arzo y  a b ril,
1876), pp. 551-552 de la  m ism a “R evista  de E spaña” en una crón ica anónim a, en que
haciendo alusión  a p areceres  de don F rancisco  C a la tra va , don M anuel O rtiz  de Pinedo  
y del sen ad or Sánchez S ilv a  y  en nom bre del lib era lism o  se d ice : “A q u e lla  rep ú b lica  
vasca  es e l b a lu arte  del u ltra m o n tan ism o : el ú ltim o estado del Papa. Im porta, pues, 
que el P apa p ierd a  a llí tam bién  su poder tem poral, y  que la p a tria  de S an  Ignacio sea 
del todo esp añ o la”.

53 R ecuérdese e l D e le n d a  e s t  M on a rch ia , de O r t e g a ,  que acaso se inspiró  en r e ­
cuerdo de cam pañas fam ilia res . P a ra  esc rib ir lo que sigue tengo especia lm ente en cuen­
ta la sem blanza-pró logo de don A r t u r o  C a m p i ó n  a las O bra s d e don  Juan I tu rra ld e  S uií. 
V o lu m e n  I. C u en to s , le y en d a s  y  d e s c r ip c io n es  eu sk a ra s  (Pam plona, 1912), pp. V -C C IV .

5 4  C a m p i ó n , o p .  c i t . ,  p p .  X I X - X X I I I

55 C a m p i ó n . op. cit., pp. L V II-L X II con textos de I t u r r a l d e .



dir en espíritu con un movimiento anterior, por causa del que, en 1867, se 
ideó la leyenda «Laurac-bat», que venía a sustituir la vieja, propia de las 
tres provincias («Iru rac -b at») y a preceder a la más moderna, nacionalista, 
que cuenta como unidad a las siete: es decir las cuatro provincias ya agrupa­
das antes y los tres países vasco-franceses ( «Z azp irak-bat»). Los navarros de 
este grupo, tenían que combatir a otros navarros, muy amantes del país 
también, pero que repudiaban de modo rotundo la unidad referida. Un eru­
dito llamado Don Cayo Escudero y M arichalar había publicado ya, con mo­
tivo de la aparición del lema «Laurac-bat» en la exposición agrícola de 
Pamplona de 1867, un folleto anónimo en el que hacía hincapié en la au­
tonomía de la historia de Navarra y recordaba las veces en que «los vascos» 
habían trabajado contra el reino o la provincia, bajo dirección de la corona 
caste llana56. La argumentación histórica retrospectiva de Escudero y de 
otros navarros del Sur, entre los cuales sigue habiendo cierta inquina ha­
cia « lo  vasco» en conjunto (no sólo a lo «vascongado» de las provincias), 
venía a enfrentarse con la doctrina de los jóvenes vasquistas, como Iturral- 
de y Campión, para los cuales «N avarra» era «una porción insigne» de la 
raza; su aspiración era «resucitar la unidad prim itiva», sin mengua, claro 
es, de sus elementos componentes, diferenciados por la H istoria 57.

En este juego dialéctico nos hallamos aún. La raza era — según los vas- 
quistas—  la más importante base física de la nacionalidad: ni más ni menos. 
La raza era por entonces algo sinónimo de la lengua. Los hombres que pen­
saban así tenían que simpatizar, pues, por fuerza con los catalanes que, en 
términos similares raciológico-lingüísticos, planteaban la cuestión del nacio­
nalismo catalán mientras que, en muchas otras partes de España, se alzaban 
voces airadas contra las «cuatro provincias» 58. Unitarios y antiunitarios sur­
gían por todos lados y los periódicos de tendencias opuestas vulgarizaban 
los argumentos de unos y de otros. Antes, mucho antes, pues, de que cun­
diera en Bilbao la doctrina elaborada por Don Sabino Arana, en Navarra 
se planteaba con vigor el problema político-racial viejo y nuevo, pero sin 
llegar «a l terreno de la secesión» 59. Es curioso observar cómo, invocando 
un espíritu tradicionalista, se pudo llegar a resultados tan distintos como 
son los del vasquismo a ultranza de unos navarros, frente al antivasquismo 
de otros. La tensión queda todavía en algunos sectores y las consecuencias 
dialécticas (m ejor cabría llamarlas intemperancias dialécticas) de la segun­

53 C a m p i ó n , op. cit., pp. L X V -L X V JI.
57 C a m p i ó n , op. cit., p. L X V III.
58 C a m p i ó n , op. cit., pp. L X IX -L X X IV .
59 C a m p i ó n , op. cit., p. L X X X IX .



da guerra, aún se están pagando. No fueron éstas las únicas malas heren­
cias de la conflagración civil. Ya la primera guerra tuvo otras graves en 
otro campo.

III

Con relación a las grandes crisis del siglo X IX , es provechoso advertir 
que, en segundo término, inmediatamente después de la primera guerra ci­
vil, se observó un aumento de ciertas clases de delitos. Navarra — se nos 
dice—  tuvo una especie de ola de criminalidad mayor. En ella — se nos ad­
vierte también—  la Ribera aparece con unas formas de delincuencia, la Mon­
taña con otras y donde ésta resulta menor — en general—  es en la zona me­
dia: pero hay que puntualizar. Madoz, otro navarro progresista, da unas ci­
fras curiosas respecto a esta crisis de delincuencia por la que pasaron «sus 
queridos paisanos», reflejada en unos «estados», con fecha de 1843 sobre 
todo. Al Sur de una línea que puede trazarse de Lumbier a Puente la Rei­
na, y de aquí a Estella y hasta las fronteras con la Rioja y Aragón, se señala 
la frecuencia de heridas, muertes, resistencia a la autoridad, hurtos de ca­
rácter agrícola y ganadero, e incluso talas intencionadas de mieses y arbole­
das. Había en esta zona un nutrido proletariado rural, los jornaleros de las 
viejas estadísticas ya usadas 60, prontos de genio, con hábitos tabernarios 
y con ganas de bronca, a que daban ocasión motivos interesados unas ve­
ces: otras éstas se fundaban en razones baladíes. Señalemos, primero, la 
existencia de un tipo de crim inalidad que puede considerarse como «m edi­
terránea m eridional», típica: es ésta la condicionada por las disputas que 
se suscitaban por el turno de los riegos. Otras disputas sangrientas se con­
dicionan por la costumbre de hacer rondallas, de mozos rivales. El número 
de gentes que usaban armas era, por entonces, tan grande en Navarra que 
sólo guardaba proporción con el observado en M álaga: fueran las armas de 
fuego o fueran blancas. Añadamos, ahora, otra causa importante de delitos 
que se apunta en el artículo de Madoz mismo. Al terminar la guerra, en la 
que los navarros en proporción considerable abrazaron la causa carlista 
hasta el final, los partidos contendientes se miraron con más encarnizada 
enemiga que en cualquier parte: «term inada la guerra — en fin—  queda­
ron muchos agravios que vengar, muchas familias arruinadas, muchos bra­
zos sin ocupación» entre los vencidos. Los vencedores, divididos, buscaron

60 V éase cap ítu lo  X X X V II, § II y  la nota 49.



«en  este suelo habitado por hombres valientes y decididos el campo para 
disputar por las vías de hecho, la bondad o malicia de sus p rin c ip io s»61.

Estas palabras equívocas aluden, sin duda, al significado del Caciquis­
mo en el desarrollo de aquel género de crim inalidad, muy propia también 
de países mediterráneos y que se relaciona con la existencia de los «m ato­
nes» de pueblo. Consta que éstos existieron en número considerable y en 
la referida banda meridional, hasta este mismo siglo en que, poco a poco, 
se fueron eliminando las pinchadas, navajazos, etc., por medios de los que 
ahora se llaman «drásticos».

En el Norte, en la zona lindante con Francia, los delitos mayores eran 
los de contrabando. Sólo la audiencia de La Coruña daba porcentaje mayor 
que la de Pamplona a este respecto. Aunque el contrabando produjera algu­
nos homicidios, los delitos de sangre resultaban menores y muchos de los 
robos eran debidos a transeúntes o extraños y relacionables con los desórde­
nes de la guerra o la «D eshecha». Si en las estadísticas agrupadas y usadas 
por Madoz, puede sospecharse que hay alguna razón intencionada, (para 
acusar al virreinato de falta de leyes adecuadas) parece que en otras ante­
riores no se ha de buscar tal designio todavía. Y éstas expresan también, 
con relación a las causas criminales despachadas en el Real o Supremo Con­
sejo y sobre todo en la Real Corte, gran abundancia de causas de heridas y 
de contrabando: muchas condenas a presidio tam b ién62.

Un contemporáneo de Madoz, el brigadier de caballería Don Antonio 
Ramírez Arcas, haciendo referencia a estadísticas criminales de 1846 y 1831 
hallaba que en este primer año los condenados habían sido 251, con predo­
minancia total de los que habían causado heridas y que los acusados en 
1846 habían sido 1.071. Así venía a pensar que la influencia maléfica de la 
guerra, la situación fronteriza y el analfabetismo observable en un tanto por 
ciento grande de los delincuentes eran los factores que contribuyeron a 
ella 63: porque el analfabetismo, sin duda, había aumentado como conse­
cuencia de la guerra.

Con relación a este asunto de la delincuencia habrá que advertir, por 
último, que todavía en nuestra época el contrabando no es considerado por 
muchos como una actividad criminal y que en la zona meridional todavía a fi­

61 M a d o z ,  D ic c io n a r io  g e o g r á fic o -e s ta d ís t ic o -h is tó r ic o  d e  E spaña  y  sus p o se s io n e s  de  
U ltra m a r  X II (M adrid , 1849), pp. 67 -7 1 : el texto  en treco m illad o  en la  ú ltim a.

62 “P lan es que m an ifiestan  el núm ero  de p leitos, causas y  esped ien tes c iv iles, c r i­
m inales y  o tras, despachadas por las S a la s  del Su p rem o  C onsejo , R ea l C orte, y  T rib u nal 
de C ám ara  de Com ptos de este R eino de N avarra , con un resum en  de todos ellos y  es- 
p resión  de las penas co rp o ra les, im puestas a los reos el p róx im o año de 1828 ...” (P am p lo­
na, 1829), pp. 5-6, 8, 10.

63 I t in e r a r io . . . , cit., pp. 56-59.



nes del XIX  abundaban los delitos de sangre. La segunda guerra civil tuvo a 
este efecto influencia parecida a la primera y muchos pueblos vivieron domina­
dos por rencillas bA. Se explica así que aún mucho después se diera una figura 
de criminalidad parecida. En 1912 los delitos principales, es decir los que 
iban contra las personas y contra la propiedad, se repartían así, por parti­
dos judiciales:

Aoiz Estella Pamplona Tafalla Tudela

personas ..................................  16 23 24 30 16
propiedad ................................  33 55 35 46 59 65

Refiriéndose a la venta de M orillete mi tío, Pío Baroja, recordaba en 
1916 algunos casos de violencia que se referían a una época algo anterior 
en la que los sábados, andaban los mozos de los pueblos vecinos a trabuca­
zos, incluso con los faroles. Se hacía eco también de lo frecuentes que eran 
las puñaladas por tierra de Ujué, en donde hasta los curas eran objeto de 
burlas agresivas 66; tiempo después Don José M aría de Azcona me contó 
hechos concretos y similares de los que había sido testigo en su juventud.

Había, sobre todo en la zona del Sudeste y entre el pueblo una es­
pecie de ideal, de culto al valor y al coraje, que expresaban los mozos bra­
vios: pero a este ideal le faltaba el marco adecuado, o, mejor dicho, tenía 
que desarrollarse en un ambiente poco propicio. La majeza llegó a ser una 
plaga en determinados municipios, que arrojaron unas estadísticas muy altas 
de delitos de sangre, de heridas de arma blanca y de fuego, plaga que se 
suprimió a comienzos del siglo XX, de modo bastante violento al parecer. 
Algunos autores de la época, que se lamentan de la existencia de ese tipo 
de criminalidad, atribuyen, en parte, a la vida característica de los pueblos 
del Sur, las ocasiones para que se desarrollara. Un navarro benemérito y 
cándido, Don Ju lio  de A ltad ill, subrayando el contraste entre montañeses 
y riberos indica que en los poblados grandes, con casinos, cafés y taber­
nas, se rendía culto al juego y a dispendios públicos, que no beneficiaban 
nada la vida familiar. Los mozos, agrupados en cuadrillas bulliciosas, orga­
nizaban rondas de las que surgían broncas. El contraste entre el quinto mon­
tañés y el ribero lo había puesto de relieve Campión estudiando su compor­
tamiento en la capital 67.

6 4  R efiriénd ose a la g u erra  segunda dice e l P ad re  F ra y  I l d e f o n s o  d e  C i á u r r i z ,  V i d a  
d el s ie r v o  de D ios  P. F r. E steb a n  de A d oa in  (B arce lona, 1913), p. 358, que sem bró m u­
chos odios y  resentim ientos en N avarra .

65 J u l i o  de  A l t a d i l l ,  N a va rra , I, pp. 601-602.
66 La ru ta  d el a v e n tu r e r o  (M adrid , 1916), p. 295.
67 J u l i o  de  A l t a d i l l ,  N a va rra , I , pp. 600-602.



En suma, incluso prescindiendo de todo intento de averiguación, res 
pecto a las raíces de la diferencia, hay que reconocer que existe, como acu 
mulación de factores muy diversos 68.

68 V éase el cap ítu lo  X L V III, § I.



CAPITULO XXXIX

P R E L I M I N A R E S  
(Problemas críticos)

I )  Problemas de ayer y de hoy.

I I )  Los estudios sobre la «m entalidad prim itiva»: desorientaciones que 
pueden producir.

I I I )  Sobre el pensamiento religioso y el pensamiento técnico.

IV ) Sobre el concepto de «m odelo».





I

He aqui el momento de tratar de lo que se ve y oye o se puede ver y oir 
con los propios sentidos. El único momento de consideración para una gran 
parte de los antropólogos, de los sociólogos y de los etnólogos actuales. Ya es­
tamos aquí y ahora. Tendremos que tratar de lo que ocurre: «u t nunc est». 
Pero a esta idea tan apremiante del presente, que en nuestros días llega a pro­
ducir incluso una especie de odio colectivo hacia el pasado, en sectores muy 
varios y distintos de la sociedad y sobre todo en la juventud, habremos de 
ponerle algunas cortapisas, porque eso de hablar del presente no es cosa 
tan mollar ni tan clara como se cree y se dice. Para un etnógrafo resulta 
más difícil aún, por dos clases de razones. Unas que dependen de los hechos, 
otras de las doctrinas. Las dependientes de los hechos son más obvias. T ra­
tar en 1970 de cuestiones etnográficas clásicas es tratar de asuntos con una 
vigencia más que problemática a veces: cuando el éxodo rural y otros acon­
tecimientos que se van sucediendo rápidos desde 1945, producen transfor­
maciones grandes de un lado, desapariciones aún más sensibles, de otro. 
¿Qué es actual en una aldea casi abandonada o reducida a una población 
de unos cuantos ancianos y unos cuantos niños? ¿Q ué método aplicaremos 
para observar la realidad social, los hechos sociales, cuando no existe ape­
nas la vida humana? Se habla como he dicho de realizar aún grandes en­
cuestas etnográficas. Sospecho que en gran parte serán reconstructivas.

Pero supongamos, por un momento, que en 1970 las cosas no están 
como están, que podemos hallar pueblos y otras comunidades rurales donde 
llevar a cabo trabajo de campo, tal como podía realizarse, sin menoscabo 
de los hechos, aún en 1950. Mejor en 1930. M ejor todavía en 1920. Aquí 
y ahora aplicamos un método; un método antropológico al uso. No un mé­
todo envejecido o pasado de moda. El método evolutivo, el histórico cultu­
ral, todo lo que sea llevar a cabo reconstrucciones o dar explicaciones en 
función de orígenes o estadios primitivos, es cosa considerada como vieja; 
más que vieja es difícil. Lo moderno, o más moderno, es ser funcionalista



o estructuralista. Del funcionalismo utilitario  no trataré, porque, en sí, me 
parece algo tan envejecido hoy como la doctrina más vieja que pueda exis­
tir. Y si las funciones y las estructuras existen no seré yo tampoco el que 
crea que tienen los caracteres que muchos les atribuyen, sin atender a pro­
blemas de profundidad temporal. Para mí son parte de un sistema mayor 
y harto problemático, en lo que se refiere a su duración o duraciones y a 
su significado.

Como he indicado en otra parte, los problemas relacionados con el 
tiempo son los que se resuelven de modo más elemental en cantidad sensi­
ble de investigaciones modernas.

No faltan monografías en que se describe la situación de una comu­
nidad rural de hoy, en un mundo cambiante. A veces, este concepto de lo 
cambiante del mundo actual, viene a complementarse con el de que el 
mundo anterior era estático: error considerable y fundado en apriorismos 
acerca de los caracteres de los llamados sociedades «trad icionales». Dejemos 
ahora a un lado a las «prim itivas» a las que sólo nos atañe referirnos para 
excluirlas de nuestra consideración, como lo haremos en breve.

Pero la cuestión es también, que ahora no se ha tomado como centro 
de atención inquisitiva una pequeña comunidad rural, una aldea o una villa. 
Estamos tratando de un antiguo Reino, de un antiguo Estado. Dentro de 
él establecemos diferencias; dentro de él, por otra parte, buscamos lo que 
le ha dado unidad. Resulta, así, que lo primero que tenemos que reconocer 
es que no podemos dar un paso sin aplicar un método comparativo, peculiar, 
pero no dejándonos arrastrar tampoco por aquel gusto que tuvieron los an­
tropólogos y etnógrafos antiguos por comparar o «asociar» cosas y casos 
lejanos entre sí, en el tiempo y en el espacio, sino por la necesidad de com­
parar lo que está bastante próximo y unas veces resulta homólogo, otras 
análogo y otras, en fin, completamente distinto, pese a estar cerca de otro 
hecho conceptualmente sim ilar (religioso, económico, e tc .).

Esta sección pues, tendrá unas partes en que se dará cuenta de lo 
observable en ámbitos diversos, desde los puntos de vista físico e histórico, 
por razón de los datos ya expuestos. Otras, en que se procurará establecer 
en qué cabe hallar la homología o sim ilitud por lo menos; también la rela­
ción entre grupos varios. Y aún habremos de dedicar otras al estudio de 
ciertos temas generales (s i se quiere «un iversa les»), en los que hay posi­
bilidad de hallar variaciones de detalle o de interpretación.

Al tratar de lo que llamamos ámbitos distintos, además de referirnos 
a ámbitos geográficos, habremos de hacer también alusión a ciertos ámbi­
tos sociales y mentales, tomando como puntos de referencia las sociedades



urbanas de un lado y las campesinas de otro, ciertas clases sociales asim is­
mo. Porque no está demostrado por nadie que el etnógrafo deba abstenerse 
de tratar de ciertas clases.

Un estudio de temas en contraste, puede ser útil para hacer resaltar, 
no tanto sim ilitudes o diferencias en general, como para señalar, en concre­
to, donde se halle el quid de las mismas, para fijar incluso los nexos y re­
laciones entre ámbitos, no sólo distintos sino opuestos en sus rasgos y cómo 
se complementó lo que ocurre en unos con lo que ocurre en otros.

Es decir, que nuestra averiguación es compleja y debe de serlo, con 
todas las consecuencias que ello supone. Resulta hoy muy cómodo para a l­
gunos llevar adelante lo que se llama trabajo de campo, tomando como ba­
se una unidad social pequeña, una comunidad rural, para componer luego 
la descripción integrada de ella, de acuerdo con métodos establecidos. Nadie 
negará el valor de tal investigación. Lo que no se puede es considerarla co­
mo una meta final y menos aún como la única reveladora de la realidad so­
cial. Los problemas del etnólogo clásico son distintos a los de los antropó­
logos en boga, y una de sus mayores dificultades para concertarse con éstos 
y con los sociólogos, es la de que el punto de arranque de cada uno es d i­
ferente desde hace tiempo. Conviene ahora extenderse algo al analizar las 
razones de este conflicto real y acaso cada día más acusado, examinando rá­
pidamente algunos principios o reglas de investigación que se refieren a los 
criterios que debían o deben ser más útiles para distinguir lo que es propio 
de las sociedades actuales y lo que era característico de las anteriores; es 
decir, lo referente a los distintos modos de pensar de ayer y de hoy, a lo 
que se llama «m entalidad». Una vez más el lector habrá de perdonar la lon­
gitud discusiva de los prelim inares, pero considero que sin llevar a cabo 
mis reservas críticas no puedo dar honradamente un paso más.

II

Desde que comenzaron a realizarse estudios sistemáticos de Antropo­
logía cultural, puede decirse que existió una tendencia a caracterizar el 
«hombre prim itivo» desde el punto de vista mental, como si fuera muy dis­
tinto al «civ ilizado». A la par se estableció una teoría, la de las «supervi­
vencias», mediante la cual se venía a establecer que en nuestra sociedad ha­
bía gentes que, por la fuerza de la costumbre, habían traído hasta el presen­



te a nuevos estados de sociedad, opiniones, costumbres, etc. relacionadas 
con las prim itivas, en gran parte tales gentes eran los campesinos.

Es increíble la cantidad de confusión y estéril ergotismo que ha produ­
cido un concepto en apariencia tan claro como éste 1. Pero, aparte de esto, 
resulta que casi todos los que en principio, se ocuparon del estudio de la 
Religión prim itiva, o de la M agia, también utilizaban material que conside­
raban idéntico, que provenía de prim itivos y aldeanos.

Las teorías acerca de la naturaleza de la M agia del mismo Tylor y 
de Frazer, criticadas en un tiempo como unilaterales y de un intelectualis- 
mo un tanto esquemático 2 arrancaban de una aplicación de tal proceder. 
Después empezó la boga de los investigadores que defendieron que existía 
una conexión, entre los sistemas sociales y los modos de pensar. Discurrió 
así, W undt por ejemplo, sobre una mentalidad totémica, propia de los pue­
blos dominados por la noción del Tótem: de otra mentalidad, de la época 
de los héroes y los dioses 3. Otros etnólogos encontraron la posibilidad de 
ajustar la visión o visiones del mundo de los hombres en su tránsito de lo 
más prim itivo a lo que lo era menos, a una serie de «ciclos culturales» bas­
tante distintos entre s í 4. Pero, en fin, los que de modo más sistemático de­
fendieron la tesis de que el pensamiento prim itivo está condicionado fiera­
mente por la existencia de una sociedad determinada, fueron los sociólogos 
franceses, Durkheim y su escuela. La influencia de éstos es inmensa en todo 
el campo de las ciencias antropológicas, porque la noción de la autonomía 
absoluta de los hechos sociales y la tendencia a rechazar toda explicación 
considerada como «psicológica» de ellos, la creencia de que la sociedad existe 
con una entidad propia y que al estudiarla se pueden formular « leyes» , la 
tienen cantidades considerables de investigadores actuales, que no dependen 
directa pero sí indirectamente de Durkheim. Acaso, sin embargo, todo esto 
no sea lo mejor del pensamiento durkheimiano. Acaso también algunas de 
las « leyes» formuladas bajo su amparo, hayan dado lugar a confusiones sen­
sibles. Una de ellas nos concierne ahora.

La formulación más famosa (ya  que no aceptada) en punto a lo que 
caracteriza a la «m entalidad prim itiva» es (como resulta bien sab ido), la

I. La fo rm ulac ión  está en E. B. T y l o r , P rim itiv e  C u ltu re , I (Londres, 1872), pp. 14- 
15, etc. y  el a rtíc u lo  de A k e  H u l t k r a n t z , In te rn a tio n a l D ic tion ary  o f reg io n a l euro- 
pean E thnology and F o lk lo re  I (“G e n era l eth n olog ica l concepts”) (C openhague, 1960), 
pp. 224-227.

2 W i l h e l m  S c h i m i d t , H andbuch d er V erg leich en d en  R eligionsgeschichte. U rsprung  
und W erden d er R eligión (M unster de W estfa lia , 1930), pp. 119-124.

3 W .  W u n d t , Elem entos de Psicología de los pueblos, trad u cción  de S a n t o s  Ru- 
b i a n o  (M adrid , 1926).

4 F r i t z  G r a e b n e r , Das W e ltb ild  d er p rim itiven  (M unich, 1924).



de un filósofo relacionado con Durkheim, L. Lévy-Bruhl, formulación que 
ha producido reacciones muy variadas y que últimamente ha vuelto a ser 
examinada por una autoridad tan sobresaliente en el campo de la Antro­
pología social como E. E. Evans P ritchard5. Pero hablemos por nuestra 
cuenta. Es oscuro el método seguido, en general, en las empresas sucesi­
vas de fijar lo que es el pensamiento primitivo. Es metafórico e impreciso 
el vocabulario empleado en su caracterización; muchas nociones que corren 
de aquí a allá a este respecto, están mal perfiladas, o se hace de ellas un 
empleo abusivo. Por ejemplo, lo «prelógico», lo «m ístico» de tal pensa­
miento, según la terminología del mismo Lévy-Bruhl es definido en función 
de lo lógico y no místico que nos caracterizaría a nosotros. Este «nosotros» 
se refiere a los hombres pertenecientes a la sociedad en la que desarrolló 
el sabio francés sus actividades. Por otra parte, los pueblos considerados 
primitivos son muchos y distintos y los ejemplos aducidos en la vasta 
encuesta del mismo, no se hallan ordenados rigurosamente por aquellos cri­
terios de tipología social o cultural, que son los primeros que parece debían 
de haberle servido, dado el grupo al que pertenecía: arrancados también 
de un contexto. Los críticos de Lévy-Bruhl están, así, de acuerdo en que 
usó de un método comparativo muy laxo, que aisló los datos de vario 
origen, para agruparlos luego y, que bebió a veces, en fuentes impuras, 
como pueden ser las constituidas por los relatos de misioneros o adminis­
tradores, con las incomprensiones, prejuicios y juicios categóricos propios 
de su misma sociedad. El ideal de los antropólogos sociales modernos sigue 
siendo el de considerar como fundamental el estudio de la llamada estruc­
tura social para perfilar la mentalidad de los llamados prim itivos y repu­
dian las explicaciones de carácter más o menos psicológico, basadas en el 
método comparativo, cuales las intelectualistas de Tylor, Frazer, Preuss, et­
cétera, al tratar de la Magia 6 como insuficientes y banales. Que la menta­
lidad es, en conjunto, un producto específico de la sociedad, es una idea 
muy propia de cierta sociedad precisamente. Otra cosa es que esto sea 
verdad y que haya tanto particularismo mental en cada sociedad, tanta homo­
geneidad también en cada sociedad, como los sociólogos y antropólogos 
sociales, pretenden que hay. Por otro lado, tampoco se puede considerar, 
como lo hicieron algunos críticos de Lévy-Bruhl, que lo que aquél describe

5 E l  l i b r o  m á s  f a m o s o  d e  L é v y - B r u h l , Les fonctions m entales dans les sociétés in fé -  
n e u re s  ( P a r í s ,  1910), f u e  s e g u i d o  p o r  o t r o ,  c o n  e l  n o m b r e  m á s  c a t e g ó r i c o  d e  L a m en ta lité  
p rim itive  ( P a r í s ,  1922). L a s  c r í t i c a s  f u e r o n  a b u n d a n t e s .  E. E. E v a n s  P r i t c h a r d , L é vy -  
B ru h l’s th eo ry  o f p rim itiv e  m en ta lity  "en" Jo u rn a l of the A yithropological S o c ie ty  o) 
O xford , I,  n ú m .  2 ( m a y o  1970), p p .  39-60, h a  v u e l t o  a  e x a m i n a r  a  c r í t i c o s  y  c r i t i c a d o .  N o  
a  t o d o s  l o s  c r í t i c o s ,  s i n  e m b a r g o .

6  Del m ism o E. E . E v a n s  P r i t c h a r d , The in te llec tu a lis t (english) ín te rp re ta tio n  of 
Magic, en “B u lle tin  of the F acu lty  of A r ts ” I, p a rte  2 (1933), tirad a  ap arte .



como « ley  de participación» es una «deb ilidad» común a todos los hu­
manos, no peculiar de los prim itivos 7. Podrá ser común; pero lo que tenga 
de «deb ilidad» afecta a creencias y sistemas religiosos de pueblos como el 
griego, en su época de apogeo cultural y otros que no se caracterizaron 
nunca como débiles y en los que, precisamente, lo considerado irracional, 
absurdo, es objeto de una sistematización teológica 8.

A este respecto, una vez más habremos de dudar, no por lo que se 
nos dice de los prim itivos, sino por lo que se infiere del estudio de los 
que no lo son o han sido, o, de los que de modo harto precipitado, se rela­
cionaron con los primitivos en un momento dado de las investigaciones. 
Es decir, los campesinos.

Unos nuevos intentos de caracterizar al pensamiento prim itivo son los 
de Lévi-Strauss, partiendo de la idea fructífera de establecer una distinción 
entre lo que puede ser considerado como «sa lva je» o «silvestre» y lo que 
puede estimarse como «cu ltivado» 9. Pero esto ya nos coloca fuera de nues­
tra órbita.

Prescindiendo ahora de la caracterización de lo prim itivo en sí, habrá 
que convenir en que a los países europeos se refiere, al considerar lo que 
(acaso con demasiada vanidad ciudadana) se juzga residuo de prim itivismo 
o pensamiento en conflicto con un esquema o modelo de pensamiento actual 
(«m oderno, civilizado», etc.) el de ciertos campesinos.

La noción de lo cultivado es muy útil. Porque no se trata tanto, según 
ella, de que el pensamiento en sí sea de esta o aquella clase o categoría, 
sino de que encaje con lo que en el día «se  cu ltiva». La noción de persona 
«cu ltivada» es vieja en nuestro uso. La de « in cu lta»  también. Pero única­
mente, son inteligibles estos conceptos dentro de un contexto histórico de 
un relativismo absoluto. Hacia 1930 en mi tierra fam iliar del Bidasoa podía 
yo hablar con algún anciano cuyas ideas chocaban en absoluto con las de 
su vecindario. Creía en metamorfosis, vuelos por los aires, fuerzas especia­
les de las que estaban dotados ciertos individuos, para realizar hechos ajenos

7  R. H. L o w i e , H istoria de la E tnología (M éxico, 1 9 4 6 ) ,  p .  2 6 9 ,  sigue a T h u rn w a ld  
en la  crítica .

8 La m ism a idea cris tian a  fu n d am enta l, de que ex isten  “m isterio s”, los cuales se 
acepta por un lado que deben se r ob jeto  de una creencia  sim ple, p ero  que, por o tro , se 
defien d e que h ay sabios teólogos que los exp lican  en p arte , está bien a rra ig a d a  en ia 
conciencia de la gente piadosa de n u estra  zona.

9  El “pensam iento s a lv a je ” o “s i lv e s tre ” será , así algo m uy d istinto  a lo que se 
q u ería  ca ra c te r iz a r  an tes “como pensam iento de los sa lv a je s” , p orque una fo rm a  s ilve stre  
de p en sar puede flo re c e r  en cu a lq u ie r  ám bito social y  en cu a lq u ie r época, y  en cam bio, 
un cu ltiv o  m inucioso del pensar, m ás o m enos concreto  y  especia l, se da en pueblos  
tenidos como p rim itivo s de m odos que resu lta n  im presionantes. La obra de L e v i - S t r a u s s , 
La pensée sau vage  (P arís, 1 9 6 2 ) ,  es c lásica a este respecto.



al orden considerado natural por los demás 10. Estos, a veces, contaban cosas 
similares como algo «narrado antiguam ente» o como prueba de la credu­
lidad de los «antiguos» 11.

Mi viejo vecino tenía fama de anormal, de chiflado y de aislado. Los 
otros eran los normales. Sin embargo, todo lo que él decía hubiera sido consi­
derado como posible por algún inquisidor del siglo X VII y sujeto a con­
troversias eruditas 12. Ya como propio del «vu lgo », según la opinión ilus­
trada del siglo X V III 13. Como una pura idiotez o debilidad mental, según 
el «vu lgo» actual, que tiene a veces, unas ideas muy elementales acerca 
de lo que es «m oderno» y de lo que no lo es y que caracteriza, en con­
secuencia, a lo «antiguo» de forma harto gratuita 14.

De todas formas, resulta un signo muy ilustrativo este de que la gente 
de hoy posea una noción tan tajante de la «m odernidad» caracterizada 
por ideas y técnicas, frente a lo antiguo. Pero ahora hemos de meternos 
en el estudio de lo tenido como tal, para ver si es tan homogéneo como se 
dice, según la simplificación vu lgar... según también las simplificaciones cien­
tíficas, que, acaso, pueden encubrir (y  encubren más de una vez ), ideas 
vulgares.

III

La noción fundamental que hemos de tener ahora en cuenta es la de 
que existe un pensamiento sacro y un pensamiento profano, laico o secu­
larizado. Todo creyente cristiano acepta que hay una parte de su modo de 
pensar que es dogmática y que, dentro de ella, no se aplican las reglas del 
pensamiento que se aplican en otros órdenes. Entre lo que se puede y no

10 A  éste le  llam ab an  “Fillipo" y  v iv ía  en un caserío  pobre de mi b arrio , “E rran
denekoborda”. He estudiado su caso en un estudio que se titu la , Ideas y  personas en una
com unidad ru ra l, en “Razas, pueblos y  lin a je s” (M adrid, 1957), pp. 293-323.

11 Los “antiguos” (“v ie jo s”, “z a a rra k ”) constituyen  y, a l p arecer, han constitu ido  
siem pre, un térm ino im p ortan te  de com paración en la v id a  de las com unidades ru ra le s  
vascas. En un orden  siem pre eran  m ás fu e rtes  y  n o b le s ; pero en otros se p resentan  
como m iserab les (desde el punto de v ista  económ ico) e ignorantes.

12 V éase el capítu lo  X X X I, § IV.
13 V éase el cap ítu lo  X X X I. §§ V I-V II.
14 A lguna vez he indicado que en tre  la  gente jo ven  que pasa de los am bientes ru ­

ra les m uy con servad ores del país vasco a las zonas fab riles , o que escoge pro fesiones  
m ecánicas m odernas, se da una especie de “b ru ta lid ad  técn ica” que les hace incapaces de 
com prender nada de lo que sus antepasados m anejaban  en el o rden  de las ideas y  c ree n ­
cias. A ñ ad iré , ahora, que esta m ism a incapacidad se puede o b se rv a r en m uchos hom bres  
y m ujeres del día. m etidos en la adm in istración  pública, y en c iertos sectores de la 
ju ven tu d  que obedecen a c rite rio s  de racionalización  de la v id a, a jen os a l cu ltivo  de la 
razón ind ividual.



se puede pensar o hacer hay unas barreras, hay un Credo por medio. La 
cuestión es cómo se interpreta este Credo, porque es notorio que en su 
interpretación hay variaciones sensibles en las que entra en juego tam­
bién esto del «an tes» y del «ahora». El historiador, por su parte, considera 
que los efectos de las grandes corrientes de pensamiento religiosas que se 
sucedieron a lo largo de siglos, hallan eco en los rincones más humildes 
y que lo que parece una regla de conducta muy elemental, una creencia 
sencilla, una ley casi prim itiva, puede ser en realidad, producto de elabo­
raciones, presiones y aún legislaciones de carácter imperioso, ocurridas en 
otras épocas, y que de local o particular tienen, únicamente, cierta forma 
de aparecer.

Es en el terreno de la Religión en sus manifestaciones y expresiones 
múltiples en el que la falta de «prim itiv ism o» y «elem entalidad» de los
usos, costumbres y creencias de los campesinos se ve más patente, pese a
apriorismos de sociólogos, folkloristas y economistas, más o menos román­
ticos. Ni un creyente, ni un historiador sencillo (tampoco un filósofo de 
la H isto ria), pueden considerar a estas alturas que todo aquello que en 
una sociedad concreta aparezca como dominado por la nación de lo «m ís­
tico» 14b,s, en el sentido excesivo que, — como digo—  daba Lévy-Bruhl a la 
palabra es, por lo tanto prim itivo. Tampoco podría creer hoy un hombre con 
su oficio histórico bien sabido, que se puede meter en la misma marmita 
un aspecto concreto de la religión de un pueblo de A ustralia, con otro de 
la religión griega y otro, en fin, condicionado por la existencia del santo­
ral cristiano, arrancados de sus respectivos sistemas. Pero aún hay más.
La pretensión más moderna de buscar la clave de todo sistema religioso en 
un sistema social dado, es excesiva también, porque sabemos que, por lo 
menos, las grandes religiones han extendido su acción dominadora sobre 
grupos sociales muy distintos entre sí, fuera de los cuales fueron ya formu­
lados sus dogmas y su credo y codificados por mentes poderosas. No hay 
razones para pensar que, en relación con otras religiones, no ha pasado lo 
mismo, y en todo caso el etnógrafo europeo debe contar con las grandes 
religiones. Dejando a un lado el argumento histórico (y  también los argu­
mentos del creyente) existen otros para pensar que también es poco ade­
cuado partir de otras de las bases aceptadas por antropólogos y sociólogos en 
algunas de sus pesquisas.

La noción religiosa de «m isterio» (y , en consecuencia, los «m isterios» 
concretos de la Religión) va, por ejemplo, contra la llamada ley de la parti­

14 bis C laro  es que a ludo aquí a la noción c ristian a , no a la griega. P e ro  no cabe  
duda de que las re lig ion es m isteriosóficas se re lac io n an  ya  con el m undo cristiano,, in ­
cluso en su m em orab le com petencia.



cipación, que, de modo harto radical e impropio se extrae de la lectura 
de la obra más famosa de Lévy-Bruhl 15 y con la que se establecía la pri­
mera diferencia entre lo que es prim itivo y lo que no lo es. Pero he aquí 
que sobre esta idea cardinal de «m isterio» se ha establecido desde la Anti­
güedad un orden de pensamientos entrelazados de modo sutilísimo, un 
sistema de conocimientos que son, ni más ni menos, los de tipo teológico. 
Lo que éstos tengan de «prim itivo» será bien poco, claro es. No hay que 
referirse ahora, por fuerza, a la Teología católica, ni aún a la cristiana en 
general, sino a todos los sistemas misteriosóficos.

Podemos llegar incluso a colocar en nuestro panorama mental los 
análisis de lo que es «no racional» o de lo «supra-racional» en toda noción de 
lo sacro, como el memorable de Rudolf Otto, de suerte que idear criterios 
para determinar un grado o «punto cu ltural» a la luz de la influencia que 
determinados pensamientos religiosos que no andan de acuerdo con nuestra 
razón, es, cuando menos, pretencioso 16.

Pero volvamos a nuestro humilde campo de observación. Dentro de él 
es posible distinguir, de modo fundamental, entre lo que, siguiendo la ter­
minología usual se pueden llamar «funciones mentales» o «m entalidad», 
en el campo de la Religión, y las mismas en la esfera de la vida civil o 
secular. Que vida religiosa y vida secular se interfieren, es claro. Pero tam­
bién lo es que tienen cierta autonomía y que dentro de la vida religiosa 
hay que distinguir, asimismo, varias esferas; hay que distinguir, también 
varias corrientes de pensamiento, de intereses dominantes, de clase o grupo. 
Todo ello parece que aquí, en Europa, se entiende mejor a la luz de obser­
vaciones concretas de autores antiguos y de filósofos, que no son de hoy 
tampoco, que tomando como punto de arranque las teorías sistemáticas de 
base antropológica, culturalista o sociológica, en boga durante unos pocos 
años, desautorizadas o severamente criticadas después. Y vamos con las 
observaciones a que se ha hecho referencia.

15 La h isto ria  del pensam iento m ístico es uno de los g randes tem as de la  F ilosofía  
m oderna. El h isto riad or, por su p arte , se en cu entra  de continuo con las acciones y  los 
efectos de una m ística in d iv id u al o co lectiva , m ezclados con los del razonam iento  m ás 
frío  y  técnico . y el sim ple c reyen te  es tam bién, un in d ividuo que señala  fro n te ra s  p ro ­
pias, autónom as e ind ividuales, a su creencia  y  a su razón. De aquí el d esb ara ju ste  en 
que vivim os.

16 La idea, defendida por sociólogos conocidos y de cabeza potente, u tilizando d a ­
tos de com unidades p rim itivas , fue ya criticad a por teólogos y psicólogos hace mucho, 
cuando se fo rm uló  de modo m ás sistem ático por D u r k h e i m  en un lib ro  m em orab le Les 
form es é lém enta ires de la v ie  re lig ieu se (París, 1912). Desde que en 1917, en p lena gue­
rra , aparec ió  e l lib ro  de O tt o  Das H eilige, hasta 1958, se p ub licaron  tre in ta  ed iciones en 
alem án. M uchas traducciones y  una española, con el títu lo  de Lo santo. Los conceptos de 
“hagios”, “sacru m ” y  '‘sanctus”, tam bién e l de “h iero s”, dan, por sí m ismos, una se rie  de 
pistas im portan tes para  el in vestigador, en su propia conciencia. Nada se diga de la  del 
h isto riador.



IV

Alguno de los autores latinos que se ocuparon de la religión pagana, 
politeísta en esencia, establecían una distinción dentro de sus sistemas teoló­
gicos, entre las que llamaron Teología mítica, Teología natural y Teología 
civil. Usó de esta distinción memorable Varrón, en un libro que dedicó a 
las antigüedades divinas y humanas y la conocemos a través de la crítica 
que hizo de sus ideas San Agustín, en «L a ciudad de D ios» 17. Dejando 
ahora a un lado los argumentos teológicos cristianos usados por el santo 
en su labor apologética, hay que reconocer que la distinción es muy útil 
para comprender, en muchos de sus aspectos, el sistema teológico pagano y 
para llevar a cabo estudios acerca de la religión en general o de ciertas re li­
giones en particular.

Porque la Teología mítica se refiere a aquellos relatos popularizados 
sobre todo por los poetas y que siempre dieron mucho que pensar a los 
filósofos y moralistas antiguos que, como el mismo Varrón, los consideraban 
impropios, ya que presentaban a los dioses realizando actos indignos o 
extravagantes.

La Teología mítica o «fabu losa», tenía una especie de contrapartida 
en la «natural» o filosófica. Los sabios de la Antigüedad habían procurado 
inquirir la verdadera naturaleza, esencia y origen de los dioses, despreciando 
los mitos poéticos. Esta actividad había dado lugar a disputas sutiles y a 
sectas encontradas.

Con respecto a la Teología civil, dice Varrón que estaba acomodada a 
la ciudad, del mismo modo que la mítica lo estaba al teatro y la natural al 
mundo (a l mundo físico ). Eran los ciudadanos en funciones sacerdotales o 
sacras los que debían poseer y administrar los conocimientos relativos a 
este aspecto civil o cívico de la religión, expresado en ritos y sacrificios. 
San Agustín, en su arremetida contra el Paganismo, procura demostrar que 
la distinción entre Teología mítica y Teología civil es falsa, porque en el 
Paganismo mismo, la segunda debía someterse a la primera y porque, como 
ésta, se hallaba repleta de preceptos indignos y torpes: quedaban así con­
denadas las dos a la par 18. También condenó las interpretaciones ideológi­
cas de filósofos y naturalistas 19 y la noción de que los dioses pueden tener 
«oficios» viles e insignificantes 20. Toda esta arremetida — insisto—  no im­

17 v i .  5.
18 VI, 6-7.
19 VI. 8.
20 VI, 9.



pide que veamos la «razón» o fundamentos sólidos del punto de vista exe- 
gético varroniano, porque, en última instancia, también hoy nosotros acep­
tamos que toda religión cuenta:

1.°) Con una parte narrativa, de tendencia poética, literaria y si se
quiere incluso teatral. 2.°) Con una parte explicativa o de «gnosis», filo­
sófica, natural o cosmogónica. 3.°) Con una parte ritual y social diríamos
hoy, más que cívica o c iv i l21.

El mismo Cristianismo se ha visto, con frecuencia expuesto a un desa­
rrollo exagerado de una de estas partes dándose, así, lugar en primer térm i­
no a leyendas hagiográficas y de otra índole, tenidas luego como falsas o 
dudosas; también a autos, loas y acciones dramáticas y teatrales, considera­
das como abusivas; en segundo término a especulaciones teológicas, que fue­
ron juzgadas como heréticas o falsas, pese a su gran sutileza; a ritos com­
plejos y a veces innecesarios, según el juicio de las autoridades superiores.

La medida en cuestiones de religión es algo muy sutilmente establecido 
en cada época y fuerza es reconocer que en la religión popular suele haber 
con mucha frecuencia, un punto de exceso; el pueblo también siguiendo la 
vieja distinción varroniana, gustará más de la Teología mítica legendaria o 
fabulosa y de la Teología civil, que de la natural, aunque no dejará de recurrir 
a ésta algunas veces.

Pero claro es que ha de contar con unos patrones históricos de siglos: 
con una organización material del territorio en que vive, de tipo eclesiástico, 
de significado incluso, económico; con unos templos de distinta categoría 
e irradiación de prestigio; con ritos obligatorios al lado de otros volunta­
rios; con variaciones tipificadas en la forma tradicional de concebir la re li­
giosidad; con modas o variaciones circunstanciales. Su fe, dirigida y con­
trolada, gravita sobre casi todas las actividades de la vida. En un país como 
Navarra puede decirse que hasta nuestros días lo que Varrón hubiera llamado 
«Teología C iv il» ha sido cosa de primera fuerza, elemento esencial para 
comprender la vida, aunque, como se verá en los capítulos que siguen, las 
diferencias entre sus respectivas partes que se establecen de modo cons­
tante a lo largo de este libro, se notan (y  muy marcadas) en este orden.

En ellos, también, procuraré hacer ver cuales son algunos de los pro­
blemas que se plantean de modo más agudo en la época actual, según mis

21 H abrá que a d v e rtir  ah ora  que cuando los filósofos griegos se p lan tea ro n  cues­
tiones teológicas p ropiam ente dichas (la p a labra  Teología cobra un p e rfil nuevo y de­
cisivo con P latón  y  A ristó te les), se curan  ya  m ás de la esencia de lo d ivin o  que de 
o tras cuestiones. P ero  desde e l punto de v ista  h istó rico  las observaciones de V a rró n  
son de una u tilid ad  ev id en te, como salidas de una cabeza no m eta física  sino p rá c ­
tica.



propias observaciones y en fin, la conexión entre la vida religiosa (con
toda su complejidad) y la laica o laificada cada vez más fuerte sin duda.

¿H asta qué punto puede todo esto ajustarse a la reglas de observación 
más conocidas? ¿En qué conexión está con lo racional, lógico, etc., de que 
se nos ha hablado para establecer criterios distintivos? He aquí que hemos 
de volver ahora al punto de arranque de este capítulo. La frecuencia con 
que en nuestros días se habla de cosas tales como «racionalización del tra­
bajo», «p lanificación», «organización», etc., etc., hace pensar, insensible­
mente a muchos que «an tes» nada estaba racionalizado, planificado, organi­
zado, ni previsto. Pero de repente, por otra parte, resulta que los antropó­
logos también descubren que el hombre prim itivo actúa muy racional y 
minuciosamente en su vida cotidiana, con capacidad inventiva, etc. Mali- 
nowski habló así de «rational mastery by man of his surroundings» y vino a 
concluir que cuando los primitivos que él había estudiado actuaban en con­
diciones conocidas, cubrían las necesidades planteadas dentro de ellas me­
diante su trabajo, industria y conocimientos; pero que cuando se hallaban 
en situaciones adversas o incontrolables recurrían a cosas tales como la
Magia 22.

También es tosca la distinción para nuestro uso 23. Pero no cabe duda 
de que aquí podemos allegar casos en la acción humana en los que domina 
un pensamiento puramente técnico, otros en que dominan nociones religio­
sas ... a veces incluso mágicas como será ocasión de ver. En la religión 
cristiana se fijan los casos en que los hombres pueden recurrir a rogativas 
extraordinarias por razón de adversidades tales como falta de agua para los 
campos, etc. En Navarra es uso viejísimo impetrar ayuda a San M iguel en 
su advocación de Aralar y todavía somos muchos los que recordamos haber 
visto a un viejo capellán del santuario, montado a caballo, llevar la reliquia 
kilómetros y kilómetros al Norte o al Sur 24. La fe subsiste, pero el caballo
se ha convertido en auto. La reglamentación religiosa que, como veremos,
tiende a elim inar ciertas prácticas como supersticiones, puede decirse que 
es paralela desde antiguo a la reglamentación técnica. Leyes forales, leyes 
municipales, ordenanzas de oficios, etc., etc., establecen en Navarra cómo 
se debe de trabajar, no sólo desde el punto de vista social, sino también 
fijando muchos aspectos de la materialidad del trabajo. Si se habla de un

22 B. M a l i n o w s k i , M agic, Science and Religión and o th er essays (N ueva Y o rk , 1955), 
pp. 25-36.

23 M ás su til p arece la posición de T h u rn w ald . P ero  hay que con ven ir en que, en  
genera l, m uchos de los estudios antropológ icos, se fu n d aro n  en p rinc ip ios m uy toscos y  
e llo  puede ex p lic a r las críticas acerb as que m erecen , pasados los años, teo rías que en un 
m om ento es tu v ie ro n  en boga.

24 V éase el cap ítu lo  X L, §§ III-IV.



«pensamiento cultivado», en oposición a otro que podríamos calificar de 
«silvestre», habrá que admitir que el orden de pensamientos técnicos tanto 
como el orden de pensamientos religiosos de que ha de tratar el etnógrafo 
está fijado por «cu ltivos» muy sistemáticos 25. Las situaciones en que se 
obedece a un orden de Religión y aquellas que siguen un orden de Técnica 
están bien claras. Esto no quiere decir que entre determinados grupos no 
hayan corrido leyendas, según las cuales, los orígenes de ciertas técnicas 
quedan dentro del mundo sobrenatural. Menos aún que Técnica y Religión 
no hayan estado estrechamente unidas 26.

Los problemas fundamentales que a mi juicio se han de examinar en 
los capítulos que siguen, se refieren a los puntos siguientes:

1.° Cuáles son los rasgos más sobresalientes de la vida religiosa de 
este país (N avarra ), desde los varios puntos de vista indicados.

2.° Cómo se integran en la sociedad moderna.

3.° Qué rasgos de la vida técnica tradicional están en vías de modi­
ficación o extinción y qué instituciones se hallan en estado de crisis.

No puedo aspirar aún a dar una visión que sea tan integrada que per­
mita llegar a establecer algo como la «Etica del trabajo» que caracteriza al 
modo de ser religioso del navarro o los navarros. El sociólogo que más 
ensayos hizo de establecer conexiones entre ética religiosa y modo de inter­
pretar las obras cotidianas fue, sin duda, Max W eber. También hizo estu­
dios sobre la religiosidad propia de los campesinos, de los nobles e incluso de 
los burócratas 27. No cabe duda de que en ciertos aspectos hay variación

2 5  O bsérvese que esta idea de que el hom bre que no p erten ece a n uestra  c iv iliz a ­
ción no puede poseer conocim ientos com plejos, se h a lla  tan a rra ig ad a  en m edios in te ­
lectuales que ha sido uno de los puntos de la polém ica de L e v i - S t r a u s  con S a r tre , a fin  
en esto a L é v y - B r u h l .  V éase La pensée sauvage, pp. 3 3 2 - 3 3 3 .

2 6  E l  tem a ha exp erim en tado  m ucho desen vo lv im ien to  desde que en 1 8 9 7  pu b licara  
el filóso fo  fra n cés A l f r e d - V i c t o r  E s p i n a s  un lib ro , m uy estim ulante , titu lad o Les o r i­
gines de la Technologie. E n  él p ro cu ra  d istinguir dos actitudes de los g rieg os; la p r i­
m era  “físico -teo lóg ica”, según la cual, a l com ienzo, cre ían  que las a rte s  y  técnicas eran  
inm utab les como obra de los dioses. A  esta “Filosofía  de la fab ricació n  d iv in a ”, sucederá  
una “F iloso fía  de la fab ricac ió n  h um ana”, positiva  y  n a tu ra lis ta , que coincide con una 
política u n ita ria  y  tirán ica . E l  lib ro , hoy, se p re sta ría  a m ás de un sabroso com entario . 
Pero lo que aquí he de in d icar es que la idea de que los in ventos y  sobre todo las téc­
nicas agríco las, son dones hechos a los hom bres por “santos”, ya  que no dioses, en lucha  
con otros seres que los poseían antes es noción que han tenido los cam pesinos, como p u e­
de v e rse  en el cap ítu lo  X LII, § III, en que se habla del significado a trib u id o  a San  M ar­
tín desde este punto de v ista .

2 7  P a rte  de sus ideas sobre este punto he repasado ú ltim am en te en la antología  
“C iv itas  gentium . I. M ax W eb er. A us den S ch riften  zur R elig ionsoziologie” (F ran cfo rt. 
1 9 4 8 ) ,  pp. 6 4 - 6 6  y  sobre todo, pp. 1 8 0 - 2 4 4 .  Sab ido es, por o tra  p arte , que los intentos  
del m ism o en el sentido de re la c io n a r actitudes relig iosas con actitudes y  ap titudes  
económ icas, ha dado lu g ar a d esarro llo s y  tam bién a con troversias . La re lación  del C a ­
pita lism o en una de sus fo rm as m ás p erfilad as, con la ética p ro testan te , no p arece que  
es tan p recisa  como él creía . P e ro  no cabe duda que en ám bito m ás am plio  la tiene, 
incluso en los pueblos católicos, con ciertos conceptos éticos y  teo lógico-m orales, según



sensible, incluso tratándose del Catolicismo. Por lo general los folkloristas 
se han fijado más en los campesinos que en otros sectores sociales y siguiendo 
normas de la Antropología más antigua; pero en una descripción etnográfica 
como ésta, es preciso marcar ciertos contrastes y señalar variaciones, varia­
ciones que, dicho sea de paso, son de una naturaleza que tampoco nos per­
mite hablar de una sola forma de religiosidad, en nuestra relación con los 
campesinos de distintas partes.

Por otro lado, la coherencia de la Religión vigente, la permanencia de 
lo fundamental en ella, nos obliga a perfilar algunas otras ideas, para huir, 
a la par, de una caracterización sociológica excesivamente formal y siste­
mática ( en un campo en el que lo sistemático es de otro origen que el socia l) 
y del uso o abuso de anécdotas aisladas.

V

En 1829, al comienzo de la «Chronique du règne de Charles IX », M é­
rimée declaraba lo que sigue: « Je  n ’aime dans l ’H istoire que les anecdotes» 
y reconocía que este gusto no era muy noble («p as  tres n ob les»). Aún los 
novelistas históricos, hoy día procuran ir bastante más allá de lo anecdótico. 
Otro gran escritor francés más viejo que M érimée, Paul Louis Courier, en 
una carta indicaba, por su parte, que los grandes maestros de la H istoria 
habían cultivado temas lim itados, separados de la H istoria General. Su receta 
era, «peu de matière et beaucoup d ’A rt» ; su modelo, Salustio en la guerra 
de Yugurta 28.

¿Pero en qué estriba el «A rte »  en una obra como la puesta como ejem­
plo? En la cohesión que da a los hechos sobre todo. Salustio (tam bién en 
la conjuración de Catilina) nos dibuja unos fuertes esquemas de acción; unos 
esquemas de lo que fue determinada lucha política interna, en relación con 
una guerra exterior, de un lado; de lo que fue una revolución de jóvenes 
vociferantes y ambiciosos, frente a un gobierno de viejos señores, de otro.

los cu ales se lleg a  a una especie de m atem atización  de las cu lpas y  tam bién  de las ac­
ciones b enéficas, como en un lib ro  de cuentas con su “debe” y  “h a b er”. P a ra  N ava rra  
el p rob lem a tien e su in te rés  p orque a fines del sig lo  X V II y  a lo largo  del X V III, es 
país que da una cantidad  de h acendistas y  hom bres de negocios, m uy relig iosos en g e ­
n era l, p ero  in flu id os p or doctrin as y  p rác ticas h ola n d esa s , etc., en su concepción de la  
Industria , y , sobre todo, e l C om ercio.

28 C arta  a C la v ie r , fechada en B a rle tta , en ju n io  de 1805. O e u v r e s  c o m p le te s  de  
P. L . C o u r ie r , III (P arís, 1834), p. 68. S o b re  el tem a un a rtíc u lo  m ío en El m ito  d e l c a ­
r á c te r  n a cion a l. M ed ita c io n e s  a c o n tr a p e lo  (M adrid , 1970), pp. 61-68.



La materia no están poca como dice Courier. El Arte, sí, es mucho. 
Mas lo principal es que, después, esquemas semejantes, estudiados, analiza­
dos por historiadores de tiempos sucesivos, sirvieron para pensar que se 
puede llegar a construir «modelos históricos»; ni más ni menos. Hoy día 
los cultivadores de las ciencias sociales nos dicen que «Podemos construir 
modelos por medio del análisis situacional» 29 y sabida es la importancia 
que tiene en la teoría antropológica la noción de los «modelos estructu­

rales».

Contra lo que puede creer alguien, los historiadores no han estado 
ajenos a la preocupación por hallar modelos. Hace ya mucho que los histo­
riadores políticos procuraron diseñar algunos. Maquiavelo escribió páginas 
llenas de profundidad siguiendo una línea, un método fundado en la idea 
de determinarlos. Otros después. De la anécdota al esquema y del esquema 
al «modelo histórico» parece que debe haber un abismo infranqueable, pero, 
en realidad no lo hay, puesto que el mismo Mérimée escribió un estudio 
muy coherente, y nada anecdótico sobre la conjuración de Catilina misma 30. 
Pero claro es que la virtud de una obra histórica, como tal modelo, no se 
ve hasta que se han escrito otras, en que se describen y analizan situaciones 
similares en grandes líneas, en rasgos fundamentales. La idea de «m odelo» 
es producto de una reflexión sobre muchos hechos separados en el tiempo y 
en el espacio. En términos vulgares se considera que la palabra tiene dos 
acepciones fundamentales. Es la primera la de ejemplar o forma que uno 
se propone y sigue en la ejecución de una obra ( artística, literaria , e tc .). En 
las acciones morales y de otra índole se llama también modelo el ejemplo 
que se debe seguir o im itar por su perfección. Al lado de los modelos de

29 El problem a del m odelo h istó rico  a fe c ta : 1.“ a los que desde un punto de v ista  
lite ra rio  escriben  una h isto ria , tom ando como m odelo el modo de decir, de un au to r  
an terio r. A sí Don D ie g o  H u r t a d o  de M e n d o z a  se dice que tom a com o m odelo a Tácito  
y  a Salustio . 2 °  A  los m ism os h isto riad ores que tom an como m odelo un acontecim iento, 
para n a rra r  o tro  distinto, pero en el que en cu entran  c ierto  p ara le lism o. T am bién los 
antiguos han se rv id o  a este fin. 3.“ Los políticos en sus actuaciones acaso han sido los 
que, de un modo m ás o m enos justo , pero con vo lu n tad  d elib erad a , han actuado tom an ­
do como p atrones a o tros an terio res, o han qu erid o  im ita r situaciones d escritas por 
los h isto riad ores y  no cabe duda de que en la R evolución  fran cesa  y en o tras  han  
estado presentes los m odelos, a veces incluso de una fo rm a  re tó rica  e inadecuada. El 
m odelo h istórico g ra v ita  sobre nu estras luchas c iv ile s  de las que se tra tó  en e l capí- 
lu lo X X X V II.

30 No se ha estudiado de un modo sa tis facto rio  la in flu en c ia  de los m odelos de 
todas clases que el serm onario  católico, desde la época de los g randes o rad o res sa g ra ­
dos a o tras luctuosas (que d ieron  pie a la creación  de la  fig u ra  de “F ra y  G eru n d io ”, 
por el P ad re I s l a ), han e je rc id o  sobre las sociedades ru ra le s  y  ciudadanas de España. 
P ero no cabe duda de que los españoles, en genera l, han sido m uy dados a o ir  serm ones, 
que éstos constiuyen  un género lite ra rio  m ás frondoso y  desconocido que cu a lq u ie r o tro  
y con una pen etración  incluso en países en donde el tea tro , los p liegos de cord el, etc., 
no han tenido dem asiada en trad a . P ienso p recisam ente, en las zonas ru ra le s  de N avarra , 
de N orte a Sur.



virtud hay los que lo son de otras condiciones y aún defectos31. Despo­
jando, en fin, a la palabra de la noción de ejemplaridad, resulta que pode­
mos hablar de modelos de acciones distintas, que presentan un aspecto muy 
parecido y determinado, dentro de su complejidad.

Hace ya muchos años que algunos sociólogos franceses emplearon la 
voz «m odéle» con propósito de realizar una síntesis y de dar un «ejem plo» 
de bondad a la vez. Recuérdese el título de un libro de F. Le P lay: « L ’orga- 
nisation de la fam ille selon le vrai modéle signalé par PHistoire de toutes 
les races et de tous les temps» ( París - 18 7 1 ). No es cuestión de opinar 
ahora acerca del contenido de este libro 32, sino de señalar el uso que en él 
se hace de la idea de modelo precisamente. En nuestros días tiene ésta un 
significado fundamental en el pensamiento del más famoso de los antropó­
logos sociales de Francia: de Lévi-Strauss 33. No voy ahora, tampoco, a hacer 
rapsodia de su pensamiento a este respecto, porque, entre otras razones, 
creo que es muy difícil de rapsodiar y glosar con pulcritud, exactitud y me­
nos de forma rápida.

Pero sí he de indicar que como historiador social y como etnógrafo me 
ha interesado siempre mucho el problema de los modelos y, junto a él, el 
de sus posibles duraciones a lo largo de la H istoria. Y justamente, dentro 
de este orden de intereses personales entra el hecho de haber escrito libros 
como «Las brujas y su mundo»: porque desde las descripciones clásicas refe­
rentes a las de Tesalia ( acerca de las que se discurre en el capítulo I I ) hasta 
las «sorguiñak» vascas, tal como me las describían hace treinta y tantos años 
las viejas vecinas del barrio fam iliar (véase capítulo X IX ), pasando por las 
de otros muchos países de la Europa occidental en distintas épocas, hay tal 
semejanza en un cúmulo de hechos que ésta no puede explicarse por la sim­
ple consideración de conceptos como son los de «elemento cu ltural» en 
estado de «d ifusión» o «evolución», etc. La duración de la creencia y Ja
complejidad de situaciones en que se da, tanto como la naturaleza de la
misma necesitan de un análisis en que la consideración de la profundidad 
histórica tenga su papel y sirva en un lugar destacado como parte del método 
de averiguación.

31 La v o lu n tad  de in te rp re ta r  con a rreg lo  a un “m odelo” ad ve rso  las creencias y 
costum bres de c ierto s hom bres y  m ujeres, se da rep etid as v ece s : en el siglo X V I no 
llega a im ponerse e l “m odelo” acerca  de lo que son los b ru jo s y  las b ru jas . En e l X IX  
e l lib e ra l tien e un m odelo p a ra  ju zg a r a l ca rlis ta  y  el ca rlis ta  o tro  p ara  ju zg a r a l lib e ­
ra l. E l p e lig ro  de u sa r los “m odelos” p o p u lares es g ra n d e ; pero  m ayo r aún el de c ree r
a pies ju n tilla s  en los cien tíficos.

32 V éase e l cap ítu lo  X L IV , § II.
33 Son  va rio s , por o tra  p a rte , los m odelos que ha p rocu rad o  p oner de m anifiesto  

en d istin tas obras. Los que aquí in teresan  son, sin duda, m ás sencillos y  fa m ilia re s  a 
los no especializados en estudios de A n trop o log ía  social.



¿Qué decir cuando se trata de Religión dogmática establecida desde 
antiguo? En el caso la noción de lo que es «m odelo» se carga de un nuevo 
o unos nuevos sentidos, porque, hasta cierto punto al menos, los modelos 
están reglamentados, lo que dejan al margen estas reglamentaciones, tam­
bién tiene significado desde el punto de vista m odular... Pero que los mo­
delos sean rígidos, invariables, etc., es otra cuestión. En los capítulos que 
siguen hemos de estudiar, precisamente, las crisis de varios modelos. Es 
nuestro tema final. El fin de nuestra investigación no en el sentido de fina­
lidad sino de terminación acaso no grata. El final.





CAPITULO XL 

LA RELIGIOSIDAD DEL PUEBLO

I Programa general.

II Organización eclesiástica.

III Los cultos más abundantes, el criterio de localización.

IV Los santuarios y las peregrinaciones.

V Peregrinaciones penitenciales y expiatorias.

VI Ritualismo y espiritualidad individual.

VII Variaciones locales en la forma tradicional de concebir la religiosidad.





I

Dentro de la sociedad navarra, como ocurría acaso con menor grado 
de intensidad, pero sí con la misma generalidad en el resto de España, la Re­
ligión ha tenido un poder proverbial. La posibilidad de una discrepancia a 
este respecto, era lim itadísima hasta hace muy poco y la unidad total de 
la Fe existía desde épocas remotas de la Edad Media. Sólo los procesos por 
Brujería quebraron, luego, durante algún tiempo, la unidad y ya se ha visto 
que de un modo harto falso 1. Si se prescinde de pequeños problemas ocasio­
nados por posibles judaizantes 2, la Inquisición de Logroño tuvo que hacer1 
poco con los navarros, sino es en abundantes cuestiones de competencia 3. 
Si hubo algún navarro que sufrió (y  mucho) bajo aquel tribunal fue fuera del 
país y por causas que, en una proporción sensible, son ajenas a ciertos resabios 
de herejía que se sacaron de sus escritos. Tal es el caso del arzobispo Carran­
za, cuyo voluminoso proceso está en prensa en parte todavía, pese a que le 
publicado de él ocupa hasta tres grandes vo lúm enes4. Hubo en el siglo 
X V III algunos hombres de clase aristocrática que no siguieron la corriente 
general y algunos descendientes de navarros que, en una fase de su vida, fue­
ron tachados de no ortodoxos, por motivos que parecen nimios: tal es el caso 
de Olavide 5. También, después, algún hombre de fe vigorosa, pasado al pro­

1 V éase el cap ítu lo  X X X .
2 En mi obra L os ju d ío s  e n  la E spaña m od ern a  y  c o n te m p o r á n ea , III (M adrid , 1962), 

pp. 217-218  se n a rra n  algunos episodios re lacion ad os con ellos y  sus resu ltad o s (incluso  
a la  larga).

3 F l o r e n c i o  I d o a t e ,  C u es tio n es  d e  c o m p e te n c ia  con  la In q u is ic ió n , en “R incones  
de la h isto ria  de N a v a rra ”, II (Pam plona, 1956), pp. 341-348.

4  La obra del P ad re  T e l l e c h e a  I d i g o r a s  da ya , sin em bargo, todos los elem entos  
necesarios para  ten er una idea to ta l del caso. A un  segu irán  existien d o los que creen  en 
la heterod oxia  del arzobispo. B ueno será  a d v e rt ir  tam bién  que m ucho an tes de pu­
blicado e l im ponente proceso, por e l m ism o b en em érito  in vestigad or, teólogos católicos  
autorizados, habían  llegado a la consecuencia de que e l m ism o proceso, ten ía  un fu n d a ­
m ento endeble y  que se siguió, hasta el fin , por m an ten er un p rinc ip io  de p restig io  po­
lítico.

5 La v id a  de éste no tiene ninguna v in cu lación  casi con el país, de su e rte  que, ni 
en sus ideas ni en su conducta cabe h a lla r  algo que re f le je  un fa c to r de am biente so­
cial o cu ltu ra l. Acaso, en cam bio, p ronto  pueda su m in is tra r a lgunas in fo rm acion es acerca  
de p erson a jes n a va rro s  dieciochescos, a risto crá tico s a la  par, sobre los que g ra v itó  una 
acusación, fundada, de enciclopedism o, a lo Conde de A ran d a.



testantismo, era originario del país, como Usoz el cuáquero 6. Pero a lo lar­
go del siglo X IX  y al calor de las luchas civiles, la fe combativa de los na­
varros se puso en evidencia de continuo, produciendo a veces, el asombro de 
determinados viajeros 7 y el desagrado de algunos escritores de tendencia 
liberal de otras partes de España. Indiquemos ahora algo sobre esta discre­
pancia.

Dentro de la España decimonónica existió una unidad de fe unida a 
falta de acuerdo casi total en la interpretación de la fe. Los absolutistas, los 
carlistas, los integristas, consideraban a los liberales como ateos y enemigos 
de la Religión. Estos a su vez, juzgaban a aquellos como fanáticos y supersti­
ciosos dentro de la misma. La verdad es que hasta la revolución del 68 no se 
planteó el problema de la libertad de conciencia en términos radicales. Y  en 
Madrid un general liberal tan destacado como el general Oraa, pertenecía a 
la vieja congregación de San Fermín de los Navarros, como otros perso­
najes isabelinos8, progresistas. Pero cada cual ve las cosas con sus pro­
pios ojos.

Hallamos en la vida pública española acuerdo dogmático, por un lado: 
diversidad de acercamiento a lo dogmático por otro. En la vida navarra una 
identidad mayor de principio acaso, dentro del modo de concebir la Religión 
en general y de detectar a los enemigos de ella en el momento: pero una 
vieja diversidad también condicionada por mil factores difíciles de estudiar 
con rigor.

De una manera grosera y elemental hablaríamos de:

1.° Factores ambientales, físico geográfico de clase, trabajo...

2.° Factores sociológicos y demográficos.

3.° Factores lingüísticos.

Todos dentro de un devenir histórico. Esto puede parecer abstracto, 
pedagógico y pedantesco. Y en el fondo es, también elemental, pero no te­
nido en cuenta muchas veces.

6 En Usoz, nacido a com ienzos del siglo X IX , puede h a lla rse  un elem ento  de fe  
re lig iosa  a rd ien te  e in tran sigen te, p ro yectad o  a l P rotestan tism o, unido a una c rítica  de 
las costum bres de la España decim onónica de base a n tic le rica l y  a una exa ltac ió n  pa­
trió tica  que le  hace ad m ira r el pasado y  que inspira  su m ism a lab or de ed ito r de lib ros  
españoles h eterod oxos del siglo X V I, sobre todo; creyen do , en fin , que pueden p ro d u ­
c ir  c ie rto  efecto  en sus contem poráneos. Usoz v iv ió  y  tra b a jó  d u ran te  algún tiem po en 
San  S e b a s t iá n ; pero no tengo noticia  de si estuvo  en N av a rra  o no.

7 En gen era l véase  e l cap ítu lo  X X X V II.
8  E l lib ro  del P ad re  P ío  S a g ü é s  A z c o n a  acerca  de la C ongregación  S an  F erm ín  

de los N avarros, de M adrid  (véase el cap ítu lo  IV), es m uy deta llad o  p ara  e l siglo X V III  
y  la  época contem poránea. M enos en lo que se re fie re  a l re in ad o  de Isabel II y  la  segun­
da m itad  d e l siglo X IX . En la  lista  de congregantes del fin a l ap arecen , sin em bargo, 
m uchos nom bres conocidos de entonces, de tendencia m ás o m enos lib era l.



Que el contorno físico en que viven da a los hombres ciertas concepcio­
nes de orden religioso es cosa obvia.

Que condiciona los lím ites eclesiástico-administrativos también. Por otro 
lado, lo que sea la Religión para un burgués ciudadano y para un campesino, 
en esencia no variará. En detalle y forma sí. Podemos suponer también, de 
raiz, que un vasco de habla usa más de ciertos conceptos en relación con lo 
supernatural que un romancista; o que los conceptos tienen raros aspectos 
etimológicos y semánticos. Aún hay más. Hay una proclividad evidente a sen­
tir o expresar la Fe en unas manifestaciones o en otras. Hay hombres y muje­
res que creen, como muchos Padres antiguos y como se expresa en las 
oraciones, que este mundo es un valle de lágrimas y otros que fundan más 
su Religión en el «G audete in Domino semper». Si esto tiene raices so­
ciales o no es cosa a averiguar todavía. El panorama es vasto. Las situacio­
nes, en parte, bastante complejas.

II

Acaso, donde cabe menos el particularismo o la discusión es en aque­
llo que se refiere a la administración del culto y a ciertas expresiones genera­
les de él. En lo demás la época es crítica, como digo.

Estos años últimos, aquellos índices impresionantes que daba Navarra 
en punto a personas de uno y otro sexo que se hacían religiosas, parecen ha­
ber decrecido. También ha cambiado algo la organización eclesiástica (incluso 
en la dignidad arzobispal conferida a Pam plona). Pero lo viejo aún se man­
tiene (pese a revueltas y mutaciones) en aspectos esenciales 9.

9  E l  p r i m e r  l i b r o  e s p e c i a l m e n t e  d e d i c a d o  a  l a  i g l e s i a  d e  P a m p l o n a  e s  e l  d e  s u  
o b i s p o  e l  f a m o s o  e r u d i t o  F r a y  P r u d e n c i o  de S a n d o v a l , C atálogo de los obispos, que ha 
tenido la S an ta  Ig lesia  de Pam plona, desde el año de ochenta, que fu e  el p rim ero  della  
el santo M a rty r  Ferm in , su n a tu ra l ciudadano . ( P a m p l o n a ,  1 6 1 4 ) .  A l l e g ó  e n  e s t a  o b r a  
d o c u m e n t a c i ó n  m u y  i m p o r t a n t e .  E s  t a m b i é n  d e  i n t e r é s  p o r  r e f e r i r s e  a  r e l i q u i a s  y  m o n u ­
m e n t o s  r o m a n o s  d e s a p a r e c i d o s  d e s p u é s .  A n t e s  y a  d i s e r t ó  a c e r c a  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  
1? s e d e  d e  P a m p l o n a ,  G a r i b a y . D e s p u é s  M o r e t , c o m o  e s  n a t u r a l .  G a r i b a y , Com pendio  
h isto ria l, p p .  1 8 6  ( l i b r o  X X I .  c a p .  V I ) .  L o s  p r i n c i p a l e s  t e m p l o s ,  m o n a s t e r i o s  y  l u g a r e s  d e  
d e v o c i ó n  s e  e n u m e r a n ,  e n  e l  m i s m o  c a p í t u l o ,  p p .  1 3 - 2 0 .  I n t e r e s a n t e  c o m o  p r i m e r  t e s t i ­
m o n i o .  E n  l a  “ E s p a ñ a  S a g r a d a "  s ó l o  h a y  r e f e r e n t e  a  N a v a r r a  u n  t o m o  p r e l i m i n a r  ( e l  
X X X I I )  d e l  P a d r e  R i s c o  s o b r e  Vasconia y  e l  X L I X  d e  D o n  V i c e n t e  l a  F u e n t e , e n  
q u e  t r a t a  d e  l o s  p u e b l o s  d e  l a  d i ó c e s i s  d e  T a r a z o n a .  P o c o  c r é d i t o  h a  m e r e c i d o  e l  l i b r o  
d e  D o n  G r e g o r i o  F e r n á n d e z  P é r e z , H istoria de ¡a ig lesia  y obispos de Pam plona, rea l 
y eclesiástica del re in o  de N avarra , 3 v o l s .  ( M a d r i d ,  1 8 2 0 ) .  U n a  b u e n a  i n f o r m a c i ó n  d a  
D o n  M a r i a n o  A r i g i t a  e n  s u  Reseña eclesiástica de N avarra , e n  “ N a v a r r a ” I ( d e  ia  
" G e o g r a f í a  g e n e r a l  d e l  p a í s  v a s c o - n a v a r r o ” ), p p .  3 1 0 - 3 7 7  ( c o n  m a p a ) .  H a y  i n f o r m a c i o n e s  
t a m b i é n  e n  e l  “ D i c c i o n a r i o ” d e  1 8 0 2 .  e n  e l  d e  M a d o z , e t c .  S o b r e  l o s  a r c i p r e s t a z g o s  q u e  
p e r t e n e c i e r o n  a  l a  d i ó c e s i s  d e  B a y o n n e ,  c a p í t u l o  I X .  § II.



F igu ra  29

He aquí ahora, en primer término, unos datos referentes a las divisio­
nes eclesiásticas del solar navarro, tema el más material del capítulo. Siguen 
otros acerca de los cultos y advocaciones más abundantes.

Después, considerando ya cuestiones más expresivas, se tratará de los 
lugares más famosos de peregrinación y de los caracteres de las peregri­
naciones y romerías principales.

Como contrapunto habrá que ocuparse luego de ciertas corrientes de 
opinión religiosa, que no van en dirección sim ilar, para terminar el capítulo 
con algunas observaciones sobre ciertos aspectos en los que parecen marcar­
se más las diferencias en el modo de concebir la religiosidad entre las gentes 
de diferentes partes de Navarra. En el capítulo que sigue se tratará de los 
nexos de la vida religiosa con la festiva y en otros aún de temas relacionados 
con lo sobrenatural en aspectos míticos y de otra índole, más alejados de la 
práctica y de la fe católica.

Un tema del que hay que tratar en primer término es el de la relación 
de la organización adm inistrativa y civil, con la eclesiástica: también habrá 
que decir algo de los cultos en su expresión local. Las diócesis que partici­
pan, o participaron, en el gobierno espiritual del reino de Navarra, se d i­
vidían en archidiaconatos o arcedianazgos, dentro de los cuales, las parro­
quias estaban agrupadas por arciprestazgos. Cada arciprestazgo se constituía 
agrupando varios valles, cendeas y villas o circunscripciones municipales 10. 
En los documentos eclesiásticos se usa, a veces, de la voz «corriedo», que ha 
quedado como más popularizada en otras partes de España, Así, dentro de 
Navarra, la diócesis de Pamplona tenía a fines del siglo X V III hasta catorce 
arciprestazgos, a saber: 1.°) el de Pamplona (con los valles de Egües 
Aranguren, Elorz, Echauri y Olio, cendeas de Galar, Zizur, Olza, Iza y An- 
soain). 2.°) El de Araquil (valles de Araquil, Echarri Aranaz, Ergoyena, Bu- 
runda, Araiz, Larraun, Imoz, Basaburúa M ayor, Basaburúa Menor, Gulina 
y las villas incluidas en los términos de algunos de e llo s). 3.°) El de Anué 
(valles de Ezcabarte, Juslapeña, O laibar, Odieta, Anué, Atez, Ulzama, Este- 
ribar, Erro, Valcarlos y Roncesvalles). 4.°) El de Baztán (v a lle  de Baztán). 
5.°) el de Bértiz (Bértiz, Santesteban y Cinco v illa s ). 7.°) El de Ibargoiti 
(valles de Aézcoa, Salazar, Roncal, corriedo de Castilnuevo, Urraul Alto, 
Urraul Bajo, Arce, Lónguida, Lizoain, Unciti, Izagaondoa, Ibargoiti y Ro­
manzado). 8.° El de Aibar (todas las villas y lugares de él con Sangüesa, 
Ujué, San M artín de Unx y B e ire). 9.°) El de Valdorba (e l valle de este nom-

10 H ay lis tas an tiguas de éstos. L a organización  de los a rc ip restazgo s n a va rro s  an ­
tiguos p arece se r la m ism a de o tras p a rtes  de O ccidente en que e l títu lo  de arc ip reste  
ru ra l ap arece  ya  en el siglo VI ( G r e g o r i o  de T o u r s , M irac., I, 78. II, 22).





bre y el de Ilzarbe, con Puente la Reina y Tafalla, M endigorría y A rtajona). 
10) El de la Ribera (O lite y las villas del S. de la merindad, más Villafran- 
ca, Cadreita, V altierra, A rguedas). 11) El de la Solana (e l valle de la Solana 
v varias villas de la merindad de Estella de Mendavia a Azagra por el S .) .
12) El de la Berrueza (valles de la Berrueza, Lana, Ega y Santesteban, con 
E ste lla). 13) El de Yerri (valles de Mañeru, Goñi, Guesalaz, Larrión, A llin , 
Yerri y Amézcoas). Puede decirse que esta división eclesiástica, obedece a 
intereses muy fuertes desde otros puntos de vista. Quedan fuera de ella los 
pueblos del Sur con Tudela en cabeza y los del SO. con Viana: éstos perte­
necientes a la diócesis de Calahorra y formando el archidiaconato antiguo de 
Berberiego 11.

III

La formación de los arciprestazgos se halla en relación con cierta uni­
dad económica, sin duda. También con algunos rasgos etnográficos, a veces. 
Son distintos a los partidos de merindad; pero agrupan tierras tradicional­
mente consideradas como homogéneas, o con una tradición histórica común. 
Compárese a este efecto la extensión del arciprestazgo de Yerri con la de la 
«N avarra antigua» dibujada por el Príncipe de Viana 12. No se atiende en 
ellos tanto a capitalidad, como a territorialidad; podrá pensarse, también, 
que la expansión de algunos cultos se relaciona con la vieja constitución de 
los mismos arciprestazgos 13. Pero esto debe ser materia de investigaciones 
profundas.

Para obtener unas ideas generales sobre el tema con cierta rapidez, es 
útil un documento que se guarda en la Academia de la H istoria fechado a 3 
de mayo de 1800 y firmado por el obispo de Pamplona, Don Lorenzo Igual 
de Soria con los nombres de los pueblos de la diócesis, divididos por arci­
prestazgos (y  dentro de ellos los valles, cendeas etc.) y la advocación de 
sus parroquias respectivas 14, amén del número de personas que las servían,

11 Este se h a lla  defin ido en un docum ento del siglo X III, publicado por D. N a r c i ­
s o  H e r g u e t a ,  N otic ia s  h is tó r ica s  de D on  J e r ó n im o  A zn a r , o b isp o  de C a la h orra  y  de  
un n o ta b le  d o c u m e n to  g e o g r á fic o  d el s ig lo  XI I I ,  en “R evista  de a rch ivos, b ib lio tecas y  
museos", te rce ra  época, X V II (1907), pp. 431-432 especia lm ente, donde se señala  la  ex is ­
tencia de los a rc ip restazgos de V ian a. B ernedo y  A ra n a  y  L arrag a .

12 V éase e l cap ítu lo  V, §§ I-II.
13 Una sín tesis acerca  de N av a rra  y  las diócesis, da A n t o n i o  U b i e t o  A r t e t a ,  Las 

fr o n te r a s  d e  N a va rra , en “P rín cip e  de V ia n a ”, L  y  LI (1953), pp. 94-96 (36-38 de la  
tirad a  ap arte).

14 Tomo III. fols. 80r.-99vto . y  sigue a los fols. 100r.-126 r. Su  títu lo  co rre  así: 
“N oticia, o re lac ió n  de todos los P ueblos del obispado de Pam plona, y  sus d ivisiones



en categoría diferente. Las advocaciones, según la lista, no pasan de setenta 
y cuatro, para la parte de la diócesis correspondiente a Navarra. Y dentro de 
esta cifra tienen primacía absoluta las referentes a la Virgen M aría, con unn 
prioridad, también absoluta del culto a la Asunción 15.

Pero es curioso advertir que este culto que se halla expresado en la ad­
vocación de 91 parroquias no es el que dé la cifra máxima. Esta la dá el de 
San M artín , obispo de Tours con 92, al que sigue, bastante por debajo, el 
de San Pedro ( 6 9 ) ;  después el de San Esteban Protomártir ( 5 7 ) ;  luego los 
de San M iguel Arcángel ( 4 5 ) ,  San Andrés ( 4 3 ) ;  y San Juan Bautista ( 4 3 ) ;  
y, ya muy por debajo, el resto de las advocaciones.

Acerca de los cultos a la Asunción y San M iguel, ya se ha dicho algo 
antes 16. Respecto al de San M artín se considera, que, en gran parte, lo ex­
tendieron los francos y peregrinos, cosa posible. Pero podría suponerse que, 
dada su gran difusión por toda la zona montañosa 17, fronteriza, hubo tam­
bién una expansión organizada por la jurisdicción episcopal de Bayonne en 
tiempos antiguos, un poco independiente de las peregrinaciones 18. Por otra 
parte, el culto a Santiago no es de los más abundantes (sólo cuenta diez pa­
rroquias bajo su advocación). Hay varios santos y aún santas que cuentan

Ecc.“  de te rr ito rio s  en A rcip restazgos, con exp resión  de la adovocación de sus Y glesias  
P arro q u ia les , como tam bién  de los C uras, B eneficiados, y se rv id o res  Eccos. de las mismas, 
que se da a la resp etab le  Ju n ta  de la R eal A cadem ia de la H istoria, establecida en !a 
v illa , y  co rte  de M adrid , y  encargada del D iccionario  G eográfico  H istórico de estos R ey- 
nos, en ju sto  cum plim iento  del oficio, que, de su acuerdo, se s irv ió  com unicar su se cre ­
tario , el S eñ o r D. M anuel A b e lla , al Y llm o. Señ o r D. L orenzo Y gual de S o ria , obispo 
de dha diócesis, del consejo de S. M agd.”. D el fol. 121 r. a l 126 están  los pueblos do 
G uipúzcoa. M artín , 92 ; Asunción , 9 1 ;  P edro  M ártir, 69 ; Esteban P ro to m ártir , 57 ; M i­
guel A rcán g e l, 45 ; A n d rés, 43 ; Ju a n  B autista. 43 ; Concepción, 17 ; Rom án M ártir, 17 ; 
V icen te  M á rtir , 16 ; B arto lom é, 15 ; M aría, 15 ; N atividad, 15 ; Ju a n  E vangelista , 14 ;
P u rificac ión , 14 ; E u la lia , 1 1 ;  Lorenzo, 1 1 ;  M illán, 1 1 ;  A d rián , 10 ; San tiago , 10 ; S a tu r ­
nino, 8 ;  C ata lin a , 7 ; A scensión  del Señ or, 6 ; C lem ente, 6 ; Cosm e y  D am ián, 6 ; C ris ­
tóbal, 6 ;  N icolás de B ari, 5 ; R osario , 5 ; S a lv a d o r, 5 ; B las, 4 ;  C ecilia, 4 ;  Agueda, 3; 
E m eterio  y  C eledonio, 3 ;  E ngracia, 3 ; E ufem ia, 3 ; Sebastián , 3 ; S ag ra rio , 3 ; T iburcio, 
3 ; Tomás, 3 ; C an d ela ria , 2 ;  C orn elio  y C ipriano, 2 ; Fe, 2 ; G il, 2 ; Lucía, 2 ;  M agda­
lena, 2 ; M arcelo , 2 ; S e rva n d o  y  G erm án, 2 ; T ransfiguración , 2 ;  A n ton io  Abad, 1 ;
B ab il, 1 ;  B árb a ra , 1 ;  C ip rián , 1 ;  Espectación de N uestra Señ ora , 1 ; E xaltación  de la 
C ruz, 1 ; Facundo y P rim itivo , 1 ; Fausto, 1 ; F é lix , 1 ; F ructuoso, 1 ; G inés, 1 ; G regorio , 
1 ; In vención  de la C ruz, 1 ; Ju liá n , obispo, 1 ; Ju liá n  y B asilisa, 1 ; Ju sto  y  P asto r, Î ; 
M arina, 1 ; N unilo y  A lo d ia , 1 ; P ila r , 1 ; Q uiríaco, 1 ; San to  Sep u lcro , 1 ; S ilv e s tre , 1 ; 
Sim ón y  Ju d as, 1 ; V isitación , 1.

15 V éase el apéndice II. E l estudio de la propagación de cultos y advocaciones
está por hacer. P arece , por ejem plo , que el de la Asunción fue m uy d ifundido en pe­
ríodo carlo v in g io , aunque e l origen  del cu lto  sea a n te rio r  y  la fecha de la fiesta  se dé 
ya  en Rom a, hacia e l año 692, L. D uchesne, O rig in es  du c u lte  c h r é tie n  (P arís, 1920), 
pp. 288-289.

16 C ap ítu lo  XI, § III.
17 Las fiestas p a tro n a les m ás ta rd ías son las de este santo (B erru eta , en el Baztán).
18 La v en era c ió n  p or San  M artín  en España a rra n ca  de época m uy rem ota, como 

lo a testiguan  las trad ic ion es sobre la petición de re liq u ias del santo hecha por un rey  
su evo  de G alic ia , p a ra  c u ra r  a su h ijo. “España S ag ra d a ”, X V , pp. 112-115  y  apéndice II, 
pp. 380-382 (textos de G r e g o r i o  d e  T o u r s ,  M ira c . S a n cti M artin i I, 9 ; “Hist. F ranc .” V, 38). 
S o b re  e l cu lto  a San  M artín , en genera l, P a u l  M o n c e a u x  S ain t M a r tin -R éc its  de S u l- 
pice S é v è r e  m is e n  fra n ça is  a v e c  u n e  in tro d u c tio n  ( P a r í s ,  1926), pp. 64-76.



con más; San Román, San Vicente, San Bartolomé, San Juan Evangelista, 
San Lorenzo y Santa Eulalia.

El criterio de la «localización del culto» ha producido siempre curiosas 
consecuencias en distintas clases de vecindades. Así, por ejemplo, luchas, 
discusiones y pleitos en torno a una imagen venerada 19. Leyendas acerca de 
la imposibilidad de sacar a otras de un ámbito o contorno 20 y cantidad con­
siderable de creencias acerca de la vinculación de hechos sobrenaturales a 
un lugar especial; signos en punto a donde debía erigirse una ermita o una 
iglesia y a la utilidad de rodearlas en alguna ocasión r itua lm ente21. Algo 
que ha ido perdiendo importancia en la vida de ciertos templos o iglesias 
rurales, con relación al «Antiguo Régim en» es la intervención económica 
de los laicos en su administración. Ya se ha visto que en bastantes pueblos 
aún en el siglo X V III existían iglesias de patronato laico; un sistema desarro­
llado con el régimen señorial de la Edad M edia, que en el Norte produjo no 
pocos conflictos. En efecto acerca del sistema de diezmos cobrados por los 
linajes, hubo ya en el siglo XV una gran discusión, de la que dio cuenta cum­
plida Lope García de Salazar, que como hace con frecuencia, da una interpreta­
ción o explicación especial del mismo, basada en la Reconquista. Señala cómo 
existía en Guipúzcoa y Vizcaya, pero también en Navarra 22. Esta intervención 
ha ido haciéndose cada vez menor.

Sería importante llevar a cabo una investigación histórica para averiguar 
hasta qué punto este particularismo económico, esta influencia de los lina­
jes sobre el templo, ha condicionado algunos aspectos de la religiosidad del 
país, de los que se trató en el capítulo XXV, al estudiar la relación del cul­

19 La colección m ás am p lia  acerca  del fo lk lo re  vasco n a v a rro  en torno a las ig le ­
sias, es la que, con su p ro v e rb ia l escrupu losidad  form ó B a r a n d ia r á n  en Eusko F o lk lore... 
M ateria les y  cuestionarios, año V, núms. X L IX -L X X V II (V ito ria , en ero  de 1925-m ayo  
de 1927), con paginación c o rre la tiv a  para  cada año. A p a rte  de ésta h ay  o tras re fe ren c ias. 
P ero  creo que ah ora  basta con tra n sc rib ir  lo que dice e l m aestro  en la p. I de la  re fe ­
r id a  co lección : “E ntre todos los m onum entos antiguos que han llegado hasta nosotros, 
los m ás ce leb rad os en las leyen d as p op u lares son las iglesias. Las disensiones y  con­
tiendas acerca  de su em plazam iento, indicaciones de o rden  so b ren a tu ra l que p reced ie ron  
a su erección , p erson a jes que tom aron  p a rte  en las obras, los cam panarios, las im ágenes, 
las lám p aras y  los osarios o cem enterios, han sido ob jeto  de creencias y  re la to s  m a ra v i­
llosos, que re tra ta n  un aspecto del esp íritu  de las generaciones pasadas y  aun de nues­
tro s d ías”.

20 En V era  he recogido yo  v a ria s  re fe ren c ia s  a la  idea de que la im agen de San  
M iguel no podía p asar a F ran c ia  y  sobre el robo de c ie rta  im agen que unos ladrones  
quisiero n  lle v a rse  y  que les p ara lizó  en un m om ento, cuando lleg ab an  a un lím ite . Los 
casos se rep iten  con abundancia.

21 N ótese que e l ro d ea r ig lesias o e rm itas  de modo determ inad o  puede se r en 
casos p rovechoso, com o rito . Las fam osas “V u eltas de S an  A n tó n ” o las de Santiago , 
tan abundantes en la penínsu la, lo acred itan . P e ro  tam bién  se oye o se ha oído en otro  
tiem po en e l país, que es pelig roso  d ar tre s v u e lta s  a una ig lesia, un cem enterio  o una  
casa. En la M ontaña de N av a rra  lo oí a n a tu ra les  de Oiz antes de la  g u e rra  de 1936. 
P a ra  o tras  p a rtes  véase  B a r a n d i a r á n , E u sko-F o lk lo re , VI (sep tiem bre de 1926), nú m e­
ro L X IX , pp. 35-36.

22 “Las b ienandanzas y  fo rtu n a s” III, pp. 311-317  (lib ro  X V III).



to a los muertos y la casa. No cabe duda, sin embargo, de que las expre­
siones de la religiosidad relacionadas con el culto a los santos, obedecen a 
otros estímulos, aunque también han experimentado cierto particularismo lo­
calista.

IV

Es evidente, también, que en nuestra época hay cierta tendencia con­
traria a tal particularismo y no faltan elementos del clero joven que son muy 
hostiles a ella. Pero, por otra parte, es claro también, que han aumentado 
ciertas expresiones mayores del culto a los santos, tales como peregrinacio­
nes, que, a la vez, han venido a sustituir a otras más populares en tiempos 
pasados. Así resulta que el «camino de Santiago» no tiene la vieja significa­
ción medieval: unas advocaciones han aumentado de importancia y otras la 
han perdido. Una forma típica de peregrinación, organizada ya «a  la moder­
na» podemos decir, es la que en la primavera se hace a Jav ier y a la que, 
de una manera un tanto ordinaria, se ha dado en llamar « la  Jav ierada». El ca­
rácter de afirmación del sentimiento religioso de toda Navarra es evidente 
en ella: no en balde, desde que el misionero fue canonizado ha habido par­
tidarios de que se le erigiera en patrón de Navarra, habiendo, así, «javieris- 
tas» y «ferm in istas». La noción de «bando» tiene como es notorio, bastante 
validez en el terreno de lo religioso y acaso más en España que en otras 
partes. Incluso el clero se ha solido dividir con motivo de ciertas polémicas 
teológicas de forma un poco banderizada 23. Nada se diga en lo que se refie­
re a discusión de preeminencias y cosas similares. Pero más curiosos que 
este aspecto muy humano de la vida religiosa, son otros referentes a la 
organización de los cultos más populares y el sentido que les domina o ca­
racteriza más 24.

La fama de algunas romerías también está en relación con un determi­
nado ámbito geográfico, e incluso las peregrinaciones a santuarios famosos 
se fijan con arreglo a un calendario en que los valles y los pueblos observan, 
según su situación, un turno. Así, por ejemplo, la «semana de peregrinacio­
nes» de Roncesvalles, tiene lugar durante la anterior a Pascua de Pentecostés, 
de suerte que el lunes celebran la suya los vecinos de Burguete, el martes 
los de Valcarlos, el miércoles los del valle de Arce y Oroz-Betelu, el jueves

23 T am bién las órdenes. M em orables son las luchas en torno a los jesu ítas en ios 
siglos X V II y  X V III.

24 F l o r e n c io  I d o a t e , “S an ju an istas  y  Ja im istas en T udela” en “R incones de la h is­
toria  de N a v a rra ”, I (Pam plona, 1954), pp. 171-173.



FIG. 30.—La plaga de la  langosta rep resen tad a  en uno de los cuadros con escenas de la 
vida  de San  G reg o rio  O stiense, en S o rlad a .



u’i— >¡ t £ V t ü  . *1 \

FIG. 31.— R em edio a la  plaga de la  langosta “llo rand o  los hom bres sus pecados” con
San  G rego rio  Ostiense. Sorlad a.



los de Espinal, el viernes el valle de Erro. Aún, el jueves que sigue a Pente­
costés, van las gentes del valle de Aézcoa y el miércoles que sigue al 8 de 
septiembre, los franceses de los pueblos fronterizos. El camino se hace a pie 
y los que entran, al final, en el templo son los ayuntamientos en corporación, 
con banderas y estandartes: el alcalde hace ofrenda de la vara 25. La romería 
de San M iguel de Izaga, congrega a las gentes de los valles contiguos, de 
modo sim ilar; el 8 de mayo es la peregrinación de Artaiz, Zuazu, Reta y Ar- 
danaz. El miércoles antes de la Pascua de Pentecostés la de los pueblos del 
valle de Lónguida, con todo el clero, el ayuntamiento y las cruces parro­
quiales alzadas. El mismo día, pero partiendo de otro lado, llegan los de 
Alzórriz, los del valle de Unciti y los vecinos de Idocin y Sengáriz (de Ibar- 
go iti). El día segundo de Pentecostés suben los de Izagaondoa, y algunos 
de Urraul Alto 26. El 29 de septiembre peregrina el pueblo de Zuazu, sin el 
párroco. Como la imagen del Arcángel, venerada en la erm ita de la peña de 
Izaga, no puede moverse del altar en que recibe el culto, la procesión de ba­
jada se hace con otra, a la que de modo fam iliar llaman «e l criad ito» 27.

Una organización también, ajustada a calendario y cierto orden de 
pueblos, es la de las peregrinaciones a la basílica de San Gregorio Ostiense 
en Sorlada 28. En el siglo XIX  se «actualizó» la acción milagrosa del santo 
en una serie de cuadros, en los que el pintor, representó a los navarros y rio- 
janos medievales, con trajes de su tiempo, como si fueran súbditos de Fer- 

F igu ra s 30 y  31 nando V II. El 9 de mayo es la fiesta principal y acuden la mayoría de los 
pueblos de la Berrueza y de otras áreas próximas. El de Etayo con promesa 

F ig u ra s  32 y  33 de enviar un individuo de cada casa por lo menos. La regla la establecía el 
aguacil el día de vísperas al vocear: «M añana, San Gregorio. Uno de cada 
casa, y sino dos reales de pena». Pero el mismo día 9 llega gente desde 
Tafalla. En cambio, P iedram illera tiene su peregrinación especial el domingo 
siguiente a la Ascensión, Acedo el 21 de mayo, el 15 de mayo también el 
pueblo alavés de Alda, y los Arcos el lunes de Pentecostés. En ocasión tal el

25 J o s é  L u i s  L a r r i ó n .  R o m ería s , en "N avarra , tem as de cu ltu ra  p o p u la r”, núm. 42 
(Pam plona, S .  A.), pp. 3-5. C om párese con el testim onio, ya  casi cen tenario , de Don 
H i l a r i o  S a r a s a ,  R o n ce s v a lle s . R e s eñ a  h istó r ica  d e  su  r ea l casa  y  d e s c r ip c ió n  de su  c o n ­
to rn o  (Pam plona, 1878), pp. 114-120. Insiste éste en el esfu erzo  que supone la p e re g ri­
nación d el v a lle  de A rce , m ás le jan o . El orden, según lo da a l t ra ta r  de las de Espinal, 
e ra  e l s ig u ien te : 1.* niños con e l m aestro , 2.“ mozos, 3.” casadas, 4.“ C ru z p a rro q u ia l, 
p árroco  y  cantores, 5.’ m uje res. En las procesiones del v a lle  de A rc e  los entunicados  
iban en cabeza, form an d o  dos h ile ras , con sus cruces, descalzos. D espués otros h om bres: 
luego los p árroco s con las ve in tiú n  cruces de las p a rro q u ias y  luego las m ujeres. F orm an  
unas y  o tros coros, p resid idos por a lgún vecino  caracterizad o .

26 L a r r i ó n , op. cit., pp. 11-12 .
27 L a r r i ó n , op. cit., p. 12.
28 V éan se  cap ítu lo  X X X IV , § IV  y  cap ítu lo  X LI, § II. G a r i b a y ,  C o m p e n d io  h is to ­

ria l, III, pp. 136-137 (lib ro  X X III, cap. IV) fech a la actuación  de S an  G reg o rio  O stiense  
por los años de 1099-1100.



FIG. 32.—Procesión  de San  G rego rio  O stiense.

(Foto J  E. U ranga.)

FIG. 33.— A d oración  de la re liq u ia  de San  G rego rio  Ostiense.
(Foto J . E. U ranga.)



alcalde de esta villa cambia su vara con el de Sorlada y las cruces parroquia­
les de los dos pueblos «se besan». También el párroco de Sorlada «cede» el 
mando a la sazón al párroco de los Arcos, hasta que a las seis y media de 
la tarde termina la romería 29.

Figura 34 Las peregrinaciones a Nuestra Señora de Codés, en donde hay una hos­
pedería y a las que asisten pueblos de Navarra, Alava y la Rioja, se efectúan 
desde Torralba. No faltan penitentes con grandes cruces y cadenas en los 
tobillos. Arriba se dejan cruces y cadenas se lavan y curan y oyen misa al 
aire libre. Por la imagen pasan lienzos con los que los enfermos procuran su 
curación. Más de treinta pueblos acuden el lunes de Pentecostés. Pero hay, 
además, las peregrinaciones particulares de Torralba del Río (e l primer sá­
bado de m ayo). Desojo (e l primer domingo del mismo m es), Azuelo (e l do­
mingo siguiente al nueve); por San Isidro acuden los diez pueblos de la

FIG. 34.— M isa en San ta  M aría  de Codés.
(Foto J . E. U ranga.)

29 L a r r i ó n , op. cit., pp. 12-14. A cerca  del cu lto  a San  G rego rio  véase  tam bién  
J o s é  M a r í a  I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos (Pam plona, 1946), pp. 44-47, donde se ve  
que la  fe  en e l agua pasada por la  cabeza de p lata  del santo llegab a a V izcaya , y 
tie r ra  de T udela, etc.



Berrueza, Aguilar de Codés y Acedo. Otras peregrinaciones hay en septiem­
bre, el domingo siguiente al de la Natividad, dejando aparte las peregrina­
ciones que se hacen cuando hay alguna calamidad 30.

La religiosidad impregna todos los aspectos de la vida y así, aparte de 
romerías con un aspecto muy definido de «fiesta» jocunda y aún turbulenta, 
hay otras en que se carga la nota en el aspecto que podríamos llamar « tr is ­
te» de la fe.

V

Rasgos muy definidos tienen, en efecto, las peregrinaciones que son, 
ante todo, penitenciales. Porque aunque, como digo, en la Montaña, en la 
Ribera y en el centro de Navarra, se celebran muchas funciones religiosas de 
carácter placentero y festivo, hay varias que se consideran expiatorias en 
esencia, o que conmemoran calamidades de las que un santo salvó en otros 
tiempos, a la comunidad de fieles y en señal de gratitud se unen estos a mor­
tificaciones varias. Parece que una de las peregrinaciones más antiguas de 
que hay memoria, con este carácter penitencial, es la que se celebra en Ujué 
el domingo que sigue a San Marcos (25  de ab r il) . Arranca de Tafalla, que se 
dice que hizo un voto en 1043, estando sitiada 31.

Al amanecer de aquel domingo, a la llamada de una campana, aparecen 
grupos de hombres que llevan negra túnica, cinturón de esparto, caperuza 
a la cabeza. Cargan con cruces de madera pesadas y así van a la iglesia. Des­

3 0  L a r r i ó n .  op. cit., p. 1 5 .  J o s é  M a r í a  I r i b a r r e n ,  De Pascuas a Ramos, pp. 4 1 - 4 2  
hace re fe ren c ia  a la devoción de los paños. F e r n a n d o  B u ja n d a ,  H istoria de Codés (L ogro­
ño, 1 9 6 6 ) .  El m ism o reim p rim ió  el lib ro  del beneficiado de V iana, Don J u a n  d e  A m i a x ,  
R am ille te  de N uestra S eñ o ra  de Codés, im preso en Pam plona, 1 6 0 8  (Logroño, 1 9 3 3 ) .  Las  
cu ras por los paños se h a llan  conm em oradas en una colección de rom ances, que hacen  
alusión  a exvotos (tab las con p in turas, pechos de p lata, etc.) que ya  se colocaban a fin ?s  
del siglo X V I (pp. 3 7 - 5 9 ) .  O tras curas se n a rra n  en prosa (pp. 5 9 - 7 8 ) .

3 1  E l  s a n t u a r i o  d e  U j u é  h a  t e n i d o  v a r i o s  h i s t o r i a d o r e s .  P e r o  a c a s o  l a s  i n f o r m a c i o n e s  
m á s  d i r e c t a s  s e  h a l l a n  e n  l i b r o s  g e n e r a l e s  d e  h i s t o r i a  c i v i l  o  r e l i g i o s a .  E l  P a d r e  M o r e t , 
A n u ales, I , p p .  1 7 6 - 1 7 9  ( l i b .  I V ,  c a p .  V ,  § I I .  n ú m s .  6 - 1 0 )  n o  i n d i c a  m á s  q u e  l a  f e c h a  
e n  q u e  a p a r e c e  p o r  v e z  p r i m e r a  m e n c i ó n  d e l  t e m p l o ,  r e f i r i é n d o s e  a  l a  é p o c a  d e  I ñ i g o  
A r i s t a ,  c u e n t a  l u e g o  e l  m i l a g r o .  E l  s i t i o  d e  T a f a l l a ,  e n  M o r e t , A n u ales , I , p p .  7 0 2 - 7 0 8  
( l i b .  X I I I ,  c a p .  I,  § V I ,  n ú m s .  5 7 - 6 9 ) .  U n  j e s u í t a ,  e l  P a d r e  J u a n  de  V i l l a f a ñ e , g l o s ó  l o  
d i c h o  p o r  M o r e t  e n  l i b r o  t i t u l a d o  C om pendio h istórico en que se da noticia, de las 
m ilagrosas y  d evotas im ágenes de la reyn a  de cielos y  tie rra , M aría  San tísim a, que se 
ven eran  en los m ás cé leb res san tu ario s de España ( M a d r i d ,  1 7 4 0 :  o t r a  e d i c i ó n  d e  L é r i d a  
1 8 7 5 - 1 8 7 7  e n  3  v o l s . ) .  E s  o b r a  i n t e r e s a n t e  p a r a  e l  h a g i ó g r a f o ,  M o n o g r a f í a  s o b r e  U j u é  e s  
l a  d e  D o n  J o s é  G u i l l e r m o  L a c u n z a , Fundación de la R eal Iglesia P a rro q u ia l de S an ta  
M aría  la R ea l de U jué. Dones y  p riv ileg io s con que le han distinguido los reye s  de 
N avarra  ( P a m p l o n a ,  1 8 7 2 ) .  R e c o r d e m o s  t a m b i é n  e l  l i b r i t o  d e  J .  C l a v e r í a , La V irgen  
de U jué y  su san tu ario  ( A r a n d a  d e  D u e r o ,  1 9 1 0 ) ,  c o n  o t r a s  r e f e r e n c i a s  ( A r e s o ,  M a d o z ,  
M a d r a z o ,  I b a r l u c e a ,  I t u r r a l d e ,  J a s o . . . ) .  A l l í ,  a  l a  p . 1 2 5 ,  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  a l  o r i g e n .  
A h o r a  U jué, d e  J o s é  M a r í a  J i m e n o  J u r i o  ( N a v a rra . Temas de cu ltu ra  popu lar, n ú m .  6 3 ,  
P a m p l o n a ) .



pués de oir misa se encaminan hacia Ujué, con el párroco en cabeza. Pero a 
los de Tafalla, se unen en la caminata hombres de San M artín de Unx, los dos 
M urillos (e l Fruto y el C uende), Artieda, Beire, etc. Cientos de peregrinos 
avanzan cantando y rezando el Rosario. En la Cruz del Saludo se unen los 
de Tafalla con los de O lite, Beire y otros pueblos de más al Sur. Algunos 
también van descalzos y con cadenas; así hacen hasta diez y nueve kilómetros. 
Comulgan y oyen misa en Ujué y a las cuatro de la tarde empiezan la vuelta. 
Otra vez en la Cruz del Saludo, cantan la Salve: llegan a sus pueblos tarde 
ya, al son de las campanas 32. En Tafalla les recibe a la entrada la herman­
dad de los «Doce apóstoles», con una imagen de la misma Virgen de Ujué, que 
se venera en la parroquia de Santa M aría.

Esta cofradía o hermandad del Apostolado y Esclavos de Nuestra Se­
ñora la Real de Ujué se fundó en 1607. Cumplió con un mismo reglamento 
hasta 1780 en que fue suspendida; después volvió a llevar adelante sus de­
vociones y obligaciones, conforme a lo que queda establecido en un libro con 
fecha de 1794. Son muchas y mortificantes. Durante diez años seguidos 
han de hacer la romería los hermanos. Tanto los activos como los jubilados 
van con hachones en las procesiones de Semana Santa y doce vestidos de 
túnicas elevan el paso de la Cena y el Santo Sepulcro 33.

A Ujué van el día de la Ascensión los hombres solos de San M artín de 
Unx, entunicados y con cruces muchos de ellos. Esta peregrinación se com­
bina con un «Rosario de la aurora» y la marcha dura de las tres a las cinco 
de la mañana. De siete de la tarde a las nueve es el regreso. La romería de 
Eslava o Eslaba es el día de San Isidro, el 15 de mayo y el segundo día de 
Pentecostés la de Pueyo 34.

En las procesiones penitenciales y en otras peregrinaciones de este tipo, 
se han solido cantar «auroras» y composiciones en castellano: han dado lu ­
gar a que sacerdotes y devotos compongan himnos, de forma sim ilar a como 
ocurre en otras muchas partes de España. Habra de señalarse, también, que, 
sobre todo durante los siglos X V III y X IX , de las pequeñas prensas e im­
prentas de Pamplona etc. han salido pliegos de gozos, e imágenes piadosas, 
aunque en esto no se haya llegado a la abundancia de Cataluña o Valencia. 
A veces la musa popular es ingenua y de buen idioma. Otras barroca y hasta 
un poco gerundiana. En ocasiones los fieles, al cantar, han llegado a hacer 
in inteligib le el texto, por lo mismo que contiene palabras poco usuales.

32 L a r r i ó n , op. cit.. pp. 7-8. C l a v e r í a . op. cit., pp. 124-131.
33 L a r r i ó n , op. cit., pp. 8-9. C l a v e r í a , op. cit., pp. 132-136.
34 L a r r i ó n , op. cit., p. 9. C l a v e r í a , op. cit., p. 136.



Iribarren han dado curiosas muestras de esta literatura (tam bién de es­
tampería popular) 35. Pero de esto aún habrá ocasión de tratar algo más ade­
lante. En lo que sí conviene insistir ahora es en que la piedad popular ha de 
ceñirse a un ámbito geográfico, como la misma comunidad que la representa y 
manifiesta. También a un ámbito histórico o tradicional, en el que han ocurri­
do los hechos milagrosos (apariciones, liberaciones, curas, etc.) que la jus­
tifican. Es, en suma, un ámbito protegido desde tiempos remotos, un ámbito 
fam iliar y querido.

Pero sigamos con este tema importante de las penitencias colectivas.

Más al Norte también se dan algunos ejemplos más de peregrinaciones 
penitenciales, en esencia.

Las peregrinaciones a San M iguel de Izaga se fundan en la fe en que 
el Arcángel ha salvado a las gentes del país de muchas calamidades. Ofrecen 
en ocasión grave el peregrinar en penitencia y cumplen con la promesa. El 
día de la peregrinación, en cada lugar se oye misa. Salen luego los arrieros 
que, sobre muías, llevan los enseres necesarios a la cumbre (1 .353  m. ) ,  des­
de la que baja el sonido de las campanas. El lugar de cita de los romeros es 
Ardanaz: el párroco les recibe con capa pluvial en la cruz del término. Los 
hombres, vestidos con túnicas negras y cargados de cruces, suben en dos 
filas: las mujeres y los niños les siguen en la ascensión, cantando y rezando. 
En la erm ita, llena de «cruceros», se dice misa mayor, con sermón. Después se 
da el Pan. Fuera de la ermita, a continuación, se reúnen todas las cruces pa­
rroquiales y alrededor de ellas se arrodillan los peregrinos. De lo alto se reci­
tan los conjuros y se bendicen los campos: « ¡A gua , Señor, para nuestros 
cam pos!» es el grito unánime. La peregrinación principal es la que aún 
conserva el nombre vasco de «A stegaitz» la «semana del m al». Por un lado 
llegan los pueblos del valle de Lónguida, por otro los de Ibargoiti, Ulnciti, 
e tcétera ... 36.

H ay que reconocer, sin embargo, que en la montaña atlántica y en otras 
zonas, los ritos penitenciales y expiatorios tienen menos expresiones que 
otras formas de la religiosidad. Ello nos da coyuntura para reflexionar ahora 
acerca de las dos más importantes formas que adopta la «P iedad» en conjun­
to; tema que se perfila mejor en unos años de crisis, como los actuales, en los 
que, hasta en los pueblos, se da (según la experiencia personal me mani­

35 En su lib ro  De Pascuas a Ramos (Pam plona, 1946), p. 31, im agen de N uestra  
S eñ ora  de R oncesvalles, m andada g rabar “P or devoción de D. Ju a n  de G oyeneche, que  
dedica a l m uy ill.e C abildo de la m ism a R eal C assa” (retocada v a ria s  veces), p. 36 
(M usquilda, 1899), p. 46 (San  G rego rio  O stiense), p. 55 (San ta  F elicia), 57 (San  U rbano  
de Gascue). P od rían  añ ad irse  v a ria s  más.

36 L a r r i ó n , op. cit-, p. 11-



f iesta ), un enfrentamiento entre interpretaciones de la misma, que no es 
signo de estos tiempos únicamente, sino que se ha observado con cierta pe­
riodicidad a lo largo de la historia del Cristianismo. Conviene, pues, hacer 
unas referencias a la raiz de la cuestión.

VI

Dentro de las grandes corrientes del pensamiento y del sentimiento 
cristiano, parece que, en efecto, se marcan una y otra vez, dos tendencias 
que, a menudo aparecen como encontradas, cuando, en realidad, (pensando 
en las posibilidades de establecer un sistema religioso armónico) debían de 
considerarse como complementarias. Estas dos tendencias se hallan señaladas 
de modo claro en un texto de Erasmo, en el que también claramente, se ve 
que él se inclinaba a una de ellas: «H e enseñado dice que la parte menor de 
la vida religiosa consiste en las ceremonias y las abstinencias y que lo esen­
cial reside en la purgación de los deseos y en el ejercicio de la Caridad» 37. 
No llegará Erasmo, como Lutero, a negar la utilidad de las observancias; 
pero siempre le parecerá mediocre la virtud de los ritos y pensará que la 
Iglesia podría simplificarlos sin peligro, suprimiendo muchos días de fiesta, 
ayunos, etc. 38. Que hoy vivimos dentro de una tendencia sim ilar es evidente. 
Y aquí, también, nos encontramos en conflicto con el pasado inmediato. Por­
que, hasta hace muy poco, en la vida religiosa de las comunidades católicas 
(sobre todo campesinas) se daba, precisamente a las ceremonias y a los ritos, 
una importancia máxima. Un intelectual, individualista por lo tanto (como 
Erasmo m ism o), podía considerar que ciertas prácticas de las más queridas 
a los fieles de su tiempo, eran casi estériles desde el punto de vista religio­
so 39. Este y otros pensamientos sim ilares, son los que hicieron, en suma, del 
«erasm ism o» una doctrina considerada — al fin—  como peligrosa 40. En efec­
to, nada hay más lejano al punto de vista popular entre los católicos, hasta 
nuestra misma época, que el menosprecio de las fiestas, de los ritos, de las 
ceremonias: incluso cuando se trata de ceremonias que, dentro de una doc­

3 7  A u g u s t í n  R e n a u d e t , Erasm e. S a  pensée re lig ieu se  et son action d'après sa co­
rresp on d an ce (15 18 -15 2 1 ) (P aris, 1 9 2 6 ) ,  p .  1 4 ,  con re fe ren c ia  a 1 1 9 6 ,  3 2 4 - 3 2 5 .

3 8  R e n a u d e t , o p .  c i t . ,  p .  1 5 .

3 9  R e n a u d e t , o p .  c i t . ,  p .  1 5 .

4 0  En e l fam oso lib ro  de M a r c e l  B a t a i l l o n , Erasm e et l ’Espagne (P aris, 1 9 3 7 ) ,  p u e­
den h a lla rse  cantidad  con sid erab le  de textos españoles de tendencia erasm ista , conside­
rados así.



trina cristiana estricta, tienen poco apoyo41. Pero la obligación del aldeano, 
del campesino, del hombre mecánico a seguir, dentro de la Religión, ciertas 
normas más ligadas que otras con su trabajo, con el curso de su vida, con 
sus anhelos, es tan fuerte como la que puede sentir el hombre culto, para 
buscar la armonización de sus pensamientos con sus sentimientos, ajustándo­
los a ideas de perfección individual y de racionalidad.

Cuando la disputa se ha extremado se ha dicho que los «r itua listas» 
(llamémoslos ahora así para entendernos) eran, propiamente, paganos. De 
esta concepción arrancan una serie de obras de teólogos e historiadores pro­
testantes, que quieren buscar los orígenes del culto católico, la veneración por 
los santos etc., en el Paganismo. Dejemos estos intentos eruditos, e interesa­
dos a la par, a un lado. La acusación de pura idolatría es una acusación típica 
del sermonario protestante más popular, contra el culto a las imágenes etc. 42. 
De otro lado, fuerza es confesar que las acusaciones contra los cultivado­
res de la «perfección individual» han consistido en tacharlos de hetero­
doxos, de sospechosos de herejía cuando menos: dar limosnas a conventos, a 
iglesias, a Roma, comprar indulgencias, eran actos que para algunos de ellos 
(antes de Lu tero) carecían de valor religioso: esto pensaban también Eras- 
mo y varios de sus dicípulos españoles 43. El que quiera comprender, ya que 
no sentir, la religiosidad popular católica tiene que colocarse en una posición 
distinta, en absoluto, a la de Erasmo; distinta aún más radicalmente a la 
de Lutero. Pero también ha de separarse un poco de la comunidad de los fie­
les para verla en masa, de lejos. Y así, en última instancia, sabrá que valor 
tienen las acusaciones contra los «ritua lis tas» . Colocado ahora en un pun­
to do observación de etnólogo, fuerza es que diga que mi trabajo no puede 
arrancar, tampoco, de las referidas averiguaciones acerca de «orígenes» posi­
bles, supervivencias paganas etc. porque creo que van en contra de todo lo 
que pueda decirse de más profundo, acerca de la religiosidad popular misma. 
Si apartamos a un lado toda especulación teológico-histórica hallamos, en 
primer término, que el hombre es religioso dentro de un grupo constituido 
por otros hombres y mujeres y dentro también, según va dicho, de un ámbito 
geográfico 44. En cada época de la vida tiene que cumplir con ciertos ritos, con

41 R ecuérdese, sin em bargo, que desde antiguo se p rocuró  poner lim itación  a c ie r ­
tos abusos de sacram entos, etc. En pleno siglo XV II, J e a n - B a p t i s t e  T h i e r s  com puso una 
obra m uy sistem ática sobre el p a rtic u la r, que se titu la : T raite des superstitions qui r e ­
garden t les sacrem ens, selon l ’E scritu re  S a in te ; les decrets des conciles, et les senti- 
tnens des saints pères, et des Theologiens, 5.* ed. 4 vols. (Paris, 1741). Hay a llí b astan te  
in fo rm ación  re la tiv a  a la penínsu la.

42 T am bién ha sido usada por fo lk lo ris tas  de tendencia rac ionalista .
43 A sí, en e l D iálogo de las cosas ocu rridas en Roma, de A l f o n s o  de V a l d é s , td . 

Jo sé  F. M ontesinos (M adrid , 1956), en el que el m ás crítico  es el a rced ian o ,
44 Es v ie ja  la  a firm ació n  del m ayor v a lo r  de la  oración en com unidad que el de 

la o ración  in d iv id u al. T odavía creo  que l o  que dijo  S c h l e i e r m a c h e r  acerca  del esp íritu



sacramentos de significado único a veces en la vida, dentro de una edad de 
ella. En cada fase del año ajusta sus quehaceres a un calendario religioso y 
festivo.

Corta un día por semana sus tareas. Tiene especiales devociones. Si 
esto ha de considerarse como reflejo de Paganismo, no hay conducta pueble­
rina que no haya sido algo pagana. Si cierto sentimiento de amor a los luga­
res de la tierra, si cierta tendencia a dar realce religioso a algunos sobre otros, 
se han de considerar también como base de actuaciones paganas, podremos 
concluir, también, que cualquier ingrediente poético es pagano en toda vida 
religiosa, que eliminado éste la Religión quedaría reducida a una especie de 
Ascética.

No iré al extremo de negar que en el ritual popular, en el Folklore re li­
gioso, hay algunos elementos que pueden ser considerados como de origen 
estrictamente pagano, pero, como siempre, estas cuestiones de orígenes son 
las más equívocas y las que se prestan también a controversias de mucho 
alcance. Una de tales controversias se centrará en otro de los grandes temas 
que han dividido a protestantes y católicos, desde la misma época de Lutero. 
Defenderá el caudillo de la Reforma (y  otros reformadores después tam­
b ién ), que hay que atenerse al espíritu de las Escrituras, lo más ajustada y 
fielmente que se pueda. Defenderán los teólogos católicos, con Melchor Ca­
no a la cabeza, que la Tradición eclesiástica tiene tanto valor en sus ma­
nifestaciones no escritas, como la Escritura misma. Esta tendencia «tradicio- 
n ista» o «trad ic ionalista», en el sentido más estricto de la palabra, ha sido 
también la «popular» en los paises católicos. Sin duda era más vital 45. Pero 
hay que convenir en que hoy está en crisis asimismo y que la crisis arranca, 
en gran parte, de algunas tareas realizadas por grandes eruditos católicos en 
el mismo siglo XVI. En efecto, desde que en Roma se puso en tela de ju i­
cio la venida del Apóstol Santiago a España, puede decirse que comenzó el 
proceso general contra el valor de las tradiciones 46. Varias falsificaciones he­
chas en aquel siglo y descubiertas por eruditos escrupulosos, acostumbraron a 
gran parte de los hombres cultos del siglo X VII a mantener ciertas reservas. 
Con las tareas de Nicolás Antonio y el Marqués de Mondejar, la «censura de 
historias fabulosas» («p iadosas» habría que decir en parte considerable),

de sociedad (Das G esellige) en la R eligión , es de lo m ás pro fundo que se ha escrito  a 
este respecto.

45 El escrito  de M e l c h o r  C a n o , De trad itio n ibu s apostolicis con stitu ye e l lib ro  te r ­
ce ro  de su o b ra : M elch ioris C ani episcopi C an arien sis, ex  o rd in e p raed icato ru m  opera , 
2 vo ls. (M adrid , 1792), pp. 150-186. L a p rim era  edición es de 1563.

46 Z a c a r í a s  G a r c í a  V i l l a d a , H istoria ec lesiástica  de España I,  1.* p a rte  (M adrid. 
1929), pp. 29-41. Sab ido  es que B aron io  y  B ela rm in o  fu ero n  los im pugnadores m ayores  
de la  trad ición .



adquiere una virtud insuperada, incluso después, en el siglo X V III, que es 
el siglo considerado como crítico en esencia 47. Las tradiciones sufren nuevos 
embates en el siglo XIX  48. El pueblo ha seguido fiel a ellas; pero conside­
radas como eso, como «cosas populares», hoy día van perdiendo crédito y 
fuerza incluso dentro de él. Y  en esta gran crisis nos hallamos: porque como 
indiqué al comienzo de este «excursus», ahora, en Navarra, lo mismo que 
en otras partes, hay porciones importantes del clero joven, de la gente jo­
ven también que tienden a romper con ritos como algunos de los descritos 
en la sección V de este capítulo mismo y aún hay quienes reaccionan contra 
ciertas expresiones clásicas de la religiosidad, como, por ejemplo, la música de 
órgano, o la fe vinculada a abundancia de altares y retablos (que incluso se 
llegan a confundir entre s í) 49. M ientras tanto actos como la misa se realizan 
de modo que hace años no hubiera parecido imaginable.

Misión del etnógrafo es levantar acta de todo ello, aunque a algunos les 
parezca pura intromisión.

VII

Pérdida de importancia de los ritos, pérdida de fe en las tradiciones lo­
cales; atención mayor a la conciencia individual, simplificación del culto en 
atención a las necesidades del día, mayor influjo de la lectura y asociación de 
!a Caridad, como virtud religiosa con programas sociales y seculares muy 
concretos. Los «hum anistas» del siglo XVI hallarían hoy la Religión cató­
lica más a su gusto. Pero el etnógrafo, que, a su modo es también un huma­
nista, pero con una visión de la vida que no puede ser la misma que la 
del letrado, adorador de las almas superiores, piensa que la situación no es 
tan placentera, ni mucho menos: aún a riesgo de que le acusen de reaccio­
nario.

No lo es incluso colocándose en un plano puramente estético, porque el 
Culto tal como se ha celebrado tradicionalmente, con músicas, cánticos y aún

47 Don G a s p a r  I b á ñ e z  de S e c o v i a  fue au tor de unas D isertaciones eclesiásticas, por 
el honor de los antiguos tu te la res, contra las ficciones m odernas, "en dos p a rtes”. Hay 
edición de Lisboa, 1747. C on tra  fa lsos cronicones, etc. La p rim era  salió  en Z aragoza ¿n 
1671. N i c o l á s  A n t o n i o  en la B ib lioteca H ispana V etus I (ed. M adrid, 1788) escrib ió  
doctam ente sobre tem as sim ilares.

48 No d ejan  de p ub licarse, sin em bargo, obras concebidas según un esp íritu  “ tra d i­
c io n a l” : incluso h ab rá  defensores de los plom os del S ac ro  M onte. P ero  la  lab or está  
hecha.

49 Es p articu larm en te  e l A rte  barroco  el que su fre  m ás en esta acción que, desde 
algún punto de vista , recu erd a  a la de los que padecieron  el fu ro r  neoclásico, no ñoco 
“p u ritan o ” tam bién.



danzas procesionales tenía una belleza que hoy, para algunos, ha dejado de 
tener. Y la poesía tampoco es cosa a la que se atienda mucho en el presente. 
No cabe duda de que del siglo X V II al XIX  hubo en España una m ultip li­
cación de expresiones poético-religiosas no siempre de alta calidad y que 
también la música religiosa dio pávulo a inspiraciones menos que medianas. 
Algunos de los aludidos gozos navarros corresponden a aquel barroquismo 
un poco infantil que hoy parece inconcebible. Iribarren copia, como ejem­
plo, un trozo de los de la Virgen de M usquilda, en Ochagavía, de 1755:

«H allóos el santo zagal, 
buscando al res estajado, 
donde vio al uno postrado 
los otros apacentar, 
debajo el árbol nombrado 
que en honra del Pyrineo 
en M usquilda os puso Dios 
para amparar todo el suelo» 50.

Otros ejemplos de versos desdichados hay en su o b ra ,51. Pero no todos 
son iguales 52. Decía Santa Teresa que Dios anda entre los pucheros: y cla­
ro es que entre los poetas rústicos y la gente sin muchas letras. La «fam iliari­
dad» con lo Divino es rasgo de las sociedades cristianas rurales. Unas coplas 
dedicadas a Santa Agueda dirán, tratando de su martirio:

«G loriosísim a Santa Agueda 
de las santas sin rival, 
que le cuertaron los pechos 
igual que se cuerta un pan» 53.

Y a veces se va más allá — o se dice que se va más allá— . De un pue­
blo próximo a la raya de Navarra, por la parte de Tarazona, afirman los habi­
tantes de los pueblos vecinos, que, en su amor al patrón local, San Roque, le 
cantaban una copla que decía:

«Soberano San Roque 
el devino Señor, 
que juistes elegido 
pa madre de Dios, 
pa madre de D ios.»

50 I r i b a r r e n  De Pascuas a Ram os, p. 35.
51 I r i b a r r e n ,  op. cit., p. 316 37 (gozos de Garde).
52 I r i b a r r e n ,  op. cit., pp. 30 (Andosilla), 53-54, etc.
53 Iribarren, op. cit., p. 60.



y aseguran también que a la imagen del santo, que no salvó al pueblo de un 
pedrisco el día de su festividad, el año 17 de este siglo, el mayoral saliente, 
el mismo año, le apostrofó en público de esta suerte:

j
«T 'him os hecho proseción, 
y anoche tu güeña hoguera,
¿y ahora, a metá de mañana 
nos gibas de esta m anera?» 54.

No es cuestión de amontonar ejemplos de esta índole. La variedad de 
matices del sentimiento religioso es tal, que resulta imposible dar una idea 
resumida y exacta a la par de todos ellos. Los folkloristas están acostum­
brados a recoger lo más aparente, desde el punto de vista formal. Los etnó­
grafos y antropólogos no han llegado mucho más allá. Hay elementos de ave­
riguación que no se tienen en cuenta y que son muy significativos.

La religiosidad del pueblo navarro se halla reflejada en cifras y en vidas 
individualmente consideradas: el contingente de navarros y de navarras que 
han abrazado la vida religiosa ha sido, hasta hoy 55, muy superior al de las 
demás partes de España.

Acaso no haya provincia que haya dado un número tan crecido de 
religiosas y la profesión de misionero parece que es particularmente querida, 
en un país que ha dado a San Francisco Jav ier y otras figuras interesantes, 
aunque menos conocidas, que escogieron la misma vía 56.

Las familias han dado en cada generación no uno sino varios hombres 
y mujeres de Religión. Pero dentro de esta Fe general, evidente, acaso po­
dríamos hacer alguna distinción de matiz, observando las formas que tiene 
de manifestarse en las distintas zonas señaladas y consideradas. Creo, en prin­
cipio, que la manera de ser religioso en la zona atlántica difiere del modo de 
serlo en la parte central, y que en la Ribera hay razón para resaltar otros 
matices. Si las costumbres son distintas, los sentimientos no pueden ser igua­
les. Por otra parte, parece también difícil de imaginar una Religión (o  si se 
quiere relig iosidad), en la que no entre como factor cierto apasionamiento:

54 I r i b a r r e n , op. cit., pp. 69-70.
55 La crisis, sin em bargo, es notoria.
56 C a r l o s  M a r í a  L ó p e z , La a v en tu ra  de los santos, e n  “ N a v a r r a ,  t e m a s  d e  c u l t u r a  

p o p u l a r ” , n ú m .  43 ( P a m p l o n a ,  s . a . )  d a  u n a  s í n t e s i s  d e l  s a n t o r a l  n a v a r r o  y  e n  l a s  p p .  20-21 
u n  m a r t i r o l o g i o  d e  a g u s t i n o s ,  f r a n c i s c a n o s ,  j e s u í t a s ,  c a p u c h i n o s  y  m e r c e d a r i o s  n a v a r r o s .  
O t r a  l i s t a  a  l a s  p p .  22-30. E n  l a  m i s m a  c o l e c c i ó n  p u e d e  e n c o n t r a r s e :  e l  f o l l e t o  s o b r e  
S a n  F r a n c i s c o  J a v i e r ,  d e l  P a d r e  R e c o n d o  ( n ú m .  1 d e  l a  s e r i e ) ,  e l  d e  B arace de Isaba, 
d e l  P a d r e  V a l e r i a n o  O r d ó ñ e z  ( n ú m .  21), y  e l  r e l a t i v o  a  F r a y  “ E s t e b a n  d e  A d o a i n ” , p o r  
e l  P a d r e  T e ó f i l o  de A r b e i z a  ( n ú m .  50). L a  v i d a  d e  C i p r i a n o  B a r a c e  t r a n s c u r r e  d e  1641 
a  1702 e n  B o l i v i a  s e p t e n t r i o n a l .  L a  d e  A d o a i n ,  d e  1808 a  1880.



F ig ura  35

un amor y un temor apasionados y hasta excesivo si se consideran las cosas 
con frialdad 57.

Este exceso puede considerarse como fanatismo: de hecho se ha consi­
derado y no han faltado quienes hicieran su apología. Pensemos, simplemente 
(y  sin meternos en polémicas) que con la Religión no parece que caben acti­
tudes medias; no ya de duda, sino de simple ironía. Por eso en la Ribera 
de Navarra se cuenta, como cosa burlesca, que un viejo al que, en trance de 
morir, le preguntaba el cura: — ¿Creeis que resucitaremos con los mismos 
cuerpos y almas que tuvim os?—  Le contestaba, categórico: — Si, si, pero ya 
verá usted como no—  58. Estaba el viejo en la misma línea de aquellos filóso­
fos de Atenas que escuchaban las palabras de San Pablo en ocasión memo­
rable 59. Es testigo de la anécdota un canónigo, natural de Ablitas por más 
señas y en trance de dibujar el caracter general de la gente de aquella tierra, 
a la que pinta como apasionada hasta el punto de considerarla dostoyovskia- 
na 60. Que el ribero es violento se dice como axioma. Que el montañés es 
frío se da como cosa sentada. Y el que escribe es testigo de que, en época de 
guerra, en su pueblo fam iliar, el más nórdico de la Navarra nórdica, un casero 
pacífico le aclaraba sonriente a un requeté del Sur: — Vosotros teneís sangre 
caliente, vosotros sangre de nabo— . Lo que haya de verdad tras estos tópi­
cos es difícil de aq u ila ta r61, pero pensando en cuestiones religiosas parece 
posible que los sentimientos y costumbres de la gente del Norte del país se 
ajusten a un ritualismo familiar y doméstico que nos acerca a la noción no 
por muy antigua y aún pagana o precristiana menos pía, de la Religión de 
los antepasados 62 y que los de la gente del Sur tienen algo y aún mucho de 
apasionado y vehemente: pero más público. Una romería como la de San Urba­
no de Gascue, algo al Norte de Pamplona, ya tiene otro carácter. Parece posible 
también que en lo futuro ni los cultos fam iliares, ni los colectivos y si se
quiere trágicos, tengan el predicamento que han tenido hasta nuestros días.
Pero lo observado hoy contribuye a justificar esta división que creo funda­
mental.

57 El rep ro ch e  a rra n ca  de las g u erras c iv iles  y  ha durado hasta hoy. Los escrito res  
lib e ra les  han p intado ca rac te res  de hom bres y de m u jeres n a va rro s, fu e rte s  y  fanáticos. 
No v ien e  el caso c ita r ejem p los lite ra rio s . P ero  sí con ven d rá  in d icar que c ierto  fa n a ­
tismo conceptual a rra n ca  m ás de los serm on arios y  de c iertas publicaciones polém ico- 
piadosas de una época que de o tra  raíz.

58 F r a n c i s c o  E s c r i b a n o  Z a r d o y a , La R ibera  de N avarra , núm. 10 de “N avarra , 
tem as de cu ltu ra  p o p u la r” (Pam plona, s. a.), p. 22.

59 “A c t.” X V II, 32 : “A udiem us te de hoc ite ru m ”,
6 0  E s c r i b a n o  Z a r d o y a , o p .  c i t . ,  p .  2 2 .

61 V éase  e l cap itu lo  X L V III , § I.
62 Sab ido  es que los an tropólogos y  teólogos in teresados por p ro b lem as de piedad  

han puesto de re lie v e  la  ex isten cia  de sen tim ientos m ora les de c a rá c te r  s im ila r  a los 
cristian os en sociedades m uy distintas, con re lig ion es que, en otros aspectos se a p artan  
m ucho de la fe. E l cu lto  a los m uertos, la carid ad  con el p ró jim o, etc. p resentan , así, 
fo rm as que reb asan  la noción de Paganism o o de o tra  re lig ión  concreta.



FIG. 35.— Procesión de San  U rbano de Gascue.

(Foto J . E. U ranga.)

De tales cultos familiares algo se ha dicho antes (a l tratar de la casa) 63 
y algo se dirá en capítulos descriptivos que seguirán 64. El tema de las fies­
tas se desarrollará también en ellos 65.

Antes de terminar éste aún creo que conviene decir algo en relación 
con la vida pública y algunas «represiones», en que ha jugado un papel de­
cisivo la autoridad religiosa local. Controla ésta aún mucho la vida de bas­
tantes pueblos. Acaso hoy, por razón de la mudanza de los tiempos, de mo­
do distinto a como lo hacía antes; este antes no va más allá de unas décadas.

La existencia de hombres y mujeres en la zona de pequeñas aldeas, así 
como en la Montaña hasta el momento de las grandes crisis de 1930 en ade­
lante, transcurrió sometida a muchas represiones de caracter religioso. Las 
ordenanzas municipales de los pueblos están llenas de artículos relativos al 
modo de celebrar las fiestas ordinarias o extraordinarias, de prohibiciones de

63 V éase cap ítu lo  X X IV , § II.
64 V éase cap ítu lo  X L IV , §§ II-IV .
65 V éase el cap ítu lo  X L I en tero .



trabajos y juegos con motivo de ellas y de prescripciones de carácter no tan­
to civil como referente a la Moral pública. Por otra parte, las asociaciones re­
ligiosas, las cofradías y juntas de feligreses tenían una fuerza considerable 
y en la escuela, desde el comienzo, se daba un sentido religioso a la existen­
cia; sentido que acaso hoy parecería ya polarizado con exceso, enfocado a 
controlar unos pocos aspectos de la vida en común. La idea del pecado se ha 
inculcado, a veces, en formas terroríficas, algunos piensan que inadecuadas, 
dándole, en principio, en la niñez, un raro contenido, como de tabú antiguo 
y supersticioso. No era « lib re » , por ejemplo en la Montaña allá por el año 
1925, subir a los árboles el día de San Juan. Se decía que había animales de 
Dios y otros del Diablo 66. Se inculcaba un terror grande por las palabras 
malsonantes, considerándolas como otros tantos pecados. A veces las repre­
siones eran duras. Durísimas, por ejemplo, con las muchachas que habían 
tenido un desliz de solteras, aunque había memoria de una época pasada, la 
de fines del siglo X IX , en que aún se habían usado castigos más violentos y 
públicos, según la voz popular, como era el de obligarlas a bajar a tañer la 
campana de la iglesia a determinadas horas; acaso de aquí venga la expre­
sión «cam panada» como equiparable a escándalo.

Este control infantil y juvenil se hallaba apoyado, sin duda, en la auto­
ridad paterna. También hay que aceptar que el miedo físico a las penas 
eternas era algo muy fuerte en los hombres, mujeres y niños de hace unas 
cuantas decadas. Pero hay derecho a pensar que en las generaciones modernas 
la creencia en Dios sigue fuerte, que también es fuerte la creencia en la
inmortalidad del alma. En cuanto a la creencia en el infierno parece, según
una encuesta de la que no tengo más que noticias superficiales, pero que 
debe ser importantísima, que baja mucho en relación con las otras d o s... y 
en Navarra misma. La figura del hombre con una fe fuerte en conjunto, 
pero mutilada en algo que era esencial para sus padres, ha de ser distinta 
por fuerza. ¿Qué porvenir tendrán las viejas peregrinaciones expiatorias, las 
funciones de desagravio, las misiones contra los hábitos de los antiguos 
pecadores, entre los pecadores modernos?

A veces, sin embargo, ni sermones ni misiones 67 podían hacer que se 
desterraran ciertos hábitos. H ay, por ejemplo, un índice que para una socie­
dad rural es muy expresivo y que es el de la continencia verbal. Sabido es 
lo importante que han sido en la banda Sur de Navarra las campañas con­
tra la blasfemia, por lo mismo que allí (como en la R io ja) ha habido bas­

6 6  J u u o  C a r o  B a r o j a , L o  vid a  ru ra l eii V era  de B idasoa, pp. 179-181.
67 M isiones de jesu itas, fra ile s , etc. h ay docum entadas desde el siglo X V II por lo

menos. V éase cap ítu lo  X X X I, § V.



tan te desenfreno en este orden. No se ha llegado por vía represiva a tantos 
resultados como por otras. Acaso en los tiempos modernos las explosiones 
verbales son menores, por lo mismo que también son menos necesarias otras 
válvulas de escape a la vida reprimida, reglamentada de una forma muy 
dura, de las antiguas comunidades.

Pero la propensión a hablar mal era cosa común, incluso en las ciuda­
des, lo viene a demostrar el hecho de que aún en 1882, en Pamplona, se or­
ganizó por el municipio una campaña represiva, secundada por sermones, mi­
siones especiales etc. 68. Otro hecho significativo, observado por persona 
muy allegada al que escribe, y que no tenía ninguna simpatía por el mundo 
de que ahora se trata, es la costumbre de mucha gente de la zona meridio­
nal de barajar siempre y con cualquier motivo en su conversación los concep­
tos de origen religioso en forma que parecería muy poco respetuosa en otras 
zonas 69, incluso algunos kilómetros al Norte. Así aparecerán el palio, el ga­
llo de la Pasión etc. etc... de modo harto incongruente con la fam iliaridad de 
la cháchara. Orgullo local expresado en jotas «relig iosas» 70.

Bien. Todo esto tiene que ver con la que Varron hubiera llamado «Teo­
logía c iv il» .

Advirtamos ahora que el nexo de lo que llamamos «c iv il»  con lo «poé­
tico» es fortísimo. Desestimar lo que hay de poesía en la tradición cristiana 
medieval es m utilar en parte muy esencial el cuerpo objeto de examen. Con­
siderar lo poético como irracional y supersticioso es un hábito común entre 
gente moderna y aún fue idea que cundió entre letrados del siglo X V III en 
muchos países. En nombre de la verdad y de la crítica no es posible llevar a 
cabo hoy las mutilaciones y simplificaciones al uso hace poco aún: o por lo 
menos, el etnógrafo, el historiador, no ganan mucho con ello, aunque exista 
ahora más gente metida en la tarea de racionalizar un poco al estilo de Mr. 
Homais; incluso dentro de sagrado.

68 A r t u r o  C a m p i ó n  D. Ju a n  I tu rra ld e  y  S u it, en “O bras" de este, I (Pam plona,
1912), p. X L V II. En 1912 la tendencia no había variad o .

69 P ío  B a r o j a , L a ru ta  del aven tu re ro , p. 305.
70 En el lib ro  de I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 67-68 concebido con otra

de sim patía, podrán  h a lla rse  ejem plos.





CAPITULO XLI 

L A  F I E S T A

I La fiesta cristiana y el calendario.

II El año cristiano.

III El contexto vital del año.

IV La fiesta urbana.

V La significación de algunos elementos.





I

Con argumentación que parece sólida se estableció en un texto que no 
es de hoy, pero que siempre se ha tenido en cuenta, al fijar las principales 
reglas de un método sociológico muy fecundo, que los hechos sociales son 
«cosas»: cosas que hay que estudiar desde el lado por el que se presentan 
aisladas de sus manifestaciones individuales 1. Yo no estoy muy seguro de 
que esto se pueda hacer bien en última instancia, pero, en todo caso, si son 
tales cosas y si la sociedad se quiere demostrar que funciona a base de dichas 
cosas, habrá que sacar también como consecuencia, que dentro de ella , se da 
una jerarquía u orden en la significación de las cosas mismas y que (dígase 
lo que se diga, cuando se hace uso de metáforas extraídas de las ciencias na­
turales, físico-químicas etc.) hay unas que para los individuos son más sig­
nificativas que otras, en un momento dado: para su comodidad o para su in­
comodidad. Existirán, en efecto, unas cosas sociales (reglas de parentesco, 
escrúpulos religiosos, sacrificios, fiestas, ceremonias civiles, reglas de tra­
bajo ): no se puede poner en duda tampoco que pueden estudiarse aisladas. 
De lo que sí se puede dudar es que tengan siempre un mismo carácter social, 
coercitivo y que su duración no esté relacionada con hechos individuales y 
particulares que rebasan los dominios de la misma metodología sociológica. 
«II n ’y a pas de science de l ’ind iv idu», decía un historiador de la literatura, de 
la misma época en que Durkheim fijaba las aludidas reglas. En ese caso la 
ciencia es algo no tan importante como se dice; los hechos sociales tampoco. 
Extraídos como por un proceder de laboratorio de donde se ha trabajado, se 
pueden estudiar en series, más o menos «tipológicas» o más o menos «estruc­
turadas». Tendieron bastantes investigadores del pasado a realizar estudios 
comparativos: otros más modernos a estudios funcionales, dentro de una

1 Sab ido  es que este es e l punto de a rra n q u e  de D u r k h e i m  en un lib ro  fu n d am enta l, 
que data de 1895: Las reg les de la m éthode sociologique, 8.* ed. (P arís, 1927), p. 20 y  s i­
guientes. El p roblem a está en v e r  en qué tipo de sociedad se dan estas “cosas” y  hasta  
donde la “cosificación” llega a se r independiente de la ex isten cia  de una sociedad d ad a: 
como pasa, p recisam ente, con los grandes cultos cristianos, m ahom etanos, etc.



sociedad establecida y estos dos métodos se han considerado como rivales y 
aún opuestos 2. Creo en fin, que la oposición es un poco artificiosa, escolar; 
que la naturaleza de los hechos observables es algo proteica, lo ha sido siem­
pre; que los mismos presentan varias caras, que la posibilidad de elegir en­
tre una serie de cosas dadas ha sido mayor de lo que se dice en distintas 
sociedades y entre individuos de épocas diferentes.

Por otra parte, esta «cosicidad» de los hechos sociales puede conducir­
nos, sin que haya argumento mayor en contra para llegar a ello, a sacarlos de 
la misma sociedad en que se observan y colocarlos en un tipo de sociedad que 
no es precisamente la de los sociólogos; pero que sí tienen su entidad pro­
pia. Por ejemplo la que, por razones muy claras, se puede llamar la sociedad 
«cristian a», o más concretamente «cató lica», u otras de este tipo. ¡Cuántas 
cosas no se habrán analizado partiendo de este concepto!

Una «cosa» de estas que se puede aislar muy bien de manifestaciones 
individuales e incluso de manifestaciones sociales concretas o lim itadas en 
tiempos y espacios breves y cortos, es, por ejemplo, el calendario festivo de 
los pueblos católicos. En muchas líneas generales hoy es todavía igual a sí 
mismo en zonas de la península ibérica y en otras de Francia o Ita lia  3. A 
veces, también, en Alemania y América del Sur, dará pautas a pueblos de 
estirpe germánica y a comunidades mestizas de raigambre diferente 4 Los 
folkloristas han podido establecer cuestionarios detallados acerca de su sig­
nificación en la vida popular, a lo largo del año, aquí y allá y las respuestas 
arrojan un caudal de datos bastante homogéneos en cantidad de ocasiones 5. 
Los historiadores nos suministran elementos para determ inar en qué fecha 
se ha perfilado este calendario, en que los santos desempeñan un papel prin­
cipal 6. Hay textos muy antiguos, de gran importancia para ver cómo desde 
que el Cristianismo se constituye en religión oficial, se ha atendido a combi­
nar los intereses vitales de los hombres constituidos en sociedad, con la pie­
dad; colocando entre ellos y Dios a los santos como intercesores y abogados.

2 La sucesión de escuelas evo lu cion istas, d ifusion istas y  fu n ciona listas nos habla  
de otros tantos estadios de in vestigación , con rep resen tan tes  a los que les p reocupaban  
p roblem as distintos. P o r eso las críticas de los unos a los o tros, resu lta n  de una pobreza  
bastante d ram ática  exam in adas desde le jo s y  m uchos años después.

3 Los textos de los fo lk lo ris ta s  m ás au torizado s de F ran c ia  nos lo r e f le ja n : por 
ejem p lo  e l m onum ental tra tad o  de V a n  G e n n e p . P ara  I ta lia  el lib rito  de P a o l o  T o s c h i , 
II F o lk lo re  (Rom a, 1951), pp. 61-84, b asta rá  como prueba.

4 B asta rá , tam bién, con h acer una re fe ren c ia  a l W ö rterb u ch  d er D eutschen V o lk s­
kunde, de O s w a l d  A. E r i c h  y  R i c h a r d  B e i t l  (S tu ttg a rt, 1955).

5 C om párese, por ejem plo , e l M anuel p er a rece rq u es d ’E tn ografia  a C ata lu n ya  
(B arcelona, 1922), p. 27, con J o a n  A m a d e s , Les diades p op u lars cata lan es, 3 vo ls. (B a r­
celona, 1932-1935). O tro  tan to  se puede decir com parando otros cu estion arios con otros  
resu ltados. P a ra  e l país vasco , en g enera l, véase  el C uestion ario  p a ra  una. investigación  
etn ográ fica  de la v id a  p op u lar, del “A n u a rio  de E u sko-F olk lore . 1934” X IV , pp. 157-209  
(pp. 185-191).

6 L. D u c h e s n e , O rig ines du cu ite ch rétien , 5.“ ed. (P arís, 1920), pp. 241-308.



En la edad Media los calendarios se han cargado y perfeccionado 7 desde cier­
tos puntos de vista: pero la «carga» trajo ciertas consecuencias graves.

Un problema que desde antiguo preocupó en España y que dio ocasión 
a más de una especulación de los escritores políticos y arbitristas (es decir, 
los precursores de algunos sociólogos modernos), es el de la cantidad de 
fiestas religiosas que había en el año. Varios fueron los que recomendaron su 
limitación 8. De estas recomendaciones parecen hacerse eco las cortes de Tu- 
dela en 1744 y el 13 de septiembre de 1745 el obispo, Don Gaspar de M i­
randa y Argaiz, publicó un breve conforme al cual, aparte de los domingos, 
se consideraban las fiestas siguientes de precepto: el primero y segundo día 
de Pascua de Navidad; Circuncisión; Reyes; primer y segundo día de Pas­
cua de Resurrección y Pentecostés; Ascensión, Corpus-Christi; San Juan Bau­
tista; San Pedro y San Pablo; Santiago; Todos los Santos; San Fermín y San 
Francisco Jav ier, como santos navarros; las cinco festividades marianas, o sea 
la Purificación, Anunciación, Asunción, Natividad y Concepción y el patro­
no de cada pueblo 9. Si se compara este cuadro festivo dieciochesco con otro 
medieval, se puede ver que el número de santos en cuyo día no se trabajaba 
había sido disminuido de modo considerable. Don Florencio Idoate ha publi­
cado una relación de días festivos del siglo X IV , extraída de cierto libro 
de cuentas, referente a la construcción de la capilla de San Esteban de la 
catedral de Pamplona, por la que se ve que los mazoneros no trabajaron en
los treinta y siete días que se enumeran luego, además de los domingos:

Enero: Año Nuevo; Epifanía.
Febrero: «Candelor» o Candelaria; Cátedra de San Pedro; San Matías.
Marzo: Ningún día festivo.
Abril: Viernes Santo; San Marcos y el 18 10.
Mayo: «San Jacques» y «San Joanes»; Santa Cruz; la Ascensión.
Junio: Fiesta del «Sant Sacrament» (C orpus).
Ju lio : «Sant Pere» (es junio en realidad).
Agosto: San Pedro ad Vincula; la Transfiguración; San Lorenzo; San­

ta M aría; Octava de Santa M aría; San Bartolomé; Degollación de San Juan.

7 En España cabe reco rd a r el san to ra l hispano m ozárabe de R a b í  b f . n - Z a i d  o  R e -  
c e m u n d o ,  publicado por S i m o n e t  y  re im preso  v a ria s  veces luego. E spaña S agrada , L V I  
(M adrid , 1957), pp. 117-161, texto  de S i m o n e t  (1871), con adiciones del m ism o y  b ib lio g ra ­
fía  n u eva  del P. A n g e l  C u s t o d i o  V e g a .

8 R ecuérdese, por e jem plo , a P e d r o  F e r n á n d e z  d e  N a v a r r e t e  en la C o n s e rv a c ió n  de  
M oyiarquías, publicada en M adrid , en 1626. V éase la edición de B. A. E., X X V , pp. 474, b- 
475, b (discurso X II, De la m u c h e d u m b re  de fies ta s ), que cita a V i l l a d i e g o .

9 F l o r e n c i o  I d o a t e ,  M ás tra b a jo  y  m en o s  fies ta s , en R in co n es  de la H istoria  d e  N a­
va rra , II, pp. 338-340.

10 San  M arcos hace de división  fu n d am enta l en e l año de los pastores.



Septiembre: Santa M aría, Santa Cruz, San Mateo.
Octubre: San Lucas; San Simón y San Judas.
Noviembre: Todos los Santos; San M artín ; «Santa C atherina»; San An­

drés.
Diciembre: «Sant N icholau», Santa M aría; Santa Lucía; «San t Tho- 

m as», del 25 al 29 in c lu siv e11.

Aunque hay algunas fiestas, que parecen importantes aquí omitidas (co­
mo la de San Ju an ) , éste calendario festivo medieval parece ajustarse más a 
los cánones folklóricos que el dieciochesco, ya recortado, como vamos a ver 
enseguida.

II

Cualquiera que haya vivido en un ambiente popular puede comprobar 
lo conocidas que resultan. Las advocaciones de los santos más conocidos, en 
Navarra, son celebradas de modo parecido a como se celebra en otros países 
católicos. Invocarlos y pedir su intercesión para esto o aquello no es especí­
fico de una región 12. Empezará la serie de santos populares con la fiesta de 
San Antón, protector de las bestias el 17 de enero: aquí, como en la España 
del X V II, el pedir que el santo proteja a alguien, es motejar a este alguien de 
animal 13. «V ueltas» de San Antón, fuegos, ágapes, los encontraremos de Nor­
te a Sur y con independencia de que estemos en tierra de habla vasca o de 
habla castellana 14. San Blas «gargantero» el 3 de febrero, es un santo popu­
lar también, en el resto de la península 15. Pero entre San Antón y San Blas 
quedan dos festividades que presentan algún interés más particular. El 24

11 I d o a t e , op. cit., p. 339.
12 La idea p o p u lar aún, del santo como “abogado”, se funda en la an tiquísim a p rá c ­

tica. L a im agen o rep resen tac ió n  del m ism o que hoy se considera tam bién  como "po­
p u la r”, es la que le  d ieron  los a rtis ta s  de otros tiem pos, siguiendo una especie de cá­
nones.

13 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, p p .  71-74.
14 V u eltas de S an  A n tón  lo m ism o en A rra y o z  y  E lvetea , que en C o re lla  y  Tudela. 

En el N orte (B aztán. L a rra u n , A rce) se da fiesta  a los an im ales so ltándoles y  d eján d o les  
com er. En el v a lle  de A ra q u il las bestias sa ltab an  sobre el fuego. Los ágapes propios de 
B uñuel, C ab an illas, F ustiñana, R ib aforad a . En A b lita s  fuegos y  com ida p ro p ia  de mozos. 
Tam bién en la  R ib era  ex istía  e l cerdo  de San  A ntón , que m an ten ía  el vec in d ario  y  se 
rifa b a  en su día. L a rep resen tac ió n  del santo con el an im al es conocida. V e r, tam bién, 
P e d r o  A r e l l a n o  S a d a ,  F o lk lo r e  de la M er in d a d  d e  T u d ela , en “A n u a rio  de Eusko F o lk lo ­
re ” X III (1933), pp. 180-181 y  R. M. d e  A z k u e ,  E u s k a le r r ia r e n  ya k in tz a , I, pp. 288-289, 
para  la zona vasca.

15 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, pp. 81-82. La bendición de alim en tos p ara  hom ­
b res y  an im ales que, en p arte , se co n servan  p ara  u sarlos en casos de necesidad  (por m al 
de gargan ta , etc.) se da en L a rra u n . En la p a rte  lla n a  se le  asocia con la cigüeña y  su 
llegada, como en C a s tilla : A z k u e ,  E u s k a le r r ia r e n  y a k in tz a , I, pp. 291-292.



de enero — en efecto—  se celebra la de San Babil, en Sangüesa, Tudela y 
Peralta con comida de rosco y hogueras en las dos poblaciones indicadas en 
segundo término, siendo día de vistas o de visita de novios en Sangüesa 16. 
Este santo no es, como los otros, santo con culto tan expandido: pero sí muy 
antiguo 17. San Sebastián, antes, el 20, es santo más popular en la Montaña 
que en la Ribera, aunque se documenta su culto en Obanos-Eneriz, Tafalla, 
Muniain de la Solana: santo soldado 18.

¡Qué habrá de decirse de las fiestas de comienzos de febrero próximas 
a San Blas, como la de la Candelaria y Santa Agueda! La dedicación de la fies­
ta de la mártir siciliana 19 (5  de febrero) a las mujeres, que, en ciertas partes 
de Castilla se convierten en una verdadera «M atronalia», en Mélida se ex­
presaba hasta fines del X IX , por unos repiques de campana que durante la 
noche realizaban las mismas 20. La conexión de Santa Agueda con el «sexo» 
se halla también expresada por una curiosa inspección de hogares y cocinas 
que se hace en la Barranca y porque ya en el siglo X VI, muy al principio, 
se documenta que el repique de campanas de Santa Agueda ahuyentaba a 
las brujas 21. El 2 de febrero, en la Candelaria, se dan ritos relacionados con 
las velas, como en otras muchas partes 22. La cera bendita servía de preser­
vativo contra tormentas, para garantizar la salud, para presagiar el tiempo que 
hará durante el año (Valcarlos, Aézcoa). En el Sur — como en zonas de Cas­
tilla etc.—  durante la procesión se hacía una ofrenda de pichones. Los fran­
ciscanos de O lite conservaban esta práctica en nuestro siglo. En Tudela exis­
tía a fines del X V III 23.

Las fiestas carnavalescas se combinan, con frecuencia, con las del san­
toral, desde comienzo de año hasta que empieza la Cuaresma 24 Y este largo

16 I r i b a r r e n .  D e P ascu a s a R a m os, pp. 82-84. El nom bre se h a lla  com únm ente en 
Sangüesa, etc.

17 San  B ab il en el M a r ty r o lo g iu m  rom a n u m  de B a ro n io  (A m beres, 1589), pp. 47-48, 
obispo y  m á rtir  de A ntioqu ía . De este se hizo, en fin, un santo n a va rro , con la tendencia  
al p a rticu larism o  o b servab le  en otros casos.

18 I r i b a r r e n ,  D e P ascu a s  a R a m os, pp. 84-85. B a r o n i o ,  M a r ty r o lo g iu m  rom a n u m , 
op. cit., pp. 38-39. “Les actes des m a rty rs  depuis l ’orig ine de l'Eglise C h rétien n e jusqu'a  
nos tem ps trad u its  et publiés p ar les RR. PP. b énéd ictins” III (P arís, 1890), pp. 91-134  
(de los bolandistas).

19 B a r o n i o ,  M a r ty r o lo g iu m  ro m a n u m , pp. 69-70, y  Les a c te s .. . , cit. II, pp. 137-146  
(de los bolandistas).

20 I r i b a r r e n ,  De P a scu a s a R a m os, pp. 60-61 y  P e d r o  A r e l l a n o .  F o lk lo r e  de la M c- 
rindad d e  T u d ela , loe. cit., pp. 179-180 ; A z k u e .  E u sk a lerr ia ren  ya k in tza , I, pp. 286-288.

21 V éase e l cap ítu lo  X L II, § II. A cerca  de la fiesta  en ám bitos m ayores, J u l i o  C a r o  
B a r o j a ,  E l C a rn a v a l..., pp. 371-381.

22 I r i b a r r e n ,  D e P a scu a s a R a m os, pp. 120-121. A z k u e ,  E u sk a lerr ia ren  ya k in tza , I. 
pp. 336-338.

23 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s a R a m os, p. 121. Esto se h a lla  en m uchos pueblos de C as­
tilla  tam bién.

24 I r i b a r r e n ,  De P a scu a s a R a m os, pp. 131-134.



período, con sus ayunos, abstinencias y penitencias constituía, por sí, un ci­
clo folklórico con homogeneidad parecida para casi toda la Cristiandad. Co­
mo vamos viendo que es general, en la parte del Sur, los ritos cuaresmales 
presentan un aire más público y en el Norte son más privados. Tudela era 
conocida por los Vía-crucis parroquiales, con entunicados o «carrapuchetes» 
(los «capiruchos» andaluces) 25.

A mitad de Cuaresma en la merindad salían los niños «a  matar la v ie ja» , es 
decir a la representación de la misma. En Tudela se documenta la costumbre 
en 1797: pero en Murchante y Fustiñana ha durado hasta nuestros días, pese 
a que por edictos de las diócesis de Tarazona y Tudela se prohibió ya en el 
X V III 26. Aunque parezca costumbre extraña ha estado extendidísima en to­
da Europa 27. En Europa se han recogido memorias de ella, interpretándose 
de modo que juzgo inexacto.

Con respecto a la Semana Santa también observaremos que las procesio­
nes con pasos, penitentes, encapuchados e tc .... de los días principales de 
aquella, son comunes en las poblaciones grandes del Sur, mientras que en 
el Norte han sido muy poco corrientes. Incluso hay memoria de sucintas re­
presentaciones de la «Pasión» que dieron lugar a anécdotas un tanto violen­
tas, como la del «Lanzareno» (por «N azareno») que se atribuye a Andosilla 
V que personalmente he oído como ocurrida en San Vicente de la Sonsierra. 
El contraste entre lo trágico de la representación del prendimiento y la tos­
quedad un tanto grotesca del modo de llevarla a cabo, ha servido, probable­
mente, para forjar el cuento 28.

Dejando burdos chascarrillos a un lado, resulta evidente que, en época 
barroca, los ritos de Semana Santa adquirieron en España una gran comple­
jidad y que en las ciudades de Navarra se dan de modo sim ilar a como apa­
recen en tierras que hoy son más famosas por ellos y que incluso han hecho 
de ellos granjeria turística. Funciones de descendimiento de Tudela y Cas­

25 I r i b a r r e n , V ocab u lario  n a v a rro ...,  p. 115, b. reg is tra  la p a lab ra  tam bién  en Co- 
re lla , C ortes y  en Am éscoa B aja .

26 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ram os, pp. 134-136 y  P e d r o  A r e l l a n o , F o lk lo re  de la 
M erindad de T udela, loe. cit., p. 183.

27 C a r o  B a r o j a , El C a rn a va l, pp. 123 -136 ; p a ra  España.
28  I r i b a r r e n , D e  Pascuas a Ram os, p p .  221-222. S e  h i c i e r o n  r e p r e s e n t a c i o n e s  e n  P i ­

t i l l a s ,  A n d o s i l l a ,  e t c .  L a  v e r s i ó n  r i o j a n a  q u e  h e  o í d o  d i f i e r e  p o c o  d e  l a  q u e  d a ,  t o m a d a  
d e  I g n a c i o  B a l e z t e n a . D i c e  l a  m í a  q u e  c u a n d o  e l  m o z o  q u e  h a c í a  d e  s a y ó n  s e  a c e r c a b a  
a  J e s ú s ,  s e  e n t a b l a b a  e s t e  d i á l o g o :  “ — E r e s  t ú ,  p o r  u n  c a s u a l ,  J e s ú s  d e  N a z a r e t ,  l l a m a d o  
e l  “ M é s i a s ” . E l  m o z o  q u e  r e p r e s e n t a b a  a  C r i s t o  r e s p o n d í a : — E l  m e s m o .  Y  e l  c o m e n t a r i o  
d e l  s a y ó n  e r a :  — P u e s  t i r a  p á  a l a n t e  q u e .  t e  l ’h a s  c a r g a o ” . C o m o  i n d i c a  I r i b a r r e n , l a s  
r e p r e s e n t a c i o n e s  e r a n  m u y  c o r r i e n t e s  e n  t o d a  E s p a ñ a .  P e r o  e n  N a v a r r a  s a b e m o s  q u e  e n  
p l e n o  s i g l o  X V I, e n  L e s a c a ,  s e  r e p r e s e n t ó  e l  a u t o  d e  l a  P a s i ó n  t r o b a d a  d e  D i e g o  de S an  
P e d r o : J u l i o  de U r q u i j o . D el tea tro  litú rg ico  en el País Vasco. La Passión T robada, d e  
D i e g o  de S a n  P e d r o  ( r e p r e s e n t a d a  e n  L e s a c a ,  e n  1566) e n  “ R e v i s t a  i n t e r n a c i o n a l  d e  e s ­
t u d i o s  v a s c o s ” , X X II (1931), p p .  150-210. d o n d e  s e  h a l l a r á n  m u c h a s  n o t i c i a s  a c e r c a  d e l  
t e a t r o  l i t ú r g i c o  e n  e l  p a í s .



cante, sermones de siete palabras de Corella, alabarderos o soldados de Oli- 
te, pasos de escultura de calidad mejor o peor de M ilagro, Valtierra, Tafalla, 
Tudela, Cascante, todo es de aire parecido a lo más m erid ional29

Hubo ya en el siglo X V III, época de rigorismo en las clases dirigentes, 
una tendencia a reprimir de un lado algunos excesos de la piedad popular y 
de otro cierta «m eridionalización» evidente de los usos de Semana Santa. 
En 1750 el ayuntamiento de Pamplona prohibía las «saetillas»  30. En 1770 
el obispo baztanés Don Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari, publicaba una 
pastoral contra penitentes y disciplinantes, que hacían una exhibición, acaso 
un poco afectada, de desnudeces y maceraciones, limitando el uso de disci­
plinas de sangre, barras, espadas, cadenas e t c .31. Sin duda el obispo hacía 
suyas críticas que arrancan de textos de autores conocidos, empezando por uno 
de «L a Pícara Ju stin a» 32, siguiendo por Quevedo 33 y acabando por el Padre 
Isla 34, todos los cuales veían en algunos de los actos de los disciplinantes, más 
sentido erótico y galante que el que se piensa. Hay memoria en Navarra de 
fieras penitencias en tiempos aciagos, muy distintas de e s ta s35. Pero hoy 
puede decirse que todo esto se halla muy disminuido y en algunas partes de 
España, adulterado en su espíritu. Las manifestaciones de alegría del Sábado 
de Gloria y del Domingo de Resurrección, presentan también un lado de es­
pectacular teatralidad en los pueblos del Sur de Navarra. Desde que en 1841 
se publicó en el «Semanario pintoresco español» el artículo de Don Vicente 
La Fuente sobre «L a bajada del Angel» de Tudela esta función propia del 
Domingo 36, es bastante conocida de los folkloristas. Iribarren ha publicado 
fotos y descripción de nuestros días y además, un dibujo hecho por Don 
Juan Antonio Fernández ( 1752-1814) por el que se ve que en 1787 era 
muy parecida a como se hace aún, aunque en lugar distinto 37. Parece que 
fue en 1663, es decir, en momento en que estaba en auge la Escenografía y la

29 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 223-233
30 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, p. 235, nota. Tom ándolo de un a rtícu lo  de J e s ú s  

E t a y o .

31 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, pp. 234-235. R ecuérdese que el 20 de fe b re ro  de 
1777 C arlo s III, por cédula fechada en el Pardo, prohibió  d iscip linantes, em palados, y  
otros “espectácu los” que p ro vocaban  indevoción  y desorden en las procesiones de S em a ­
na S an ta , C ruz de M ayo y  ro g a tiv a s ; prohibió, tam bién, las procesiones noctu rnas y  
los bailes en las iglesias, sus a trio s  y  cem enterios y  b a ila r  an te las im ágenes de los san ­
tos. N ov ísim a  r e c o p ila c ió n , lib ro  I, títu lo  I, le y  X I

32 L ib ro  IV, cap. II: D el p r e te n d ie n te  d isc ip lin a n te , B. A. E., X X X III , pp. 158. b- 
160, b. P ero  éste, es d iscip lin an te  del día de la C ruz en erm ita  de San  Roque.

33 C en su ra  con tra  los p ro fa n o s  d isc ip lin a n tes , en “T h alia” ; B. A. E. L X IX , p. 180, 
a-b (núm. 486); D e s p íd e se  de p e n ite n te  y  d isc ip lin a n te , p. 188, a-b  (núm. 498).

34 L ibro  I, cap. III, § 2. B. A. E„ X V , p. 7, a. El an á lisis es curioso.
35 I r i b a r r e n ,  De P ascu a s a R a m os, pp. 238-240.
36 Segunda serie , tomo III, núm. 15 (14 de a b ril de 1841), pp. 116-118 .
37 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 251-259. Adem ás recoge el testim onio de J .  

B r a n e t , sacerdote fran cés, em igrado, que v iv ía  en T udela por los años de 1797: Tudela  
en 1797 d ’ap rés les Jiotes d'un em igré gascón, en R. I. E. V., X V  (1924), pp. 643-666.



tramoya barroca, cuando se sustituyó a seis niños vestidos de ángeles que apa­
recían en la procesión desde el siglo X IV , por un niño, también con atri­
butos angélicos, que bajando de la altura por una maroma, llega hasta donde 
está la imagen de la Virgen transportada procesionalmente y le quita el velo 
del rostro. Esto se hacía en la Plaza Vieja hasta 1851. Desde entonces en la 
Nueva y se ha hecho, salvo en épocas de guerra ( 1809-1813) o de disconfor­
midad ( 1932-1936). El niño sale de un templete a las seis de la mañana, 
santiguándose en su vuelo varias veces. Después de quitar el velo a la Virgen 
se incorpora a la procesión.

Estos «encuentros» son típicos de la Semana Santa, es decir, de sus pro­
cesiones. Angel y Virgen se encuentran en Ablitas también, aunque sea de 
modo menos espectacular. La Virgen de la Pena de Fustiñana, con el Niño 
Jesús etc. 38. Una voluntad de representación domina también en la misa del 
Sábado de Gloria de V illafranca, en que veinticuatro hombres vestidos de 
«alabarderos», con atuendo muy singular, representan a los custodios de 
Cristo, que desde Jueves Santo actúan, pero que, tras la muerte, fingen dor­
mir alrededor del sepulcro, hasta que éste desaparece. Fingen luego salir del 
sopor y la búsqueda. En relación con la Resurrección se pone también en 
la zona de Tudela la práctica extendida asimismo en otras partes de España, 
de colgar a muñecos de cuerdas y maromas, en representación de Judas. 
Estos muñecos eran quemados en medio de gran estrépito y a veces donde 
no existían se hacían descargas y se quebraban ollas y se hacía saltar pu­
cheros 39.

Coincide la Semana Santa con la primavera en su primera fase.

Otra vez se abre, después, el período de fiestas de santos: destacan, en 
primer lugar, las de San Jorge (23  de abril) y San Marcos (2 5  de ab r il). 
San Jorge (santo hoy en crisis) fue de los más venerados, de Oriente a Oc­
cidente 40. Quedan en Navarra algunas imágenes famosas de él, algún to­
pónimo extraño y leyendas que se han interferido con la de San M iguel de 
A ra la r41. Hasta nuestros días ha sido mucho más popular la advocación de 
San Marcos. Esta advocación coincide en fecha con las «R ub igalia» o «Ro- 
b iga lia» , que estaban destinadas a preservar los trigos de la ro ñ a42. Los auto­
res católicos más conocedores de los orígenes del culto y de la L iturgia, ad­
miten que las letanías mayores de San Marcos, continúan en algo la intención

38 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 260-261.
39 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ram os, pp. 247-249 y  249-251. D atos de T udela (el 

“V olatín") y  T afa lla .
40 B a r o n i o , M artyro lo g iu m  rom anum , pp. 179-181. Les actes ..., cit., I I I ,  pp. 393-414.
41 S o b re  S an  Jo rg e  de Sangüesa. I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 186-187.
42 D escripción en O v i d i o , Fast. IV , 905-935.



vieja 43. En tierra vascongada la relación de San Marcos con la siembra está 
acaso más señalada que en lado alguno 44. Pero, además, de acuerdo con anti­
guas divisiones del tiempo, el día de San Marcos era el primer día de estío y 
el último de invierno. En esto la fecha también coincidía casi con la romana, 
porque Ovidio indica que el «annus pastorum» comenzaba el 21 de abril 
( «X I  Kal. M a i» ) 45. Así en partes el arriendo de los pastos de invierno con­
cluye entonces 46. Por otro lado, San Marcos era fecha en que muchos ha­
cían las «cabañuelas», que también se realizaban otros días 47. Y , por último, 
el día de San Marcos se cocían unas tortas u hornazos especiales, el pan de 
San Marcos: en vasco «San Marcos oguia» 48. De Norte a Sur de Navarra 
San Marcos ha sido muy venerado por la gente de campo y en la Ribera ha 
corrido una copla que se atribuía a los labradores de Corella o Cintruénigo, 
parecida en espíritu a la transcrita de El Buste:

«Gloriosísimo San Marcos 
que fuiste madre de Cristo, 
confesor, virgen y mártir, 
y después también obispo» 49.

Se cierra, pues, un ciclo a fines de abril y comienza otro con el último 
día de este mes y el primero de mayo. También las fiestas cristianas de ma­
yo en su aspecto agrícola, se hallan relacionadas con más viejas festividades, 
como el mismo nombre del mes 50. Más adelante será ocasión de decir algo 
respecto a las prácticas que no se vinculan de modo particular a una advoca­
ción y corresponden a la última noche de abril y al primero de mayo.

Son importantes, entre los cristianos para el agricultor, las fiestas de la 
Invención de la Cruz (e l 3 de mayo) y San Gregorio (e l 9 del mismo m es). 
Las dos relacionadas con la bendición y preservación de los campos. La pri­

43 D u c h e s n e ,  O rig in es  du c u ite  c h r é tien , pp. 304-305. V a c a n d a r d ,  O rig in es  du c u ite  
d es  sa in ts, en “E tudes de critiq u e  et d ’h isto ire  re lig ieu se”, te rcera  se rie  (P arís, 1912), p. 175.

44 A z k u e .  E u sk a lerr ia ren  ya k in tza , I, pp. 312-313.
45 F ast., IV, 775-776. W. W a r d e  F o w l e r ,  T h e  R om á n  F es tiv a ls  (Londres, 1916), p á­

gina 79, nota 3.
4 6  C om párese con E n r i q u e  G i l  y  C a r r a s c o ,  E l p a sto r  tra sh u m a n te , en L os  e s p a ñ o ­

les  p in ta d os  p o r  sí m ism os  (M adrid , 1851), p. 190.
47 A sí en la  A d ra d a , C i r o  B a y o ,  E l p e r e g r in o  e n tr e te n id o  (M adrid , 1910), p. 88.
48 En genera l, véase  J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  E l to ro  d e  S an M a rcos , en “R evista  de 

d ia lecto log ía  y  trad ic iones p o p u la res”, I (1944), pp. 88-121.
49 O tra  ve rs ió n  he oído yo  por la R ioja.

"V iva, v iv a  S a n ........
n u estro  g lorioso patrón , 
confesor, obispo, m á rtir  
V irgen  y  M adre de Dios.”

I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, p. 78, recoge la  p rim era .
50 V éase e l § III de este capítu lo , texto  corresp on d iente  a las notas 152-155.



mera en forma general para la Cristiandad, la segunda en modo particularí­
simo. En efecto, la fiesta de la Invención se señala en los calendarios mozá­
rabes y en otros textos galicanos y parece haberse difundido del siglo V II en 
ad e lan te51. Al día de la Cruz se han referido varias costumbres, que no se 
pueden relacionar en ningún modo con el Cristianismo, como las fiestas de 
«m a y a s »52. La práctica de bendecir un espino (« e lo rr ia » )  este día y hacer 
cruces con sus ramas, cruces que se colocan en heredades, puertas, venta­
nas etc. se hallaba muy extendida por tierra vasca, del Roncal a Vizcaya 53. 
En el valle de Imoz, en Larraun y Baztán la cruz es de sauce (« sa ra ts » )  y a 
veces la bendición se realizaba el Domingo de Ramos 54 En todo caso la Cruz 
de mayo es protectora, también, contra granizadas y tormentas y algunos lu ­
gares sagrados como el de Caravaca, en M urcia, donde hay una advocación 
famosísima, han irradiado su influencia hasta el Norte.

Las prácticas del día de San Gregorio ofrecen mayor particularidad. 
Esta fiesta se señala en el santoral, como la de San Gregorio Nazianceno 55. 
Ya los santorales españoles del siglo X VI, como el de Alonso de V illegas, co­
locan el mismo día la fiesta de otro San Gregorio, confesor, obispo de Os­
tia 56. He aquí lo que dice el autor citado respecto a su actuación: «Según 
algunos autores, y memorias antiguas, cerca de los años del Señor de 1050, 
en todo el Reyno de Navarra se padecía grandísimo trabajo de langostas, y 
pulgón, que comían y destruían todo cuanto la tierra fructificaba: por lo 
cual los navarros enviaron a hazer saber sus trabajos a la Sede Apostólica. 
Pidieron remedio al Papa para m itigar el azote de Dios: el Papa, con acuer­
do de los Cardenales, envió a España por legado suyo a San Gregorio, Obispo 
de Hostia (s ic ) . Llegó a Navarra el santo prelado, y del tal manera con su 
predicación, y vida santa corrigió las gentes, dándoles orden como hiziesen 
oraciones, ayunos, limosnas, sacrificios, y otras obras santas, que cesando los 
pecados de las gentes, cesó también el azote de Dios. Y de aquí vino, que 
es abogado este santo contra la langosta, y pulgón. Para su remedio usando 
su santa agua, en la cual, habiendo lavado sus huesos, echándola con hisopo 
en las viñas, huertas, prados y árboles silvestres, y los demás frutos de la 
tierra, se ve evidente, y visiblemente, que haze efecto, y perecen semejantes 
bestias, y animales nocivos. Murió este santo prelado en Logroño, y fue su
cuerpo sepultado en el mismo reyno de Navarra, en la B erm eja, cerca del

5 1  D u c h e s n e ,  O rig in es  du c u ite  c h r é t i e n .. . ,  p p .  2 9 1 - 2 9 2 .

52 V éase nota 154.
53 A z k u e ,  E u s k a le r r ia r e n  y a k in tz a , I , p. 201.
54 A z k u e ,  E u s k a le r r ia r e n  y a k in tza , I , pp. 201-202.
55 B a r o n i o ,  M a r ty r o lo g iu m  r o m a n u m ..., p. 208.
56 Puede h ab er a lguna equ ivocación  en la adscripción  de la diócesis.



lugar de Solarda (sic por Sorlada) donde los fieles christianos, que a él se 
encomiendan, son por el Omnipotente Dios librados de muchos trabajos. Ce­
lébrase su fiesta en 9 de mayo» 57. La primera impresión de este texto data 
de fines del XVI al parecer y se compuso antes. Cuatrocientos años después, 
el culto sigue igual: es decir, observando los protocolos que ya hemos visto 
estaban fijados por escrito en el siglo X V III 58.

El «agua de San Gregorio» tuvo en tiempos pasados una gran fama en 
todo el Norte de España. La llevaban no sólo a los valles navarros fronteri­
zos, como el de Salazar, sino también a Alava y Vizcaya 59. La cabeza de 
plata, relicario, con los huesos del santo, por donde se pasa el agua, fue sa­
cada varias veces de la basílica de Sorlada y en 1756 el obispo de Pamplona 
concedió licencia para que se llevara al extremo SE. de España, a los reinos 
de Granada, Murcia y Valencia. También a Teruel. En el siglo XIX  se llevó a 
Tudela 60.

El ceremonial de Sorlada es impresionante aún hoy. Contribuye a ello 
la belleza del templo barroco, cuya portada es una joya; la cabeza de plata 
por la que se pasa el agua y que se da a reverenciar a los fieles, también es 
curiosa. De caracter muy popular son las pinturas decimonónicas en que se re­
presentan escenas de la vida del santo, según la leyenda: pero con persona­
jes vestidos a la moda de la primera mitad del siglo XIX. De «mamarrachos» 
los calificó Don Pedro de Madrazo en su prolija descripción de la b as ílic a61. 
Alguna publicación anterior hay que da otra descripción, la novena y otros 
textos de interés, para el estudio de este culto muy curioso 62.

En mayo también, los agricultores celebran a un patrón español, relati­
vamente moderno en el santoral. San Isidro Labrador (e l día 1 5 ). En mu­
chas partes el santo aparece representado como un labrador de la época en 
que fue canonizado (o  de cuando se hizo su imagen) con una reja de arado 
en la mano o un gavilán. En tierra vasca, a veces, surge empuñando una

57 A l o n s o  d e  V i l l e g a s ,  F los  sa n cto ru m . V ida  y  h e ch o s  d e  J e s u -C h r is to , D io s , y  
S eñ o r  N u es tro , y  d e  tod os  los sa n tos, d e  q u e  rez a  la Ig lesia  C a th ó lic a . .. (B arce lon a, 1787- 
1788), p. 357, a.

58 V éase cap ítu lo  X X X IV , § II.
5 9  A z k u e ,  E u sk a lerr ia ren  ya k in tza , I ,  p p .  2 9 2 - 2 9 3 .  M a r t í n  d e  l o s  H e r o s ,  H isto r ia  de  

'V a lm a sed a  (B ilbao, 1 9 2 6 ) ,  p p .  3 8 2 - 3 8 4 .

60 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, pp. 44-47. En la p. 46 reproducción  de un g ra ­
bado p o p u lar de la  adoración  de la cabeza.

61 N a va rra  y  L o g ro ñ o , III, pp. 167-188 (p. 180 concretam ente). C om párese con D ic ­
c io n a r io .. . de 1802, II, p. 369, g.

62 L u i s  B e r m e j o  y  R o n c a l ,  N o v en a  a S an  G r e g o r io  O s tie n s e , esp ecia l abogado con­
tra  la  langosta y  otros an im ales dañinos de los cam pos; p reced ida de una b re ve  noticia
h istó rica ... (Logroño, 1880). A guas dedicadas a San  G reg o rio  se en cu entran  en o tras  p a r­
tes de E spaña; por e jem plo , en las B rozas, de E xtrem ad u ra , M a d o z , D ic c io n a r io .. . I V ,  
pp. 464-465.



laya 63. San Isidro ha tenido y tiene celebraciones muy particulares en Na­
varra: por ejemplo en Aoiz. Hay allí una cofradía del santo. Por la tarde, 
en el baile de la plaza, se veía a cuatro mayordomos de la misma que salían 
de la casa del prior, llevando bandejas con chocolate y azucarillos para los 
gaiteros contratados. Lo curioso es que estos cuatro mayordomos iban ves­
tidos de doncellas de casa grande, de la época en que estas llevaban cofia, 
delantal blanco y tirantes. En la plaza elegían cuatro mozas que no supieran 
bailar e iniciaban el baile de la era. Los mozos además recogían las roscas que 
hacían las mozas y las ensartaban en una pica yendo de casa en casa. A la 
noche en la casa del prior había cena, con cánticos y guitarreo y naipes, cena 
que se ligaba con el desayuno. Otra costumbre era la de obsequiar a las auto­
ridades con «to rtadas» 64.

Es provechoso advertir cómo un santo moderno puede dar base a la 
organización de una clásica cofradía masculina que presenta, de un lado ras­
gos tan arcaicos como son los de que unos mayordomos de ella lleven atuendo 
fem enil... y que este atuendo sea el de doncella de casa grande de nuestro 
siglo. Las cofradías, juveniles sobre todo, han desempeñado un papel impor­
tante en la vida de las comunidades rurales. Tiempo será de tratar de ellas.
Ahora conviene seguir con nuestro «Año cristiano».

Dentro de la primavera, siempre con cierta movilidad, se celebra el día 
de «Corpus C hristi». En vascuence lleva un nombre significativo desde el 
punto de vista histórico: el de «B estaberri», es decir «fiesta nueva» 65. En 
efecto, nueva se puede considerar, si se compara con otras, porque parece 
que, a consecuencia de la necesidad sentida en el siglo X III , de celebrar de 
modo especial la Eucaristía (promovida por la fama de ciertos milagros y 
el deseo de combatir ciertas herejías) se instituyó primero en la diócesis 
de L ieja; en 1262 se extendió y en 1311 se precisó más su significado en 
el Concilio de Vienne. Una bula papal de 1316 concluyó de perfilarla. La 
primera ciudad de la península que la celebró fue Barcelona, en 13 2 0 66. 
Después fue celebrándose en otras ciudades de la parte mediterránea y en 
todo el dominio catalán, siguiendo bastante el cánon barcelonés, que con el 
tiempo, fue cargándose de novedades y haciéndose complejísimo. En el si­
glo XV la procesión del Corpus es un verdadero «retablo v iv iente», como

63 En Dima (V izcaya), en L arrea-E ch an o  (V izcaya), etc. V éase Q uinto Congreso de 
estudios vascos. V e rg a ra  1930, fotos de las pp. 27 y  29.

64 I r i b a r r e n , De Pascuas a R am os..., p. 77.
65 A z k u e , D iccionario , 1, p. 159, b, lo da como a lto  n a v a rro  y  labortano. En Euska-

le r r ia re n  yak in tza , I, p. 322, como de los tre s d ialectos orien ta les .
6 6  A g u s t í n  D u r a n  y  S a n p e r e , La fiesta  del C orpus, en  la se rie  B arce lo n a  histórica  

y m onum enta l (B arce lon a 1953), pp. 7-8.



ha dicho el gran erudito y maestro mío Don Agustín Duran 67. La primera 
de las tres secciones de ella representaba a la catedral, es decir la Iglesia, a 
la ciudad, o sea al Gobierno de la misma y a los trabajadores representados 
por las cofradías de menestrales. En la segunda sección se representaban per­
sonajes y escenas del Antiguo Testamento y del Santoral, que iban guardan­
do cierto orden histórico y aún ideológico 68. La Custodia será sin embar­
go, el objeto central de la misma. El «Corpus C hristi» y el «cuerpo social» 
se hallan, pues, en una relación íntima. Acaso la noción misma, acreditadí­
sima en la Edad M edia, de que la sociedad es como un cuerpo humano, en 
que cada clase o estamento representa a un órgano 69, gravita sobre la for­
mación de la fiesta. Aparecen en ella, también, como elementos visuales muy 
llamativos, los famosos gigantes y gigantones, los cabezudos, los caballitos, 
los animales, la Tarasca o dragón en fin. Se incorporan los bailes de palos, 
los paloteados. Las calles del trayecto se enraman y entoldan. El esquema 
de la fiesta es el mismo para todas las grandes ciudades, en que el «cuerpo 
social» es grande y parecido 70.

No ha de chocar, así, que la capital del reino de Navarra, en su ú lti­
mo período, celebrara el «Corpus» de modo semejante. Las cuentas sobre 
gigantes, tarascas, juglares etc. aparecen luego con frecuencia71. Pero, por 
muy sacro que sea el motivo de la celebración, resulta claro que la aparición 
en ella de todo el «cuerpo social», tenía que dar lugar a cuestiones des­
agradables de preeminencias y etiquetas. Fueron los siglos XVI y X VII enor­
memente afectados por ellas y en Navarra hay memoria de los procesos, 
pleitos y escándalos a que dio lugar la procesión del Corpus precisamente. 
Luchas entre el V irrey y el obispo (en 16 34 ), de palacianos en el Baztán 
(en 1705 ), de los condes de Montijo con la villa de Ablitas (en 17 7 1 ), en­
tre feligreses de parroquias tudelanas en 1555 72. La noción de lo que es 
un «orden social» y lo que se discute al usar de este concepto, tan común 
como delicado, podría aclararse mucho estudiando, en detalle, la fiesta del 
Corpus. Hoy parece que ha perdido aquella carga peligrosa que tenía. Los
simbolismos primitivos también se han diluido. En el siglo X V III los libros

67 D u r a n , op. cit., p. 18.
68 D u r a n , op. cit., pp. 19-20.
69 Texto clásico de J o h n  of S a l i s b u r y ,  en el P o lic r a tic u s  V , 1 etc. O t t o  V o n  G i e r k e ,  

L es th é o r ie s  p o lit iq u e s  du M o y e n  A g e  (P arís, 1914), p, 141 indica que la com paración  
más com pleta es la de N i c o l á s  d e  C u s a .

70 V a len cia  —dice D u r a n ,  op. cit., p. 11— tiene una h isto ria  del “C orp u s” p a re c i­
dísima a la de B arce lon a. Los lib ros re fe ren tes  a C orpus de o tras  ciudades son bastan te  
abundantes. R ecord aré  ah ora  e l de M i g u e l  G a r r i d o  A t i e n z a ,  A n tig u a lla s  gran ad inas. L as  
fies ta s  d el C orp u s  (G ranada, 1889) como uno de los m ás erud itos.

71 I r i b a r r e n ,  D e P ascu a s a R a m os, p p . 146-148.
72 F l o r e n c i o  I d o a t e ,  E n la f ie s ta  d el S a n tís im o  S a c r a m e n to , en R in co n es  d e la h is ­

toria  de N a va rra , II, pp. 322-331.



de L iturgia dedicados a la instrucción del común de los fieles exponían, va­
rias opiniones acerca de ellos 73. Esto no quitó para que Carlos III , en 1780, 
prohibiera los gigantones y las danzas profesionales 74 prohibición que, co­
mo tantas otras, no tuvo largos efectos.

Las procesiones del Corpus en los pueblos del extremo septentrional 
de Navarra (V era, Lesaca, Echalar) se caracterizan porque durante ellas se 
ondea la bandera local en varios puntos del trayecto: bandera ondeada por 
un síndico, mientras que otro, tocado también con un bicornio, lleva una ala­
barda 75. En el Roncal (U ztarroz), la procesión también tenía un carácter 
de fiesta m ilitar, porque en ella aparecían uniformados unos vecinos, llam a­
dos «soldados del Señor» que hacían la guardia ' 6. En las ciudades, la d iv i­
sión mayor de los estamentos, permitía que las procesiones fueran más com­
plejas, y en las villas grandes meridionales, la fiesta daba ocasión a funcio­
nes teatrales, que no siempre acababan bien, como una de Lerín, en el Cor­
pus de 1606 77.

Fue sin duda, la fiesta del Corpus una de las que dieron ocasión a un 
desarrollo mayor del teatro en España. Pero puede observarse, también aho­
ra, que Navarra fue país de un gran rigorismo en este orden 78.

El caso es que a fines de mayo y con motivo de algunas otras festivi­
dades religiosas, volvía a haber funciones un tanto complicadas y barrocas 
en los núcleos mayores, como la bajada de otro ángel, en figura de muñeco, 
que se hacía en Sangüesa el 30 de mayo, al terminar la misa y que fue 
suprimida por un párroco como ocasión de irreverencias y el mismo día de 
la Ascensión y en Sangüesa misma, el ayuntamiento concedía a los mozos 
facultad para cortar el chopo más hermoso del plantío municipal y para que 
los plantaran ante el pórtico de la parroquia del Salvador, donde se celebra­
ba la susodicha bajada del ángel 79.

Las fiestas cristianas de primavera culminan con las de San Juan : pro­
piamente la Natividad de San Juan Bautista, que hace juego con la Navidad 
invernal: cada una en un solsticio. Su antigüedad está documentada y res­

73 A s í ,  por e jem plo , el de A n t o n i o  L o b e r a  y  A b i o ,  El p o r q u é  de tod a s las c e r e m o ­
nias d e  la Ig le s ia , y  sus m is te r io s  (M adrid , 1781), pp. 606-607.

74 N ovísim a  r e c o p ila c ió n , lib ro  I, títu lo  I, le y  XII. C édula del 21 de ju lio , que fue
precedida de una re a l reso lución , fechada el 10 de a b ril de 1772, p rohibiendo en M adrid
gigantones, g ig an tillas y  tarascas.

75 C a r o  B a r o j a ,  L a  vid a  ru ra l en  V er a  d e  B id asoa , pp. 197-199.
76 I r i b a r r e n ,  De P a scu a s a R a m os, p. 145.
77 F l o r e n c i o  I d o a t e ,  C om ed ia s  p o r  C orp u s  en  L er ín , en R in co n es  de la h istor ia  d e

N a va rra , III, pp. 505-507.
78 V éase I. B. D e l v i e j o  P a m p lon a . C a m p añ a  tea tra l d e  1791-1792, en “P rín cip e  de 

V ian a” X X  (1945), pp. 479-486. Con discusiones sobre e l asunto en 1721, 1727, 1729. Los 
capuchinos h acían  en 1791 gran  cam paña con tra  las com edias.

79 I r i b a r r e n ,  D e  P a scu a s a R a m os, pp. 143-144.



pecto a su expansión cabe decir que entre los españoles corrió el tópico de 
que eran tan celebradas por los moros y aún gentiles como por los cristianos. 
Las prácticas ligadas a la «noche de San Ju an » son muchísimas y el número 
de iglesias y ermitas a él dedicado es grande en Navarra, como en otras tie­
rras cercanas 80. No chocará que las informaciones folklóricas recogidas en 
Navarra respecto a San Juan sean muy abundantes, lo mismo que en las pro­
vincias vascongadas. Basta indicar, para probarlo que en el libro de Azkue, 
mientras que las referentes a otras festividades ocupan una página o dos a 
lo más, lo referente a San Juan ocupa diez y siete y alcanzan a cincuenta y un 
c láu su las81. Otros folkloristas han allegado, en la zona nórdica, caudales 
diferentes. Los que podemos comparar el estado de las tradiciones hacia 
1930 todavía, con lo que queda en 1970 a este respecto, pensamos que aque­
lla vieja abundancia ha desaparecido 82.

Hace también cuarenta años un escritor navarro, Eugenio Salamero Re- 
sa, dedicó todo un capítulo de un libro de índole costumbrista, a describir 
las fiestas de San Juan en los pueblos del extremo meridional de Navarra 
como Corella y Cintruénigo 83. Después volvieron sobre el tema Arellano 84 
e Iribarren 85.

El librito de Salamero resulta asimismo un texto arcaico, como todo lo 
que a Folklore español se refiere. Pero de la comparación de lo recogido 
en el dominio vasco, con lo que se recogió en él que no lo es, resulta claro 
que el culto a San Juan tiene caracteres generales independientes de toda 
adscripción étnica o lingüística y aún sociológica, particular, cosa que no es 
novedad, pero que acaso hay que repetir. Acerca de los fuegos u hogueras 
de San Juan hay — por ejemplo—  una bibliografía internacional que em­
pieza muy pronto 8S. Un poco más adelante volveremos a decir algo sobre 
el significado de las prácticas propias de la noche misteriosa en el curso del 
año, porque — desde el punto de vista cristiano—  parece que la relación de 
la natividad del Bautista con ellas es muy vaga y de otro lado, se ha ob­
servado, que bastantes veces, las autoridades de la Iglesia las consideraron
vitandas y relacionables con el Paganismo en general y con algunos de sus 
cultos en particular.

Pasado San Juan, fecha también importante en tratos y contratos agrí­
colas, entramos en el gran ciclo de las fiestas de verano, fiestas patronales

80 S o b re  las iglesias, véase e l apéndice II.
81 E u sk a le rria ren  yak in tza , I, pp. 293-310.
82 J u l io  C a r o  B a r o j a , La vid a  ru ra l en V era  de B idasoa, p p .  199-203.
83 Estam pas de m i tie r ra  (M adrid , 1930), pp. 239-251.
84 P e d r o  A r e l l a n o  S a d a , F o lk lo re  de la M erindad  de T udela, loe. cit„ pp. 181-182.
85 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ram os, pp. 150-152.
86 V éase las notas 156-161 de este capítu lo .



que coinciden con el momento de las cosechas. Meses de la cebada, del tr i­
go, de la abundancia, eran los de junio y julio, según el calendario vasco 87. 
En castellano hay refranes que expresan el carácter sobresaliente del verano 
en la vida del labrador: «Q uien trabaja en julio trabaja con orgullo» dice 
uno. Y otro: «Agosto y vendimia no es cada d ía» 88. La lista podría alargar­
se mucho. Pero toquemos otro punto. Un autor español del X VII ya citado, 
Pedro Fernández de Navarrete, se lamentaba de que en la época en que, pre­
cisamente, había que trabajar con mayor intensidad, hubiera tantas festivi­
dades que fomentaban la holganza, «siendo cierto — añade—  que en mu­
chos obispados pasan de la tercera parte del año, sin los días de toros y 
otros regocijos públicos. Y si se repara en ello, se hallará que el mes de 
agosto, que es el más ocupado de todo el año con la cosecha de los labra­
dores, tiene tantas fiestas como días feriados» 89.

A este mal se añadía el de que, con motivo de tales fiestas, «se gastan 
y consumen las haciendas en juegos, glotonerías y vicios» 90. La observación, 
desembarazada de sus consecuencias arbitrísticas, es válida, incluso para 
nuestros días y no sólo en Castilla sino aquí. Pero lo que no veía el buen 
sacerdote reformista, es que el gasto fuerte, la diversión fuerte, también, se 
hallan íntima, vitalmente, relacionados con el ingreso más fuerte. Esto es 
observable en la vida de muchas comunidades, cristianas o no, de suerte 
que el concepto de «fiesta de cosecha» ha sido utilizado desde antiguo: cla­
ro que unido a una idea de «acción de gracias» a la divinidad o divinida­
d e s 91. La conexión de las fiestas cristianas, veraniegas, y patronales, con un 
consumo de productos de la propia cosecha o adquiridos en ferias y mer­
cados es, pues, evidente. La expresión de estas fiestas en forma «concejil» 
común. Y desde fechas muy antiguas también las maneras de celebrarlas se 
ajustan a ciertos cánones. Fernández de Navarrete dice que en España había 
más fiestas que en la misma Roma; que aquí había exceso de cofradías, 
hermandades y esclavitudes de un lado; de otro el gasto municipal en galas 
y luminarias recaía sobre los pobres y había un encarecimiento de todo 92.

En las fiestas veraniegas se observa, en general también, la mayor fre­
cuencia de ciertos tipos de danzas, de cierta clase de juegos y competiciones

87 V éase el cap ítu lo  X X , § I.
88 G a b r i e l  M.* V e r g a r a ,  R e fr a n e s  d e  m e te o r o lo g ía  a g r íco la  y  d e  a g ro lo g ía  r e f e r e n ­

tes a los d i fe r e n te s  m eses  d e l a ñ o , en "Boletín  de la  R eal Sociedad G eo g rá fica ”, X V II  
(M adrid, 1920), p. 200.

89 C o n s e rv a c ió n  d e  m on a rq u ía s , disc. XIII, B. A . E. X X V , p. 474, b.
9 0  F e r n á n d e z  de N a v a r r e t e , o p .  c i t . ,  p .  4 7 5 ,  a.

91 E r n te fe s te ,  estudiadas en tre  los indios n orteam erican os (M uskhogee), en la  India,
e tcétera , e tcétera .

9 2  F e r n á n d e z  de N a v a r r e t e , o p .  c i t . ,  p .  475, a.



incluso, de representaciones. Pero por otro lado, es claro que algunos de 
los elementos que en ellas se dan aparecen también en fiestas de bodas y 
bautizos v en algunas de las primaverales ya enumeradas. Entonces — según 
la cándida pintura que hizo Kant del carácter de los españoles—  es cuando 
se quiebra su gravedad proverbial 93.

Si hoy viera el filósofo una fiesta de pueblo o de ciudad, no sé qué d i­
ría de tal gravedad. Pero, volviendo a Navarra, habrá que insistir una vez 
más, en que estos elementos generales que todavía se encontraban en las 
fiestas de verano, avanzado el siglo XX (y  que eran similares a los atesti­
guados como existentes en el X V II) han sufrido un descenso, cuando no 
han desaparecido totalmente de los pueblos, aunque la advocación se siga 
celebrando. Indiquemos ahora que, después de San Juan , como fiestas de 
verano, vienen en cabeza las de San Pedro y San Pablo, el 29 de junio mis­
mo 94. No muy importantes en Navarra, aun cuando sobre el día corren al­
gunas ideas. Por ejemplo, la de que no hay que subirse a los árboles, ni mo­
jarse. La popularidad de San Pedro hace también creer en la zona de Pam­
plona que el día de Martes Santo llueva ligeramente y que esta lluvia 
recuerda las lágrimas vertidas por el apóstol después de haber negado a Cris­
to 95. Podría realizarse una investigación acerca de la personalidad que en 
ambientes populares se da a los santos: y ésta sería muy curiosa en lo que 
al mismo San Pedro se refiere, porque en Navarra y otras partes de España, 
aparece con unos rasgos personales que tocan lo irreverente y lo burlesco 96. 
Acaso partiendo de los textos evangélicos que expresan su irresolución se 
llegó a ello.

Las fiestas de julio y agosto son — sin embargo—  las más afamadas y 
abundantes. San Fermín, el 7 de julio; Nuestra Señora del Carmen, el 16; 
la Magdalena el 22 ; Santiago el Mavor, el 2 5 ... También es fiesta celebra­
da la de la Invención de San Esteban, el 3 de agosto: pero la más abundante 
en Navarra es la fiesta patronal de la Asunción, el 15 97. La advocación fes­
tiva tanto en vasco como en castellano, tiene una curiosa denominación plu­
ral, que recuerda las antiguas. Porque así como los latinos hablaban de las 
«Saturnalia», dedicadas a Saturno o de otras fiestas, sim ilarmente, en el país

93 A n lh rop o log ie , traducción  francesa  do T isso r (P arís, 1863), p. 314.
94 San  Pedro ha tenido m ás significación como patrón  de los pescadores, en la 

costa.
95 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 48-49. Los datos sobre el N orte, en C a r o  3 a -  

r o ja .  La v id a  ru ra l en V era  de B idasoa, p. 203.
96 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ramos, pp. 51-52.
97 V éase el cap ítu lo  X L, § III. En la p a rte  sep ten trio n a l la c e le b ra n : A ran az , Echa- 

la r, E zcurra, G oizueta, Zubieta y  Z u garram u rd i (adem ás de A scain  en F rancia) los t ra s ­
lados de las fam ilias son p re feren cia le s. De V era  van  acaso m ás a E chalar.. J u l i o  C a h o  
B a r o j a ,  La vida ru ra l en V era  de B id asoa .... p . 203.



se habla de «los Sanferm ines», « las  M agdalenas» o «los Sanestébenes», pa­
ra aludir a los varios días de fiesta patronales, como se dice, también, «los 
Carnavales» o « las  N avidades». La comparación de cómo se celebra una 

F iguras 36 y  37 fiesta de éstas en un pueblo de la Montaña ( por ejemplo, San Fermín en 
Lesaca), con la manera de celebrarse en una ciudad ( San Fermín mismo en 
Pamplona) es provechosa desde varios puntos de vista. Los «patrones» fes­
tivos son distintos, aunque el santo patrón sea el mismo. La fiesta de la 
aldea o v illa , sin duda, tiene un alcance mayor que la de la ciudad, desde 
el punto de vista de las relaciones internas de grupo. Aludía Fernández de 
Navarrete a las «glotonerías» a que daban lugar. Pero no llegaba a decir 
nada interesante respecto al fundamento de las mismas. La idea de la co­
mida en común es una de las cardinales para comprender el alcance de la 
fiesta rural. La comida aparece así, con varios radios de acción.

1.°— En primer término, hallaremos las comidas de la fam ilia y los 
parientes llegados de fuera, agnados y cognados.

2.°— En segundo las comidas o convites entre vecinos, a lo largo del día.

3.°— En tercero las comidas concejiles, en que se reúnen los miembros 
del ayuntamiento con los de ayuntamientos vecinos y con intereses comunes.

4.°— En cuarto las comidas por estado (comidas de casados, casadas, 
de m o zo s...).

Aún podría recordarse las comidas de cofradías y hermandades, con au­
toridades religiosas en cabeza. De estas clases una de las más interesantes 
era, sin duda, la de las visitas e invitaciones entre vecinos de cierta barria­
da, con un carácter complementario. Es decir que, por ejemplo, el día de 
la fiesta de San Tiburcio en Sumbilla (11 de agosto), los hombres de los 
caseríos vecinos con sus huéspedes se hacían (o  se hacen aún) visitas por 
la mañana entre el desayuno y el almuerzo y en cada casa de la barriada a las 
9, a las 10, a las 11, en la cocina, eran obsequiados con una fritada o guiso 
de cordero... que no impedía celebrar luego la gran comida.

Para el hombre de habla vasca hay un concepto común, que es el de 
«tripa-besta» o fiesta de tripa. Fiesta y comida son sinónimos casi: lo mis­
mo que sea la fiesta con que se celebra la terminación de una casa («b izkar- 
b e s ta » ) , que la de la recién parida ( «atxo -besta»), que otra cualquiera. Y  la 
«comida de fiestas» tenía sus rasgos: con sus varias sopas, su serie de fritos, 
cocidos, guisados y asados según un orden muy fijo. Dulces, vinos, licores, café 
eran otros tantos signos de que se estaba en fiestas y aún por los años de 1930 
había viejos que recordaban la época en que en la Montaña el consumo del 
vino del Sur era considerado como cosa festiva y decían, por ejemplo, que



FIG. 36.— Fiesta de San  
F erm ín  en Lesaca. Los 
danzantes h a c i e n d o  un 

puente de honor. 
(Foto P itt R ivers.)

FIG. 37.— Fiesta de San  
fe rm ín  en Lesaca. M o­
m ento de ondear la b an­
dera m unic ipal sobre el 

río  Onin.
(Foto P itt R ivers.)



los habitantes de los caseríos de Berroeta, en el Baztán, le llamaban «San 
Martín ona», es decir «e l buen San M artín», porque era en la fiesta del 
santo cuando lo bebían. Comer, beber y cantar hz aquí tres rasgos esencia­
les de la fiesta, interpretados a veces con una especie de prejuicios morali- 
zador.

La solidaridad de grupo expresada por la comida tiene y ha tenido otras 
manifestaciones, que, en última instancia, obligaron a que las autoridades 
dictaran ciertas leyes restrictivas. Es significativo, sin embargo, que las pro­
hibiciones sobre excesos en las comidas se refieran, sobre todo, a entierros 
y funerales ( 1565 y 15 7 2 ), limitándose aquéllas a los parientes en segundo 
grado de consanguinidad, o afinidad 98. Más latitud había en relación con 
las fiestas y convites de misas nuevas y bautizos, según la ley de 1580: pero 
luego hubo restricciones ( 1596) y aún después anulaciones ( 16 3 4 ): las 
leyes no servían en el caso " .  Tampoco se aplicaron otras, más modernas, 
en que se prohibía celebrar los días festivos con bailes, «a l son de julares, 
gaitas, guitarras y otros instrumentos aún durante los divinos oficios y en 
lugares sagrados, continuándose las danzas después de haber anochecido, dán­
dose las manos para los bailes hombres y mujeres, con peligro tan manifiesto 
de incontinencias». El texto es de 1716 10°. Los músicos y « ju lares» ya ameni­
zaban las fiestas en épocas mucho más remotas. Y , a veces, como después 
eran lisiados, asalariados que no podían ejercer otros oficios. Los músicos 
«cojos» representados en la ermita románica de Echano nos ilustran bien mu­

c u r a s  38 y  39 muchos textos medievales. El pleito del «correcalles» ha llegado hasta nues­
tros días. A lo largo de los siglos X V III, XIX y XX las autoridades religiosas 
fulminaron, una y otra vez, contra los bailes púb licos101: en vasco y caste­
llano 102. Algún observador templado ya veía en el siglo X V III mismo que 
este pasatiempo no era el origen de perdición que se decía 103. Pero, aún 
en la juventud del que escribe, el problema se planteaba cada año con 
las consiguientes polémicas y forcejeos. Paradójico resulta que, ahora, en 
1970, el correcalles parezca una expansión común, cuando en 1925 a 1935 
constituía un problema m oral... y político: fuerza es decirlo.

98 N ovíssim a  r e c o p ila c ió n  de las le y e s  d el r e in o  d e N a va rra , III (Pam plona. 1964), 
pp. 256-257 (lib ro  III, tít. X V I, leyes VI y  VII).

99 N ovíss im a  r e c o p ila c ió n .. . , eit. III, pp. 359-362 (lib ro  V, tít. I, le y  III), 362-364 
(lib ro  V, tít. I, ley  V) y 365 (lib ro  V, tít. I. le y  VIII).

100 N ovíss im a  r e c o p ila c ió n .. . , cit. III, pp. 365-366 (lib ro  V, tít. I. ley  IX).
101 V éase ahora , por ejem plo , A n g e l  I r i g a r a y  B a ztá n -B id a so ta rren  d a n lza k  X V III-  

(ja rren  m en d ea n , en “Egan”, núms. 1-3 (San  Seb astián , 1970), pp. 3-5 (docum ento del 
obispo de P am plona G asp ar de M iranda y  A rg a iz  de 1750).

102 J u l i o  d e  U r q u i j o ,  C osas d e  a n tañ o . L as s in od a les  d e  C a la h orra  ( 1602 y  1700), 
en R. I. E. V., X IV  (1923), pp. 335-352.

103 R ecuérdese el uso que hace I z t u e t a  de los textos de J o v e l l a \ o s  y  el D ic c io n a ­
r io . . .  de 1802, en “G uipuzcoaco dantza gogoangarrien  con d aira  cdo h is to ria ...” (San  S e ­
bastián, 1824), pp. 10-12 y  146-159 (Jo ve llan o s), 29-30 (“D iccio n ario ...”).



FIG. 38.— M úsico cojo, con pata de palo, rep resen tad o  en la erm ita  de Echano.
(Foto J . E. U ranga.)



En esto también, sin embargo, la diferencia entre la zona septentrional 
y la meridional es y ha sido marcada. Porque en el Norte el acto de dan­
zar, no sólo procesionalmente, sino en la hora de fiesta de carácter profa­
no, tenía un aspecto mucho más reglamentado e institucionalizado que en el 
Sur. Bailes de hombres solos, bailes de mozos, de mozas, de niños, bailes 
juegos se sucedían con arreglo a unas normas establecidas 104. Y como va 
dicho entre julio y agosto quedaba comprendido el período con más abun­
dancia de fiestas patronales en que se bailaba más.

En septiembre bastantes pueblos tienen todavía por patrona a la Na­
tividad, el 8, o a la dedicación de San M iguel, el 29.

Tanto en la zona vasca como en la que no lo es, con motivo de las 
fiestas patronales había abundantes danzas procesionales o con cierto sen­
tido religioso, que variaban en los detalles. Así, por ejemplo, de los «dan ­
ces» que tenían casi todos los pueblos de las orillas del Ebro, en que el 
paloteado se unía a una « lo a»  o representación, como ocurría en zonas ara­
gonesas lindantes asimismo 105, no queda más que el, en parte reconstruido, 
de Cortes, que se celebra con motivo de las fiestas de San M iguel referi­
das 106. Desapareció la danza de los arcabuceros de Torralba, que se solía ce­
lebrar el día de San Juan , y que realizaban unos cofrades armados con una 
gran porra, ante el abad, con un banderín de damasco como emblema. Decía 
la gente que danza tal conmemoraba la muerte de un bandolero llamado 
Juan Lobo, al que dio caza la cofradía misma 107. En realidad, ésta — como 
otras mascaradas y danzas de San Juan y fechas sim ilares— , corresponde a 
ios antiguos «a lardes» o recuentos de gente armada que se llevaban a cabo 
antes de que se establecieran las conscripciones generales y de los que en el 
país vasco han quedado ejemplos conocidos. Lo que ocurre siempre, o casi 
siempre, es que al alarde cívico-religioso se le da un significado conmemo­
rativo de una victoria concreta y más o menos real, o históricamente docu­
mentada 108 como pueden ilustrarlo los bailes de Tolosa con su clásica «por-

104 I z t u e t a  da la reg lam en tación  m ás sistem ática re fe rid a  a G uipúzcoa. En genera l 
véase, J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  El r itu a l d e  la danza en  el va is  v a s c o , en “Estudios sobre la  
v id a  trad ic io n a l esp añ o la ’’ (B arce lon a, 1968), pp. 183-223 o en “R evista  de d ia lecto log ía  
> trad ic ion es p o p u la res” X X  (1964), pp. 40-76.

105 A cerca  de los dances h ay b astan te escrito . M . B a s e l g a  R a m í r e z ,  D e s d e  e l C a ­
b e z o  C o r ta d o  (Z aragoza, 1893), pp. 157-167 dio ya  e l esquem a g en era l de su d esarro llo .

106 S a l v a d o r  B a r a n d i a r á n ,  El d a n ce  de C o r te s , en “P rín cip e  de V ia n a ”, núms. 82 
y 83 (1961), pp. 89 -100 ; J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  C o r te s  d e  N a va rra . El E b ro  c o m o  e je ,  en  
“R evista  de d ia lecto log ía  y  trad ic ion es p o p u la res” X X V  (1969), pp. 75-88.

107 A g a p i t o  M a r t í n e z  A l e g r í a ,  L a batalla  d e  R o n ce s v a lle s  y  e l b r u jo  d e  B a rg o ta  
(Pam plona, 1929), p. 211. I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, pp. 149-150.

108 J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  M ascara d a s y  a la rd es  d e  S an  Ju an  en “Estudios sobre la 
vida  trad ic io n a l española", pp. 167-182 o “R evista  de d ia lecto log ía  y  trad ic ion es p o p u la­
res” IV  (1948), pp. 499-517, con ilu stracion es.



don dantza», al alarde de San M arcial en Irún o el de Fuenterrabía 109. La 
memoria de las danzas m ilitares que se hacían aprender a los soldados inclu­
sive en otras épocas, ha quedado oscurecida y en cambio ha cundido la ex­
plicación histórica concreta 11°.

Mucho antes que los dances referidos, en Navarra, desaparecieron (por 
prohibición eclesiástica) algunos bailes de «moros y cristianos», que llega­
ban incluso a la misma frontera con Francia, como ocurrió con los documen­
tados a principios del siglo XVII en Lesaca y Zugarramurdi, donde para el 
día de San Juan mismo (que no era la fiesta patronal) se elegía un «rey 
de moros» y un «rey de cristianos», cabezas de la competición fingida 111.

En cambio, han quedado hasta nuestros días, en la banda septentrio­
nal una porción de «paloteados» o «m akil-dantzak», con sus peculiaridades, 
como la del día de San Fermín en L esaca112, la del de San Esteban en Ve­
ra 113, o la enigmática de Ochagavía en honor de la Virgen de M usquilda, 
el 8 de septiembre 114 con música no tan vieja sin duda como su misterioso 
«Jan o » 115. De 1925 a acá han desaparecido en su totalidad (y  esto creo que 
por prohibiciones gubernativas) una serie de «juegos» que también eran muy 
propios de las fiestas patronales en vastas porciones de Europa 116. Aludo a los 
juegos y carreras de gansos y pollos, a caballo muchas veces: espectáculo san­
griento, pero no más que otros que, en cambio, por razones comerciales, han 
experimentado gran subida y son objeto de publicidades retóricas. No había 
antes aldea o barriada rural en que estos juegos no tuvieran expresión, junto 
con otros burlescos o de habilidad para los adultos 117 y otros dedicados ex-

109 El “a larde"  es rev is ta  de tropas. La p a lab ra  de origen  á ra b e  e in corp orad a  al 
castellano  en la  Edad M edia. L a r r a m e n d i ,  D icc io n a r io  tr ilin g ü e  I (San  S eb astián . 1853), 
p. 53, b, da la form a “alardea" , que, c la ro  es, A z k u e  elim ina. P ero  m ás curioso es que
como eq u iva len te  a “reseña de soldados y  tam bién  e je rc ic io  de arm as" de la voz
“erregu iña"  (de “erra g u iñ a , por la p ó lvo ra  que se quem a” aclara).

110 S e ría  una em presa curiosa segu ir a los au to res en sus d iversa s  in terp retac io n es  
de las danzas como elem entos del ritu a l, como exp resión  tam bién  de la ex isten cia  de 
asociaciones ju ven iles , herm andades de danzantes, cofrad ías, etc. P e ro  no se ría  m enos in ­
teresan te  estu d iar los bailes y  m ovim ientos de los soldados en sí mismos.

111 C a r o  B a r o j a ,  M aca ra d a s y  a la rd es ..., cit., op. cit., pp. 168-170 y  La vid a  ru ra l 
en V era  d e  B id asoa , pp, 200-202.

112 Que se b a ila  sobre el río , con un típ ico ondeo de la b an dera  concejil.
113 Con una “zagui-dantza” fina l.
114 En esta la fig u ra  del “Ja n o ” es la m ás so rp ren d en te. A h o ra  el grupo “A rgu ia"  

dirigido por e l señor U rbelz  la ha vu e lto  a estudiar.
115 Uno de los núm eros es la “cachucha”, co n cretam en te : la que con le tra  abso­

lu tista  se cantaba en tiem po de F ernando V II : “Tengo yo una cachuchita, sólo p ara  mi 
re c re o ...”.

116 El P ad re  J o s é  A n t o n io  de D o n o s t i  llam ó la atención  sobre ellos.
117 B ib lio g ra fía  en L os v a scos , 2.' ed., pp. 499-501. H ay m uchas danzas-juegos que 

enum eró D o n o s t i ,  N otas b r e v e s  a ce r ca  d el tx is tu  y  d e las danzas va sca s  (B ilbao, 1933). 
Aún podrían  recogerse m ás en los caseríos. En Z a la ca in  e l  a v e n tu r e r o , lib ro  II, cap í­
tulo IV, mí tío describe una con su canción co rresp o n d ien te : “se hace como si se 
tocara la fla u ta  y  el bombo, y  como si se com iera en una cazuela, y  luego m edio se des­
nuda uno m ien tras can ta” .

F igu ra s 40 y  41





elusivamente a los niños 118. La corrida de toros era popularísima de siem­
pre en los núcleos mayores de la zona central y en el Sur: pero había ex­
cepciones, porque también en Lesaca, por ejemplo, se celebran corridas. 
Más adelante se discurrirá algo acerca de lo que los toros significan en la 
vida urbana 119.

La conexión de ciertas fiestas de otoño con la vendimia se marca en 
Navarra central y meridional del modo como en otras partes de España y 
ya se ha visto también que desde el punto de vista de los contratos agríco­
las, los arrendamientos e tc ... las fechas de la Asunción y San M iguel, son 
muy tenidas en cuenta 120.

Avanzado el otoño aún es fiesta patronal, la de San M artín ; incluso
en tierras septentrionales y frías en las que el mes de noviembre puede ser
muy lluvioso y o scuro121. El prestigio antiguo del santo sigue excitando la
imaginación de parte de los aldeanos de habla vasca, que, como veremos, le
atribuyen rasgos de los que los etnólogos llaman «héroes civilizadores»
( «K ulturheroen») de los que se encuentran en pueblos de diverso entrón- 

1 22que .

Por entonces son más comunes, sin embargo, celebraciones especiales 
como las de Todos los Santos y Difuntos (1 y 2 de noviem bre), que, en 
el Norte y en el Sur tienen manifestaciones algo diferentes y que, también, 
en el tiempo han cambiado bastante en su expresión. El culto a los muer­
tos en el Norte está tan pegado al culto cotidiano en la iglesia, el cual tiene 
lugar sobre la sepultara de la casa, por las mujeres, que puede decirse ha 
constituido, en sí, una parte muy considerable de la vida religiosa 123. La 
forma ciudadana de la visita a los cementerios, tan desarrollada en nuestros 
días, es menos significativa allí.

Otras advocaciones de otoño se vinculan aún a fiesta patronal: acaso 
la más tardía es San Andrés 124. Propias de escolares son las fiestas de San­
ta Catalina (25  de noviembre) y San Nicolás (e l 6 de diciem bre) y las re­
gistradas en Navarra, aún en nuestros días, no diferían mucho de las que 
podían encontrarse en otras partes, ya reglamentadas en la Edad M edia. Así, 
por ejemplo, el uso de eligir un «obisp illo» de San Nicolás entre los niños,

118 B ib liog ra fía  en Los vascos, 2." ed., p. 313.
119 C ap ítu lo  X LI, § V.
120 C ap ítu lo  X I, § III.
121 C ap ítu lo  X L, § III.
122 C ap ítu lo  X LII, § IV.
123 C ap ítu lo  X X IV , § III.
124 P atrón  de O yeregu i.



que, con él hacían cuestación y celebraban merienda con lo que recogían, ha 
existido hasta nuestros días en Garinoain, como en otros pueblos, de A la­
va etc. 125 en Uztárroz en otros tiempos se elegía no sólo obispo, sino tam­
bién «cardenal» de los niños. Esto lo cuenta el obispo Don José Joaquín 
Pérez Necochea en un librito que escribió bajo el seudónimo de J . J . Zeper 
Demicasa, titulado «e l asno ilustrado o apología del asno», que apareció en 
Madrid en 1837 126. Este erudito ya vinculó la fiesta con otras famosas me­
dievales: hay que indicar que prácticas parecidas tenían también lugar el 
día de Inocentes, que entra dentro de un ciclo especial.

Vendrá, así, en fin, el ciclo de Navidad, desde el 24 de diciembre al 6 
de enero; Reyes o Epifanía. Es éste un ciclo que ofrece particularidades y 
diferencias en las regiones. Pero, en esencia, tiene un significado muy hon­
do, como expresión de la vida fam iliar. Las representaciones antiguas de los 
meses nos hacen ver a diciembre y enero como los propios para el retiro, 
el descanso en el hogar al lado del fuego y los buenos banquetes y comilo­
nas. La misma idea de la Navidad, del nacimiento de Dios, Dios niño, es 
propia para esta exaltación de lo hogareño, sea cual sea el momento en 
que se determinó colocar el nacimiento de Cristo por estas fechas 127. Lo 
nuevo frente a lo viejo se halla suficientemente definido en el ciclo festivo 
y una vez más el vasco nos da un criterio en este orden, puesto que «Egu- 
berri», el «d ía  nuevo» por antonomasia es el de Navidad 128.

«Sua eguberris sump’urrequi 
Paseos aldis adarrequi»

dice un proverbio de Ohienart. Es decir, que indica cómo en Navidad el 
fuego se hace con grueso tronco, mientras que por Pascuas es de ramas 129. 
Sabido es el papel que ha tenido en la vida popular el tronco de Navidad. 
Corren acerca de él muchas creencias. En la zona septentrional que corres­
pondió en tiempos al obispado de Bayonne, ha existido la costumbre de 
pasear durante la Nochebuena un muñeco, o un mozo o muchacho tiznado 
de negro, sobre unas angarillas, al que se llama «O lentzaro», «O lentzero», 
«O renzaro», «O renzero», al que se cantan coplas burlescas, como si repre­

125 I r i b a r r e n ,  D e  P ascu a s  a R a m os, pp. 74-75 (G arinoain).
126 Este lib ro  lo  ap rovech a  I r i b a r r e n ,  D e P ascu a s  a R a m o s ..., pp. 75-77.
127 J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  O le n tz e r o . L a  fie s ta  d el s o ls tic io  d e  in v ie r n o  en  G u ip ú zcoa  

o r ie n ta l  y  en  a lgu n as loca lid a d es  de la m on ta ñ a  d e  N a va rra , en  “R evista  de d ia lec to ­
logía y  trad ic ion es p o p u la res”, II (1946), pp. 42-68, con la b ib lio g ra fía  hasta la fecha. 
V er tam bién  L os v a s c o s .. . ,  2 .‘  ed., p. 429.

128 L a r r a m e n d i ,  D ic c io n a r io  tr i l in g ü e ... ,  II (San  Seb astián , 1853), p. 195, a, da la  
fo rm a  castiza p lu ra l, “eg u b e rria c”, “e g u rr ia c ”.

129 P r o v e r b e s  b a sq u es  r e c u e i l l is  p a r  A rn a u ld  O h ien a rt, 2.* ed. (B urdeos. 1847), p. 68 
(núm. 411).



sentara a un carbonero, borracho, tragón, con los ojos encarnados que tiene 
una conexión con el nacimiento de Cristo y el tronco de Navidad 13°.

Van otros de casa en casa, con él, cantando y haciendo cuestación. Pa­
rece que el personaje es, justamente, una representación del tiempo y su 
nombre debe estar en relación con la palabra tiempo, o sazón («zaro -a») y las 
«o »  de Noël que se cantaban en muchas diócesis de Francia sobre to d o 131. 
Pero acaso esta «representación» tenga otra raíz vieja en la creencia de que, 
precisamente en la Navidad, por la chimenea de las casas pueden bajar se­
res misteriosos.

El área de expansión de la fiesta así concebida es lim itada como digo. Es 
curioso observar, por otra parte, cómo otras costumbres y prácticas no lle ­
gan a los pueblos y de repente se extienden por vía ciudadana: así la de 
poner nacimientos, tan difundida en la zona oriental, en el mediodía y Cas­
tilla y que ha dado lugar a varios estilos de figurillas (catalanas, murcianas, 
granadinas), para caer ahora en un arqueologismo bastante chabacano. Más 
reciente aún es la expansión del árbol de Navidad en la burguesía. Pero es 
probable que en otra época ciertas costumbres de origen cortesano pasaran 
luego a ámbitos populares y aún rurales, acomodándose a ellos, de modo 
sim ilar.

Dentro del ciclo de Navidad existen dos fiestas en que se han elegido 
«reyes», de niños o de mayores, con un carácter evidentemente parecido al 
de los saturnalicios. Así el rey de gallos o rey de Inocentes, que se elegía 
entre los escolares y que tenía una autoridad festiva, o el «rey  de la faba» 
que también la tenía sobre todo en la Epifanía. La fiesta del «rey  de la 
faba» tuvo mucha boga a fines de la Edad Media en la corte de Navarra, 
como también la tuvo en la de Castilla. En Navarra se ha resucitado ú lti­
mamente de modo formal: pero como fiesta popular o folklórica, la de ele­
gir rey al que le tocaba el haba del rosco de Reyes ha tenido vigencia en 
algunas localidades hasta nuestro tiempo 132: por otro, los alborotos cono­
cidos en muchas ciudades, con motivo del día de Reyes, en que se elegía 
uno y se le llevaba por las calles vitoreándole, o se hacía cargar a un pobre 
hombre una escalera para ir a la llegada de los Reyes Magos 133, produjeron

130 V e r  la nota 127.
131 A z k u e , D iccionario, I I ,  p. 417, b, acred ita  el uso de “za ro ” en com puestos.
132 S ob re  e lla  F l o r e n c io  I d o a t e , El re y  de la fab a, en “R incones de la h isto ria  de 

N ava rra ”, I I I  (Pam plona, 1966), pp. 31-32
133 Tam bién el fo lle to  de J a v ie r  B a l e z t e n a  A b a r r a t e g u i , El re y  de la fab a, núm. 56 

de la se rie  de “Tem as de cu ltu ra  p o p u la r”, sobre su restau rac ió n  o reposición  en O lite  
(1964), E stella  (1966), Sangüesa <1968), Pam plona (1969).



también en Pamplona un escándalo tal que en 1765 se prohibió la elección 
ruidosa del rey 134.

Llegamos así a cerrar el año: el año que tiene como una representación 
vital, porque es «v ie jo » («u rtez a r» ) o «nuevo» ( «u r teb e rr i» ): momento 
también de cuestaciones, de niños y de mozos. En la zona de Vera aún se 
canta una bella salve de Año viejo 135: las ordenanzas municipales regla­
mentaban la cuestación. La despedida del año se hacía deseando venturas 
para el entrante, bajo la protección de la Virgen.

III

Ahora bien: este calendario, general para el mundo cristiano en mu­
chos aspectos, se advierte que resulta particular desde el momento en que, 
por un procedimiento puramente cartográfico, observamos cómo las fiestas 
indicadas (y  otras) tienen una repartición geográfica fragmentada y quebra­
da, aunque sea en amplias zonas. Los atlas etnográficos de los países en que 
los estudios folklóricos se hallan más avanzados, lo reflejan bien 13S. Si, 
hecha esta comprobación, nos ponemos a estudiar un área pequeña, resulta 
que el calendario nos parece aún más fragmentado y más fragmentado si ca­
be en un solo pueblo. En él la «cosa calendario cristiano» se convierte en 
otra «cosa». Porque habrá una fiesta que destaca más y otras que se esfu­
man o desvanecen sin atender a la categoría general. Y , en fin, analizando 
lo ocurrido en varios años veremos que las fiestas ganen o pierden (hoy 
más bien p ierden), importancia. Aquel que estudia una o unas comunidades 
rurales, determinadas, como entidades primordiales, no cabe duda de que ten­
drá que considerar el calendario como algo distinto al que lo estudié como 
historiador del culto cristiano. Y el etnógrafo tampoco podrá adoptar el mis­
mo punto de vista ante la cosa en cuestión, que el antropólogo social. La 
regla durkheimiana es, acaso, demasiado vaga y general porque el ser «cosa» 
no define mucho en verdad. Más, por otra parte, tiene aún otras quiebras.

Podemos considerar, tomando ahora un ejemplo muy concreto de Na­
varra, que la fiesta de San Fermín de Pamplona se puede estudiar por un 
lado no individual, como «cosa» precisamente. Podremos llegar a sentar a l­
gunas conclusiones respecto a lo que dicha fiesta significa o ha significado

134 I r i b a r r e n , De Pascuas a Ram os, pp. 115-116 .
135 C a r o  B a r o j a , La vida  ru ra l  en V era  de B idasoa, pp. 192-193.
136 A lem an ia , por e jem plo , o los países escandinavos.



para un sector de la sociedad navarra: los hombres y mozos que corren de­
lante de los toros en los encierros, que viven en estado de tensión, y exci­
tación varios días, que se visten de una manera y actúan en grupos. Acaso 
alcancemos a sacar una especie de Filosofía de todo ello 137. Pero será acaso 
también un abuso caracterizar a toda una sociedad por obra de estas obser­
vaciones, si no se estudian circunstancias que son individuales: ni más ni 
menos. También, entre lo que es general y lo que es particular tendremos 
que establecer nexos atendiendo a ciertos contextos que, por un lado, son 
«v ita les». Por otro son «sociales» en esencia. Que el curso de la vida a lo 
largo de los días, de las semanas, de los meses, de las estaciones del año, 
y, por fin, del propio devenir, le da a las fiestas unos significados es algo 
que resulta evidente para el etnógrafo. He aquí su contexto vital 138. Pero 
por otro lado la existencia de fiestas urbanas y la de otras que son de ín­
dole más rural o campesina, son hechos que nos autorizan para hablar del 
contexto social aludido.

Tratemos primero del contexto vital 139.

Un año, según la concepción popular extendido entre las comunidades 
agrícolas y pastoriles que se hallan más en contacto con los cambios de las 
estaciones ( y con lo que estos cambios producen sobre la vegetación e tc .), 
es una especie de ser animado, casi «an im al» , que tiene una fase de infancia, 
otra de juventud, otra de plenitud y otra de vejez. Las cuatro estaciones 
pueden representar las cuatro fases de la vida del año y cada mes, con sus 
trabajos y sus diversiones, es una porción significativa de cada fase. El año 
es nuevo o viejo: «urtezar» o «urteberri»  según va dicho 140. Habrá que 
advertir, de todas maneras, que el comienzo del año en distintas épocas se 
ha establecido de formas diferentes, en fechas distintas 141. Pero dejando 
esto a un lado, puede indicarse que, en general, las fiestas de invierno tie­
nen un carácter más agitado, son, en esencia, expresivas de deseos de pre­
servación y de protección; las de primavera son más suaves y aún amorosas;

137 En alguna p arte  se hab la  de "Sociología del encierro" , véase  nota 185.
138 Este, c la ro  es, d en tro  de las sociedades an tig u as: no de las m odernas que 

im itan  o co n s e rv a n  p arcia lm ente.
139 Este se ha lla  fijad o , en gran p arte , por las faenas rep resen tad as en las im áge­

nes de los m eses estudiadas en el cap ítu lo  X X , § I. Los ca len d arios agríco las, con p ro ­
nósticos del tiem po, indicaciones astro lógicas, etc., han sido usados en v illa s  y aldeas, 
donde los ven d ían  los buhoneros, en fe rias , m ercados, etc. A  ellos llega  m ucho del “sab er  
m edieval" : de su erte  que lo qu¿ en tiem po de C arlom agno era  un ideal “c u ltu ra l” (el 
que a los niños se les en señ aran  los salm os, m úsica, canto, có m p u to  y  g ram ática , como se 
indica en la “C ap itu la re  In terro g a tio n is”, I, 68) en el siglo X V III e ra  base de la  cu ltu ­
ra ru ra l.

140 S ob re  la p a lab ra  “urte" se ha especulado m ucho: véase el tra b a jo  citado en 
la nota que sigue.

141 J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  S o b r e  la r e l ig ió n  a n tigu a  y  e l c a len d a r io  d e l p u e b lo  v a sco ,  
en “T rabajos del Instituto  B ern ard in o  de S ah ag u n ”, VI (1948), pp. 14-94.



las de verano parecen las más espléndidas y ricas, como corresponde al mo­
mento en que se han recogido cosechas y las del otoño son, otra vez, seve­
ras y especiales 142.

El calendario, cristiano da como un esquema general para el desarro­
llo de este devenir: no tanto porque tal o cual santo se vincule, obligatoria­
mente, a tales o cuales prácticas, sino porque éstas se han vinculado a la 
advocación. Por la costumbre dirán los folkloristas. Merced a la difusión 
aclararán otros. Acaso el historiador habrá de buscar factores menos abs­
tractos. La autoridad de la Iglesia fijó las fiestas. Y si en un momento dado 
determinó colocar la Natividad en la fecha en que la puso ( antes la Iglesia 
latina que la g riega), fecha ya atestiguada por los años de 336 en Roma, 
parece que la intención fue la de borrar o contrarrestar el efecto de otras 
celebraciones de nacimientos de dioses 143.

El mismo método se ha seguido en otros casos sin duda. Al fin, y al 
cabo en nuestros días hemos visto una perfecta aplicación de él en la de­
terminación de la fiesta de San José obrero, el 1 de mayo.

Como digo el hecho puede ser interpretado desde muchos puntos de 
vista: no creo que el de los arqueólogos y apologistas del Protestantismo 
sea el más sutil. Creo, en cambio, que hay una honda raíz vitalista que de­
bemos considerar como de máxima importancia para entender la relación del 
hombre con sus trabajos y sus devociones, con independencia de cuáles 
son éstas.

Las fiestas movibles del año, dentro del calendario cristiano no alte­
ran el hecho de que en invierno haya unos momentos de explosión vital, 
cargados, sin embargo, de sentido religioso y no sin cierto matiz dionisíaco 
en lo burlesco y en lo terrorífico: los carnavales. Sobre ellos abundan las 
informaciones para toda Europa. Se ha especulado demasiado acerca de sus 
orígenes precristianos y no se ha realzado suficientemente, en cambio, lo 
que suponen como contraste con el período cuaresmal dentro de la misma 
vida cristiana. El Carnaval, o las Carnestolendas específicamente considera­
das, es una fiesta de la «carne» o de la «carnalidad»: para el cristiano era 
pagana intencionalmente, por eso. Y a ella se oponía la Cuaresma. Una re­
presentada por la vieja macilenta y enflaquecida por los ayunos: el otro por

142 En m i ob ra  E l C a rn a v a l (M adrid , 1965) se ap rec ia  cu m plidam ente lo p rim ero . 
T endrá que ir  seguida por o tra, ya  escrita , pero  no publicada, que he titu lad o  L a  e s ta ­
c ió n  d e  a m a r  — a ce r ca  d e l c ic lo  f e s t i v o  d e  m a y o — San J u an  y  por o tra, en fin , sobre las  
fiestas del veran o .

143 A cerca  de esto se ha escrito  m ucho, M onseñor L. D u c h e s n e ,  O r íg e n e s  du  c u lte  
c h r é t i e n  (P arís, 1920), pp. 271-281 d iscutió am p liam en te e l tem a. A n tes  E. V a n c a n d a r d ,  L es  
f ê t e s  d e  N o ë l  e t  d e  l’E p ip h a n ie , en “Etudes de critiq u e  et d ’H isto ire re lig ieu se”, se rie  
te rce ra , pp. 1-31.



un hombre gordo, barrigudo y colorado, a fuerza de comer y de beber. La 
personificación de los dos dio lugar en la Edad Media a representaciones y com­
posiciones famosas: y a Navarra ha llegado en un momento la noción de 
«Saint Pansart», el santo irreal y burlesco que, en otras partes, es «Santan- 
truejo» y así en vascuence a los Carnavales, además de denominárseles con 
otros nombres enigmáticos, también se les llamó «Zanpanzartak»: luego a 
determinadas máscaras 144. Juegos de Carnaval, bailes, trabalenguas, comi­
das, ofrecen u ofrecían unos rasgos bastante homogéneos en Europa. Como 
siempre, también, la fiesta urbana presentaba rasgos algo distintos a la 
campesina. No faltaba en ninguna de las dos un elemento algo dramático 
y violento, porque las máscaras, escudadas en su ocultación del rostro, en la 
simulación de la voz y de los movimientos, podían producir escándalo pú­
blico, disgustos a hombres y mujeres y cometer otras fechorías. En las igle­
sias se organizaban, así, funciones de desagravio. Pero ni éstas, ni los ser­
mones ni las misiones conseguían regular el viejo contraste: más bien con­
tribuían a destacarlo 145.

FIG. 42 A ) .— El gigante de Lanz.
FIG 42 B ).— A rm azón  del gigante de Lanz. 
Los núm eros indican el o rden  de construcción .

144 C a r o  B a r o j a , El C arn a va l, pp. 27-45. S o b re  nom bres vascos, p. 43, nota 74.
145 C a r o  B a r o j a , El C arn a va l, pp. 47-65.



Los carnavales de Pamplona o Tudela se desarrollaban con arreglo al 
canon urbano 146. En la zona septentrional había pueblos, aún los hay, en 
que las funciones carnavalescas tenían un aspecto más ritual, de aire incluso 
teatral. Así, por ejemplo, el Carnaval de Lanz, con sus tres personajes esen- 

F iguras 42 y  43 ciales 147: el gigante, el obeso y el caballo.

Pero al lado de estas funciones había otras más enigmáticas. De ellas 
la que queda con vigencia aún hoy, es la que celebran los vecinos de Zubie- 
ta con los de Ituren y Aurtiz, en que salen los mozos con unos atuendos es­
peciales, según los municipios, haciéndose visita, turnada en una especie 
de baile monótono y fatigosísimo 148. Pero en realidad, esta salida de más­
caras más o menos terroríficas, formando cortejos, que empieza justamente 
por la época de Reyes y acaba con la Cuaresma, aunque se una al Carnaval 
de un modo perfecto, tiene raíces mucho más antiguas en las mascaradas 
de primeros de año, condenadas una y otra vez por los padres de la Iglesia 
latina y griega, como cosa en esencia pagana 149: en época en que aún exis­
tían comunidades que lo eran.

146 C a r o  B a r o j a ,  E l C a rn a v a l, pp. 83-84, etc.
147 Hizo una exce len te  descripción  de éste J .  M. I r i b a r r e n ,  E l C a rn a v a l de L an z,

que publicó en “H istorias y  costum bres” (Pam plona, 1949), pp. 189-202 y  an tes tra tó  de é l
en “P rín cip e  de V ia n a ” X V II (1945), pp. 393-420. D espués, con ob jeto  de re s ta u ra r  la  f ie s ­
ta, m i herm an o  P ío  C a r o  hizo un docum ental de cine y  yo  escrib í F o lk lo r e  e x p e r im e n t a l : 
el C a rn a v a l d e  L a n z  (1964), en " P rín cip e de V ia n a ”, X C V III, X C IX  (1965), pp. 5-22. 
Desde entonces se sigue ce leb ran d o  con éxito .

148 J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  U na fie s ta  de b u en a  v ec in d a d , en “R evista  de d ia lecto log ía
y  trad ic io n es p o p u la res”, X X V I (1970), pp. 1-26.

149 C a r o  B a r o j a ,  E l C a rn a v a l ..., pp. 157-167.



Las más complejas de estas mascaradas eran las que tenían lugar en 
el país de Soule, que hoy están en decadencia y que parecían constituir una 
representación total de la sociedad 150. En Valcarlos había otras funciones 
carnavalescas muy clásicas, que también se han conservado 151.

Pero vamos adelante.

Las fiestas de primavera tienen también una expresión hasta cierto pun­
to no cristiana o no religiosa si se quiere, en las de fines de abril y el pri­
mero de mayo: fiestas amorosas en esencia, en que parece hacerse la exal­
tación de la juventud 152. Estamos en la estación de amor, propiamente d i­
cha. En pueblos de Navarra, como en otros muchísimos de Europa, el día 
último de abril se cortará el árbol simbólico, el airoso «m ayo», que colocan 
los mozos. En otros hacen rondas para colocar enramadas: no faltan tam­
poco las fiestas de las «m ayas» tan queridas de los poetas del siglo de
oro 153; la conexión de la «m aya» con el árbol se manifiesta bien en Arra-
yoz (Baztán) en la fiesta llamada «Erreguiña ta saratsak» ( la  reina y los 
sauces) y en otras partes de la misma zona la reina de mayo aparecía en for­
ma más común: así en Arizcun y Santesteban 154. Las virtudes del «agua 
de m ayo», que también son cantadas por los poetas antiguos y otros clásicos 
españoles, son altamente estimadas en ciertas partes de Navarra, según mis 
noticias y aún podrían rastrearse otras creencias y expansiones juveniles, 
que vuelven a repetirse y aún a cobrar desarrollo la víspera de San Juan, 
acerca de la que ya se dijo algo. Esta fiesta gira, evidentemente, en torno
a dos elementos: el fuego (o  el sol) 155 y el agua.

Las hogueras se hacían en muchísimas localidades y el saltar encima, 
aspirar el humo, etc. servía para preservarse de enfermedades, sobre todo 
cutáneas, o para curarse de ellas (sarna, tiña, e tc .) ; pronunciando algunas

150 C a r o  B a r o j a ,  El C a rn a v a l..., pp. 169-186. m ucha b ib liog ra fía .
151 C a r o  B a r o j a ,  El C a rn a v a l..., pp. 187-195
152 Sab ido  es que los grandes au tores tea tra le s  del siglo de oro, ap ro vech aro n  la  

poesía pop u lar am orosa re lacion ad a con m ayo y  a b ril, p a ra  com poner a lgunas escenas  
de com edia. R ecord aré  ah ora  la escena I, del acto III de la  La P eñ a  d e  F ra n cia , de 
T i r s o  “C om edias...”, ed. C otare lo , I, N. B . A. E., IV  (M adrid . 1906), p. 665, a, o en la  
escena X IV , del acto I de la  p rim era  p a rte  de la  S an ta  Juana, del m ism o “C om edias...” , 
cd . cit. II, N. B . A. E., IX  (M adrid. 1907), pp. 247, a-b. Las a labanzas c lásicas m ayo se
h allan  antes en las C á n tigas d e  S an ta  M aría , de A lfon so  el Sabio , II (M adrid , 1889),
pp. 599-600, y  en las estro fas 1788-1792 de el L ib r o  d e  A le x a n d r e , según la reconstrucción  
de F. H a n s e n ,  “R evista  de F ilo logía E spañola”, II (1915), pp. 21-22. El tópico lite ra rio  
es europeo.

153 L a r r a m e n d i ,  D ic c io n a r io  tr ilin g ü e , I I ,  p. 155, ya  tra e  la voz “M ayatza rech a”, el 
árb o l de m ayo o “M ayo” por antonom asia. S e  han v isto  á rb o les de m ayo desde E tulain , 
al N. de Pam plona a V illa fra n c a  y  C in truén igo . A  veces el á rb o l se colocaba por la  
Ascensión, como para  Sangüesa indica I r i b a r r e n ,  D e P ascu a s  a R a m os, pp. 143-144. L a -  
r r a m e n d i  tam bién, op. cit., II, p. 155 recoge la voz “M ayatz a n d ere a ” p ara  “m ay a ”.

154 A n g e l  Y r i g a r a y  y J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  F iesta s  d e  m a ya s , e n  “ B o l e t í n  d e  la  
R e a l  S o c i e d a d  V a s c o n g a d a  d e  A m i g o s  d e l  P a í s ” , II, 4 (1946), pp. 424-426.

155 C om unísim a la creencia de que el sol sa le bailando la  m añana de S an  Ju an .



fórmulas al saltar se preservaba de otros males y se provocaba la expul­
sión de los mismos a otras partes; también eran contrarias a brujas, ladro­
nes, y otros seres humanos de aire maléfico; de animales que podían oca­
sionar daño y de desgracias fortuitas; podían, en fin, garantizar el m atri­
monio próximo. El rocío o el agua de San Juan posee virtudes curativas 

F ig u ra  44 especiales y hay manantiales dedicados al santo aquí, y allá 156: los hombres

FIG. 44.—Pasada de los 
niños hern iado s por los 
rob les de la M osquera en 
la noche de S an  Ju an . L o­

bera de O nsella.
(Foto J . E. U ranga.)

y los animales usaban de aquellas virtudes 157. Otro ciclo de actos gira en 
torno al mundo vegetal, porque el árbol de San Juan se colocaba en sitios 
en vez del de mayo: se hacían más generalmente enramadas y éstas, además 
de tener un significado amoroso en casos, en otros eran preservadoras. El 
espino, el chopo, el fresno, la flor de cardo, las hierbas y otras plantas 
(helecho, verbena, ruda y ap io ), benditas en la iglesia, pero cogidas enton­
ces se creía que tenían grandes propiedades. Y en la iglesia también se 
hacían ofrendas de diversos frutos, luego se llevaban procesionalmente con

156 La idea de que la noche de San  Ju a n  es ce leb rad a  no sólo por los cristianos, 
sino tam bién  p or los m oros estaba ex tend id ísim a en los siglos X V I y  X V II. L o p e  de 
V e g a  sólo d aría  para  l le v a r  a cabo un m inucioso estudio fo lk ló rico  sobre ello . E ra un
entusiasta  sin duda. P o r v ía  de curiosid ad  in d icaré  aquí que en el acto II de La h e r­
m osura ab o rrec id a  h ay  una escena de S an  Ju a n , que. e l poeta pone en N av a rra  (“O bras  
de Lope de V ega pub licadas por la R eal A cadem ia E spañola (nueve edición), ob ras d ra ­
m áticas” VI (M adrid , 1928), p. 266. a-b).

157 No m enos com ún es e l rito  que aún p arece que se ce leb ra  en la zona de 
O nsella, de p re ten d er cu ra r  a los h ern iados por un ro b le  del térm ino de la M osquera  
(m unicipio de Lobera), como se hacía en tiem pos en que se tomó la  foto  de la  fig. 44 
por Don J o s é  E s t e b a n  U r a n g a .



la imagen del santo: esto sobre todo en el Sur de Navarra 158. Por allí era 
costumbre también fabricar muñecos a modo de espantapájaros, que se col­
gaban de una cuerda atada a dos balcones o ventanas, a los que se llamaba 
«Juan  beringas», los cuales terminaban destrozados, a causa de los movi­
mientos que se les obligaba a realizar, después de la procesión de la tarde 
del día de San Juan mismo: a estos se les llamaba también «Juan  gueringas». 
Mas en Cintruénigo les llamaban «Chapalangarras». Lo curioso de esta 
denominación es que obedece a algo muy concreto. «Chapalangarra» fue el 
apodo de un guerrillero liberal, del grupo de Espoz y M ina, llamado de 
Pablo, que murió cuando la fracasada intentona de 18 3 0 159. Sin duda los 
de Cintruénigo eran absolutistas y al viejo muñeco solsticial le rebautizaron, 
a su gusto, en tiempo de las pugnas civiles.

Ya se ha dicho algo antes de las mascaradas y alardes de San Juan 160.

Con relación a las fiestas de verano ya se ha indicado también qué
significación pueden tener dentro de este contexto vital, como fiestas de 
cosecha y de madurez o sazón, en las viejas comunidades campesinas. Y  en
el otoño, aparte de las últimas manifestaciones de las fiestas patronales,
hallamos aquellas de aire más triste y sombrío que se acoplan a la noción 
de la caída de la vida dentro del ciclo anual, a la misma noción de la 
muerte del año, expresada por la disminución del día, el aumento de la 
noche, la caída de las hojas o los procesos de agostamiento en general.

IV

Para las sociedades con interés folklórico este contexto vital era algo 
de una importancia inimaginable hoy, dentro de una sociedad mecanizada 
y en la que se procura elim inar lo natural de muchas maneras, forzando a 
la Naturaleza a que nos dé sensaciones y no pautas.

Puede resultar, así, que de una vieja fiesta compuesta de varios ele­
mentos, las gentes modernas seleccionen algunos de ellos, como más esti­

158 R e c o g í  e n t r e  1934 y  1936 m u c h o s  d a t o s  a c e r c a  d e  c o s t u m b r e s  d e  S a n  J u a n  e n  
l a  z o n a  d e l  B i d a s o a .  V e r  t a m b i é n  A z k u e ,  E u s k a le r r ia r e n  y a k in tza , I, p p .  294-296. 302-304  
e  I r i b a r r e n ,  El fo lk lo r e  del día d e  San Juan , e n  “ P r í n c i p e  d e  V i a n a ” , n ú m .  7 (1942), 
p p .  201-216 a d e m á s  l a s  o b r a s  c i t a d a s  e n  l a s  n o t a s  83-85 d e  e s t e  m i s m o  c a p í t u l o .  E l  l i b r o  
d e  S a l a m e r o  R e s a  E sta m pa s de m i t ierra , p p .  239-251 d a  c o m o  u n a  s í n t e s i s ,  a u n q u e  r e f e ­
r i d o  a  l a  z o n a  d e  C i n t r u é n i g o ,  d e  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l o s  r i t o s  d e  S a n  J u a n  ( 1 ,  o f r e n d a s ;  
2, c r e e n c i a s :  3, p e l e l e s ;  4, a g u a s ;  5, p r o c e s i ó n ;  6, h o g u e r a s ;  7. a l b o r a d a s ) .

159 S a l a m e r o  R e s a .  E sta m p a s . . .. c i t . ,  p p .  241-243, 247-248.
160 T exto corresp on d iente  a las notas 107-109. Estos a la rd es  se en cu en tran  en G u i­

púzcoa, A la v a  y  el N orte de B urgos asim ism o. No fa ltab an  tam poco por Z aragoza.



mulantes y representativos: los que le producen sensaciones físicas más 
violentas y distintas a las comunes en su propia vida cotidiana. Precisa­
mente, una fiesta urbana de Navarra, hoy, ha adquirido fama internacional 
porque varios de aquellos elementos de que cuenta, tienen este carácter 
de violencia y agitación física que interesa a la juventud del día.

Creo que vale la pena de tratar algo de ellos, pero dentro del con­
junto de la fiesta en sí, que, como es de suponer, tiene (o  ten ía) un signi­
ficado para el natural del país, que se encuentra metido en ella todos los 
años; y otro para el que va a participar en ella, buscando una sensación 
extraña, «tu rística» , en contraste con su propia vida. La dimensión y figura 
de la «cosa» llamada fiesta es, pues, algo proteico.

Las fiestas urbanas, las fiestas de los núcleos de población mayor — ya 
se ha repetido varias veces— , no son ni pueden ser iguales que las de las 
aldeas o poblados más pequeños. Y , en conjunto, así como hay un Folklore 
rural, que es el que se ha estudiado más atentamente en ciertas tierras 
(como el país vasco en conjunto), puede decirse que hay, también, un Folklo­
re urbano, Folklore que en otras tierras peninsulares (como son Cataluña y 
V alencia), adquiere un desarrollo extraordinario y que ha sido objeto de 
amplias encuestas. Algo de lo que allí se encuentra en ciudades populosas, 
y que también se hallará en Aragón y Castilla, hay en Navarra, donde las 
fiestas de las ciudades mayores, de las capitales de merindad sobre todo, 
se ajustan a un plan y a criterios que se ha ido perfilando desde las pos­
trimerías de la Edad M e d ia161. Desde las funciones religiosas y la partici­
pación de las autoridades civiles, hasta la parte de diversión enderezada 
a satisfacer a los niños, pasando por los espectáculos y actos dedicados a la 
gente joven o madura, todo se prevé con arreglo a programas: la impor­
tancia de algunos de los elementos de la fiesta ha variado, sin embargo.

Algo muy característico — en primer término—  de las fiestas patrona­
les de las ciudades principales de Navarra y luego también de las villas 
mayores, pero que se encuentra en otras muchas tierras peninsulares y de 
Europa, en medio sim ilar y con ocasión parecida, son las comparsas de 
gigantes, cabezudos y caballitos. Don Ignacio Baleztena ha reunido un buen 
caudal de noticias acerca de los de Navarra 162.

161 En lo re la tiv o  a fiestas, re fle ja rá n  este e sp íritu  los acuerdos m unic ipales de 
Pam plona, estudiados por B a l e z t e n a  y  otros. E jem plos pueden h a lla rse , como siem pre, 
en los a rtíc u lo s  de F l o r e n c i o  I d o a t e ,  L a p r o c e s ió n  d e  San F erm ín  y  el g r e m io  d e  ios 
h o r n er o s , en “R incones de la  h isto ria  de N a v a rra ” , I (Pam plona, 1954), pp. 333-335, del 
m ism o A q u e l  a ñ o  s e  r e tr a sa r o n  dos h ora s las v ísp e r a s  d e  S an F erm ín , op. cit. loe. cit., 
pp. 336-338. H abrá que reco rd a r los estudios sobre las instituciones, como el de M. Nú- 
ñ e z  d e C e p e d a , G r e m io s  y  co fra d ía s  d e  P a m p lon a , 1948.

162 I g n a c i o  B a l e z t e n a ,  C om p a rsa s  d e  g ig a n tes  y  ca b ez u d o s , en “N avarra . Tem as de 
c u ltu ra  p o p u la r”, núm. 3 (Pam plona, s. a.).



Las noticias más antiguas que allega se refieren a los de Pamplona. 
Pero, como antecedente, conviene recordar que, al lado de los gigantes fes­
tivos, se han solido sacar (y  en épocas más antiguas) otros, con distinto 
significado y muy dignos de tenerse en cuenta. En efecto, cuando se cele­
braron las fiestas de la coronación de Don Juan de Labrit, los agramonteses 
sacaron por las calles de la capital de Navarra tres gigantones que repre­
sentaban el hambre, la peste y la guerra. Al son de chirim ías, salterios y 
chirolas, fueron «bailados» por las calles, y, en fin, quemados en el prado 
de Predicadores, mientras que los que asistían a la quema les arrojaban 
inmundicias. Con esto se significaba que, con el advenimiento del nuevo 
rey, desaparecían las tres calamidades mayores que asolaban al país. M ien­
tras tanto los beamonteses, hostiles, hicieron cantar en coro canciones en 
vascuence con amenazas al rey mismo 163. La costumbre, mejor dicho, el 
rito de construir gigantones «em isarios de m ales», quemados como estos, 
se halla documentada en la Europa antigua 164 y en formas variadas.

Pero dejemos estos gigantes fatídicos y estudiemos los festivos. En 
1600 aparecen ya en las cuentas del ayuntamiento de Pamplona los esti­
pendios de ocho hombres encargados de llevar los gigantes en las proce­
siones del Corpus y del día de San Fermín, con tres juglares o tañedores 
de «thun-thun» y el mismo año consta que el día de San Roque también 
se sacaron 165. En 1607 aparece otro director de la comparsa de gigantones 
y en 1620 un carpintero se encargó de arreglar los cuatro que había a la 
sazón estropeados 166.

Pero al lado de estos gigantones procesionales, había otros de fuego, 
que se quemaban al final de las corridas de toros: como consta que ocurrió 
en las fiestas de San Fermín de 1628 en que se quemaron dos series. El 
hecho de que a los procesionales se les califique por un escritor de la 
época que da cuenta de esta fiesta, Jacinto Aguilar y P rad o 167, de «an ti­
gualla», indica que el uso era viejo. En 1638 aparecen los gigantones en las 
fiestas que se hicieron al volver el V irrey del sitio de Fuenterrabía y des­
pués siguió la costumbre de sacarlos en los días festivos clásicos y con

1 6 3  B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  4.

164 M a n n h a r d t  y F r a z e r  asociaron  textos antiguos, re la tiv o s  a construcciones d e
gigantes hechas por los galos (C ésar, “B. g.’\ VI, 15 ; E strabón, IV, 4, 5 (198), D iodoro, V,
32), con los gigantes paseados en procesiones p rim a v e ra le s  o so lstic ia les, y con q u e­
mas de m asas grandes de heno y h o jarasca , con an im ales dentro . Pero, com o casi 
siem pre, la asociación es p roblem ática.

1 6 5  B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  4.

1 6 6  B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  9.

167 B a l e z t e n a , op. cit., p. 9, con re fe ren c ia  al C om pendio h istó rico  de d iversos es­
critos en d ife ren tes asuntos, im preso en 1629.



motivo de alguna visita ilustre 16a. Conocemos la fecha de varias restau­
raciones de las caras o cabezas y la de la construcción de gigantones que se 
decía representaban a reyes antiguos de Navarra 169. La aparición de éstos 
se suprimió, en señal de duelo, el año en que murió Felipe IV 170. Después 
siguen las cuentas relativas al traje y tocado de gigantes y gigantillas y en 
el siglo X V III, de acuerdo con las modas, aparecen peluqueros aparejando 
las cabelleras de algunos, rehechos por entonces 171. En la época de Car­
los II I , época de gazmoñería y de reforma a la par, se prohibió su entrada 
en iglesias y participación en procesiones y así desde el 10 de julio de 
1780, desaparecen de la circulación los que eran propiedad del ayunta­
miento y los de la catedral de Pamplona 172. En 1813, al salir las tropas 
napoleónicas, alguien sacó uno de los gigantes arrumbados y así se restauró 
la costumbre de sacarlos. Se restauran unos en 1818, se adquieren luego 
otros. En 1860 Tadeo Amorena presentó un memorial para hacer unos 
nuevos, ligeros 173. Fueron los que han durado hasta nuestros días. Pero 
también había gigantes en Tudela y en Estella. En 1905 se hicieron unos 
nuevos para la ciudad citada en segundo término 174: pero hay memoria 
de otras dos series anteriores, en las que — como se verá—  aparecía un 
rey moro y un rey cristiano, lo cual puede que esté en relación con las 
fiestas antiguamente documentadas en el extremo Norte del reino, en que 
salían dos representaciones similares 175. Los gigantones del Corpus se docu­
mentan en Tudela en 1614 en que salieron con la «aytacharca» es decir, la 
tarasca 176.

Como es sabido ésta es otra figura característica de las procesiones del 
Corpus. En las de Pamplona aparece ya en cuentas de 1584, de 1602, de 
1614, con el nombre de «sierpe» 177. En Estella en 1592, como elemento 
de fiesta en honor de Felipe II cuando entra en la ciudad 178.

Pero los que, con los gigantones pasan más a las fiestas patronales,
son los cabezudos y los caballitos. En el siglo XIX  aparecen cuentas munici-

1 6 8 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p p .  9 - 1 0 .

1 6 9 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  1 1 .

1 7 0 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  12 .

1 7 1 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p p .  1 2 - 1 4 .

1 7 2 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  1 4 .

1 7 3 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p p .  1 4 - 1 6 .

1 7 4 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  2 4 .

1 7 5 V é a s e  e l  t e x t o  c o r r e s p o n d i e n t e  a  l a  n o t a  1 1 1 .

1 7 6 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  2 6 .

1 7 7 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  8.

1 7 8 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  6.



pales, pamplonesas, de adquisición de éstos y de otros personajes llamados 
«qu iliqu is» y «bocaparteras» a los que se calificaba de «seronas»

Sin duda la «bocapartera» prim itiva echaba algo por la boca. Con 
relación a los cabezudos se cuenta que cuando se compró una serie de 
ellos un concejal encargado de la compra pasó grandes apuros porque uno 
se parecía de modo descarado al obispo de entonces. Aunque procuro que 
le cambiaran algo la cara, se dio cuenta del parecido hasta el prelado 180. 
Los caballitos aparecen ya en cuentas, también pamplonesas, de 1648, en 
número de ocho y haciendo figuras de torneo: y en 1755 aparece el nombre 
vasco de «sald ico». «Zaldiko-m aldiko» hasta nuestros días 181. En esquema se

FIG. 45.— M úsico re p re ­
sentado en  l a  ca ted ra l de 

Pam plona.

parecen más al «Zald iko» de Lanz que a los músicos centauros documenta­
dos en esculturas medievales, e incluso en dibujos de documentos navarros.

Característica, también, de las fiestas patronales de Estella era la sali­
da de las dos parejas de reyes, una de blancos o cristianos y otra de moros 
o negros. Llegaban sus cabezas a los balcones de las casas. A fines del 
siglo XIX parece que las tenían hechas de cartón y que se habían deterio­
rado con el uso y se les hicieron otras nuevas, de mimbre pintado. Llevaban 
los reyes cetros, grandes abanicos y arracadas las reinas. A los reyes pre­
cedían y acompañaban los «cabezudos», que asustaban a los chicos a «botar- 
guinazos», con las «botarguinas» o vejigas y los «caballicos chepe». Salían 
estos en cortejo en medio de un repique general de campanas y acompañaban 
al ayuntamiento en corporación (en dos filas y de frac ), a las funciones 
religiosas. Los gaiteros y el tamborilero tocaban un son al cual los reyes
se movían en cadencia. Subían, así, hasta la Virgen del Puy, pasando por
delante de la capilla de la Virgen del Camino (donde se señalaba el sitio

179 B a l e z t e n a , o p .  c i t . ,  p .  15.
180 B a l e z t e n a , o p . c i t . ,  p . 17.
181 B a l e z t e n a , o p . c i t . ,  p . 12.

F iguras 45 y 46



FIG. 46.— M úsico re p re ­
sentado en un docum ento  

del siglo X V .

en que se inmobilizó la patrona). Clarinero, gaiteros y banda tocaban en la 
altura y desde el «A lto  redondo» se disparaban los «chuvines» 182, luego 
comenzaba la fiesta religiosa, la salve primera de la tarde. Asistían también 
a las funciones de la iglesia de San Pedro, a las vísperas de San Andrés y 
los gigantes bailaban luego la jota navarra delante de la Casa Consistorial 183.

No cabe duda de que estos elementos de la fiesta produjeron en otras 
épocas más interés y emoción que hoy. Pero su prestigio, dentro de la 
vida popular, queda acreditado por el hecho de que, a imitación de las ciu­
dades mayores se han ido introduciendo en las fiestas de villas menores en 
épocas recientes: por ejemplo en Vera de Bidasoa, donde yo no recuerdo que 
en mi niñez y juventud los hubiera. Y en otras partes. En esta época en 
que todo se estudia (a l menos en algunas partes), curioso será para el 
lector de aquí saber que en los Países Bajos funciona un «Comité interna- 
tional d ’etude des géants processioneles» y que en 1963 se planteó en él 
una discusión acerca de los gigantes de creación reciente 184.

Dejemos a los gigantes y cabezudos y estudiemos otros aspectos de la 
fiesta.

182 D escripción en G r e g o r i o  I r i b a s ,  En las A m é s co a s . M aría  del P u y  (Tudela, 
1900), pp. 273-280.

183 I r i b a s , op. cit., pp. 295 y  297.
184 A l b e r t  M a r i n u s .  F a u t-il a c c e p t e r  ou  r e j e t e r  l'é tu d e  d es  g éa n ts  de c rea tio n  

r e c e n t e ?, “Com m ission R o ya le  belge de F o lk lo re . Section  W allo n n e” ex tra c to  del “A n ­
n u a ire”, X V I, 1962-1963.



V

Cuando el que esto escribe era niño o adolescente, la práctica del 
«encierro» de Pamplona y de otras poblaciones navarras, gozaba de un 
gran prestigio popular. Pero entre la gente burguesa e ilustrada fuerza es 
decir que tenía bastantes detractores, incluso en el país. Pasaron los años y 
por un movimiento curioso de tipo literario y aún más que literario este- 
ticista casi filosófico ( aunque sea de una Filosofía sui generis) el «encierro» 
se ha convertido en algo famosísimo entre las juventudes europeas y ameri­
canas. Hemingway contribuyó de modo decisivo a esta popularidad 185. Pero 
Hemingway no ha sido más que hábil transmisor de una voz y de una 
tendencia de muchos hombres de su generación y más aún de las posterio­
res, a buscar en la vida algo que la sociedad moderna de tipo industrial, 
mecanizada, ha proscrito en muchos órdenes. Resulta así, que las violen­
cias festivas de las viejas sociedades, se descubren o redescubren, como 
algo importante y que hasta se hacen ensayos e interpretaciones, más o 
menos pretenciosas, acerca de su significado más profundo.

El que escribe también ha oído, así, ya en su madurez, buscarles a las 
corridas de toros una «razón» psicoanalítica más o menos preservativa o 
curativa de insuficiencias eróticas y ha encontrado a personas que asocian 
los encierros con una de las muchas manifestaciones de aquel «sentim iento 
trágico de la v ida» del que habló con abundancia Unamuno y al que alu­
dieron antes algunos escritores de su época 186. Para un historiador de las 
religiones o para un antropólogo, no cabe duda de que así como la «fie sta»  
o cierto tipo de «fiesta» pública, ha tenido siempre un carácter sagrado, 
también suele tener un lado o fase que puede considerarse cómica y otra 
que puede acercarse a lo trágico o a cierto aspecto de lo trágico. De aquí 
a buscar tragedia grave en ciertas fiestas actuales hay, de todas formas, una 
distancia. Porque las tragedias humanas verdaderas no se pueden confundir 
con sensaciones de peligro, un tanto cinemáticas. Buscar o reglamentar la 
alegría, la tristeza, el peligro y ritualizarlos, es cosa viejísima. Pero no hay 
que darle más significado que el que tiene. Tampoco habremos de ence­
rrarnos en un virtuosismo gazmoño y ñoño, para negar a estas expansiones 
toda virtud. Vivimos en una época de pedantería por defecto o por exceso 
y así ha ocurrido lo que ocurre con los encierros, donde hombres, mozos y

185 P a ra  el hom bre del país ten d rá  m ás poder evocad or el lib ro  de J o s é  M a r í a  
I r i b a r r e n , Los S an ferm in es (Pam plona, 1970). O tro estudio El en c ie rro  de los toros, ñor 
L u is d el  C a m p o  J e s ú s , hace el núm. 25 de los “Tem as de cu ltu ra  p o p u la r”.

186 La idea de la  v ir ilid a d  puesta a p rueba en tra  en juego, incluso como recu rso  
novelesco. V éase la descripción citada en la nota 188.



FIG. 4 7 — H om bre a la n ­
ceando un toro  en la ca­

ted ra l de Pam plona.

chicos buscaban y buscan un escape a la monotonía de la vida cotidana. El 
secreto de las fiestas antiguas, estaba en este emplazamiento de la ilusión 
y en su misma fugacidad.

Los «encierros» son viejos. La costumbre de soltar toros por las calles, 
también; la del toro ensogado está muy antiguamente documentada 187. La 
de «alancear» toros también: pero de ella no quedan más que reflejos escul- 

F igura 47 tóricos, como los de la catedral de Pamplona y otras partes. Desde el Norte
al Sur de España las toradas han dado un elemento importante para las 
fiestas públicas de cierta entidad. Algún matiz cabe hallar aún hoy en la 
forma de la diversión, más popular desde luego de Pamplona al Sur que de 
Pamplona al Norte. Ha habido pueblos en los que incluso han participado 

F igura 48 mujeres en el encierro. Pero éste es como una exaltación del valor viril y
de la agilidad física.

Había, así, también, encierro en las fiestas de Estella, con tal cual 
herido y algún muerto en ocasiones. Empezaba a eso de las siete. Salían los

187 Y a n g u a s , D iccionario  de antigüedades, III, p p .  375-376.



FIG. 48.—Escí?na del ‘‘en ­
c ie rro ’’ de Pam plona.

mozos calzados de alpargatas, blancas o bordadas con estrellas y otros dibu­
jos hechos con hilos de colores, con pañuelo al cuello y boina: no faltaban 
los que llevaban sombreros y otros tocados extraños. Salían muchachas cogi­
das de la mano y mozalbetes con cencerros que simulaban el ruido del 
ganado para provocar confusión. Llegaban las «vacas» por la carretera de 
Pamplona, al portal de San Agustín. Poco a poco ventanas y balcones se 
llenaban de gente. Las bocacalles quedaban cerradas por maderos. La simu­
lación de los muchachos con los cencerros provocaba sustos, más bien fingi­
dos que reales, de las chicas. A veces alguna vaca se escapaba antes de 
llegar a la ciudad: ocasión de dilaciones, comentarios e impaciencias. Por 
fin un poco más allá del Campo Santo, se comenzaba a oír el ruido real de 
los cencerros. Marchaban los animales pausadamente por la carretera, des­
pués de bajar por la «Cuesta del M oro». Detrás iban varios jinetes, un pas­
tor, un guarda de campo.

Otros pastores, a los lados, encauzaban la marcha de la vacada, com­
pacta. Pasaba el Campo de San Luis. Llegaba al «P ildo rite». Delante iba 
ya un turbión de gente. Se aclaraban luego las filas y en último lugar corrían 
algunos jóvenes con la vacada cerca, cada vez más encajonada en la calle. 
Gritos de espanto se oían cuando los cuernos de un bicho tocaban a un 
mozo. Ocasión de demostraciones de valor ante novias o mozas a las que



se pretendía. Alguna podía creer que aquello era tentar a Dios 188. R ivali­
dades y competencias juveniles podían surgir entonces. Pero la verdad es, 
también, que en los encierros han corrido año tras año, hombres talludos, 
casados y aún un poco contrahechos, que, en aquella ocasión anual, buscaban 
con ilusión el dar un riesgo a la vida mecánica y oscura del taller, de la 
calleja o del campo familiares.

He aquí otras dimensiones que hay que tener en cuenta: la comple­
jidad de situaciones nos hace rechazar, siempre, bastante de lo que se ha 
dado como bueno por folkloristas y etnógrafos al estudiar lo que de modo 
siempre un tanto patrocinador se ha considerado como producto de la men­
talidad popular, caracterizada conforme a clichés acerca de los que llega 
ahora la coyuntura de decir algo más. A pocos kilómetros al Norte de donde 
se dan o daban estas expansiones, estas manifestaciones típicas de la vieja 
vida urbana y concejil, reglamentada, podían vivir, en ámbitos rurales, 
gentes sobre las que gravitaba una concepción del Mundo, una creencia en 
ciertos númenes y seres, acerca de los cuales diremos algo en el capítulo que 
sigue y que, en verdad, obedecen a otro «reglam ento».

188 D escripción  en G r e g o r i o  I r i b a s , op. cit., pp. 315-322.



CAPITULO XLII 

EL MUNDO MITICO DEL CAMPESINO VASCO-NAVARRO
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I

Con una periodicidad, que, a la postre, resulta desalentadora, apare­
cen obras en las que se pretende dar una exégesis total de la M itología o 
un método para investigar lo que en realidad son los mitos, de suerte que 
tales obras procuran también invalidar las anteriores, por considerarlas poco 
científicas y aún groseras de hilaza. No se imagina que puede existir una 
ciencia verdadera y que cada uno de sus cultivadores, a la par, niegue, casi 
en bloque, la validez de lo dicho o discuirido antes por otros. Pero, por 
desgracia, en el campo de las llamadas ciencias antropológicas, las desauto­
rizaciones sucesivas son más abundantes de lo que el observador imparcial 
quisiera. Ya en la Antigüedad existieron teóricos de la M itología, con su 
doctrina exegética única. Pero del siglo X V III a este en que vivimos, el 
uso de construir «teorías» mitológico-religiosas de una pieza, como mono­
litos, parece que ha tomado un auge peligroso. Con poco esfuerzo puede 
el lector curioso recordar los sistemas de Dupuis y Dulaure, las teorías 
astrales de los indianistas, como Máximo M uller u otros menos conocidos, 
o de los panbabilonistas posteriores; recordará también las cuantiosas inves­
tigaciones derivadas de la tesis animista de Tylor o del Magismo de Frazer; 
lo que dijeron luego los llamados etnólogos histórico-culturales del grupo 
de Graebner, y, sobre todo, el Padre Schmidt y sus discípulos; vendrá, a su 
hora el turno de Durkheim y de los suyos. Escuela tras escuela, desauto­
rizándose consecutiva o m utuam ente1 Llegará la hora de M alinowski, adop­
tando una posición radical y aún después la de Lévi-Strauss que tratará con 
desdén e ironía a los autores anteriores 2. Hay que confesar que con no 
poca razón el pobre estudiante o estudiantón, cansado por años de lectu­

1 P u e d e  s e r  i l u s t r a t i v o  a  e s t e  r e s p e c t o ,  l e e r  u n  t r a t a d o  e n  q u e  s e  e x p o n g a n  t o d a s  
l a s  t e o r í a s  a  l a s  q u e  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  y  o t r a s  m á s :  p o r  e j e m p l o  e l  d e  W i l h k l m  S c h i -  
m id t ,  H n n d bu ch  d er  V e r g le ic h e n d e n  R e lig io n s g es c h ic h le . U rsp ru n g  un  W e r d e n  d er  R e -

'lig io n  (M ünster de W estf, 1940). La hora de la  v e rd a d  había llegado.
2 S tru ctu ra l A n th r o p o lo g y . trad . inglesa de C l a i r e  J a c o b s o n  (N ueva Y o rk , L on­

dres. 1963), pp. 206-231. El capítu lo  sobre el estudio es tru c tu ra l del m ito fue publicado  
en 1955.



ras y al que le bullen en la mollera tantas ironías doctorales, piensa al fin. 
— ¿Q ué disciplina o ciencia es esta, en la que el último que la cultiva 
demuestra siempre que los teorizantes anteriores fueron poco menos que 
pobres de espíritu? La verdad es que así no hay modo de progresar y que 
lo mismo daría aceptar todo lo que se ha dicho, como no aceptar nada en 
punto a «claves m itológicas». Pero lo peor ocurre cuando el estudiante 
tiene que tratar de ciertos mitos y de un mundo mítico determinado, en 
un momento muy concreto y lim itado. Entonces, en vez de meterse en labe­
rintos dialécticos, preferirá decir, lisa y llanamente, lo que ha observado o 
lo que ha creído observar, haciendo tabla rasa de toda adscripción: acaso 
también de toda consideración ecléctica o de componenda, de concordismo 
o ajuste. Tal es mi situación ahora. Porque, por lo que he oído alguna vez 
en mi niñez o juventud, de boca de algún aldeano viejo, como podían 
serlo en 1930 uno de tierra vasco-navarra nacido hacia 1860, un mito no 
es algo que se refiere sólo a tiempos remotos, ni susceptible de interpre­
taciones generales, astrales, vegetales, etc., etc. Un mito se puede referir 
a tiempos viejos, en verdad, y a seres difíciles de observar: pero tan reales 
y existentes hoy (es decir, en la conciencia de personas del tipo de las 
indicadas), como en otros tiem pos3. Por otra parte, cada ámbito geográ­
fico, cada ambiente, se halla poblado de unos seres mitológicos y no de 
otros. Partiendo de un punto que puede parecerse a este se ha querido 
buscar el origen de los mitos en el Animismo: pero lo que ocurre — en pri­
mer lugar—  al menos en los casos modestos de mi propia observación, 
es que, así como los peces viven en el agua y los pájaros vuelan, o los 
murciélagos tienen vida nocturna, así, también la noche, el río o los aires 
cuentan con sus pobladores míticos, como los tienen las cocinas, los bos­
ques o las espeluncas, sin que esto quiera decir que sean « la  noche», «e l 
río », etc. Las familias poseerán, también una especie de M itología de linaje 
y entre la manera de concebir un mito de esta clase y la relativa a la con­
cepción de los mitos de otra índole, hay pocas diferencias. El mito no será 
tampoco imagen o reflejo de una sociedad dada, ni una pura composi­
ción de partes, como las palabras de un habla, de origen más o me­
nos heteróclito, aunque su formación se pueda estudiar a la luz de los 
mecanismos ideados por los que hacen inventarios o «índices de m otivos», 
y por los que aplican otras técnicas, relacionadas con ésta. Por últim o, en­
contraremos que hay en ciertos momentos históricos y en ciertas áreas geo­

3 P a rto  de averig u acio n es hechas por m í y  de las que di cuenta en un estudio  
titu lado. Ideas y personas en una población ru ra l,  en “Razas, pueblos y  lin a je s” (M a­
drid , 1957), pp. 293-323. Hoy se ría  casi im posib le esc rib ir  aquel a rtícu lo  a base de 
testim onios de gente v iv a .



gráficas, un desarrollo particular de ciertas concepciones mitológicas, y gran 
pobreza de ellas en otras circunstancias. Inútil será buscar en una sociedad 
medieval o campesina europea aquella riqueza y frondosidad mitológica que 
se da entre algunos pueblos primitivos o entre los griegos. Porque además 
de otras razones que hay para que tal riqueza no exista, la principal que 
tendremos siempre delante, es la de que el mito de cierta clase y época, 
el mito folklórico, tiene que vivir de modo precario en competencia con 
una religión triunfante que, hasta cierto punto, lo proscribe.

De esta suerte, además de desconfiar de las teorías generales, el que 
escribe tiene que imponer ahora a lo que aquí diga unas restricciones previas 
muy fuertes, que se relacionan, siempre con su condición de historiador, para 
el cual las coacciones mentales que imponen a los hombres las religiones 
dogmáticas y, (ahora, concretamente, el Catolicismo clásico) gravitan de 
modo imperioso sobre toda concepción mítica popular o popularizada de las 
que han podido existir en Europa, en la España cristiana 4. Nada se diga de 
los conocimientos de origen racional.

II

Se ha hablado, así, de «M itología vasca», como de «M itología astu­
riana», o galaica; de mitos tradicionales en tal o cual país, provincia o 
región de la península 5. Ello es legítimo, siempre que a la palabra «M ito ­
logía» le impongamos una limitación muy sensible y, a mi juicio, funda­
mental. No corresponderá ésta (n i, por lo tanto los mitos campesinos es­
pañoles o europeos occidentales en cuestión), a un sistema cosmogónico y 
cosmológico general, como aquel que dibujan y justifican las grandes mitolo­
gías, sobre las que se basó la vida religiosa de pueblos como el griego, el 
indio, el egipcio, etc. Porque para los mismos campesinos que creen o 
han creído en los mitos aludidos de nuestras tierras, la explicación de la

4 C om párese así, con lo que pudo decir B .  M a l i n o w s k i , M yth in p rim itiv e  P sycho- 
?og y, en “Magic, Science and Religión" (N ueva Y ork , 1955), pp. 93-148 acerca  de m itos  
en sociedades p rim itivas.

5 R ecord aré  v a rio s  usos ya  antiguos. R o g e l i o  J o v e  B r a v o  escrib ió  un lib rito , t itu ­
lado Mitos y supersticioiies de A stu rias  (O viedo, 1903), A u r e l i o  de L l a n o  otro, que se 
titu lab a D el fo lk lo re  a stu ria n o : m itos, supersticiones y costum bres (M adrid , 1922). D es­
pués C o n s t a n t i n o  C a b a l , inició su la rg a  se rie  La M itología astu rian a , 2 vo ls. (M adrid ,
1925), etc. En nuestro  país por esta época B a r a n d i a r á n  publicaba sus exce len tes m a te ria ­
les de E usko-F olk lore , con el títu lo  de M itología del pueblo vasco , 2 vo ls. (V ito ria , 1925- 
1928). Mucho después yo publiqué un lib rito  que se titu la  A lgunos m itos españoles  
(M adrid, 1941). El prólogo (véase segunda ed. 1944. pp. 13-23) ya apunta algo de lo 
que aquí d esarro llo .



Creación y del orden cósmico está en la Religión cristiana, mejor o peor 
conocida desde hace muchos siglos 6.

En segundo lugar, las creencias mitológicas, no rigen en todos los sec­
tores de la sociedad, y, aún dentro de aquel sector en que rigen, aparecen 
con mayor o menor vigencia en ciertas mentes, de acuerdo con edad, sexo 
y profesión. Puede decirse que la vigencia mayor se ha hallado en comuni­
dades de labradores modestos, entre pastores aislados y solitarios, entre 
mujeres ancianas y, en conjunto, entre aquellos que han vivido más apartados 
de las clases o personas tenidas por más cultas. Así, en consecuencia, a la 
par que de unos mitos y una «M ito logía» muy limitados en su contenido 
y circunscritos a sectores pequeños, podemos hablar, también, de la exis­
tencia de un «Paganism o» propiamente dicho; en el mismo sentido en el 
que lo hacían al referirse a los campesinos de la Europa occidental, los pa­
dres de la Iglesia de los siglos V, VI o V II. Los mitos y ritos que ellos 
condenaban, eran también mitos muy fragmentarios, dentro del sistema cos­
mológico clásico greco-latino y propios de la masa rural, tenida por más 
iletrada 7.

Pero aún hay más. Si abrimos el tratado de San M artín Dumiense, 
obispo de Braga, llamado «De correctione rusticorum », veremos que allí 
se condena, con especial referencia, a los que por tierras del Noroeste 
peninsular creían en algunas divinidades mayores, es verdad: pero sobre 
todo en pequeños númenes, como las ninfas, las «d ianae», acompañantes 
de Diana en la selva, o las «lam iae» 8 Estos númenes son figuras importan­
tes de las llamadas mitologías regionales, según es sabido. Otros textos 
canónicos, penitenciales, etc., aluden también a fiestas y ritos campesinos 
que a lo largo del año, se celebraban de modo desigual desde el punto de 
vista de la repartición geográfica, desde los dominios de la Iglesia griega 
hasta el Occidente extremo 9. Pero los aldeanos, aquí y allá, han seleccionado 
también, de modo no regular ni mecánico, en este orden y han adaptado a 
unos cuantos hechos muy significativos en el curso de su vida y a unos 
elementos fundamentales del paisaje o ámbito en que se desarrolla su exis­

6 De todas form as, a veces, h ay conflicto , en tre  m itos sobre el o rigen  de la v id a , 
sobre la ex isten cia  post-m ortem , sobre el orden  cósm ico etc.

7 En la ap reciació n  de los hechos nos en co n tra rem os: 1.*) R efe ren c ias a las r e l i ­
giones antiguas, como to lerad as, en fo rm a de cu ltos públicos en los que aun p artic ip an  
personas de condición social a lta  y  de cu ltu ra  su p erio r (senadores, filósofos). 2.°) R e fe ­
rencias a creencias " populares” que existen  en contra  de lo que las au torid ad es c ris ­
tianas sostienen, prohib idas por la Iglesia. 3.") R efe ren c ias a in te rfe ren c ias  paganas en 
ritos, cerem onias y  creencias cristian as. A u to res  hispano-rom anos, como O r o s i o  y P r u ­
d e n c i o , usaron  de la p a lab ra  en su sentido m ás estricto .

8 De correcc tion e rusticoru m , cap. III; E spaña Sag rad a , X V  (M adrid , 1906), p. 427.
9 J u l i o  C a r o  B a r o j a , El C a rn a va l (M adrid , 1965), pp. 157-167, etc.



tencia misma, lo que en tales mitos podía parecer más « rea l» . Ni más, ni 
menos. Podía un filósofo antiguo interpretar los mitos de modo simbólico 
y un antiguo mitógrafo también podía construir grandes sistemas de paren­
telas de dioses, semidioses y héroes, para ordenar el Cosmos. Pero el cam­
pesino de comienzos de la Edad M edia, como aún más el de después, some­
tido a la presión clerical y dominado, en esencia, por la práctica del Cris­
tianismo, tenía que referir y lim itar su creencia a la posibilidad de que, en 
lugares conocidos de su tierra, en una roca, un río, una fuente, un árbol, 
un risco, cueva, hogar o desván, viviera, a su modo, un ser con rasgos 
particulares y algo misteriosos, pero al fin y al cabo, tan sensibles como 
los de los demás seres de la tierra. El mito es coherente más que dentro de 
un contexto general dentro de un ámbito o de una hora.

III

En nuestra época se han hecho intentos importantes, aunque plantea­
dos sobre bases muy distintas, para hallar una especie de configuración 
general a los mitos de los pueblos primitivos que se consideraba habían 
sido estudiados anteriormente de una manera demasiado mecánica y ele­
mental. En estos intentos memorables y de los que no es cuestión de tratar 
ahora, parece que se llega, en efecto, a dar una coherencia, un carácter sis­
temático, obtenido por la misma consideración profunda de los datos, a 
creencias que antes se consideraban irracionales, prelógicas, etc.

No cabe duda de que en esta vía se ha llegado muy lejos. Pero acaso 
siempre se han analizado los hechos partiendo de puntos de vista intelec- 
tualistas en exceso o abstractamente sociológicos y lo que convendría, al 
menos en tierras como las de la vieja Europa, es estudiar lo que quede de 
creencias míticas, en función de paisajes cerrados y de actividades concre­
tas del hombre. A este respecto creo que, por ejemplo, en Navarra la d is­
tinción entre el viejo «sa ltu s» y el viejo «ager Vasconum» es fundamental, 
aunque, como todas las cosas fundamentales no constituya la explicación 
«ún ica», el «porqué» que no necesita más comentarios.

Hablemos ahora, en efecto de Mitología. Pero de ella se puede hablar 
con relación a la Montaña, donde aún se habla vascuence. Porque allí donde 
ha sido barrido éste, lo que queda serán, a lo más, algunos restos toponí­
micos. Y donde no se ha hablado desde antiguo, podremos recoger « leyen ­
das», «tradiciones», creencias, pero sin esta coherencia, más o menos apa­



rente que han tenido durante el siglo XIX entero y hasta bien entrado 
el XX (hasta la muerte de las gentes nacidas hacia 1870, poco más o 
m enos), las creencias mitológicas de los vascos de habla, que han tenido 
estudiosos afortunados y capaces. Vamos, pues, al «sa ltu s» , y a las tierras 
euskaras vecinas.

Aún hoy día la idea del «bosque» («b a sa » , «b aso a» ), aparte de cons­
titu ir un elemento importante en la Toponimia mayor y menor vascongada, 
ejerce su papel en la consideración de las personas, animales y plantas. En 
la Montaña de Navarra dos valles enteros se llaman «Basaburúa», mayor 
y menor, respectivamente. Hay animales de bosque, «basakatu» (gato mon- 
té s ) , «basurde» ( ja b a lí) , «basauntza» (cabra m ontés), «basa bei» (v aca ). 
También plantas «silvestres», en el sentido estricto de la palabra « s ilv a »  10. 
Pero aún hay más: el hombre que habita la parte no urbana de los munici­
pios es el «baserritar», o sea que existe una población considerada, en prin­
cipio, silvícola: hoy «baserria», es, sin embargo, el caserío por antono­
masia y los «baserritarrk» los caseros 11 El nombre de los dos se ha car­
gado, así, de un sentido algo distinto. Pero llega un punto en que, al fin, 
topamos con otro habitante del bosque, que no es humano ni animal y que, 
además, parece tener una especie de señorío sobre él: el «basajaun» (o 
«b aso jaun »), el señor del bosque, ni más ni menos. La musa fantástica de 
A. Chaho, hizo del «basajaun» del país de Soule un mono prim itivo en 
lucha con el hombre. Otros literatos románticos ampliaron su popularidad. 
Habrá que recordar que en el mismo país de Soule, durante las mascaradas 
de invierno salen hombres y mozos ataviados femenilmente, pero con atri­
butos grotescos, que lanzan agudos gritos y a los que se llama «basaande- 
reak», es decir, mujeres de bosque. No parecen corresponder a la temerosa 
pareja del «basajaun»; en cambio en términos generales y para aludir a una 
mujer torpe, forzuda y con caracteres amenazadores se habla bastante, en 
vasco, de la «basandre». En todo caso, la noción de la existencia de los 
«basajaunak», en plural, se halla también en la linde de Guipúzcoa y Navarra 
por la parte de Atáun: luego sigue por Vizcaya. Ahora bien, en la indi­
cada zona navarro-guipúzcoana hay una especie de frontera o mejor de inter­
ferencia de conceptos míticos 12.

10 A z k u e , D iccion ario ..., I, pp. 135b-136c, “basa” y  sus com puestos: “baso”, 
p. 137, a-b.

11 A z k u e ,  D iccionario  . , I,  p. 136, c, da las p a lab ras como vizcaínas. P ero  creo  
que son de uso m ás extendido.

12 A z k u e , D iccion ario ..., I, p. 136, a, da la p a la b ra  como a lto  n a v a rra , ba jo  n a v a rra , 
lab ortan a  y  su le tin a. P e ro  B a r a n d i a r á n , E u sko-F olk lore . M ateria les y  cuestionarios, X IV  
(feb rero , 1922), pp. 5-8, recogió testim onios de C eán u ri (V izcaya), A tau n  (G uipúzcoa) y 
Sou le. A ll í  tam bién  la  “b a sa -an d ere”, según J .  V i n s o n , Le fo lk lo re  du pays basque 
(P arís, 1883), pp. 10-11 (núm. 1), 42-45 (núms. 9-11). A z k u e , en E u sk a le rr ia re n  yak in tza , 
I, 2.* ed. (M adrid , 1959), pp. 354, b-358, b, da m uchos m ás d a tos; lo  com para  al “W ald-



IV

La idea del «señor del bosque» que existe en el Folklore francés, tam­
bién en el alemán, como se da en Soule o con caracteres más diabólicos 
(e l «M r. de la Forét» es un ser augural), se funde con la creencia, mucho 
más extendida en áreas distintas del país vasco, en los «gen tiles»: «jen- 
tillak» . Si la creencia en la «basajaun» se funda en la consideración de un 
ámbito, el del bosque, las abundantes acerca de los gentiles tienen también 
como fundamento la consideración de un paisaje, en relación con tradiciones 
culturales.

Son muy populares en la Burunda y tierras adyacentes, entre los gran­
des sistemas montañosos de Andía, Urbasa y Encia al Sur y la sierra de 
Aralar al Norte. Los pueblos de la parte baja, también los pastores, dicen 
que los gentiles vivieron en un tiempo en las alturas y que desaparecieron 
con el nacimiento de Cristo. Eran seres grandes, fuertes, que criaban reba­
ños y cultivaban la tierra como los hombres, que tenían familia y que vivían 
en relaciones no cordiales con los hombres mismos. Los gentiles por un 
lado, son seres torpes e inocentes: por otro son hechiceros. De su fuerza 
dan referencia peñas gigantescas, que arrojaron alguna vez ( « Jen tila r r ia k » ). 
De sus actividades, los dólmenes, casas de gentiles (« Jen tile tx eak » ) o los 
cromlecs ( «Jen tilbaatzak», « Jen tilbaratzak»). Hay memoria también de que 
un ser humano, con facultades extraordinarias, un santo, San M artín, se 
apoderó del secreto que guardaban, respecto al modo de cultivar el trigo 
y se lo dio a los cristianos. El último gentil ciego, que parece vivía cerca 
de Urdiain, estaba en buena relación con los hombres. Estos en cierta 
ocasión lo sacaron de la cueva donde vivía y le abrieron los párpados con 
una pala. Vio el viejo una estrella y los hombres le preguntaron su sig­
nificado. El gentil lloró su suerte y la de los suyos: la estrella anunciaba 
el nacimiento de Cristo, al que llamaba «K ixm i». Por eso pidió que le 
lanzaran por un precipicio. Las leyendas acerca de los gentiles y sus cono­
cimientos respecto a la agricultura, se aplican a los «basajaunak» en Atáun 
mismo 13.

m ensch” alem án. Los escrito res rom ánticos ya  lo conocieron, según va  dicho. P r im 3ro  
A u g u s t í n  C h a h o , V oyage en N ava rre  pendant l’in su rrectio n  des b a s q u e s  (1830-1835), 
2.* ed. (B ayonne, 1865), pp. 259-263 y  en o tra  obra, en que se copia así m ism o, titu lad a, 
B iarritz  en tre  les P y rén ées el l ’O céan. I tin é ra ire  p ittoresq u e, 1.“ p a rte  (B ayonne. s. a.), 
pp. 164-168. Luego otros franceses. En España Don J u a n  V. A r a q u i s t a t n  escrib ió  una 
novela con el títu lo  de El basojaun de Etum eta (Tolosa. s. a.). Fue una d esgracia que los 
escrito res del siglo X IX , teniendo las trad ic iones v iv a s  a mano, se ded icaran  a fan tasear. 
P or la zona del B idasoa yo no he encontrado nada re fe re n te  a esta creencia.

13 Los textos m ás abundantes acerca  de gentiles los recogió B a r a n d i a r á n , Eusko- 
F olk lore, VI (junio. 1921), pp. 2 1 -24 ; VII (ju lio , 1921), pp. 25 -28 ; VIII (agosto, 1921), 
pp. 29-32; IX  (septiem bre, 1921), pp. 33-36; X  (octubre. 1921), pp. 37-38, L X V II (ju lio ,
1926), p. 27, El m undo en la m ente pop u lar vasca (Z arauz, 1960), pp. 33-49. En el día



Ahora bien, en otras partes (y  esto ocurre hacia la parte del Bidasoa) 
a los gentiles sustituyen los «m airuak»: la palabra se puede traducir por 
«m oro» (tam bién por m áscara). A los «m airuak» se atribuye la construc­
ción de cromlecs y así se habla de términos denominados «M airubaratza» o 
«M airubaratzeta».

Los moros vivieron en épocas antiguas y parecen tener un significado 
semejante al que tienen en otras partes de España en que se habla de 
tesoros guardados por ellos, de puentes, castillos, etc., construidos en su 
tiempo, expresión absoluta de la Antigüedad 14.

Si el «basajaun» es un ser cuyos atributos aluden a un ámbito y si 
los gentiles y moros son otros que, en esencia, también se refieren a una 
época o estadio de la vida del mundo, hay aún otro mito que queda pre­
fijado a la misma área montuosa fronteriza, pero que se ha hallado asi­
mismo en otras partes, desde Soule a Vizcaya, que es. el de «T árta lo » o 
«T ártaro» que corresponde ni más ni menos, al de Polifemo 15.

También se le confunde con los gentiles: pero «T árta lo » tiene sólo 
un ojo, es pastor, de una crueldad estúpida, y, en suma, refleja el mismo 
estado de incivilidad que los griegos daban a los cíclopes y a su manera de 
vivir. Resultará así, que el hombre del caserío, considerado como bastante 
primitivo por el de la v illa , por medio de sus mitos, se sitúa en un ámbito 
propio, no sólo físico, sino también moral, porque si en los bosques y 
alturas puede haber memoria, de o aún existen, seres amenazadores, terroríficos 
y en conjunto malos, representantes de la anomía o de la perfidia, en su 
ámbito queda el Bien practicado de modos diversos y ejemplares. Y otra 
cosa, es, en fin, la vida de ias villas y de los núcleos grandes de población.

de hoy puede com probarse, según encuesta rea lizad a  por m í en 1967, que h ay todavía  
m em oria de trad ic ion es de este tipo en la zona señalada. Don J o s é  M a r í a  S a t r ú s t e g u i  
ha vu e lto  a recoger en U rd iain  las n a rrac io n es que B a r a n d i a r á n  publicó hace cincuenta  
años, sin variac ió n . P ero  en boca de v ie jos . V ie jo s  octogenarios a veces han hecho  
re fe ren c ia  a o tras n a rrac io n es s im ila res en un reco rrid o  por la  B urunda.

14 S o b re  “m airu a k ”, E u sko-F olk lore , X V  (m arzo, 1922), pp. 1 1 -12 ; M itología del 
pueblo vasco , II, pp. 69 -70 ; V i n s o n , Le fo lk - lo re  du pays basque, pp. 32-42. La concien­
cia de que hubo g u erras de m oros y  cris tian os llega a l país, donde se ce leb ra ro n  s im u la ­
cros de luchas de unos con otros d irig id as por dos reyes. En L esaca h ay una casa 
llam ada por esto “M a iru e rre g u en ea ” ; pero las danzas g u erre ra s  en que partic ip aban  
aquéllos fu eron  p rohib idas ya  en e l siglo X V II. C a r o  B a r o j a , La vida  ru ra l en V era  de 
B idasoa, pp. 200-201. N ótese que A z k u e , D iccionario , I, p. 6, a, da a “m a iru ” como 
eq u iva len te  de m oro en a lto -n a v a rro  y  lab o rtan o  so lo : y  en bajo  n a v a rro  y  salacen^o  
dice que v a le  como persona de condición d u ra  y  sin piedad.

15 En un a rtic u lito  titu lado. S o b re  el cíclope, en  “A lgunos m itos esp añ o les”, pp. 85- 
92 de la segunda edición, recogí los datos conocidos acerca  de “T á rta lo ” y  el ciclo  
ciclópeo vasco. A llí  puede v e rse  que ya  G u i l l e r m o  de H u m b o l d t  tu vo  noticia de él. 
Lo m ás fidedigno está recogido, como siem pre, por B a r a n d i a r á n  en E usko-F olk lore , VIII 
(agosto, 1921), pp. 29 -32; X  (octubre, 1921), pp. 37-38.



Porque en ellos puede aparecer, de hecho aparece el Mal, expresado en ideas 
modernas, en vicios y costumbres afeminadas y relajadas. Esquema viejo si 
los hay 16.

V

La tierra está, así, cargada de significaciones y contenidos que no 
son, precisamente, simbólicos. Tampoco lo son los de las distintas fases del 
día. Porque puede añadirse a esto, también, que el día con luz solar es algo 
así como el dominio de los hombres: mientras que la noche (« g a u r » )  es el 
dominio de otros seres. Corrieron por muchos caseríos del país narracio­
nes que demostraban lo malo que era para los humanos salir de noche y 
hacer cosas que podían realizarse de día, durante aquélla. Los de la noche 
( «gabazkuak»), no solamente eran brujas, sino otros seres terroríficos más 
o menos determinados y descritos, como duendes, etc. La noche es el domi­
nio de lo más misterioso y si se quiere maligno: sentirse arrogante y reta­
dor durante ella ha podido causar grandes castigos que se recuerdan, aquí 
y allá, como ejemplo para la juventud temeraria 17.

VI

Pero, por otro lado, el tiempo, el devenir del hombre, también tiene 
un sentido mítico.

Hay, en efecto, algunos conceptos que han sido populares entre los 
campesinos y que se relacionan con ideas viejas acerca de la «Edad de 
oro» 1S. Hay también algunas ideas fundamentales que si no puede decirse 
que sean filosóficas en sí tienen cierto alcance filosófico. Se ha abservado 
por la persona que conoce más a fondo la mentalidad del campesino vasco, 
es decir, Don José Miguel de Barandiarán, que, con frecuencia, la gente

16 C a r o  B a r o j a , La ciudad y el cam po o una discusión sobre v ie jo s  lugares com unes, 
en “La ciudad y  el campo" (M adrid, 1966), pp. 11-36 y especia lm ente 16-18.

17 S ob re  esto recogí bastantes in fo rm es hace ya  m uchos años. P ero  la p erso n ifica ­
ción de “G aueko” ha sido estudiada por B a r a n d i a r á n .

18 B a r a n d i a r á n , El m undo en la m ente p op u lar vasca, p. 14 recoge testim onios. 
Yo los he recogido sim ila res en la zona del B idasoa. V e r Los vascos, pp. 340-343-349. 
Tam bién E usko-F olk lore , I (enero, 1921). p p .  2 -3 ; X V  (m arzo. 1921), p. 9. A z k u e , Eus- 
k a le rr ia re n  yak in tza , I, pp. 86, 91, etc.



de los caseríos sostuvo la tesis de que todas las cosas que tienen nombre 
existen 19. El alcance de esta aseveración es fundamental y sirve mejor que
ningún otro comentario para comprender el mundo mítico.

Pero también ha creído el mismo campesino que hay cosas que existen 
hoy y que otras cosas, o, mejor otras situaciones, se dieron en el pasado y 
hoy no se dan. Hubo, así, una época en la que hablaban los animales, las 
hierbas, los árboles: otras manifestaciones hacían pensar que esta fue una 
época feliz 20. La edad de oro. Frente a ella los tiempos actuales son malos. 
Pero peor se prevé que serán los futuros. Hasta que llegará el fin del 
Mundo. Un vecino mío de Vera me aseguraba hace cosa de treinta y tantos 
años que él había oído muchas veces decir a los viejos que éste sobreven­
dría cuando en cada casa hubiera una tienda o una tab ern a21.

Esta idea del deterioro progresivo de la vida del hombre se halla car­
gada de un sentido moral, según el cual «an tes» , la gente era mejor, cum­
plía con las reglas y leyes fundamentales de modo que hoy no se cum­
ple: las mujeres eran más obedientes y sumisas, los jóvenes menos viciosos, 
había más respeto a los mayores, etc., etc. El tópico viejo se ha gastado de 
tal modo que la gente ahora siente cierta conmiseración por la manera dura 
y miserable de vivir de los antiguos y se burlan de sus ignorancias. «A stuak 
akautu» decía no hace mucho otro casero de Vera a cierta amiga mía: — los 
burros se acabaron— . Y él se consideraba como uno de los burros anti­
guos, en vías de extinción. El orden viejo está en crisis y a las ideas anti­
guas, sistemáticas, ordenadas de una manera muy rígida, dentro de su lim i­
tación y su pobreza, les han sucedido otras, tenidas por modernas y que 
también son un trasunto (o  un «recuelo» diría yo usando un símil cafeteril 
vu lgar), de ideas que corren entre gentes tenidas por cultas. Ahora impera

19 V a ld ría  la pena de h acer una encuesta sobre este concepto. Dice B a r a n d i a r á n : 
"Un dicho p op u lar asegura  que ex iste  todo lo que tiene n om bre” ("izena dan guztie 
em en d a”) y  se re fie re  a A taú n , O yarzu n  (G uipúzcoa), P lacen cia  y  C ortezubi (V izcaya): 
E usko-F olk lore , X V III (junio, 1922), p. 21. En form a p arecid a  lo he oído en V e ra  de 
vecinos v ie jo s , como P edro  Ozcoidi. Es la base p ara  a firm a r  que existen  b ru jas , etc.

T am bién sobre c iertos conceptos, que parecen  esta r im plícitos en e l vocab u lario , 
en la lengua, que al d esap arecer ésta, se b orran . Las p a lab ras re lac ion ad as con “fu e rz a ”, 
“existencia" , “v id a ”, etc., son de una im portancia  excep cion al p a ra  com p ren der un con­
texto  psíquico. En V era  he oído a p lica r la  voz “in d a rr” : fu erza  o fu erza  física s im p le­
m ente, a l hecho de poseer lo que se lla m a ría  fu erza  o poder so b ren a tu ra l o m ágico. 
P ero  en o tras  p artes se em plea la p a la b ra  “ad u n ”, m ás en igm ática sin duda.

20 Los de “A n im ism o” y  “A nim atism o” son conceptos que hoy parecen  insuficientes  
para  com p ren der las d ive rsas  m an eras de c re e r  que an im ales, p lan tas y  p ied ras tienen  
algo “d en tro ” que es s im ila r  a lo  hum ano. P orq u e unas veces es la m ism a p lan ta  la 
que se com porta como ser hum ano (hablando, e tc .): o tras contiene un e sp íritu ; o tras la 
anim a el e sp íritu  o un se r hum ano con poder o re lac ión  de sim patía  o afin idad.

21 Los a ldeanos antiguos ten ían  tendencia a co n sid erar que las cosas m odernas  
ven ían  de “m ala p a rte ” (“gaixto  p a rtek u a ”): pero  que todo lo n a tu ra l tiene algún íin. 
F ren te  a éstos había quienes clasificaban  los seres p or su bondad, b elleza , o p or lo 
co n tra rio , m aldad y  fea ldad , como “de D ios” o “del Diablo", C a r o  B a r o j a , La vid a  ru ra l  
en V era  de B idasoa, pp. 181-182.



una especie de utilitarismo elemental en el que participan muy activamente 
las mujeres, que antes eran consideradas como las más representativas man­
tenedoras de la tradición 22.

VII

La noche es algo más concreto y sensible, sin duda, que el «bon vieux 
temps». Algo más sensible también son los cambios atmosféricos y meteoro­
lógicos. H ablar del tiempo es un recurso en cualquier clase de sociedad: pero 
para el hombre de campo el tiempo malo y el tiempo bueno constituyen 
unos elementos fundamentales de la vida, en el quehacer cotidiano: y den­
tro del tiempo malo hay alguna variedad que se reputa más misteriosa, fatí­
dica, incluso provocada por malas intenciones. Así el viento Sur de las no­
ches de otoño, que puede alcanzar la categoría de vendaval y al que se 
llama «egoa», también recibe el nombre significativo de «sarguiñ-aizia» 
viento de brujas 23. Muchos han creído que éstas provocaban tempestades. 
Y muchos reputaron también que con el vendaval venía un personaje de­
terminado.

El mito del cazador (« e iz ta r i» )  que se creía que corría eternamente por 
los aires con su jauría, persiguiendo a un animal diabólico (una liebre) y 
al que se oía y aún veía en las noches de vendaval, toma varias formas en 
áreas muy lim itadas del país: porque, en casos, se alude al «cazador negro» 
simplemente. «E iztari beltza». En otras, al «rey Salomón» («Salom ón 
erregu e»); en otras, a un rey relacionado con el perro o lebrel perseguidor 
(«E rregue tx aku rra» ); y, en fin, a un cura del que se contaba que era tal 
su pasión por la caza, que, estando una vez diciendo misa, oyó que sus 
perros ladraban persiguiendo una liebre. No pudo resistir la tentación y 
suspendiendo el Sacrificio salió de la iglesia, cogió su escopeta y se puso él 
también a perseguir al animal. Desde entonces anda por los aires continua­
mente y los ladridos de los perros y su eterno correr se oyen sobre todo, en 
tiempo de vendaval: en otoño e invierno. Al cura se le llama, en sitios,

22 Es curioso o b se rva r cómo en un país como España en el que la ju ven tu d  p arece  
haber “d escubierto” la ex istencia  de la Sociología y  de la Psicología en los ú ltim os  
tiem pos, todas o casi todas las encuestas que se hacen son de un fo rm alism o y  b u ro c ra ­
tismo absoluto. Un estudio acerca  del com portam iento  y  de las actitu d es de las m u je res  
ante las o fe rta s  de la técnica m oderna se ría  m ucho m ás in teresan te  que la cantidad  de 
m anipulaciones estadísticas que se nos dan como ú ltim o resu ltad o  de la  ciencia.

23 A z k u e , D iccion ario ..., II, p. 227, c, lo da sim plem ente, como “rem o lin o  de v ie n to ” 
Pero tam bién es e l v ien to  S u r  en partes. La cantidad  de p a lab ras en que ap arece  la 
p alab ra  “so rgu in ” (pp. 227, b-228, a) es sign ifica tiva .



«M ateo T xistu», en otros «Juanico T xistu», en otros «M artín  abade». Y 
no faltan casos en que los que se hace cura a Salomón y se habla de «Salomón 
apaiza». En el Folklore de ciertas partes de Francia se habla de la creencia 
en «L e chasseur noir» y en países germánicos ha sido famoso el cazador 
(« J ä g e r » )  que es Odin o un ser infernal. Hay un mito parecido en Ca­
taluña 24.

Pero las formas vascas de él son curiosas y significativas por sus tres 
manifestaciones: dos de ellas en relación con ideas cristianas y otra no. Más 
oscuras son otras creencias en punto al rayo, la piedra del rayo, la nube 
tempestuosa y lo que ésta produce. En todo caso también parecen tener 
paralelismo con otras germánicas y hasta el nombre vasco del jueves puede 
poseerlo, como día de «o rtz», «o st» , el cielo, en una forma determinada 25.

Pero continuemos con los mitos más «personificados», con las creencias 
en seres de forma determinada.

V III

Vamos ahora, una vez más, al viejo «saltus Vasconum» y dentro de él 
a la zona atlántica más baja y próxima al Océano. En ella observaremos que 
ha existido hasta hace poco (s i es que no existe aún en algún rincón), la 
creencia en ciertos seres que reciben el nombre de « lam iak» o « lam iñak», 
«lam inak» también. Dan bastante topónimo, referido a pedregales, pozos, 
remansos en ríos y arroyos y se les representa como seres femeninos, con 
cola de pescado, con un peine de oro en una mano y en la otra un espejo, 
para peinar una cabellera, dorada también.

Un valle entero de aquella zona, el de Bértiz, tiene como blasón esta 
especie de sirena, en la forma más conocida y acaso tardía. Porque curioso 
es observar que en otras partes del país la forma que se da a las «lam iñak» 
es la de mujer con otros atributos de ave, como precisamente lo tienen las 
sirenas representadas en monumentos griegos muy antiguos. El nombre

24 J u l i o  C a r o  B a r o j a , E iztari beltza (El cazador negro), e n  “ A l g u n o s  m i t o s  e s p a ­
ñ o l e s ” , p p .  73-83. H a y  a l l í  r e f e r e n c i a s  a  a v e r i g u a c i o n e s  d e  D o n  L a d i s l a o  de V e l a s c o  
(1879), I t u r r a l d e  y  S u i t  (1882), B a r a n d i a r á n , A z k u e , B a e h r  y  m a t e r i a l  c o m p a r a t i v o .  
C r e o  q u e  l a  p r i m e r a  r e f e r e n c i a  s e  h a l l a  e n  e l  l i b r o  d e  J o s é  M a r í a  G o i z u e t a , L eyendas  
vascongadas (3.* e d . .  M a d r i d ,  1856), p p .  187-204; a u n q u e  a d v e r t i r é  o t r a  v e z  q u e  l a  
l e y e n d a  s e  i n c o r p o r ó  a l  p r o c e s o  d e  L o g r o ñ o ,  d e  1610. M u y  p o p u l a r  e n  t i e r r a  d e l  B i -  
d a s o a .

25 S o b re  todos los conceptos re lacion ad os con éste h ay una b ib lio g ra fía  abundante, 
no toda ú til, ni m ucho m enos. En Los vascos, 2.* ed., pp. 386-387 di un resum en, la  
b ib lio g ra fía  a la p. 396 (A . C a m p i ó n , P ío  B a r o j a , B a r a n d i a r á n , J .  G á r a t e ).



vasco parece depender del clásico « lam ia» , « lam iae», aunque a juzgar por 
los textos, la « lam ia» era, de primera intención, más terrorífica que esta 
especie de numen al que me refiero: más bien tentador como las sirenas 
clásicas. De todas maneras el equívoco es grande entre los antiguos y entre 
los modernos.

Aquí y allá se cuenta una misma historia acerca de encuentros con 
«lam iñak»: a la dueña de cierto caserío una le dio un peine de oro que 
sería para ella si podía volver a su puerta, sin volver la cabeza. Pero la 
«lam iña» empezó a cantar y la mujer no pudo reprimir la curiosidad. A un 
joven le hace desaparecer. Las «lam iñak» están en los arroyos, en sitios 
umbríos como las «xanas» , en Asturias 2S.

En el mar no cabe duda de que los antiguos marinos creyeron que 
vivían las sirenas, e historiadores como Garibay y Lope Martínez de Isasti 
atestiguaron la creencia en los siglos XVI y XVII 27.

Cada elemento da modo de vivir a una clase de hombres. Cada elemen­
to es también habitáculo u órgano de unos seres sobrenaturales o ajenos al 
orden naturalmente conocido. Se habrá dudado ya de su existencia desde 
antiguo: probablemente desde el siglo X V III. Pero lo que se ha contado de 
ellos ha podido ser recogido en nuestra época y mejor aún en la de nuestros 
padres y abuelos por folkloristas esforzados. A veces la narración simple 
va limpia de todo comentario o glosa. Pero hoy lo interesante es volverla 
a reintegrar a su contexto originario. Porque aparte de hablar de «Folklore 
vasco», en general, es preciso hacer ver en qué ámbito o ámbitos del país 
se cree en esto o en aquello. Lo que personalmente he oído con insistencia 
en tierra del Bidasoa, no es lo mismo que lo que cabe oír en el Goyerri gui- 
puzcoano o en los valles navarros de la Barranca y la B urunda... En cada 
zona, también, se particularizan, se singularizan los detalles, de suerte que 
los mismos hechos se refieren a puntos muy concretos de un lado u otro: 
montes, arroyos, encrucijadas, bosques, cuevas y simas de la vecindad. La 
necesidad de dar detalles reales sobre lo que se cree y cuenta es absoluta 28.

26 Una vez  m ás m e re fe r iré  a un a rtícu lo  mío Las lam ías vascas y o tros m itos, en 
‘ A lgunos m itos españoles”, pp. 29-73, con la b ib liog ra fía , en la que, como siem pre irá  
B a r a n d i a r á n  en cabeza. D atos com plem entarios en A z k u e , etc. U ltim am ente B a r a n d i a r á n  
mismo ha publicado m ás textos.

2 7  C a r o  B a r o j a , La creencia  en hom bres m arinos, en “A lgunos m itos españoles”, 
pp. 133-143.

28 A  este respecto lo m ejo r es le e r  con d e ta lle  y m apa en m ano El m undo en la 
m ente pop u lar vasca, de B a r a n d i a r á n  (Z arauz, 1960).



Tienen, pues, las creencias un lado realista y ejemplar. Otro general, 
que es el que han estudiado más investigadores en su tarea de redactar 
índices de motivos y temas o de elaborar cartas de distribución.

He aquí que a comienzos del siglo XVI un canónigo de Pamplona, 
llamado M artín de Arles, en cierto libro en que trata de las supersticiones 
propias de su tiempo, se refiere a la creencia que considera como muy ex­
tendida en la zona vasco-francesa, de que las brujas van a sus conventículos, 
presididas por una divinidad del Paganismo, asim ilable a Diana o a Hero- 
diade. El canónigo alude a un canon antiguo, muy traído y llevado, en que 
se condena esta creencia, que estuvo muy extendida por el Occidente de 
Europa en la Edad Media. Después de que viviera tuvieron lugar grandes 
persecuciones por el supuesto delito de Brujería en todo el país, cargándolo 
de notas satánicas. Muchos hombres y mujeres sufrieron por la acusación 
colectiva de ser adoradores de Satán, brujos por lo tanto, hasta que a co­
mienzos del siglo X VII se dio fin a las persecuciones de modo que se ha 
narrado ya 29.

Pero he aquí que pasamos de 1619 a 1719; de 1719 a 1819; de 
1819 a 1919. Llegamos un poquito más adelante y en nuestra niñez oímos, 
hablar de brujas o «sorguiñak». Ahora bien, lo que oímos, en calidad y 
cantidad, no se parece tanto a lo recogido en alguno de los grandes pro­
cesos como a lo que de ellas se contaba antes. Lo mismo en tierras del 
Bidasoa, como en otras de Guipúzcoa y Vizcaya. La figura de Satán se 
esfuma.

Las brujas aparecen presididas por un ser femenino, al que se llama 
« la  D ama»: la dama de Amboto, de Muru, de Aquetegui. También «M ari» . 
Esta dama cruza los aires en determinadas ocasiones, sola o con sus acom­
pañantes. Vive en cuevas y simas y tiene atribuciones especiales: es un 
númen seductor y terrorífico según casos. Por su parte las brujas no tienen 
el carácter goyesco de viejas repugnantes. Hay mujeres, incluso muchachas 
guapas, que están dentro de la cofradía a causa de una transmisión miste­
riosa de la condición brujeril o brujesca: de la «sorgu inkeri». Galopan por 
la noche en caballos y con una vela encendida y un cedazo se les puede ver. 
¿Dónde empieza la realidad, dónde acaba? No hay que creer en brujas se 
ha dicho y repetido: pero, por otra parte, todo lo que tiene un nombre

29 V éase e l cap ítu lo  X X X I, § VI. El no d istinguir en tre  lo que se decía de las  
b ru ja s  y  lo que éstas podían se r (m ejor las hech iceras) ha dado lu g a r a e r ro re s  de visión  
conocidos.



existe y en consecuencia, no sólo existirán éstas, sino también « la  Dama», 
sea ésta de Amboto, sea la de los otros muchos sitios en los que Baran- 
diarán encontró las huellas o más que huellas de noticias acerca de sus 
actos 30.

X

Es profunda, misteriosa y antigua la relación que se establece entre 
las malas artes, o determinadas malas artes y el sexo fem enino31. Tampoco 
en el caso cabe hablar de simbolismos en nuestro humilde mundo rural, 
mucho más pegado a la idea de que hay una realidad exterior que los me- 
tafísicos, los mitógrafos y los poetas antiguos. Hoy también hay muchos 
filósofos que combaten el idealismo clásico: pero sus efectos se ven por 
doquier y no cabe duda de que en una época fue provechoso para ir demar­
cando las fronteras de lo que es imaginación o imagen y lo que puede 
parecer siempre más tangible. Por razones experimentales se quiso demos­
trar en una época la existencia de las brujas: por razones experimentales 
se procuró luego hacer ver que no existían. La experiencia individual, a 
este respecto, es poco probatoria. — Creo en eso porque no me lo han 
contado: lo he visto con mis propios ojos— . He aquí el argumento. 
Siguiéndolo a pies juntillas un fraile del siglo X V II, el autor de «E l ente 
dilucidado», procuró demostrar que los duendes eran seres completamente 
naturales que se hacían por lo general invisibles. La creencia en duendes, 
trasgos y otros seres similares (aunque con nombres varios) ha existido 
también en tierra vasco-navarra ( aunque sin el carácter poético que pueden 
tener las ya enum eradas), y aún queda memoria de otros personajes más 
d iabólicos32. El duende se vincula al hogar y con el hogar también S3 
relaciona un personaje que aparece sólo en área lim itada del país y en 
época determinada del año. Aludo al llamado «O lentzaro», «O lentzero», 
«Onenzaro» y aún de otras maneras. Este es un carbonero, borracho, tragón 
que se dice baja a las casas en la Nochebuena y al que comparsas de mozos

30 En su m onografía  M ari, o el genio de las m ontañas, en “H om enaje a Don C a r­
m elo de E chegaray”, pp. 245-268 y  en o tras  p artes (véase la b ib lio g ra fía  de “Los vascos", 
p 397). S o b re  re la tos re fe ren tes  a b ru jas , El m undo en la m ente p o p u la r vasca, pp. 79- 
105. A z k u e , E u sk a le rria ren  yak in tza , I, pp. 373-390. T am bién C a r o  B a r o j a . Las b ru jas y 
su m undo, 1.“ ed., p. 330.

31 A este respecto es recom endab le la lec tu ra  del lib ro  de W o l f g a n g  L e d e r e r , 
The fe a r  of wom en (N ueva Y o rk -L on d res, 1968), pp. 192-211 especialm ente.

32 C a r o  B a r o j a , Los duendes en la lite ra tu ra  c lásica española, e n  “ A l g u n o s  m i t o s  
e s p a ñ o l e s ” , p p .  145-182. A p r o v e c h é  d a t o s  d e  L a r r a m e n d i , H u m b o l d t , B a r a n d i a r á n . De 
é s t e  El m undo en la m ente pop u lar vasca, p p .  105-108 ( f a m i l i a r e s ) ;  A z k u e , E u sk a le rria re n  
yakin tza, I. p. 361 ( d u e n d e s ) .  En l a  p a r t e  d e l  B i d a s o a ,  r e c o g í  l a  p a l a b r a  “ i r e l t x o ” .



y niños en la montaña del Bidasoa y en la zona lindante de Guipúzcoa, per­
sonifican en uno de ellos, o en un muñeco grotesco al que pasean en andas, 
haciendo cuestación y cantando unas canciones que aluden a sus carac­
teres. «O lentzaro» es un personaje que corresponde a un tiempo deter­
minado: a unas fechas. Acaso su mismo nombre alude a la época («z a ro a») 
de las «O » u «o leries». Pero el poco gusto del campesino por el simbolis­
mo hace que la época de las O de Noël, se convierta en un personaje con­
creto con determinados caracteres físicos (gran abdomen, ojos rojos) y 
morales 33. Sí: como sea hay que concretar, particularizar, personificar. De­
jemos los símbolos a los poetas, o, por lo menos, a una clase de éstos y a 
los viejos eruditos: desde el Bachiller Pérez de Moya al sapientísimo Frie- 
derich Creuzer.

XI

Hay una vieja teoría acerca de la formación de los mitos, que es la 
de Euhemero, según la cual los dioses no son más que hombres sobresalientes 
en un tiempo que luego fueron divinizados. Esta teoría ha tenido defen­
sores en tiempos modernos. Los antiguos podían ilustrarla con ejemplos 
concretos, al observar cómo los grandes de la tierra (reyes, emperadores, 
etcétera), podían ser divinizados, incluso en vida. En todo caso, la idea 
de la divinidad sería anterior a la del personaje deificado. Y lo curioso es 
observar que no sólo es preexistente la idea de la divinidad, sino que tam­
bién lo son los atributos que se le asignan y que, a veces, ocurre lo contra­
rio de lo que creía Euhemero, a saber: que a un hombre de carne y hueso 
se le atribuyen actos conocidos en narraciones anteriores y atribuidos en 
ellas a otros personajes. El deseo de realidad obra en tales casos imperioso 
y hay que considerarlo como un factor esencial para explicar cierto tipo de
leyendas y los detalles de los mitos 34.

Desde una época muy remota de la Edad Media corre la leyenda de
que un personaje eclesiástico, un obispo santo, hizo un viaje por los aires
a Roma con un fin determinado y volvió de allí en la misma noche. En el 
Renacimiento español, hubo un personaje que sufrió proceso inquisitorial 
porque se le denunció por esto mismo: el Doctor Torralba. Pero en la parte

33 V éase la b ib liog ra fía  en Los vascos, p. 429
34 S o b re  este asunto he escrito  un tra b a jo . M agia neop latótiica  y  a rq u etip os legen ­

darios, en “V idas m ágicas e Inquisición”, I (M adrid , 1967), pp. 205-265. P e ro  en la m ism a 
obra puede h a lla rse  a lgún e jem p lo  m ás de " personalización”.



Sudoccidental de Navarra el viaje extraordinario se adjudica a un clérigo 
hechicero de su mismo tiempo, Juanes de Bargota, y por tierra de la Ba­
rranca al cura de Lizarraga y más al Norte a Juan de Atarrabio 35. Se daban 
pelos y señales de las circunstancias... como se daban pelos y señales de 
aquellas en que el caballero navarro Don Teodosio de Goñi mató a su 
padre y a su madre, por un terrible equívoco producido por tentación d ia­
bólica 36.

Son estas leyendas cristianas. Se puede seguir su difusión aquí y allá. 
Pero lo que ahora quiero hacer resaltar es, precisamente, que la leyenda, 
en abstracto, no tiene fuerza: ésta se adquiere concretando, pormenorizando, 
detallando. Y al fin, son los detalles los que valen para que cuando el 
vendaval de otoño muge de modo amenazador sintamos correr por las alturas 
al cura cazador con sus perros e incluso al rey Salomón.

Desde un punto de vista no puede haber mentalidad más concreta y 
apegada a hechos de significación vital que la de los hombres del campo. 
Más ligada también a sus intereses dominantes, de oficio o profesión, acerca 
de los cuales conviene ahora decir algo en términos generalizados: porque 
lo que, a primera vista parece local y particularísimo, resulta que puede ser 
algo con rasgos comunes en muchos ámbitos, distanciados entre sí. Pero, 
por otra parte, si se elim ina este localismo sociocéntrico, la leyenda o el mito 
pierden toda su fuerza. Por eso, hoy día, en un momento en que los tras­
lados, los cambios de domicilio, los asentamientos masivos de gente de 
fuera son tan comunes, los mitos se desmoronan, como desaparecen el espí­
ritu de vecindad y  otros rasgos propios de las sociedades rurales de antaño 
que no estaban aisladas, pero que sí asim ilaban, elaboraban lentamente lo 
que les llegaba de fuera y que del solipsismo hacían casi virtud.

35 J t r u o  C abo B a ro ja , M agia n eo p la tán íca .... op. c i t ,  I. pp. 212-216.
36 V éase  cap itu lo  X X X , §§ V -V II.





CAPITULO XLIII 

LA MENTALIDAD SUPERSTICIOSA EN LA SOCIEDAD CRISTIANA

I La noción de superstición y sus contenidos. 

II Supersticiones de ayer y de hoy.

III Exceso religioso, exceso técnico.





I

La pretensión última de algunos antropólogos es la de llegar a dar una 
idea de la justa y particular configuración de la vida de un pueblo, de una 
sociedad dada, o de varias, para establecer analogías y diferencias. No fue 
otra la de los historiadores que escogieron como objeto de sus investigacio­
nes temas tales como la Italia del Renacimiento (recuérdese el clásico libro 
de Burckhardt) o el llamado «siglo de oro» español, aunque partiendo de 
métodos distintos. Hay ya modelos clásicos en Antropología, relativos a co­
munidades africanas y de otras partes y los estudios acerca de pueblos y al­
deas de Europa empiezan a abundar. No es cosa de referirse a ellos con 
detalle, pero, siempre habrá que recordar que algunos ensayos monográ­
ficos 1 descriptivos antiguos, se refieren a tierra vasca. La cuestión es que 
las investigaciones están aquí en marcha: y acaso algunas de ellas no 
maduramente en marcha: desde el punto de vista metodológico, no desde 
otros. Porque no hay que perder de vista que la falta de sentido histórico de 
algunos investigadores y su desprecio por la manera de interpretar los datos 
de los historiadores, unido a una especie de romanticismo (del que todavía 
están más imbuidos los fo lkloristas), hacen que, con frecuencia, no acierten a 
ver bien donde está lo particular o lo específico y donde existe algo que tie­
ne poco de tal en la vida local. A este error de visión contribuye, por otro 
lado, el uso equívoco de ciertos vocablos muy comunes con los que parece 
aludimos a hechos conocidísimos... pero que a la postre no lo son, por poco 
ajuste del vocabulario precisamente.

Hablé al comienzo del capítulo pasado de la palabra mito 2 y en otro 
de la palabra magia 3. En la tarea de fijar algunos rasgos de las actividades

1 P arece  h ab erse  o lv id ad o  un poco, en efecto, que trab a jo s  tan profundos, como 
alguno de B a r a n d i a r á n  tienen  m ás de cu aren ta  y  cinco años. V éase por e jem plo . N aci­
m iento y  expansión  de los fenóm enos sociales, en “A n u ario  de E u sko-F o lk lo re”, IV (“La  
relig iosidad  del p ueb lo” (V ito ria , 1924), pp. 151-229. Y  otro  tanto cabe decir de los de 
O l p h e - G a l l i a r d  y  otros autores.

2 C ap ítu lo  X LII. §§ I-III.
3 C ap ítu lo  X X X I, § II.



mentales del pueblo, objeto de esta investigación, corresponde ahora tratar 
de otro tema tocado antes en varios escritos, desde un punto de vista teoló­
gico primero; después por folkloristas o escritores inclinados al lado anec­
dótico de las cosas (considerando «anécdota» todo dicho o escrito breve 
que parece resaltar algún rasgo individual o privativo de persona o pueblo). 
Algo de lo que ahora parece que huyen los sociólogos como de la peste.

Me refiero a las llamadas supersticiones, mucho menos ligadas al ámbito 
natural, al medio físico, que los mitos.

La tradición cultural influye también sobre ellas de modo distinto que 
en aquéllos. Pero en cada actividad, en cada fase de la vida (y  aún en cada 
estado c iv il) se presentan con rasgos muy definidos y concretos por un lado, 
muy variados por otro, de suerte que se pueden estudiar atendiendo incluso 
a niveles de cultura, porque las «supersticiones» no son patrimonio sólo del 
aldeano u hombre o mujer iletrados, sino que se dan, de modo peculiar, en 
gente con lecturas, e incluso apoyadas por éstas 4. Un estudio de los libros an­
tiguos que se ocupan de ellas, desde el punto de vista teológico, sirve para 
hacerlo ver, tanto como el análisis de lo que hoy ocurre en grandes ciudades 5. 
Sirve también aquél para que afinemos nuestro vocabulario y nuestros con­
ceptos oscurecidos, a veces, por la misma investigación antropológica moder­
na harto generalizadora, o por el uso condicionado por ideas también gene­
rales. En principio, al tratar de supersticiones, hemos de determinar algo res­
pecto al ámbito social donde se habla de ellas y, además, hemos de llevar a 
cabo una reserva o restricción sim ilar a la hecha tratando de M itología. Den­
tro de una sociedad dominada imperiosamente por el Cristianismo desde hace 
siglos, la noción de la superstición es algo distinta a la que podía existir an­
tes o a la que se de en una sociedad laificada 6.

Usaron ya la palabra «superstitio» los clásicos latinos más interesados 
por cuestiones religiosas y por tradiciones de su pueblo. Cicerón dio incluso
una etimología del vocablo, vocablo que empleó para distinguir al hombre

4 Se han puesto de re liev e , m uchas veces, la  existen cia  de ingenios y  aun de genios 
supersticiosos. A p a rte  de e llo  h ay  que con tar con un fac to r estético que ha sido causa  
de que de la ex istencia  de superstic iones h ayan  salido grandes obras de A r te :  El c a b a ­
lle r o  d e  O lm ed o , de L o p e  es un e jem plo . L o  que e l R om anticism o e x tra jo  de las su­
p erstic iones no se ha de pon d erar. A  este propósito siem pre ten d rá  in terés la lec tu ra  
de la P o é t ic a  o  in tro d u cc ió n  a la E s té tica , de J .  P. R i c h t e r ,  en e l cap ítu lo  que tra ta  de
“ L a  poesía de la superstición" (cap. V , § 24).

5 La boga que ex iste  ahora  en las ciudades no es m ás que una m anifestación  e x a ­
gerada de algo que ha o cu rrid o  siem pre, como lo dem uestran  lib ros de d ife ren tes épocas 
acerca  de la  v id a  urbana.

6 C la ro  es que el que a rra n q u e  de puntos de p artid a  rad ica les, como los de los 
filósofos del siglo X V III, v e rá  superstición  en la genera lid ad  de las re lig iones. Véase, 
por e jem p lo  e l E ssa y IX . O f S u p ers titio n  and E n th u sia su m , de D a v i d  H u m e ,  p a rte  p rim era  
de “Essays and trea tises on se v e ra l su b jects” I (Londres. 1764), pp. 75-81. Mucho m ás 
sistem ático que el a rtícu lo  S u p ers tit io n , de V o l t a i r e  en e l “D ictionnaire  philosophique, IV  
(P arís, 1821), pp. 612-627.



religioso del que llevaba la piedad a un plano de interés personal o fami­
liar impropio, creándose, así, prácticas propias de viejas: tales son sus pala­
bras 7. Uno de los textos ciceronianos fue muy utilizado por los cristianos 8. 
Pero claro es que dentro del Paganismo había una indeterminación teórica 
inicial mayor que dentro del Cristianismo a este respecto. No es fácil que 
existiera una autoridad religiosa definidora en punto a lo que es supers­
ticioso y a lo que no lo es. A veces, la opinión contraria a las supersticiones 
propias de los filósofos podía ser considerada como pura impiedad 9; y tam­
bién se dan casos en que la palabra «superstitio» se emplea en un sentido no 
peyorativo, para referirse a determinado culto 10. Entre los griegos la cues­
tión es más confusa, si cabe. Pero sigamos con el examen de palabra tan 
usual, como la de «superstición».

Un gramático, Festo, dirá que el hombre religioso da culto a los dioses 
de su país, legalmente establecidos y el supersticioso lo dará a los dioses ex­
tranjeros 11. Varron indicará que los que tienen a los dioses como enemigos 
son supersticiosos, mientras que los que los honran son religiosos 12 y M áxi­
mo de Tiro, por su parte, afirmará que el hombre religioso es el amigo de los 
dioses, mientras que el supersticioso es su adulador 13. Teofrasto al caracte­
rizar al supersticioso, lo da como un tipo particular de medroso o miedoso en 
lo que viene a coincidir con Plutarco 14. Como algunos historiadores-teólogos 
han puesto de relieve no se puede delim itar bien, en el campo de la teoría, 
que es, en esencia, la superstición antigua, griega o romana. Siempre resulta 
vaga y subjetiva la acusación de superstición, aunque en la vida práctica po­
dían describirse personalidades más supersticiosas que otras 1S. Acaso algunos

7 C i c e r ó n ,  D e  nal. d eor ., II (28), 72.
8 E l citado a rrib a  con la etim olog ía, lo usa San  Isidoro, “E tym .”, X. 244. A ntes  

C i c e r ó n ,  D e  nat. d eor ., II (28). 70, es donde se re fie re  a las “superstitiones paene añ iles”
9 C laro  es que se dan casos de restricc ió n  de las creencias an tropom órficas, los 

cultos, los tem plos e im ágenes, etc., que conducen a la elim inación  casi total del sistem a 
religioso pagano, politeísta .

10 V i r g i l i o ,  A en ., V III, 187 usa la expresión  “van a  su p ers titio” y  S e r v i o  en el 
com entario  (ed. G. Thilo y  H. Hagen, II, 1 (Leipzig, 1883), p. 226, ind ica : “su p erstitio  est 
tim or su p erflu u s et deliru s, au t ab an icu lis dicta superstitio , quia m ultae su p erstites p e  
aetatem  d e lira n t et stu ltae  su n t: au t secundum  L ucretium  (I, 66) su p erstitio  est supers- 
tantium  reru m , id est caelestium  et d iv in aru m , quae super nos stan t inanis et su p erflu u s  
tim or”. El texto  de S e r v i o  pasó a glosas cristianas. P ero  no fa lta  e l em pleo de la voz  
‘su p ers titio ” como n im iedad o como cu lto  estrecho.

11 S .v .
12 En San  A gustín , “C iv. Dei.”, VI. 9.
13 “D ia l”.
14 “C h aract.”, 16.
15 Los h isto riad o res a luden  a e lla s  y a sus preocupaciones, con frecuencia . El uso 

de la p a lab ra  griega indicada y  de o tras re lacion ad as con e lla , como a lu sivas al tem or 
de los dioses, en un sentido que puede con sid erarse  como correcto , d en tro  del P aga­
nismo, v a  sucedido p or el de los que le dan una in terp retac ión  que es ya p eyo ra tiva . 
P o l i b i o  a p o rta  m uchos ejem p los ilu stra tivos. A sí en IX, 19, 1, al t ra ta r  del eclipse que 
asustó a N icias: en X, 2, 9, a l com p arar a las personalidades de L icurgo y Scipión. 
Tam bién a l a lu d ir  a la c red u lid ad  de Tim eo (XII. 24, 5), tiene una fra se  exp resiva .



m ilitares y políticos dieran la nota más espectacular en Roma; nota de una 
afectación repetida después, en este mismo orden 15. En todo caso entre los 
paganos vemos que cundieron ya las nociones de «legalidad religiosa» y 
de «am istad» de un lado, de «extran jería» «n im iedad» y «van idad» o «su ­
perfluidad» de otro, para delim itar los campos de actividad de Religión y 
Superstición. Entre los griegos es la noción del temor ( «deis idaim on ía») 
la imperante; simple temor acaso. Son, pues, nociones muy varias, pero 
con un fuerte contenido sociológico las que han de servir para llevar a 
cabo investigaciones concretas sobre el particular. Y resulta raro que, a la 
postre, los sociólogos y los antropólogos, que tantos vocablos y conceptos 
antiguos han usado y han examinado y definido de nuevo, peor o mejor, ha­
yan renunciado acaso, furtivamente, a utilizar éste, cuando resulta que es 
esencial para el estudio de las sociedades de caracter tradicional. Sin duda, no 
les inspiraba confianza, por io mismo que se había usado mucho en la polé­
mica religiosa de cristianos contra paganos primero; de gente antirreligiosa 
contra gente religiosa después y de facción religiosa contra facción en tercer 
lugar. En cualquier caso la palabra también merecía haber sido objeto de 
un nuevo examen por parte de los historiadores, porque en sociedades comple­
jas, como las europeas, nos da un criterio más para determ inar puntos de vista 
en posible conflicto; y dentro de la sociedad cristiana y católica nos suminis­
tra, también, un criterio adecuado para observar lo que queda dentro de un 
orden religioso indiscutible y lo que por extrañeza, nimiedad, superfluidad, 
incultura y otras razones más complejas, se considera supersticioso en un 
momento dado. Las razones a que aludo no especificadas aún son las que en 
primer lugar, acumularon los Padres de la Iglesia y luego los teólogos.

Los Padres de la Iglesia latina, que emplearon la voz, consideraron, que, 
en conjunto, superstición y religión pagana o idolatría eran cosas sinónimas 17.

Varios textos de San Agustín lo demuestran de modo suficiente, aunque 
hay que reconocer que, dentro de la esfera de lo supersticioso, incluye la Magia 
en formas diferentes, la Adivinación, la Astrología y hasta ciertas prácticas 
médicas 18.

de la que h ab rá  que su b ra y a r  la noción de lo a fic ion ad as que son  las m u je r e s  a lo m a ­
ra v illo so . P o r ú ltim o, en VI, 56, 7, d e sa rro lla rá  la tesis de que el Estado rom ano, para  
consolidarse, hubo de d e sa rro lla r  e l papel de los escrúpu los supersticiosos, con ob jeto  
de d om inar a l vu lgo. P l u t a r c o ,  A le x . ,  75. 2, dedica un p á rra fo  in teresan te  p ara  com ­
p ren d er como ve ían  los griegos ta rd íos el p ro b lem a ; cómo p or un exceso en la idea de 
que las d iv in id ad es dan avisos m ediante d ife ren tes signos, se produce la superstición , 
que puede conducir a la locura.

1 6  J .  J . I. D o e l l i n g e r ,  T h e  g e n íi le  and  th e  j e w  in th e  co u r ts  o f  th e  te m p le  o f  
C h rist, II (Londres, 1906), pp. 179-183.

17 L a c t a n c i o  D iv . in st., IV, 28 : “R eligio v e r i cu ltus est, S u p erstitio  fa ls i”.
18 San  A gustín , “De doct. C h rist.”, II, 20 ; II, 22 etc.



Pero he aquí que surgen luego otras fuentes de superstición que no son 
estrictamente estas antiguas. Dejando a un lado las prácticas idolátricas, adi­
vinatorias y mágicas estrictas, se observa — en efecto—  en el curso de la vida 
cristiana que la gente, a veces (con bastante frecuencia, hay que reconocer), 
hace un uso abusivo de los sacramentos de la Iglesia y del mismo culto a los 
santos; de la noción de que éstos pueden servir como mediadores extrae otras 
que los relacionan con ciertas palabras, actos y sustancias. La teoría acerca 
de lo que es supersticioso adquiere otros perfiles. Santo Tomás explica sutil­
mente que hay dos vicios opuestos a la Religión. Uno ocasionado por de­
fecto será la incredulidad. Otro, ocasionado por exceso, será la superstición 
precisamente 19. La superstición es como una religión desmesurada, hipertro­
fiada o monstruosa, atenta a nimiedades y que da reglas ajenas al culto ver­
dadero, a lo que manda la Iglesia. Cae así en lo diabólico. De la época de 
Santo Tomás en adelante, el estudio teológico de la supersticiones fue ha­
ciéndose más abundante. La multiplicación de cánones acerca de ellas, la 
cantidad de textos patrísticos que las combatían, fueron objeto de sistema 
tizaciones mejores o peores. Pero baste recordar ahora, aquí, que en España 
se escribieron varios tratados acerca de los mismos y que en el siglo XVI 
dos de los más antiguos, contienen bastantes datos referentes a Navarra: uno 
es el de M artín de A r le s20. Otro el de Fray M artín de C astañega21. A los 
dos los eclipsó en popularidad el de Pedro Ciruelo 22.

A ellos me remito ahora en términos generales, aunque luego usaré de 
alguno particularmente. Dejando a un lado el aspecto estrictamente teológico, 
de estos textos sacaremos la consecuencia importante para nuestra investi­
gación de que, en la vida religiosa de la colectividad, en la vida popular cris­
tiana, las supersticiones de origen también cristiano, las relativas a los sa­
cramentos y el culto a los santos 23 son tanto más perceptibles cuanto más

19 “Sum m a theo l.”, "Secunda secundae”, quaestio  92, a rt. I, § 3.
20 V éase el cap ítu lo  X X X I, §§ III y IV. El D octor N avarro , es decir, M a rtín  de  

A zp ilcu e ta  en su E n ch irid ion , s iv e  m a n v a le  co n fe s s a r io r u m , e t  p o e n ite n t iv m ...  (Lyon, 
1587), p. 163, b (cap ítu lo  XI. § 35) se re fie re  a M artín  de A rle s , como “con terran eum  
nostru m ”. La sección que dedica a l estudio o an álisis de lo que, en conjunto, llam am os  
supersticiones, es la rg a  y  an alítica . V iene a en u m erar hasta cu aren ta  y  un clases de 
pecados a este respecto, como co n trario s a l p rim er m andam iento (pp. 159-167). C urioso  
es o b se rv a r que sigue la doctrina  antigua en punto a la B ru je r ía , de su erte  que a firm a  
esto : “T rigesim o-secundo, peccat m o rta lite r , qui c red it veneficos, aut ven eficas, vel 
striges co rp o ra lite r  p er aera  veh i ad d iversa  loca (ut illi ex istim an t...)”, p. 165, a 
(cap. cit., § 38). P or lo dem ás se re fie re  a au torid ad es m uy fam osas como San to  Tomás 
o San  A n ton in o de F lo ren cia. De A r le s  tom a va rio s  p a re ce res : por e jem plo, acerca  de 
la p rác tica  de coger h ierb as d u ran te  la noche de San  Ju a n  (p. 164 a, núm. 36), etc. Es 
curioso el p á rra fo  que dedica a los gitanos (pp. 162. a. § 31). No hace re fe ren c ias  locales.

21 “T ratado m uy sotil y  bien fundado d ’ las supersticiones y  h ech izerías y  vanos  
con ju ros y  abusiones” (Logroño, 1529). H ay edición m oderna.

22 “R eprouación  de supersticiones que escriu ió  el m aestro  C iru e lo ” (Salam anca, 
1529), h a y  m uchas ediciones del siglo X V I y aun del XV II.

23 E l estudio m ás sistem ático de las m ism as lo hizo en el siglo XV II J e a n - B a p t i s t e  
T h i e r s ,  T ra ité  d es  su p erstition s qui reg a r d e n t les sa crem en s , 4 vols. 5.* ed. (P arís, 1741). 
La aprobación  es de 1679.



concreta el hombre su sentido de dependencia ?. cosas materiales y cuantas 
más asociaciones establece entre sus quehaceres y anhelos con factores in­
visibles concebidos de una manera mecánica y si se quiere material también. 
Porque, en conjunto, las prácticas religiosas, casi siempre parten de la consi­
deración de algo muy concreto. Como ocurre en el caso de las nociones mi­
tológicas, en la mente del campesino no queda lugar para muchas especula­
ciones acerca de simbolismos, alegorías, etc. Todo es de una extraordinaria 
corporeidad, según la concepción del hombre especulativo; y lo mismo en 
una superstición que puede ser de origen precristiano que en otra, con carac­
teres mixtos, el lado material desempeña un papel decisivo; e igual en nues­
tro país, donde desde antiguo se ha hecho campaña fuerte contra ciertas su­
persticiones, que en otros muchos de la Europa cristiana, donde existen su­
persticiones análogas.

Las supersticiones han sido también estudiadas y clasificadas desde va­
rios puntos de vista por algunos folkloristas y etnólogos 24. Los antropólogos 
sociales modernos han especulado menos acerca de ellas que en punto a otras 
reglas de conducta de la sociedad que observan. Y sin embargo, la supers­
tición, además de tener claras expresiones individuales es, en esencia, colec­
tiva, propia de un determinado grupo (pueblo, valle, e tc .). Queda en teoría 
fuera de la sociedad cristiana, de la estricta ortodoxia; pero se adhiere a 
ella con vigor. En el momento actual acaso hay en España una curiosa ten­
dencia a colocar bajo la etiqueta de supersticiones a prácticas que no han sido 
consideradas tales hasta ahora. Pero también hay que reconocer que una lu ­
cha sim ilar a la actual entre teólogos rígidos o personas dadas a la religión in­
dividual y grupos apegados a algo que consideran rito propio y fundamental 
para el desarrollo de su vida, aunque sea de origen más que problemático, 
ha existido siempre. En el siglo X V III el Padre Feijoo combatió muchas 
prácticas supersticiosas considerándolas como «errores populares» 24 bls. La ex­
presión fue usada por otros hombres eruditos en Europa 25. Parte del mis­
mo punto de vista que tenía Cicerón cuando hablaba de una credulidad pro­
pia de viejas, como base de la superstición antigua 26. Pero esta partida no 
es del todo útil para el etnógrafo, que ha de tomar una posición relativista

24 En España se p ub licaron  va rio s  lib ro s  en que se u tiliza  el concepto, como títu lo : 
así, e l de P u b l i o  H u r t a d o ,  S u p er s tic io n e s  e x tr e m e ñ a s  (C áceres, 1902); el de J e s ú s  R o ­
d r í g u e z  L ó p e z ,  S up erstic ion es d e  G a lic ia  y  p r e o c u p a c io n e s  v u lg a res , 2.* ed. (M adrid , 
1910), o el de R o g e l i o  J o v e  B r a v o ,  M itos  y  s u p er s t ic io n e s  d e  A stu r ia s  (O viedo, 1904). 
Los e x tra n je ro s  son sin n ú m ero : sobre todo en la p rim era  época de la investigación  
fo lk ló rica .

24 bis J ulio Caro Baroja, El P a d re  F e i jo o  y  la crisis  de la M agia  y  d e  la A s tr o lo g ía  
e n  e l s ig lo  X V I I I , en “V idas m ágicas e Inquisición", II (M adrid , 1967), pp. 305-339.

25 C a r o  B a r o j a ,  El P a d re  F e i jo o . . . ,  op. cit., pp. 311-314.
26 V éase la nota 8.



y que sabe, por ejemplo, que lo que en el siglo X V III mentes avisadas (no 
todas, claro es) podían considerar supersticioso y popular a la par, en el XVII 
era también patrimonio de letrados y eruditos 27.

De este demasiado largo «excursus», creo que colocados en la referida 
posición relativ ista, se puede sacar la consecuencia de que es de cierta impor­
tancia, en toda investigación histórico etnográfica, la de averiguar en qué 
punto se sitúa exactamente lo que se considera como supersticioso, arrancan­
do de los principios generales establecidos por los antiguos de un lado y de los 
más concretos y vigentes que, de otro, nos dan las autoridades religiosas de 
la sociedad que se estudia. En todo caso, estos criterios o principios tienen un 
valor sociológico mayor que los criterios intelectualistas, más o menos radi­
cales y personales, pasando de Voltaire a Hume y Feijoo. Porque la deter­
minación de lo que es supersticioso o no, se basa en el criterio de «au to ­
ridad» social y religiosa.

II

Vamos ahora a nuestro propio campo 28

En el referido tratado acerca de las supersticiones de Martín de Arles, 
arcediano del valle de Aibar, se toma precisamente como punto de arranque 
de la discusión o disertación acerca de qué cosa son las supersticiones, una 
práctica que tenía lugar en San Pedro de Usun (Romanzado) y que, a co­
mienzos del siglo XVI, se consideraba ya uso antiguo. Cuando en la tierra 
se notaba gran sequía el clero y los labradores del pueblo y de otros del Ro­
manzado, hacían una procesión con himnos y cánticos y se celebraba una 
misa en el templo. Cosa normal. Poco después, se sacaba la imagen de San 
Pedro en andas y se llevaba a la orilla del río, siempre entre cánticos y ala­
banzas. Y allí se pedía a la imagen que ayudara en la necesidad, que pidiera 
lluvia a Dios. Esta petición se repetía hasta tres veces. Tras el silencio de la 
estatua, se oía un nuevo clamor: — «Sumérjase la imagen de San Pedro en el 
río, si no nos pide lo que deseamos, a Dios omnipotente»— . Pero alguien, 
también, respondía: — «No se haga así, que San Pedro, como buen pastor 
intercedará ante D ios»— . Salía el que esto decía y alguno más como fiador

27 C a r o  B a r o j a , M artín  del Río y  sus “D isquisiciones m ágicas”, en “El señor 
In q u isid or y  o tras v id as p or oficio" (M adrid , 1968), pp. 171-196.

28 A cerca  de supersticiones en tie r ra  n a v a rra , hay un gran caudal de noticias en 
A z k u e , E u sk a le rria re n  yak in tza , I , clasificadas de modo d ifíc il de seguir, por capítulos.



por la parte de San Pedro, y, según los labradores, en el trance nunca habían 
sido defraudados; antes de veinticuatro horas caía la lluvia benéfica 29. El 
caso de San Pedro de Usun, mediador como santo, pero juzgado de modo 
«su i generis» ha adquirido cierta popularidad porque del libro siempre raro 
del canónigo de Pamplona, pasó a otros textos más conocidos. Pero también 
convendría recordar que práctica semejante ha tenido vigencia, después, en 
otras partes de Navarra, en donde aún a comienzos del siglo XX se conser­
vaba memoria de ella. Barandiarán recogió ya hace mucho, datos referentes 
a A lsasua y a varios pueblos de Guipúzcoa y otros autores han dado los re­
ferentes a localidades del país vasco-francés 30. Parece que el cuerpo de Santa 
Felicia en Labiano, sufría análogas conminaciones, que se han repetido en 
otras muchas partes y de las que en tierra de Sangüesa recogí una versión 
algo burlesca al fin, referente a un San C ristób al31.

Este puede considerarse como un caso extremo, de superstición colec­
tiva, adaptada a un lugar. Los referidos rasgos de materialidad se hallan bien 
claros y lo chocante es la pervivencia, pese a censuras y condenas.

Otras supersticiones muy extendidas se refieren a fechas y fiestas más 
generalmente celebradas; aunque hay que advertir que el mecanismo de la 
superstición referida, en relación con peticiones de agua a una imagen, ante 
un río, es viejísimo y de los considerados como ilustrativos para fundar cier­
tas teorías basadas en la noción de la importancia de la imitación para expli­
carse la naturaleza de la Magia en g en era l32.

La idea de que existe una simpatía entre los cuerpos es otra de las que 
usaron autores como Frazer para dar su explicación intelectual de los hechos 
mágicos. Habrá que observar — de pasada—  que esta teoría en su raíz es 
mucho más antigua. Los filósofos y poetas griegos y latinos indican que 
bastante gente pagana creía que la simpatía ligaba no sólo a los cuerpos en­
tre sí, sino también a ciertos hombres y mujeres con ciertas divinidades, de

29 M a r t í n  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l s .  I, r - I  v t o .  A l  f o l .  X X II v t o . ,  p a r e c e  
i n d i c a r  q u e  a l g u n a  v e z  s e  l l e g ó  a  s u m e r g i r  l a  i m a g e n .

30 C o n tr ib u c ió n  al e s tu d io  p a le tn o ló g ic o  d e l p u e b lo  v a sco . El m a g ism o , en “A so cia ­
ción para  e l p rogreso  de las ciencias. C ongreso de B ilb ao ”, VI, sección IV , C iencias  
n atu ra les , p rim era  se rie  (M adrid . 1920), pp. 42 -43; E u sk o  F o lk lo r e ,  L X X III (enero, 
1927), p. 3. C a r o  B a r o j a ,  L o s  v a sco s , 2.* ed., pp. 370-371, 381-382 (nota 9).

31 V éase cap ítu lo  X L V I, § II.
32 P a ra  com p ren der la operación , no sólo h ay que ten er en cuenta e l hecho Oe 

que se hagan hechizos p ara  p ro du c ir llu v ia  con agua p recisam ente, sino tam bién  la 
creencia  m uy extend ida, a l p a recer, en todo e l país vasco an tiguam ente, de que las  
im ágenes escu lp idas y  m ás ven era d a s en los san tu arios (sobre todo las de algunas V ír­
genes) ten ían  una especie de v id a  p ropia, es d ecir que estaban  anim adas y  su corp o­
re id ad  e ra  como hum ana. V éase, E u sk o  F o lk lo r e , L X X I I I  (enero. 1927), pp. 1-3, donde  
tam bién  puede v e rse  cómo el pueblo estab lece p ecu liares p arentescos en tre  im ágenes, 
y  así se dice — por e jem p lo— que las de M usquilda, U ju é y  A rb u rú a , en Izal, son v í r ­
genes “h erm an as”.



suerte que el concepto resulta de bastante mayor alcance, que el que le daba 
el sabio escocés 33.

Por otra parte resulta que hasta muy avanzado el Renacimiento se ha ha­
blado, por eruditos, médicos, etc. de la simpatía entre los cuerpos: así es que 
otra vez vemos que es inadecuado (y  a la vez injusto) el atribuir únicamente 
a una especie de primitivismo tradicional, aldeano, la conservación de ideas 
que corrían como buenas en libros autorizados, aún en el siglo X V II; ina­
decuado también es atribuir a pura tradición oral la transmisión de fór­
mulas y recetas que, a veces, estaban aceptadas en libros tales como almana­
ques, calendarios, agrícolas, etc. 34 por aquellas fechas y más tarde. El criterio 
de autoridad se ha manejado en todas las sociedades y es uno de los que más 
han contribuido a mantener ideas erróneas (supersticiosas) y también a e li­
minarlas. A veces, sin embargo, la autoridad no basta y la gente sigue aferra­
da a una práctica, condenada o reprobada por aquella.

Entre otras prácticas que aún en nuestra época son o han sido popu­
lares y que el mismo Martín de Arles consideraba supersticiosas a comienzos 
del XVI están algunas propias de la noche y madrugada de San Juan de las 
que ya se hizo memoria en el capítulo X LI, como son las de tañer cam­
panas, encender fuegos, colocar enramadas y recoger hierbas olorosas; con 
el tañido de las campanas se creía que se ahuyentaba a las brujas y el que­
mar hierbas se consideraba bueno para desvanecer las tormentas 35. Decía 
M artín de Arles, al combatir estos actos, que si las hierbas tienen alguna vir­
tud medicinal propia no estaba en conexión con la hora ni con que el sol 
salga o se ponga de modo determinado en un día 36. También combate la 
idea de que las brujas vengan especialmente durante la noche de Santa 
Agueda y que con toques de campana se las ahuyentaba, idea mantenida des­
pués, asimismo, como según se ha dicho 37. Si en relación con la procesión 
de San Pedro acaso obtuvo algún éxito combatiéndola, claro es que nuestro 
canónigo no obtuvo ninguno en su combate contra las prácticas de la «San­
juanada» y otras que se refieren a distintas fiestas del año cristiano. Aún hoy 
en muchas casas de pueblo de la zona frontera con Guipúzcoa, por la banda 
de Leiza, etc., veremos el cardo, la flor solsticial, o «flor del sol» ( = «eguz-

33 C a r o  B a r o j a , pró logo de Vidas m ágicas e Inquisición, I (M adrid, 196), pp. 9-22.
34 La idea de que an tiguam ente había hom bres que leían  lib ros de éstos, la he 

recogido yo en V era  y  en o tras partes. P or m edio de estos lib ros se ad ivin aba, sobre  
todo, lo  que o cu rría  le jos. No p arece necesario  indicar que esta idea puede obedecer 
p una rea lid ad , ya  que los procesos de la Inquisición nos p resentan  casos típicos de esta 
clase de p ersonalidades.

3 5  M a r t í n  d e  A r l e s ,  o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l s .  I l I v t o . - I V r .

36 M a r t í n  de A r l e s , op. cit., ed. fol. V r.
37 V éase e l cap ítu lo  X X X . A cerca  de lo extend ida que estaba la creencia del poder 

de las cam panas E u sko-F olk lore , L X V III (agosto, 1926), pp. 29-32.



F igura 49 k ilo re » ) , colocada en la puerta, como protectora. Muchas son, también las 
que tocan a los distintos sacramentos y a las fases de la vida relacionada 
con ellos. En pleno siglo XVII un erudito sacerdote francés las estudió ya 
de modo sistemático 38. Pero, en el caso, también hay que contar con la 
existencia de varias opiniones, sucesivas o simultáneas en la apreciación 
de lo considerado supersticioso y de la fuerza del criterio de autoridad 
individual que no se qué relación puede tener con lo lógico o lo prelógico 
en el sentido en que tales palabras se han usado al tratar de la «m entali­
dad prim itiva» comparada con la «nuestra». Porque en cualquier sociedad, 
la autoridad, sea sacerdotal, sea hechiceril, sea profesoral o científica (p ro ­
fesional mejor) ejerce una acción sim ilar y la mayor parte de la gente, se 
somete a ella y la acata y respeta, no por un acto de averiguación propio, 
sino por considerar que emana de un saber superior. Si las autoridades de 
diverso origen o las autoridades del mismo tipo, por razón de opinión, 
entran en conflicto, respecto a la legitim idad y validez de sus respectivos 
saberes y creencias, este es un asunto con desarrollo histórico particular, 
acerca del que los esquemas generales pueden orientarnos muy poco, o incluso 
desorientarnos.

38 El aludido T h i e r s . La u tilid ad  del concepto de superstición  en la  investigación  
etnológ ica la da su m ism o re la tiv ism o . P orque la  codificación  de lo que es supersticioso  
para  el cató lico cristian o  tiene sus fases, de su erte  que se van  p erfilan d o  en e llas  
las d octrinas y  las teorías, a m edida que van  aparec iendo tam bién  n u evas supersticiones. 
S e ría  un e r ro r , en consecuencia, el red u c ir e l p roblem a a un n iv e l de arcaísm o cu ltu ra l 
o de m era su p erv iven cia .



Continuemos.

En el siglo XVI empezado, cuando M artín de Arles, escribió el tratado 
que venimos usando como base de comparación, sabemos que en Navarra ha­
bía gentes que creían en días aciagos, como los antiguos 39. También en la 
Astrología 40 disciplina de origen no popular y en la virtud de levantamientos 
de figura, con plomo, oro, cera blanca o ro ja 41; en adivinaciones por vía 
de Nigromancia (m uy extendidas en la época) 42. Y la población hebrea ha­
bía introducido, sin duda, el uso de cédulas con nombres de arcángeles e 
invocaciones de carácter judaico («A donay; Sabaoth; H elo im ») 43. Esto hace 
pensar que la idea de Colas de considerar de origen cabalístico algunos mo­
tivos del Arte popular del país 44, como la cruz ovifila, puede ser defendida 
con fuertes apoyos. Pero lo importante ahora es observar cómo la fe en la 
A stro logía45 se eliminó mucho; cómo también la Nigromancia, practicada 
por gente de clase culta, fue desterrada; cómo las fórmulas judaicas, cesaron 
de tener validez en el momento en que los rabíes, médicos a la par en mu­
chas ocasiones, perdieron su significado en la vida social de pueblos y ciu­
dades (como hombres sabios, aunque extraños a la religión verdadera) y 
cómo, en cambio, otras prácticas condenadas por Arles (que era buen ca­
nonista) han pervivido porque, acaso, precisamente, la autoridad no exten­
dió su acción sobre ellos, o la ejerció de modo distinto en distintas épocas; 
es decir, que estaban sujetas a opinión variable y mientras la autoridad in­
dividual de un sacerdote no actuaba contra tales prácticas, otra autoridad de 
la misma índole sí podía actuar. En nuestra época hemos visto como se da 
divergencia tal y en el comportamiento de dos párrocos que se han sucedido 
en un pueblo y en otras ocasiones.

A comienzos del siglo XVI mismo, era de uso común, el poner a los 
niños, en los hombros, fragmentos de espejos y trozos de piel de oveja o de 
zorro, como amuletos contra el mal de ojo 46. Pero M artín Arles no sólo

39 M a r t í n  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l .  V v t o .

4 0  M a r t í n  de A r l e s , op. cit., e d .  cit., fols. V vto .-V Ir.
4 1  M a r t í n  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l .  V l l r .

42 M a r t ín  de A r l e s , op. cit., ed. cit., fol. X V Ir.
43 M a r t í n  de A r l e s , op. cit., ed. cit., fol. X V r.
44 V éase e l cap ítu lo  X X V II, § II.
45 Es sig n ifica tiva  la im p ortan cia  que da M a r t í n  de A r l e s  a la  p ráctica  de la A s ­

tro log ía , condenada m ás ráp id am en te en e l E nch irid ion ..., de A z p i l c u e t a , p. 165 (cap ítu ­
lo X I, núm. 38) y  la  fa lta  de re fe ren c ia s  a e lla  que encontram os hoy en todo el ám bito
va sco -n a va rro . P a ra le la m e n te  se puede o b se rva r que aq u ella  fe  en los augurios de que  
se acusó a los vascones antiguos y  a los n a va rro s  m edievales, d eja  pocas h u ellas después. 
Tanto A r l e s  como A z p i l c u e t a  aún dan la cosa como común. Este, op. cit., p. 164 (núm e­
ro 37 del cap ítu lo  XI) an tes de condenar la  creencia en la A stro log ía , dice “ ...peccat 
m o rta lite r, qui eo quod au d it aves g a rriré , u lu la re  lupos, m ugiré  boves, e t ru g iré  leones 
et a lia  an im alia , etc. v e l qui o b v ia v it lep ori, au t m u lieri g ravidae , ce rto  cred it sibi m alí 
quidquam  im m in ere”.

46 M a r t í n  de A r l e s , op. cit., ed. cit., fol. X vto .



lo combate, sino que también ataca el uso de nóminas 47 y hasta el de ciertos 
conjuros usados en iglesias del país 48. Ahora bien, los amuletos del tipo in­
dicado, se usaron en zonas como la Burunda hasta nuestros días 49 y el uso 
de ciertos conjuros contra tempestades, etc., en los que entra un elemento ajeno 
al ritual, también se ha registrado por todo el país vasco 50. A este respecto 
también es curioso observar cómo la personalidad del sacerdote está cargada 
de ciertos atributos en la conciencia de aldeanos, pastores, etc., de suerte 
que, a veces, querrían que interviniera en acciones que quedan fuera de la es­
fera de lo litúrgico y aún de lo religioso, para hallar tesoros, curar, adivi­
nar, etc. Y fuerza es confesar que algunos se beneficiaron de esta especie 
de personalidad, sobrepuesta a lo sacerdotal por vía clásicamente supersticio­
sa, según los teólogos.

Hasta hace poco, por ejemplo, un cura de E ... se dedicaba al curan­
derismo con gran éxito, porque llegaban a pedir su tratamiento gentes de 
lejos, incluso de Guipúzcoa. Al fin, parece que entre el Colegio de Médicos 
de Pamplona y la autoridad eclesiástica consiguieron que no ejerciera más 
aquella actividad. La teoría general del cura consistía en que todos los males 
terminaban en un envenenamiento de la sangre y que la cuestión era desen­
venenar la sangre de los pacientes. El cura usaba para este fin una cocción 
de hierbas y grasa de cerdo. Pero antes de aplicar esta receta universal, 
localizaba el mal con una bola y una especie de carta en que se hallaba 
dibujado un esqueleto. La sombra de la bola al pararse indicaba el lugar del 
mal de cada paciente en la figurilla. Esto, al parecer, lo había aprendido 
en Valencia y le daba resultados espléndidos, aunque él se quejaba de que, 
a pesar de éstos, no hacía muchos dineros. Pero la gente iba a él, en parte 
porque estaba investido del sacerdocio.

No hace mucho que oí también, de labios de Barandiarán, como a él 
mismo le habían requerido unos caseros para la búsqueda de un tesoro y co­
mo cierto pastor vasco-francés, le había expuesto una opinión muy concreta 
respecto a virtudes especiales que atribuía a los sacerdotes de allende los P i­
rineos, y, por lo tanto, a él mismo. Claro es que no halló el eco deseado; pe­
ro, con todo, la personalidad atribuida al sacerdote queda bien perfilada por

47 M a r t ín  de A r l e s , op. cit., e d .  cit., fol. X lv to .
48 M a r t ín  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l .  X H I r .

49 A lgunos han sido recogidos. El p árroco  de U rdiain , señor S atrú steg u i, posee 
unas m uestras. T am bién poseía o tras e l lab o ra to rio  de “E u sko-F o lk lo re”. V éase B a r a n ­
d i a r á n ,  M itología del pueblo vasco, II (V ito ria . 1928), pp. 89-92, 95-96. R eproducción  en 
la G uía de N avarra , ed itada en Pam plona, en 1929, pp. 72-73.

50 S ob re  con juros, “E u sko-F o lk lo re”, L X IX  (septiem bre 1926), pp. 33-35. P a ra  la 
p rax is  antigua el E nch irid ion ..., de A z p il c u e t a , pp. 163-164 (cap ítu lo  XI, núm. 34).



estos ejemplos y por otros que se podrían allegar 51. La leyenda de aquí y 
allá habla de varios clérigos magos. La forma de adaptación local de ciertas 
prácticas se patentiza por otros casos.

Entre las supersticiones, muy localizadas también, cuenta M artín de 
Arles la que era propia de la ciudad de Pamplona y que consistía en ir a la 
ermita que había en el monte de San Cristóbal y colocar en un árbol que allí 
había una cinta con la medida de la cabeza; con esto se creía que se evitaban 
los dolores durante todo el año 52. Por su parte, las muchachas de la ciudad 
misma, cortaban algunos de sus cabellos y los colocaban alrededor de la 
imagen de San Urbano, situada en el claustro de la catedral, para que les sa­
liera el pelo más hermoso o no se les cayera 53. No tengo noticia de que esto 
se siga practicando; pero obedece a patrones muy extendidos 54.

En todo caso otras supersticiones sí han seguido teniendo un efecto más 
o menos lim itado, localizado, referido a intereses de sexo, condición, oficio, 
etcétera 55. A isladas, catalogadas con arreglo a un sistema de coleccionar, 
como los que han adoptado muchos folkloristas del pasado, pueden parecer 
de una pesada monotonía, como también lo parecen algunos mitos y leyendas. 
Todo lo que en este orden se arranca de su contexto queda como muerto. Y 
ni siquiera cabe ajustarlo bien, refiriéndose a un grupo étnico en bloque, a 
un «pueblo» en su totalidad, sino a ciertos núcleos dentro de él.

III

Un estudio sociológico de la superstición nos llevaría a campos muy le­
janos entre sí, en apariencia. Porque así como los teólogos consideraron, si­
guiendo a Santo Tomás, que ésta era como un exceso en terreno religioso, 
podría considerarse también, que, en otros casos, constituye un exceso en 
terreno técnico, poi no decir científico. La idea de que hay personas dotadas

5 1  Como siem pre, el m odelo ideal existe en la  conciencia que busca e l caso rea l. 
En N avarra  J o a n e s  de B a r g o t a , el cu ra  de L izarraga . J o a n e s  de A t a r r a b i o , etc., son los 
arquetipos, y, a los casos actualizados, h ab rá  que añ ad ir adem ás los de los c lérigos y  
fra ile s  que en o tras épocas estu vie ro n  m etidos en negocios de estos, según re fle ja n  los 
procesos in q u isito ria les, algunos de los cuales estudié en m i lib ro  ya  citado, V idas m á­
gicas e Inquisición.

5 2  M a r t í n  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l .  X l r .

5 3  M a r t í n  de A r l e s , o p .  c i t . ,  e d .  c i t . ,  f o l .  X l r .

5 4  S i de o tras su persticiones fem eniles re lacion ad as con santos que dan novio, etc.
5 5  U n estudio e s tru c tu ra l de las supersticiones reb asaría  tam bién el sim ple c rite rio

funcional, que hoy sería  bueno, como siem pre lo ha sido, para  la investigación  d irecta. 
Hay, sin duda, sistem as de pensam iento genera lizado y  m anifestaciones p articu lares  
de él.



de especiales facultades no naturales o de virtudes naturales para a ir a r  hom­
bres y animales, va unida estrechamente en las sociedades rurales a la de que 
existen otras personas con un dominio del Arte de curar, adquirido por vía 
más o menos intuitiva, no intelectiva. Los saludadores han sido, así, gente 
muy tenido en cuenta hasta nuestros días y no menos los curanderos. Hace 
no muchos años aún ejercía esta segunda profesión en Illarregui, una mujer 
anciana que alcanzó gran prestigio en todo el Norte y el centro de Navarra y 
que tuvo largos conflictos con el Colegio de Médicos de Pamplona. Florencio 
Idoate ha escrito artículos muy sustanciosos en los que se demuestra qué con­
flictos sim ilares se dan periódicamente en Navarra, desde el siglo XVI por lo 
menos 56.

Sea el caso de Juan Griego de Bohemia, que hacia 1570 andaba ejer­
ciendo por tierra de Estella; sea el de Juan Pérez de Igúzquiza, alias «E l 
indiano», que ejercía algo antes en V illava; sea Juan de Orrio, en el valle de 
Ezcabarte; sea M artija de Jaúregui, curandera famosa en la Cuenca, en 1570 
también; sea Domingo Gallego que practicaba en Peralta en 1630, o Lucas 
de Ayerbe, procedente de Guipúzcoa que actuaba con más carga de bruje­
ría que otra cosa por V illava y Burlada en 1670, o el curandero de Lerín, 
Juan Abrego ( 1827 ), todos son analfabetos, iletrados, que dicen actuar por 
gracia especial, por una especie de Ciencia infusa, contra la cual está, claro es, 
la ciencia concreta, o con pretensiones de tal, de los miembros del Proto- 
medicato 57. La mezcla de fe y de desengaño de una clientela abundante, gra­
vita sobre la vida de los curanderos, procesados y condenados casi siempre 
en el momento mayor de su fama, cuando son objeto de discusión. Habrá 
que reconocer, sin embargo, que la situación médica en Navarra no era muy 
halagüeña, cuando aquellos actuaban y que tanto los médicos, como los boti­
carios, herbolarios, barberos, cirujanos y personas que, en conjunto, se dedi­
caban a una rama de la Medicina tenían también conflictos, ocasionados por 
fracasos e ignorancias manifiestas 58 o por una aplicación de remedios fan­
tásticos e inadecuados. La Medicina existe: el exceso en su práctica tam­
bién. La desconfianza que tópicamente produce el médico y la confianza en 
curanderos y saludadores sigue actuando hoy en muchas conciencias. Por la 
banda Norte, aún después del caso de la curandera de Illarregui, tuvo fama

5 6  C u ra n d eros  c é l e b r e s  en  N a va rra , en R in co n es  d e  la h istor ia  d e N a va rra , I,  p á ­
ginas 8 0 - 9 3 .  T am bién E l c ir u ja n o  d e  U ju é  ( 1 6 1 1 ) ,  pp. 9 4 - 9 6 .

57 El F o lk lo re  m édico, sin em bargo, como o tras de las creencias ca lificad as de “v u l­
gares” (con m atiz p eyo ra tivo ) depende, en algunas ocasiones, de lo que daban como
co rrecto  los m édicos de o tras épocas.

5 8  F l o r e n c i o  I d o a t e ,  M éd ico s , c iru ja n o s , b o tica r io s  y  cu ra n d ero s , en R in co n es  d e la 
h istoria  d e  N a va rra , I I ,  p p .  5 1 6 - 5 3 7 .



un curandero vasco-francés al que se llamaba «Y inko th ik ia», es decir, el 
«Dios chico», a causa del prestigio que tenía en amplios sectores de la so­
ciedad rural.

Más ligado con la superstición aún está el problema de los saludadores 
y de los que curan con ensalmos y oraciones A este respecto uno de los do­
cumentos más curiosos que en Navarra existen, es un edicto de la Inquisi­
ción de Logroño, fechado el 14 de marzo de 1725 en el que se describen 
(para condenarlas) una serie de prácticas curativas de hombres y anima­
les, con las respectivas palabras, en castellano y vascuence, así como otras 
para evitar diversos males 59. Como en los casos de curanderismo puede de­
cirse que, prácticas semejantes, se han seguido observando hasta nuestros días 
en donde la familias de saludadores, es decir de aldeanos que se transmiten 
una supuesta facultad curativa se han dado, en formas clásicas y descritas 
desde antiguo 60.

Ni la autoridad religiosa ha podido con todas las supersticiones, ni la 
autoridad civil con las prácticas de que ahora se trata, tan íntimamente li­
gadas con ellas, desde todos los puntos de vista. No pueden estudiarse ni 
unas ni otras más que como expresiones de una sociedad determinada, pero en 
conflicto con lo que piensan y sienten otros grupos, dentro de la misma so­
ciedad. Esto quiere decir que al llevar a cabo un estudio etnográfico general 
de un pueblo de Europa, no podemos partir del mismo principio del que 
parten algunos sociólogos o antropólogos, para los cuales las reglas de la 
conducta de los grupos sociales campesinos enteros son de una homogeneidad 
absoluta. La discrepancia, la opinión dividida, la bandería juegan un papel 
decisivo en ellos, con motivo de cuestiones muy diversas. La regulación de 
lo que se debe o no se debe creer, la determinación por la autoridad de lo 
que es supersticioso o no, la adopción de puntos de vista distintos son otros 
tantos hechos que se dan una y otra vez. Ya se ha visto cómo en el siglo 
X VII la opinión de Navarra está dividida entre los que creían a pies juntilla 
y los que no creían en los actos atribuidos a brujos y brujas 61

Hoy la credulidad está en crisis: al menos cierto de tipo de credulidad 
concreta. Pero hacia 1930 y aún tiempo después, vivían en la parte vasca al­

59 Fue publicado p rim ero  con el títu lo  de Supersticiones, por Don T o m á s  de A s c á r a t e  
P a r d o  en Ju v e n tu d  ca tó lico -ob rera . Periódico gratu ito  de propaganda, año II, núm. 18 
(T afalla , 29 de ju n io  de 1924), pp. 2-3.

60 A z p il c u e t a  en e l citado E n ch irid ion ..., p. 164 (capítu lo  X I, núm. 367) d irá  tam ­
b ién : “P o rro , illi, qui vu lgo  sa lu ta to res vo can tu r (quantum cunque a lias sin t perd itissim i 
hom ines) lic ite  possunt suo m uñere p erfu n g i: quoniam  gratia  illa  g ratis data huiusm odi 
hom inibus a Deo solo conced itu r in u tilita tem  a lio ru m ”. El tem a dio m ateria  abundante  
para  que d iscu tieran  los teólogos en época posterio r, cuando se d esarro lla , lu ju rian te , 
el P robabilism o.

61 V éase el cap ítu lo  X X X I, § III-V .



deanos, aunque fueran viejos y aislados, que poseían ideas muy parecidas a 
las que corrían en el siglo X VII en punto a vuelos, metamorfosis, etc. 62.

Por entonces también, había una cantidad considerable de hombres y 
mujeres que contaban como anécdotas curiosas, narraciones brujeriles y de 
otra índole y otros que recurrían a saludadores y curanderos locales de mo­
do asiduo para sanar a personas y animales. La superstición puede dar aún 
muchas sorpresas: pero aquel contexto social de la población rural en que las 
supersticiones viejas seguían teniendo vigencia ha desaparecido o está en 
vías de desaparecer. En el capítulo que sigue va una demostración, hasta 
cierto punto monográfica y particular, respecto a las condiciones en que se 
realiza el cambio en zonas del extremo septentrional de nuestra tierra. En 
otros se suministrarán pruebas referentes a otras partes: pero ahora he­
mos de renunciar a un estudio sistemático, total, de todo el cambio, por falta 
de trabajos previos sobre el particular.

62 V éase el cap ítu lo  X X X IX .



CAPITULO XLIV  

CASEROS Y CASERIOS EN CRISIS. ALDEAS MORIBUNDAS

1 Teoría antropológica general y observación literaria concreta.

II La sociedad ideal.

III Crisis en la sociedad real.

IV Algunos hechos.

V Posición ante el foráneo.

VI Las quiebras tradicionales.

VII ¿A  dónde va la «fam ille souche»?

V III Las incompatibilidades.

IX En la zona media y otra vez en el pasado.

X El fin de la aldea.





I

De todas las tierras de Navarra la que es más familiar para el autor de 
esta obra es la del Bídasoa, y en ella el extremo septentrional. Conserva me­
moria de su vida allí que ya puede remontarse ai rnedio siglo. Y allí nació su 
vocación de etnógrafo, al calor de la convivencia con vecinos de diversas eda­
des y profesiones. Su preocupación, pues, por los cambios sobrevenidos des­
de hace cuarenta años en sus campos, es de origen vital: no parte de una pura 
inquietud teórica y es, también la que, en última instancia, le ha hecho adop­
tar posiciones radicales frente a ciertos presupuestos de antropólogos y et­
nólogos famosos y autorizados. Cambios idiomáticos, cambios en los concep­
tos, cambios en los usos, cambios en las técnicas. La noción del cambio se le 
presenta, pues, según su experiencia, de maneras tan imperativas y variadas 
que no puede por menos de sentir desazón ante ciertos principios acerca de 
la continuidad, aislamiento, autosuficiencia etc. de las sociedades rurales que 
se han dado como básicos al proponer los métodos que se han de seguir al 
estudiarlas.

No quiere tampoco decir esto que el cambio sea siempre brusco, bru­
tal, o « igu a l»  así mismo y que no quede después de él algo del pasado. Lo 
que juzga esencial es estudiarlo dentro de un ámbito vital, de un medio físi­
co y unido a otros hechos dados anteriormente. Palabras como «Evolución» 
y «Revolución» se usaron en una época con el mismo desenfreno con que 
hoy se usan otras. Ha sido una gran calamidad para el progreso de los cono­
cimientos humanísticos la falta de autonomía del vocabulario utilizado por 
los encargados de hacerlos avanzar, sometidos, casi siempre, al idioma fisico­
matemático y lo que es peor, a nociones físico-mecánicas. La consideración de 
ciertos procesos científicamente experimentados, nos hace caer a menudo, 
en la tentación de aplicar el resultado de unas investigaciones a otras. Pero 
hay que reaccionar continuamente contra la tendencia, porque da nociones 
empobrecidas y unilaterales casi siempre.



Hubo, por ejemplo una época en la que frente a los etnólogos evolucio­
nistas aparecieron los difusionistas. La idea cardinal para éstos era la de la 
la «D ifusión» de las culturas. Lo raro del caso es que los que manejaban no­
ción tan mecánica se creían más espiritualistas que sus oponentes. El huma­
nista acaso (y  creo que etnólogos, antropólogos, etc. lo deben ser ante todo) 
en lo que más ha de diferenciarse del hombre de ciencia dado a otras inves­
tigaciones, es en un manejo hipersensible de su vocabulario; manejo, según 
el cual, las palabras desde el momento en que se les da un valor absoluto, 
pierden toda su eficacia y se vienen a convertir en «ído los», en una es­
pecie de falsas divinidades, tanto más adoradas cuanto más falsas.

La misma palabra «cam bio» he de emplearla cargándola de matices. De 
no seguir un procedimiento casuístico llegaríamos hoy otra vez, a las dos pos­
turas antagónicas de los filósofos antiguos. Heráclito sosteniendo que todo 
corre y fluye y nada puede observarse sin cambio total o Zenon defendien­
do la inmovilidad más absoluta.

Parecerá pedantesco hablar de todo esto al tratar de un humilde país: 
pero la cuestión es que, en cuanto se empiezan a recoger notas acerca de él, 
se plantean, como en serie, todos los grandes problemas sobre «Evolución», 
«D ifusión», «Función», «E structura», etc. ¿De qué norma echaremos mano 
— en primer lugar—  para explicar ciertas sim ilitudes registradas desde an­
tiguo?

Los viajeros románticos consideran el paisaje de la zona húmeda de 
Navarra sim ilar al de Suiza. Así Ford. «The scenary is alpine and pictures- 
que» dice en general 1. «The valley of Araquil is Sw iss-like» asegura más ade­
lante 2. Al hablar del Baztán, nombre que, de modo harto inverosímil, redu­
ce a una palabra arábiga que significa jardín, indica: «The hills are wooded, 
and the mountain cottages, which are here called bordas, resemble the moun- 
tain cottages, which are called chalets of Swittzerland and the ’’brenás” (s ic ) of 
Asturias. The peasentry are simple, purely prim itive, and pastoral». Santes- 
teban es «tru ly  Sw iss-like» 3. Puede esto compararse con la visión más de­
tallada desde el punto de vista plástico, de Théophile G au tie r4, al pasar por 
Guipúzcoa, al cual también echó mano de la comparación con Suiza, incluso 
en relación con la arquitectura del caserío. Los románticos no eran profun­
dos observadores: pero sí directos. A veces amplificando la visión llegaban a

1 A  hand-book fo r  t ra v e lle rs  in Spa in , p. 611.
2 A  hand-book..., p. 617, a.
3 A  h and-book..., p. 617, b.
4 V oyage en Espagne. Tra (sic) los m ontes (P arís, 1914), p. 21.



obtener otros paralelismos. Del paisaje suizo se pasaba al cuadro de institu­
ciones suizas.

Otro autor francés menos conocido, de época romántica, gascón por 
más señas, Cenac Moncaut, describe las cinco villas de la Montaña y el Baz- 
tán como verdaderas «repúblicas» y de la primera circunscripción llega a de­
cir que estaba aliada a Navarra, más que sumisa a España y que contaba con 
sus privilegios, magistrados etc. siendo Lesaca la cap ita l5. No faltan textos 
anteriores concebidos bajo la misma impresión.

Refiriéndose al mismo valle de Baztán y en plena primera guerra civil 
el Príncipe de Lichnowsky afirma que, desde «tiempo inmemorial» se go­
bierna por sus propias leyes 6. A la imagen suizo-republicana se une la ima­
gen estática. Tomarlas al pie de la letra sería notable ligereza. Pocos años
antes de que el aristócrata carlista estuviera en él, las viejas ordenanzas ha­
bían sido remozadas 7: claro es, pues, que no sólo difieren de las del siglo 
XV y que su libertad legislativa, se sometía a las exigencias del momento...
y a la ley foral general y a preocupaciones muy «españolas».

Quedan aún allá mucho reflejos de ciertos escrúpulos que después se 
han borrado. Así, por ejemplo, hoy un capítulo entero que prescribe la pro­
banza de limpieza para los advenedizos 8: de acuerdo con el mismo espíritu 
que regula las de Guipúzcoa etc. Hay capítulos muy desarrollados sobre la 
habitación, la economía, etc., con una vigencia desigual, considerando los he­

5 L ’E sp a g n e  in co n n u e  — V o y a g e  dans ¡es P y r é n é e s  de B a r c e lo n e  a T olosa  (París, 
1861), pp. 68-69, p ara  C inco V illa s ; 91-92 para  el B aztán.

6 S o u v en ir s  de la g u e r r e  c iv i le  en  E sp a g n e  (1837 a 1838), I (P arís, 1844), p. 315.
7 Jesú s , M aría  y  J o s e f  (E s cu d o ) N u ev a s  o rd en a n za s , c o to s  y  p a ra m en tos  d el n o b le  

V a lle  y  U n iversid a d  d e  B a ztá n , con firm a d a s  p o r  el R ea l C o n s e jo  el a ño de  1832. P am ­
p lon a : En la Im prenta  de Longas. 4.° 2 m ás III pp. im presas.

8 “Cap. L. S o b re  que los advenedizos que v in ie ro n  en casam iento al V a lle  antes de 
e n tra r  a gozar de vecindad  h ayan  de d ar probada la lim pieza de sangre.

Item : que cu alesq u iera  advenedizos (de donde qu iera  que sean) que en tra ren  en 
casam iento a la  sucesión de las casas vec in a les de este dicho V a lle  antes de em pezar a 
gozar de vecindad , sean en obligación de dar en Ju n ta  genera l razón de su genealogía  
y  satisfacción  de la lim pieza de su sangre, por in fo rm ación  de filiac ió n  con asistencia del 
Síndico  d iligen ciero  nom brado en su Ju n ta  genera l, y  que en el ín terin  no sean adm i­
tidos a cargos de honor de la república , y  que tam poco tengan voz ni voto  en Ju n ta s  
g enera les ni p a rtic u la res  ni sean adm itidos en ellos, y  que no cum pliendo en d ar la d i­
cha satisfacción  de lim pieza de sangre d en tro  de un año, las casas donde suced iere  por 
casam iento o por o tra  rep resen tación  p ierdan  el derecho de vec in d ad ; lo cual se o rd e­
na por co n se rva r por este m edio la calidad  y  nobleza n otoria  de los o rig in arios del 
V alle , y  que no se m ezcle la buena sangre con la m a la : q u ed ará  al a rb itr io  de las J u n ­
tas genera les el asign ar lo  que deben pagar las ta les fam ilias por el goce de las y e rv a s  
y aguas y  dem ás p rovechos de la Com unidad, no cum pliendo con la dación de dicha  
ju stificac ió n ”.

En este punto, tam bién  llegarem os ta rd e  para  co n cretar en el léxico. L a r r a m e n d i , 
D ic c io n a r io  t r i l in g ü e ... , II, p. 118. b, para  “lim pieza de sangre" dará  como eq u iva len te  
“a g u iria ”, sin m ezclarlo  con la o tra  lim pieza (“g arb i”). A z k u e , I, p. 12, a, considera  
“a g u ir i”, en la acepción de ev id en te , probado, docum entado: la v ie ja  noción no la tiene  
en cuenta. S in  em bargo hubo de ser conocidísim a en vasco hasta después de la época de 
L a r r a m e n d i .



chos desde nuestros días, en que los estatutos se han modificado más o menos 
tácitamente. De la nota impresionista del viajero a la racionalización con pre­
tensiones de científica del sociólogo moderno hay gran distancia, en apa­
riencia.

Pero, entre medias se hallan otros tipos de escritores que son los ar­
tistas y los moralistas. En el caso que nos ocupa también han echado su cuar­
to a espadas.

La semejanza del paisaje vasco atlántico con ciertos paisajes más bien 
prealpinos que alpinos de Baja Baviera, Carintia, etc., ha sido puesta de re­
lieve por observadores más modernos. Algunos conocedores de la arquitec­
tura de la misma Baja Baviera y de la vasca han hallado sim ilitud en ciertos 
elementos de torres viejas de una parte y otra 9. Los trabajos del hierro per­
miten relacionar, por otra parte, la antigua industria vasco-navarra con la de 
algunos países del borde germánico: y habrá que aceptar, en fin, que cier­
tos apologistas de las sociedades católicas de la Alemania meridional, como 
J. Langbehn, mezcla de racista, católico y rousseanniano que soñaba con una 
sociedad adámica, encontraban «afin idades» al ideal que preconizaba en tie­
rra vasca 10. La búsqueda un tanto extravagante de una «bondad natural» 
( «natuerliche T ugend») en medios semejantes habrá que ponerla, por fuer­
za, en relación con ciertos programas de Sociología rural que no datan de 
hoy en España, ni fuera de ella y que toman como punto de arranque, pre­
cisamente, la observación de un tipo de sociedad fam iliar que se da en esta 
zona nuestra de la Navarra atlántica, acerca de cuyos orígenes históricos ya 
se ha dicho algo 11 y que aún es observable, aunque en estado de crisis ex­
trema, contra lo deseado, ya que no previsto, por autores que se consideran 
aún hoy más pegados a la realidad social y a la codificación de lo que debe 
implantarse que los viajeros románticos o los visionarios neorománticos.

II

De fines del siglo X V III a fines del XIX y aún después, por inercia aca­
so, el ideal de bastantes sociólogos y economistas liberales y también de mu­
chos tradicionalistas católicos, fue, en materia de Sociología agrícola, el ti­
po de explotación, representado en el Norte de España y en el Sudoeste de

9 B a e s c h l i n : véase  el cap ítu lo  X X II, § II.
10 E r n e s t  S e i l l i é r e , M orales et re lig ion s n ouvelles en A llem agn e. Le n éorom an- 

tism e au de la du R hin  (P aris, 1927), p. 83.
11 V éase cap ítu lo  IX , § II.



Francia por el caserío vasco de las provincias o de Navarra, Jovellanos en 
su famoso informe sobre la ley agraria, hizo el primer canto general a la efica­
cia y virtud de la explotación pequeña 12. Después Don Fermín Caballero 
propuso el «coto acasarado» como base para un fomento efectivo de la po­
blación rural, poniendo como modelo de él al caserío vasco 13, y aunque no 
faltaron quienes criticaron sus puntos de vista 14, su obra fue considerada co­
mo clásica aún mucho después de muerto 15. Partían estos hombres de puntos 
de vista morales, pero también técnicos, atendiendo a la «productividad».

En Francia fue F. Le Play el que consideró a la «fam ille souche» y su 
ámbito de explotación, como ideales para defender la moral cristiana, en una 
época de corrupciones y a él le siguieron una serie de autores católicos, fran­
ceses, alemantes, etc. 16.

En esto de trazar cuadros idílicos, fundados en las excelencias de organi­
zación semejante, le precedieron (y  aún precedieron a Jovellanos) autores 
vascos, como el Padre Larramendi 17, al que han seguido otros, vascos, tam­
bién y jesuítas como él. Recordaremos a los Padres Pierre Lhande 18 y Chal- 
baud 19. Las monografías con un fondo apologético no dejan de ser útiles 20.

12 G. M. de J o v e l l a n o s , In fo r m e  d e  la S ocied a d  E co n ó m ica  d e M ad rid  al Real y  
S u p rem o  C o n s e jo  de C astilla  en  el e x p e d ie n t e  d e  le y  a gra ria , e x te n d id o  p o r  el a u to r  en  
n o m b r e  d e  la ju n ta  en ca rg a d a  de su  fo r m a c ió n  (1795) en “O b ras” II (B . A. E. L.), pági­
nas 89, a y  90, a.

13 M em o r ia  s o b r e  el fo m e n to  d e  la p o b la c ió n  ru ra l, p rem ia d a  p o r  la R ea l A ca d em ia  
de C ien c ia s  M o ra le s  y  P o lítica s , en  e l c o n c u r s o  de  1862. Su  au to r el Exemo. S r. D. F e r m ín  
C a b a l l e r o  (M adrid , 1863), pp. 21-26 especialm ente. Esta ob ra  ce lebrad ísim a tu vo  v a ria s  
ediciones. En 1866 se re im p rim ió  — por e jem p lo — en V ito ria , con una in troducción  de 
don E u s t a q u io  F e r n á n d e z  de N a v a r r e t e  (pp. V II-X L V III), in teresan te  para  conocer la 
situación de la a g ricu ltu ra  en tie rra s  a lavesas hace cien añ os: m ás parecida, en con­
jun to , a la caste llan a, que a la guipuzcoana, v izcaína  o n a v a rra  nórdica.

14 Por ejemplo, en los A p u n te s  de J .  B uxéres (Segunda edición aumentada) al F o ­
m en to  d e  la p o b la c ió n  ru ra l, por el Excmo. Sr. D. Fermín Caballero. Memoria premiada 
por la Academia de Ciencias M orales y Políticas (Tercera edición de real Orden) (B ar­
celona, 1871), pp. 51-77, etc.

15 T anto es así, que en tiem pos de la R epública de 1931 había quienes la consi­
deraban  aún punto de re fe ren c ia  para  una revo lu ción  a g ra r ia : véase, como ejem plo  en ­
tre  m uchos, J u a n  M o r a n  B a y o , H a cia  la r e v o lu c ió n  a gra ria  esp a ñ o la . T res a g raris tas  es­
pañoles. J o v e l l a n o s , F e r m ín  C a b a l l e r o , C o s t a  (C órdoba, 1931), pp. 29-80.

16 F . L e P l a y , L ’o rg a n isa tion  d e la fa m ille  s e lo n  le  v ra i m o d é le  s ig n a lé  p a r  l’H is- 
to ir e  d e  to u te s  les ra c e s  e t  d e  tou s les tem p s  (París, 1871). Del m ismo, La r é fo r m e  s o c ia le  
en  F ra n c e  d éd u ite  d e  l’o b s e r v a tio n  c o m p a r é e  des p eu p les  e u r o p é e n s , I (2.* ed. P arís, 1866), 
pp. 36-220 por re fe r irse  a los vascos etc. V o lv e rá  a reco rd a r que J .  L a n g b e h n  (1851-1907), 
apóstol del pangerm anism o bajo -a lem án, que buscaba una especie de estado “pureza" en 
sociedades de este tipo, gustó m ucho del país vasco.

17 M a n u e l  de L a r r a m e n d i  (1690-1766), C o ro g ra fía  o  d e s c r ip c ió n  g e n e ra l  de la m uy  
n o b le  y  m u y  lea l p ro v in c ia  d e  G u ip ú zcoa  (B arcelona, 1882), pp. 77-82, 167-173, etc. A h ora  
es m ejo r con su ltar la edición del P a d r e  T e l l e c h e a  I d íg o r a s  (San  Seb astián , 1969), pág i­
nas 81-89 y  197-205. Nótese que L a r r a m e n d i  ataca a los p ro p ieta rio s absentistas.

18 P ie r r e  L h a n d e , A u to u r  d ’un f o y e r  ba squ e. R éc its  et id ées  (P arís, 1908).
19 L u i s  C h a l b a u d , L a fa m ilia  c o m o  fo rm a  típ ica  y  tra scen d en ta l de la co n s titu c ió n  

socia l va sca , en P rim e r  C o n g r e so  d e  E stu d ios V a scos. R ecopilación  de los trab a jo s  de 
dicha A sam b lea, ce leb rad a  en la U n iversid ad  de O ñate del 1 al 8 de sep tiem bre de 1918, 
bajo  el patroc in io  de las d iputaciones vascas (Bilbao, 1919-1920), pp. 41-64.

20 A sí, por ejem plo , la  de don H i l a r i o  Y a b e n , L os co n tra to s  m a tr im on ia les  en  N a ­
v a rra  y  su  in flu en c ia  en  la esta b ilid a d  de la fa m ilia  (M adrid , 1916). V éase m i lib ro  L os  
v a scos, 2.‘ ed. (M adrid , 1958), pp. 26 1-281: con b ib liog ra fía .



Pero los etnógrafos no tenemos por qué seguir, en todo, a sociólogos, políti­
cos y moralistas, a los defensores de un sistema social, por razones religiosas, 
ni por las contrarias. Podemos afirmar además, ante distintos ejemplos, que 
la «fam ille souche» tiene o tenía sus ventajas y sus inconvenientes. Y sobre 
esto, el hecho que se nos presenta hoy, mondo y lirondo, es el de que ha
entrado en grave crisis, después de haber producido respeto y admiración 21.
Dejemos los juicios y vamos con el hecho referido. En un escrito anterior 
he procurado hacer ver cuáles han sido, en un caso concreto, en un pue­
blo determinado, las bases sociales de una Economía tradicional, «acasarada». 
En otro he analizado la estructura técnica de esta misma Economía, tal co­
mo se daba hasta hace poco en el mismo pueblo 22. Sólo volveré a recordar 
aquí cómo a lo largo de los siglos X V II, X V III y aún XIX las normas de 
ella en vez de decaer o fluctuar parecen mantenerse vigorosas y aún robus­
tecerse. Muchas casas se reconstruyen insistiendo en que queda patente el 

F igu ra s 50, 51 y  52 nombre antiguo; el nombre que, según la regla, también se labra en las
F iguras 53 y  54 sepulturas.

FIG. 50.— P ied ra  de d in te l de E chalar.

21 A ú n  h ay  sociólogos y  person alid ad es po líticas del país que se resisten  a v e r  en 
esta crisis algo irrem ed iab le . Acaso en G uipúzcoa, donde e l prob lem a es m ás com plejo  
aún, es donde h aya  personas m ás capacitadas in teresad as en e l p roblem a, que, en tie rras , 
como las de O ñate, a fecta  a caseríos grandes.

22 J u l io  C a r o  B a r o j a , Las ba ses  h istór ica s  de una eco n o m ía  tra d ic ion a l, en “C u a­
dernos de E tnología y  de E tnografía  de N avarra"  I (1969), pp. 7-33 y  S o b r e  la casa , su  
“ e s tr u c tu r a ” y  sus “ ju n c io n e s " , en “C u ad ern o s...” I (1969). pp. 35-36. C om plem ento es Un 
estu d io  d e  te c n o lo g ía  ru ra l, en “C uadernos..."  II (1969), pp. 215-277.



FIG 52.— P ied ra  de d in tel de V era. Casa de la m avorazga.

FIG. 53.— Zubieta. Losa sep u lcra l a la en trada del Palacio  de FIG. 54. P ied ra  de sepul-
Irigoyen. tu ra  dc A rizcun.
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III

En este libro pueden hallarse algunas informaciones generales sobre los 
mismos puntos en varios de sus capítulos 23. Ahora hay que dar una impre­
sión sobre la situación del momento, que es crítica. Para ello voy a seguir 
un sistema algo diferente a los adoptados antes, centrando mi atención en un 
pueblo (e l que me es más fam iliar) y en el que pude seguir el ritmo de la 
vida social con mayor detalle, o incluso tomando punto de partida distinto 
a los del mero observador: como partícipe en su vida desde los años de la 
infancia.

He de hacer, en primer término, otra observación general, Comúnmente 
se suele creer que los cambios ideológicos obran sobre las estructuras socia­
les y económicas de modo primordial y que para defender una posición, 
llamémosla conservadora o tradicionalista, hay que luchar contra lo que en 
términos generales se llamará el «espíritu  revolucionario». Durante el siglo 
XIX los vascos y navarros han luchado por mantener sus fueros, usos y 
creencias, frente a los gobiernos liberales a los que creían y que se creían 
representantes de tal espíritu, y en villas pequeñas y aldeas se reclutó el 
ejército carlista. Pese a leyes y disposiciones estatales el espíritu de resisten­
cia duró hasta nuestros días y en cualquier pueblo, como este mío de Vera, 
había aún por los años de 1930 viejos que habían militado en las filas del 
ejército regular de Don Carlos o en las partidas más irregulares como la del 
Cura Santa Cruz 24. Los pueblos, si no carlistas, eran de ideología fuerista, in- 
tegrista, conservadora en extremo. Incluso durante la República se mantuvo 
este espíritu. Llegó la guerra de 1936. Pasó ésta y ha venido a regir en 
España un sistema fundado en el Catolicismo como indiscutible base religiosa 
y, por encima de todo, debelador del Liberalismo, decimonónico. Lleva du­
rando este régimen cerca de treinta años; período insólito en la H istoria de 
cualquier país. Pues bien, durante él, en esta tierra no sólo se han robus­
tecido las ideas que pudiéramos llamar tradicionales, sino que se han debili­
tado, de suerte que se puede afirmar que así como la burguesía de las capi­
tales, de origen liberal, republicano etc. más o menos librepensadora y lai- 
ficada a comienzos del siglo XX, ha aceptado el triunfo de lo que no heredó 
de sus padres, la gente de campo se ha liberalizado, en el sentido más deci­
monónico de la palabra y en la proporción que puede ocurrir esto en su 
medio. Esto se precisa observando — en primer término—  sus prácticas y

23 S o b re  todo en el cap ítu lo  X X IV .
24 A n tes, m i tío, P ío  B a r o j a ,  escrib ió  un fo lle to  titu lado  El cu ra  S a n ta  C ruz y  f u  

p artid a  (M adrid , 1918) en e l que podía recog er testim onios m ás frescos de sus antiguos  
soldados (pp. 22-25 especialm ente).



creencias religiosas y comparándolas con las del momento en que se afirma­
ba que la Revolución iba a dominar. En 1931. Pero ¿cómo ha ocurrido esto 
en una época del signo religioso y político de la actual? Por una clara influen­
cia de los hechos económicos sobre los de otra índole, que llega a las iglesias 
y que domina a las gentes más chapadas a la antigua o más «de derechas», se­
gún su convicción. Si hoy se nos va de las manos el caserío como modelo, no 
es por influencia de liberales más o menos masones o por la prédica de socia­
listas o comunistas. Se nos va porque una sociedad que se dice llamada a 
conservar, hace todo lo posible para que no se conserve nada; y una Iglesia 
depositada de viejas tradiciones, tiene que renunciar a parte de ellas y las fa­
milias cristianas no son, precisamente, las más dispuestas a seguir a F. Le 
Play y a todos los sociólogos del mismo signo. Hemos de considerar pues:

1.° Causas de tipo externo general, que han contribuido a la crisis.

2.° Causas de tipo interno.

Haremos también distinción entre las causas de apariencia voluntaria 
y las que no lo son: aunque sobre esto de la «vo luntad» habrá mucho que 
decir. Porque, a veces, un tipo de voluntad, de una persona, va en contra de 
otro tipo de voluntad de la misma persona. La contradicción se da en la socie­
dad lo mismo que en el individuo.

IV

Estudiemos ahora algunos hechos relacionados con la vida religiosa.

La «qu iebra» de nuestro modelo empezó, justamente, despues de la gue­
rra de 1936-1939. Y en parte considerable la produjo la escasez de produc­
tos alimenticios, que hubo inmediatamente después de la ocupación de las 
grandes ciudades, como Madrid y Barcelona. Entonces empezó la era de la 
escasez referida, que se agravó con la segunda guerra mundial y que duró 
hasta 1945 por lo menos.

Es evidente que de 1940 a 1945 se valorizaron mucho los productos del 
campo, y en el Norte los del caserío. A consecuencia de ello hubo en cada caso 
y en cada casa una contabilización monetaria mucho más rígida que antes, 
más sujeta a lo que dictaban ios mercados de Irún y de San Sebastián. Pero 
esta contabilización comenzó pronto a afectar a aspectos de la vida, que no 
parecían tener que ver con ella de modo primordial.

En mi libro acerca de Vera, publicado en 1944 hay un caudal de noti­
cias, más o menos bien expuestas, acerca de la muerte y los usos funerarios



tal y como existían poco antes de que se publicara 25. No es cuestión de re­
petirlos. Pero lo que sí hay que decir es que por aquella fecha se suprimió 
el peculiar sistema de ofrendas a base de panes, huevos, bacalaos, carneros, 
que constituían parte esencial del ritual funerario. En parte, porque no ha­
bía pan, huevos ni bacalaos. En parte, porque el precio de lo que había, 
había subido también y era objeto venal y en parte porque la parroquia 
mejor dicho, los sacerdotes (o  parte de ellos) habían aceptado desde tiem­
po atrás como rito incómodo, el de las oblaciones de pan, que hacía que 
se acumularan muchas «o ladak» duras (los viejos bodigos castellanos) 26, 
en la despensa parroquial, con uso más que problemático y aceptó con gusto 
la idea de sustituir aquellas oblaciones, por cantidades de d inero ... Pasada la 
crisis económica general, las viejas costumbres no se restablecieron. Ahora 
bien, cualquiera que recuerda lo que significaban en las casas antiguas, los 
funerales, con sus ritos largos y solemnes, en los que las materias producidas 
en la misma casa desempeñaban un papel importante, se dará cuenta de la 
crisis material y espiritual, que supone la ruptura descrita. Un sociólogo de estos 
a la moderna, o mejor dicho, «a  la burocrática», podrá tener acerca de ella una 
idea optimista. Un etnógrafo no puede sino registrar la ruptura de una serie 
de «secuencias» (como diría la gente de cine) en que interviene desde el 
alma del muerto a la cera, que se pedía solemnemente, a las abejas de la casa 
donde lo había reciente 27. Se rompió así algo esencial en la vida tradicional, 
que es el rito funerario. Ni más, ni menos. Y esto se hizo con cierta incons­
ciencia por parte de todos: de las gentes que querían simplificar, contabilizar, 
etcétera., del clero, que acogió la idea con gusto, porque no comprendía la 
profundidad del cambio. Sobrevinieron luego otras reformas. Los entierros y 
los funerales se unieron, como no lo estaban antes. Las sepulturas familiares 
de la iglesia se remozaron. Todo, cambió de modo absoluto en estos órdenes: 
la población misma, porque los hombres y mujeres que habían vivido den­
tro del viejo ritualismo, los nacidos hacia 1870 o 1880, fueron muriendo y 
las generaciones unas jóvenes, no lo tenían tan férreamente arraigado, como 
parte esencial de su conciencia.

25 J u l io  C a r o  B a r o j a , La v id a  ru ra l en V era  de B idasoa ( M a d r i d ,  1944), p á g i n a s  
168-177.

26 L a “ o b la d a "  u “ o b l a t a ” e s  lo  m i s m o  q u e  l a  “ o l a d a ” v a s c a  ( d e s t e r r a d a  d e l  Dic­
cionario  d e  A z k u e ,  s i n  d u d a ,  p o r  p u r i s m o ) .  P e r o  a q u í ,  c o n c r e t a m e n t e ,  e r a  l a  r o s c a  d e  
p a n  q u e  s e r v í a  d e  t a l .  A l “ b o d i g o ” c a s t e l l a n o  s e  l e  c o n s i d e r a  c o m o  h i j o  d e l  l a t í n  “ v o t i -  
v u s ”  (V. G a r c í a  d e  D i e g o ,  D iccionario  etim ológico español e hispánico, M a d r i d ,  1954), 
p p . 116-1059 ( n ú m . 728W. C o m o  p a n  d e  o f r e n d a  h e c h o  c o n  l a  f l o r  d e  l a  h a r i n a ,  o  “ p a n  
r e g a l a d o ” lo  d e f i n e n  lo s  d i c c i o n a r i o s  ( v é a s e ,  p o r  e j e m p l o ,  a l  Tesoro de la lengua cas­
te llan a  o española, d e  S. d e  C o v a r r u b i a s ,  e d .  M a r t í n  d e  R i q u e r .  B a r c e l o n a ,  1943), p . 224, b. 
Su  u s o  d o c u m e n t a d o  d e  G o n z a l o  d e  B e r c e o  a  T o r r e s  V i l l a r r o e l  ( D iccionario  h istórico  
de la lengua española, II. M a d r i d ,  1936), p . 272, a .

27 Las fó rm u las  de V era  en C a r o  B a r o j a , La v id a  ru ra l. . . ,  p . 169. H ay otras.



Dentro de esta misma esfera se halla el hecho de que entre 1940 y 1950 
cambiara también el clero. Los viejos fueron sustituidos por elementos más 
jóvenes. Podríamos decir que éstos fueron hombres de transición entre el 
clero imperioso, integrista, y el clero moderno. Pero no cabe duda de que 
este cambio (y  la misma guerra civ il) hicieron mucho efecto en las relacio­
nes generales de los campesinos y la Iglesia: su Iglesia. El ejemplo anterior 
de cambio podemos atribuirlo a una fuerza o causa mayor económica. ¿P e­
ro otros?.

Hace cuarenta años en otros órdenes, también, la influencia de la parro­
quia era distinta a la de hoy. Bajaban las gentes de los caseríos de madrugada 
a misa; a la de seis. Bajaban a largas misas mayores de once, los domingos y 
fiestas de guardar. Bajaban a vísperas. Todo con una asiduidad hoy descono­
cida. El clero actuaba más en su vida. Era también más abundante, porque de 
la parroquia dependían: el párroco arcipreste (un Don Francisco, de Alsa- 
su, hombre au toritario ), y un capellán de monjas y a veces otro de la ba­
rriada de Dornaco, además de un sacerdote rico, que vivía de su fortuna. To­
dos de lengua vasca. Había, además una comunidad de Escolapios, los cuales 
participaban bastante en la vida del pueblo; otro de monjas de la Enseñanza 
y otro de benedictinas francesas, además de las monjas del hospital. Hoy, en 
la parroquia hay un párroco, dos coadjutores, y el organista. La enseñanza re­
ligiosa ha pasado dos crisis, porque los Escolapios se marcharon y los Maris- 
tas, sus sucesores, se van también, por razones económicas.

La personalidad de los hombres de Iglesia actuales se percibe menos en 
todo orden. Lo mismo ocurre con las monjas. Por ejemplo, las de la Ense­
ñanza en tiempos de Primo de Rivera, tenían mucha fuerza en las orientacio­
nes que daban a niños y niñas, en sentidos radicales con demasiada frecuen­
cia, pues utilizaban de continuo la noción del pecado y la presencia del Dia­
blo, para producir efecto, no siempre positivo. En la escuela de los Escola­
pios ocurría algo semejante. Hoy sería imposible actuar como actuaba el 
clero antiguo. Aquí, en esta Montaña de Navarra, cuando yo era joven había 
gente que recordaba cómo, aún a mediados del siglo XIX y aún después, el 
castigo público, que se imponía a la mujer que había tenido un hijo de sol­
tera, era el de que durante una larga temporada bajara a la iglesia y diera el 
toque del alba. Estas amenidades se recordaban como usos laudables de los 
buenos tiempos antiguos. Lo cierto es que sobre la vida de las fam ilias, domi­
naba la idea de la  represión y que hasta un documento tan burocrático como 
las ordenanzas municipales de Vera, impresas en 1908, y aprobadas por el 
ayuntamiento en 1903, está lleno de artículos prohibitivos, sobre «moralidad 
pública»: se prohibe la blasfemia, la canción o ademán obsceno, la venta de



hojas, libros o grabados contrarios al pudor; a la embriaguez se le dedica­
ban cuatro artículos, dos a la vagancia, cuatro a la mendicidad, dos al jue­
go. Se prohibe trabajar los días de fiesta, se reglamentan las procesiones y 
la conducta durante ellas, las fiestas, los espectáculos públicos, los juegos 
de pelota (prohibiéndose el juego durante las misas mayores y vísperas) se 
establece el horario de tabernas y posadas para que no haya trasnochado­
res y el funcionamiento de las mismas; se prohíben, en nombre del sosiego 
público, las cencerradas, serenatas, riñas, ruidos con latas y petardos, el ruido 
de los carros, falsas alarmas. Estas ordenanzas, en una parte esencial, afec­
tan a la m o ra l28: y ellas u otras semejantes dieron lugar a que en la conversa­
ción infantil o juvenil se usara de continuo el concepto de que un acto «es 
lib re» o «no es lib re». Hoy no se usa tanto de este concepto y la represión, 
fundada sobre ideas religiosas de cierto tipo, no gravita sobre la población 
como en aquella época, u otras posteriores. Así, por ejemplo, hasta 1936 
fue constante el conflicto entre alcaldes y párroco a propósito del «corre- 
calles», que cerraba los bailes domingueros o festivos. Prohibía el párroco 
que se celebrara y no se celebraba. Hoy hay correcalles, pase lo que pase. 
Hoy no se invoca de continuo, como entonces, a la idea del castigo de Dios, 
que podía venir por actos heterólitos e insignificantes, desde subirse a un 
árbol el día de San Pedro hasta leer «L a Voz de Guipúzcoa».

El mundo de las «interdicciones» se ha achicado de modo que sorpren­
de ¡Cuántas cosas eran «tab ú» para la gente joven o niña de 1920, 1925, 
1930! Por cualquier rincón de la conciencia se deslizaba la idea de «lo  pro­
hibido» y aún la de lo demoniaco. El «escándalo» era lo peor que podía 
ocurrir y una familia temía más que nada el hecho de «andar en bocas».

Hoy tampoco gusta «andar en bocas», claro es. Pero la represión, la 
coacción realizada desde los centros de autoridad máxima, el ayuntamiento y 
la parroquia, son mucho menores. El pueblo ha cambiado, por otra parte, 
de fisionomía.

V

El que recuerda las calles tal como eran hace cosa de cuarenta años, ha 
cia 1925 por ejemplo, se da cuenta clara que ha tenido lugar un proceso de 
«urbanización». En efecto, por entonces, inmediatamente antes de la genera­
lización del automóvil, calles, como la de Alzate, contaban con casas de la ­

28 O rdenanzas m unicipales de p olic ía  u rb an a  y  ru ra l  de la v i l la  de V era  (N a v a rra ) 
(Irún, 1908), 58 pp. 16.*.



branza a ambos lados: casas con la misma estructura económica de un ca­
serío. Hoy han desaparecido todas como tales casas de labranza y se han 
convertido en casas de vecindad. En la planta baja, las cuadras antiguas se 
han transformado en tiendas o garages, desapareciendo también del ámbito 
callejero los almiares o metas de helecho o heno, los carros de vacas, los cer­
dos y las gallinas. El proceso va extendiéndose al barrio contiguo de Illecueta 
y puede hallarse repetido en otros pueblos de la Montaña navarra, como Le- 
saca, Santesteban etc. El pueblo en sí pierde, pues, su aspecto agrícola y la 
calle viene a constituirse en calle de núcleo urbano corriente. En el atuendo 
de los que viven en ella se percibe el mismo cambio y en el mismo sentido.

La gente de la generación nacida hacia 1870, dentro y fuera del pue­
blo, vestía de modo peculiar: los hombres con blusa negra o azul, las muje­
res con trajes oscuros, largos, pañuelo atado a la cabeza. Los hombres nacidos 
hacia 1900 han suprimido la blusa y los de la postguerra la boina. Antes, 
las generaciones de 1840-1850, llevaban indumento hecho en casa: abarcas 
de cuero, calcetines de lana, blusas de lino. Conservaron algunos viejos el 
pelo largo a modo de melena hasta 1912 o 1915. Es decir, que en el uso 
cotidiano se ha pasado también del «estilo  antiguo», al «estilo  moderno», 
sin que las prédicas acerca de la modestia en el vestir etc. etc... hayan influi­
do sensiblemente. Todo lo que va llegando de fuera influye, pues, para que 
ocurran cambios materiales primero, espirituales después. Pero en la misma 
organización social vigente hallamos factores importantes de modificación.

El sentimiento de hostilidad hacia el de fuera o advenedizo («eto rk i- 
ñ a» ) ha sido muy fuerte en el país y aún lo es. Pero en estos pueblos de 
frontera, de todos los elementos foráneos el más despreciado era el consti­
tuido por los carabineros y sus familias. En realidad, estos funcionarios tenían 
unos sueldos miserables y vivían miserablemente a comienzos de siglo y aún 
después. Se les llamaba, de modo despectivo «eltzetzuak» los del puchero, 
porque se imaginaba su vida errante, con el puchero (símbolo del hogar) al 
hombro. También «belarrim otxak» orejas cortas, por contraste con los na­
tivos, que se consideraban orejudos 29. «E ltzetzuak» y «belarrim otzak», según 
las ideas carlistas o integristas, eran portadores de ideas y costumbres malas: 
las propias de los negros («b e ltzak ») es decir los liberales 30. Y  en verdad que 
allá por los años de 1920 y 1930, podían hallarse carabineros que considera­
ban, por su parte, a las gentes del pueblo como reaccionarias o «carlistonas».

29 Es sign ifica tivo  que el estrib illo  de una canción ca rlista  en que se exp resa  la v o ­
luntad  de an d ar a tiros con los “o re ja s-c o rta s” (véase cap ítu lo  X X X V III , § I) pasara  a 
se r cantado por los n acionalistas, a llá  en los años de la  gu erra  c iv il ú ltim a.

30 C anciones antiguas sobre éstos, o contra  éstos en C a b o  B a r o j a ,  La vid a  ru ra l... ,  
pp. 224-228.



El que una muchacha del país se casara con un carabinero o un guardia civil, 
era considerado como una «claudicación» y hasta un descenso. Pero hoy las 
cosas han cambiado mucho en este orden, porque carabineros, guardias etc. 
tienen ahora «hermosas pagas» como se dice y aquello del puchero y las ore­
jas no cuenta. Hoy para las muchachas es un buen asunto tener un novio 
carabinero. Los sentimientos endogámicos, fomentados por carlistas e inte- 
gristas, no existen y en cambio se ve claro que entre ser mujer de un la­
brador o ser mujer de un funcionario de estos, es más cómodo ser mujer de 
funcionario31. Por otra parte, en el medio rural, se dan de continuo ejem­
plos de que el género de vida considerado como ideal, por moralistas sociólo­
gos y poetas decimonónicos tiene sus grandes fallos, sus quiebras continuas.

«Ikhusten duzu goizean 
arguia hasten denean 
menditto baten gainean 
etche tipitto, aintzin shuri bat 
lau haitz andiren erdian, 
shakhur shuri bat athean, 
ithurriño bat aldean, 
han bizi naiz ni bakean» 32.

Esta es la primera estrofa de la poesía de Elizamburu, popular en todo 
el país vasco-francés y en tierra del Bidasoa y que vale, por sí, tanto como to­
dos los alegatos sociológicos arriba recordados. ¡Pero en el caserío blanco 
pueden ocurrir tantas cosas tristes y desagradables, según la gente moderna!

VI

Examinemos, ahora, alguna de sus quiebras tradicionales. Según mi re­
cuerdo y experiencia una de ellas es la de que quede en manos de personas

31 La idea ya  cundía, sin em bargo, en e l país d u ran te  la p rim era  g u erra  carlista . 
Mi tío m ism o recogió en Z a laca in  el a v e n tu re ro  (B arcelona, 1909), p. 37, una canción de 
entonces, que d ecía :

“B ad ala  sargentua  
b adala  quefia,
E rregu iñ en  b izcarre tic  
artzen  d itu  ca fia .”

(“S ea  sargento, sea je fe  a costa de la R eina tom a su ca fé”). En Las fig u ras  de cera  (M a­
drid. 1925), pp. 53-55, m ás canciones vascas de esta época y am biente. En la burguesía  
tam bién cundía la idea de que el que una m uchacha se casara  con m ilita r  e ra  cosa oo- 
bre. S e  hab laba de las m u jeres de éstos como de “so ldau-andriak" .

32 T ran scrita  en m uchos can cioneros: por e jem p lo  en E uskaldun K an tak  (B ayonne, 
1920), pp. 15-17  (com pleta).



solteras, que van envejeciendo, debilitándose, sin que haya quienes las sus­
tituyan. Porque ha solido ocurrir que padres desconfiados, con hijos que 
también lo son, han vivido años y años sin buscar nueras y yernos; la heren­
cia ha caído, al menos teóricamente en manos de uno de los h ijo s... pero 
los demás han quedado aferrados a la casa y, al fin, el patrimonio ha sido 
explotado por hermanos solterones, «m utiízarrak» y hermanas solteronas, 
«neskazarrak». Esto ocurrió en caseríos grandes y buenos, como A ...a , en 
donde murieron octogenarios un hermano y dos hermanas, heredándolo todo 
parientes que vivían fuera. También, ya de modo más común, en caseríos 
pobres. Por ejemplo en « S . . . » .  situado en las cumbres de la frontera, en 
que, al fin, sobrevino un incendio, cuando el último solterón superviviente 
tenía más de ochenta años asimismo, y en otro « E . . .»  con un hermano y una 
hermana muy extravagantes y por ello celebrados en la vecindad, que murie­
ron también con sus ochenta años pasados. El caserío se cerró luego. Puede 
decirse que esta constitución de familias anormales y sin salida es y ha sido 
más frecuente de lo que se cree. Sobre todo, cuando hay algún elemento pato­
lógico, hereditario o adquirido, en juego. Ahora, en mi vecindad, tengo un 
caserío grande explotado por dos hombres solteros y un tío materno, tam­
bién soltero, más la madre viuda de los dos hombres citados y otra hermana 
de ésta, soltera asimismo.

Otras de las quiebras clásicas del sistema se halla en la misma «donado 
propter nuptias», tan alabada como estabilizadora de la propiedad. En efec­
to, un predicador o moralista vasco-navarro escribía ya por los años de 1816 
acerca del estado de abatimiento y temor en que vivían algunos padres de 
familia viejos, después de que cedían autoridad económica, y ejercían tal 
autoridad hijos o hijas, yernos o nueras 33. En Vera, se suele decir como 
achaque contra los baztaneses, que con frecuencia mandan al hospital a los 
padres y abuelos, después de hecha la «donado» referida.

Pero no habría que ir muy lejos, dentro del término del pueblo, para 
encontrar esta clase de postergación y malos tratos. En mi vecindad tam­
bién he observado, año tras año, un caso de dueño viejo humillado por la 
gente joven. También el del marido adventicio, dominado por la familia de 
la mujer. Podrá decirse que todo esto depende no tanto de la regla, de la 
ley general, como de la deficiencia personal de carácter de quien queda pos­
tergado. Pero la verdad es que la idea de la postergación y humillación po­

33 Recogió A z k u e  este texto, en su D iccionario, II, p. 234, c, al ilu s tra r  el uso de la 
p alabra  “su in” yern o , y  traducido  dice a sí: “ ¿No están m uchos padres ancianos, de sobra  
en su p ropia  casa, no a trevién d ose  a decir p a labra , arrinconados, reducidos a silencio, 
tem blando en su casa y  m andándoles con ceño y  p a lab ra  dura , e l h ijo  o la h ija , la  nuera  
o el ye rn o , o todos a la p a r?”.



sible está tan clara en la conciencia pública que algunos notarios, al hacer 
escrituras de «d o n ad o ...»  recomiendan a quienes las hacen que se reserven 
algo, por lo que pueda pasar. Podrían presentarse más ejemplos de «quiebra 
tradicional», como el de los matrimonios sin h ijo s ..., o el de los casados dos 
veces. Casos en que una dueña vieja queda desamparada, porque se muere 
el hijo al que hizo la «donatio» y le hereda una nieta o un nieto, que está 
más adscrito a la familia materna. Casos en que riñen hermanos con herma­
nos y padres con hijos, por la dote que hay que dar a los que no quedan en 
!a casa, por mísera que parezca: pero la misma pequeñez de ésta era signi­
ficativa.

En efecto, la dote que se daba a las hijas cuando se casaban, por el 
padre o por el hermano que quedaba en la casa, no solía ser muy grande, 
aún en caseríos grandes. De 3.000 pesetas se hablaba como de una gran co­
sa, aún no hace mucho. Pero esta dote, a veces, no pasaba de ser teórica y 
se ha dado repetidos casos — como digo—  de padres o herederos que han 
decidido no darla y que en consecuencia, han reñido con hijas o hermanas, 
de modo violento. La riña fam iliar para toda la vida, era clásica en estas 
coyunturas.

Pero, de todas maneras, aún para salir a fuera se hacía distinción entre 
las familias de los que eran propietarios de caseríos fuertes, y los que eran 
sólo inquilinos; no se diga ya entre familias de caseros ricos y pobladores 
de «bordas» o caseríos de aquellos que no podían mantener arriba de dos va­
cas, que los había, y donde se desenvolvía una vida mísera: más mísera cuan­
to más avanzaba. Recuerdo también, por ejemplo, a un hombre setentón con 
una hija idiota, de cuarenta y tantos años que vivían allá por el año 40 en 
una casa pequeña y destartalada como el ejemplo más típico de esta mane­
ra de llevar el peso de la existencia, que hoy parecería increíble.

H ay, pues, causas generales, modernas y causas particulares, internas 
y viejas, para que el régimen tradicional se vea atacado. Hoy día, en este 
pueblo de frontera, el contraste entre la vida relativamente fácil del em­
pleado y la dura y problemática del labrador, es demasiado patente también 
para que no ejerza una acción decisiva en la conciencia pública.

Otro factor que opera para producir desequilibrio e inseguridad, es el 
contraste entre la pequeñez de los ingresos por rentas de casa y tierras o 
por trabajos duros sobre las mismas tierras, con el valor en venta de éstas, 
con destino a fábricas o plantas industriales. Pongamos un ejemplo.

El caserío «Z. z . . . »  que es uno de los grandes de Vera, con 22 yu­
gadas de terreno bueno enderrador y dos viviendas, además de bastante



monte cerca, renta a sus propietarios 6.000 pesetas al año: 3.000 de cada 
inquilino. Si las yugadas se vendieran como solar de industria, en el sitio 
que están darían varios millones de pesetas. Esta falta de relación entre el 
precio de la tierra y las rentas (que ya en los caseríos antiguos existía, por­
que se puede establecer que, por término medio los alquilados, daban un 
uno por ciento anual a sus propietarios) ha producido el desconcierto con­
siguiente, la obsesión de ponerlo todo en venta y de evitar arriendos.

Bastantes de los caseríos pequeños, arrendados, que pierden por muer­
te o ausencia forzada a un arrendatario, se cierran y los dueños se niegan a 
volverlos a alquilar, con el deterioro consiguiente. Sólo en la barriada dond ' 
tengo la casa hay tres caseríos de éstos, vacíos: «Itzekoborda», «Telletxeko- 
borda» y «Z izare». Mas uno cerrado por los herederos de sus viejos propie­
tarios hace más de veinte años ( «E rrandenekoborda») y otro quemado 
( «Sastrebathekoborda»). En la misma barriada puedo señalar la existencia 
de otro ( « K . . . » ) ,  a punto de perder su «vigencia» como tal, porque está 
habitado por una mujer octogenaria y un hijo soltero, cuarentón, corto de 
luces y otro caserío, el mayor, con grandes problemas de tipo económico 
acerca de los cuales conviene decir algo.

Durante todo el siglo XIX y aún a comienzos del XX, la explotación 
de los terrenos comunales, tales como helechales y bosques, estuvo sujeta a 
ciertas irregularidades, realizadas a favor de los particulares, de los propie­
tarios más fuertes, que constituían la «vein tena», eran concejales y domina­
ban sobre el pueblo de modo evidente. Así, parte de estos terrenos por uso 
continuo, los fueron considerando como propiedad particular y a veces cam­
biaron de utilización. Un helechal se convirtió en prado o manzanal; otro 
en maizal; otro se cerró. Ahora bien, desde 1940 poco más o menos, los 
ayuntamientos de bastantes pueblos de Navarra, y éste de Vera entre otros, 
han procurado llevar a cabo revisiones de la propiedad comunal y han exi­
gido a los caseros propietarios que demuestren que todas las tierras que 
explotan son propias. En caso contrario se las han quitado, para hacer plan­
taciones de árboles y otros usos. No han faltado pleitos, que, a veces, han 
ganado los ayuntamientos, de suerte que caseríos grandes, como el que alu­
do ( que da nombre a todo un barrio ) han perdido el uso de parte de las 
tierras que le rodean, cercada por el ayuntamiento y han hecho asimismo 
grandes dispendios en pleitos: de suerte que se hallan en situación precaria. 
Esto se repite en otros pueblos de la zona, en donde los ayuntamientos, de­
ben de hacer frente a presupuestos cada día mayores y más difíciles de cu­
brir, dado el aumento de los empleos y sueldos, la multiplicación de los car­
gos municipales y los aleatorios de los ingresos. Porque este mismo arbitrio



de recuperar los antiguos terrenos comunales y hacerlos «propiedad conce­
ji l»  para plantar árboles y sacar una renta, no ha dado todo el resultado que 
se esperaba, ante la crisis maderera.

Pero volvamos a los problemas del caserío.

No todos son factores negativos dentro de él. Desde que se practica 
la inseminación artificial, desde que se atiende más racionalmente a los ga­
nados, evitando que las vacas trabajen etc. se saca mucho más de ellos, en 
leche y carne. Hay caserío que obtiene hasta 15.000 pesetas de leche men­
suales: se dice esto con admiración. Pero es a base del trabajo de padres e 
hijos en forma global, sin contabilizar individualmente y sin tener en cuenta 
tampoco el horario de trabajo a que se someten todos para lograrlo. Ahora 
bien, la conciencia de que el trabajo debe estar sometido a un horario ma- 
tematizado y de que la hora debe estar pagada con arreglo a un canon o ley 

fija, ha entrado en todas partes y ello hace que, incluso desde un punto de 
vista «cu ltu ra l» , el hombre o la mujer que viven sin atender a estos princi­
pios sociales y matemáticos a la par, sean considerados como inferiores. Son 
burros (« a s tu ak » ) según reconocimiento de uno de ellos a una señora de 
mi amistad, a la que le decía ya hace años: — «Se han acabado los asnos. 
Nosotros somos los últim os».

«A stuak akautu». Los hijos han de ser estudiantes e ir a Irún a prepa­
rarse en institutos o escuelas técnicas.

El pueblo ha aumentado de diez años a esta parte. El secretario del 
ayuntamiento me dice que aunque la población oficial sea de 2 .700 habi­
tantes, debe haber ahora cerca de los 3.000. Pero son gentes de fuera que 
trabajan fuera (Irún , Pasajes, Rentería) y que viven en casas de pisos, blo­
ques nuevos y más o menos caros. Los caseros, en parte, se van de los ca­
seríos a trabajar a fábricas de Guipúzcoa. También a Francia. Las mujeres 
salen asimismo. El horizonte se ha abierto en apariencia y las viejas fórmu­
las de resolver el exceso de población han sido sustituidas por otras. Es de­
cir, que hoy no cuentan tanto como hace cuarenta años todavía, los « ind ia­
nos», la gente que volvía de América con alguna fortuna y no demasiados 
años y se casaban en el país, dando a la vieja casa una inyección de dinero 
fresco. Tampoco salen de ella tantos curas, frailes y monjas como entonces. 
Las «vocaciones» son mucho menos numerosas. Y aunque el casco del pue­
blo se transforme y aunque las costumbres se dulcifiquen y el modesto he­
donismo moderno impere, aún se considera que hay que buscar mayor co­
modidad, mayor seguridad social, en los núcleos de población mayores, aun­



que acaso esta obsesión de salir no se dé con la misma virulencia que en la 
zona media de Navarra, donde alcanza límites extraordinarios 34.

VII

«L a fam ille souche» está, pues, en crisis. No ya la tenida por pobre, 
sino la considerada rica, o menos pobre. Y a este respecto serán ilustrativos 
dos ejemplos que he recogido en mis conversaciones invernales y que no por 
el hecho de tener cierto carácter novelesco y aún humorístico son menos fi­
dedignos. El primero se refiere a una sucesión ocurrida hacia 1952. El se­
gundo a problemas actuales en relación con un tema parecido. Para darse 
cuenta del valor de estos ejemplos hay que narrarlos dentro de su ambiente.

A ) En el barrio de Alzate hay una casa que lleva un extraño nom­
bre de B ... Y a ella corresponde el caserío de B .. .  En éste vivía el dueño 
de la casa y del caserío en tiempo de la guerra: de 1939-1945, también 
era de él otra casa por lo menos y varias tierras próximas. En B ...a , con 
el amo, viejo solterón, residía una hermana, también solterona y entrada en 
años. Los dos eran de carácter original.

El viejo, además de original en las costumbres, era hombre de ideas 
particulares y con cierta cultura. Cuando la guerra española, y después so­
lía exponer a un amigo suyo, dueño de una «borda» vecina, pero que vivía 
en el pueblo, la teoría de que el mundo andaba mal por una razón sencillí­
sima. Dios, el Divino Hacedor, había envejecido y había resuelto dejar las 
cosas en manos de alguien que le sucediera. Un Dios más joven: pero este 
Dios más joven era inexperto, no mandaba bien, porque no tenía práctica y 
todo andaba patas arriba, a causa de su inexperiencia.

La explicación de las catástrofes había que buscarla en este mal man­
do o incapacidad administrativa. Raro es que esta representación burocrática 
del mal orden cósmico saliera de una mente aldeana. Pero hay que recono­
cer que el amo viejo de B ...a  se distinguía porque ponía en la práctica 
otras nociones e ideas que no salían del conjunto de saberes tradiciona­
les que, por lo común, se asignan al campesino. Así allá por los años

34 V éase lo que digo a este respecto en La despoblación de los campos, en “R evista  
de O ccidente”, 2.a época, núm. 40 (ju lio , 1966), pp. 19-36, que podría  am p lia r con nuevos  
ejem plos. R ecientem ente, en el v e ra n o  de 1967, se han suprim ido cu atro  o cinco p a rro ­
quias del v a lle  de O rba, que, en gran  parte , está vacío. P ero  hoy tam bién se percibe  
cierto  desasosiego con respecto a l fu tu ro  de los que han abandonado sus casas, tie rra s  y 
trab a jo .



1940-1945, sobre una superficie de tierra húmeda del camino, sentado con 
su amigo el dueño de la «borda» vecina, marcaba la situación de los frentes 
aliados, después de haber visto en algún mapa impreso los lugares, teatro 
de la segunda guerra mundial. Aquellos informes de guerra terminaban con 
o antecedían a una operación extraña y en apariencia peligrosa. El viejo dor­
mía la siesta veraniega más abajo de su casa, junto a un riachuelo. Dormía 
echado en el césped o sobre un ribazo ... con los pies metidos en el agua 
fresca corriente y cristalina y soñaba, sin duda, con el triunfo de los aliados 
porque no ha habido representante más intransigente de la aliadofilia en nin­
gún comité internacional, democrático, izquierdista, etc. Sin embargo, el 
viejo de « B . . .a »  era un labrador con ideas tradicionalistas en otro orden. 
De repente, se encontró con que tenía que elegir heredero para sus propie­
dades. Se dio cuenta de su debilitación orgánica progresiva; habló largo con 
la hermana y resolvieron nombrar heredera a una sobrina soltera, de un ca­
serío próximo. Fueron varias veces a verla, ella estuvo en la casa a heredar. 
Pero, al fin, los dueños sin sucesión se dieron cuenta de que el remalazo de 
originalidad excesiva que ellos mismos tenían en la sobrina se convertía en 
algo más: en un cúmulo de rarezas en el carácter y en la conducta que la 
hacían difícil de tratar. Así, quedó desechada como heredera o presunta 
heredera. Había que recurrir a otro u otra. Pero la única que había en pers­
pectiva era también mujer de extraña catadura, no moral sino físicamente 
hablando, porque era muy joven y pesaba muchos kilos. Tantos que nadie 
se había acercado a ella jamás con propósitos amorosos.

Los viejos de « B . . .a »  tenían prisa y decidieron que, como fuera la 
gorda sobrina tenía que ser la heredera: y, además, casarse y tener des­
cendencia. Boda, donación «propter nuptias» o declaración de herederos ha­
bía de realizarse en el plazo de un año. Así se lo comunicaron al notario de 
Lesaca, que les recibió en la notaría ¡unto con la sobrina. El notario, al ver- 
la sentada, derrengada y mostruosa, se atrevió a insinuar que tal vez el pe­
ríodo de un año era corto, dado que no tenía novio, que nunca había pen­
sado en tenerlo, etc., etc. Pero fue ella misma la que declaró que si le ha­
cían heredera de B ...a  al punto tendría pretendientes y aún cola de ellos. 
El notario no insistió. La nueva heredera se caso a los seis meses. Pronto 
tuvo un hijo, luego otro y apretada por las grasas y los partos murió. M urie­
ron también los viejos excéntricos. Y hoy el caserío va tirando gracias, en 
gran parte, a los esfuerzos de la desechada primero como heredera, que 
parece que desde que manda está menos maniática. Acaso si hoy viviera el 
viejo dueño de B ...a  pensaría que este Dios recién nombrado que según 
él, nos rige, empieza a comprender, y dominar su oficio. Pero de todas 
maneras hay que reconocer que antes de morir aún funcionaban las sabias



previsiones de la legislación foral, enderezadas a mantener la «fam ille sou- 
che» cantada por tanto sociólogo decimonónico.

B ) Pero examinemos ahora un ejemplo de 1965-66. No han pasado 
más que unos pocos años desde que una mujer deforme, pero agraciada con 
la «donatio propter nuptias», tenía tantos pretendientes como Penélope en su 
medio aldeano. Ahora estamos en otro momento. Ahora estamos en el mo­
mento en que las familias dueñas de caseríos, que antes despreciaban a las 
que no eran más que inquilinos, de tal forma que no se casaban casi más que 
entre ellas, encuentran grandes dificultades para establecer la continuidad 
en la explotación de sus tierras.

Los ejemplos que se pueden poner respecto a la situación actual de los 
que no eran más que inquilinos, de tal forma que no se casaban casi más que 
caseríos fuertes de Vera son muy ilustrativos. Hace no mucho que un hom­
bre dado a tratos y contratos de toda especie, se encargó de gestionar novia 
para el dueño mozo de su propio caserío natal, y para otra heredera de un 
caserío cercano. Casas grandes, con buenas tierras, diez o doce vacas, etc. Fue 
a Lesaca y se puso en conversaciones con dos hermanas, no del todo joven- 
citas y que por lo mismo se podía considerar que tendrían gana de marido.

Al cabo de varias conversaciones y escarceos, las dos hermanas decla­
raron que preferían ir a servir a San Sebastián que entrar de amas en aque­
llas casas. La clase de trabajo no les gustaba. Nada más. Y así están éstos y 
otros caseríos llenos de solteros y solteras: incluso los más prósperos en apa­
riencia, como « B .. . la » ,  con un hombre de 47 años y dos hermanas más jó­
venes y muy dispuestas, que han prohijados a sobrinos.

Hoy día la carne y sobre todo la leche producen rendimientos como 
nunca se había sospechado. Del caserío « Z .. . i »  me dicen (y  ya lo he indi­
cado antes) que saca hasta 15.000 pesetas mensuales de leche. De un 
ternero de un mes escaso y ocho días se quieren obtener doce mil pesetas 
limpias. Muy bien: ¿Pero se contabiliza como en una fábrica u oficina el 
trabajo, el esfuerzo muscular, la tensión de los hombres y mujeres que ob­
tienen estos resultados? Claro es que no. Y a la vuelta de unos años vol­
veremos a ver lo que ya ha ocurrido con varios caseríos grandes, que han 
muerto, de viejos los amos, dos hermanas y un hermano, después de pasar 
años difíciles para la explotación: el caserío lo han heredado parientes en 
segundo o tercer grado, que viven fuera. Lo han alquilado a gente de fuera 
también y ya ha cambiado dos veces de inquilino en un lapso no muy grande. 
Este es el caso de « A . . .a »  ya citado antes también.



Todo el mundo encuentra este proceso «lógico» y «n atu ra l» , ( ¡como 
si las dos palabras valieran lo m ism o!), como se encuentra «lógico» y «n a­
tu ra l», en términos generales el éxodo rural que, de modo violento afecta 
a la zona media y alto pirenaica de Navarra. «Todo el mundo» metido en 
la órbita de lo moderno. No es cuestión de hacer más reflexiones sobre el 
asunto, sino simplemente marcar el contraste entre lo que ahora parece « ló ­
gico» y «natu ra l»  y lo que parecía recomendable a Jovellanos o a Don Fer­
mín Caballero.

El proceso, en verdad, de «lógico» tiene poco: o, mejor dicho, es un 
proceso «ilógico». Porque no se podría prever que la moral integrista, que 
tenía vigencia plena, aún en 1931 e incluso 1936, se había de venir abajo 
entre 1945 y 1967. De «natu ra l»  tiene lo que se considera tal en el mundo 
moderno, a saber: que la realidad física de un país ha de estar postergada 
a las exigencias de la técnica y del comercio moderno, intem acionalista y 
fundado en las grandes empresas. La cuestión será prever lo que puede du­
rar este sistema en las naciones del Sur de Europa, no bien dotadas para 
tratos y contratos internacionales.

Porque, por lo que va dicho, vemos que lo que Le Play consideraba 
hace cosa de cien años « le  vrai modéle» de la familia y lo que Don Fermín 
Caballero juzgaba lo mejor para el fomento de la población rural, hoy pare­
cen unas antiguallas inadaptables. ¿Cuándo empezará a ser una antigualla lo 
actual? ¿Podrá durar, como duró el sistema de la «fam ille souche» más de 
doscientos años con vigencia, pese a todos sus inconvenientes y lim itaciones?

No hace mucho 35 organicé en mi casa de Vera una reunión de doce 
o catorce propietarios rurales, caseros, para que hablaran con unos econo­
mistas del M inisterio de Comercio. La entrevista fue interesantísima, por­
que los caseros daban muestra de una gran inteligencia práctica así como de 
conciencia de lo comprometida que está su causa. Cualquier pregunta que se 
les hiciera tenía respuestas rápidas, a veces contradictorias, otras unánimes. 
No todas estas respuestas encerraban reproches a la autoridad, sino que, a 
veces, aquellos hombres reconocían sus defectos: desconfianzas, insinceri­
dades, inso lidaridad...

Pero ya es mucho que esto ocurra. Ya es mucho también que se res­
ponda con claridad a preguntas sutilmente hechas, como la de qué se pre­
fiere más, si ganado bueno o ganado barato. Porque, pese a la conciencia

35 Un dom ingo del mes de fe b re ro  de 1968.



de que el ganado bueno es « lo  m ejor», admitían que, en una coyuntura da­
da, no había más remedio que optar por el ganado barato. Admitían tam­
bién que fluctuaban demasiado en la producción, influidos por demandas 
de duración desigual. Veían claro que la sobrecarga de trabajo les amenazaba 
más que a sus padres y abuelos, porque había desaparecido el criado barato 
y la máquina no le sustituía aún. Afirmaban que sus mujeres trabajaban 
más que lo que sus madres habían trabajado y que en el mundo actual tal 
sobrecarga no era un alic ien te...

La pluricultura — añadían—  va bajando, no cabe duda. El ganado debe 
aumentar. El caserío actual es una entidad en que no puede haber menos 
de ocho vacas y más de doce. Pero antes había caseríos de dos y de cuatro 
que han dejado de existir y se prevee el momento en que habrá de aumen­
tar el número de ganado. También aquél en que habrá que decidir si el 
país se presta más a ganado de carne que a ganado de leche, o lo contrario; 
tiempo en el que la ganadería tendrá que avanzar como una actividad técni­
ca, escrupulosamente llevada, o se hundirá. En otras palabras, el casero ne­
cesitará más ayuda y tendrá que estar mejor preparado desde el punto de 
vista cultural, técnico. Todo esto lo aceptan hombres con caseríos de los 
llamados «fuertes». Hubiera sido menester escuchar luego a los de los case­
ríos débiles, aunque, probablemente, muchas de sus respuestas hubieran 
sido más confusas, porque esta debilidad puede hallarse condicionada, en 
parte, por taras de tipo orgánico. No faltan éstas tampoco en los habitantes 
de caseríos buenos: pero se percibe, claramente, cuándo actúan sobre la v i­
da económica. El que un caserío empiece «a  ir m al» es cosa tan frecuente 
en el país que además de los estudios al uso de economistas y sociólogos, 
habría que realizar otros de Medicina rural que los completaran, estudiando 
dos factores fundamentales en la ruina y extinción de las familias: el alcoho 
lismo y la consanguinidad.

El alcoholismo ha sido una de las mayores plagas del caserío. La idea 
de que el vino da fuerza estaba muy metida en la cabeza de la gente de 
hace treinta y cuarenta años. Para trabajar había que beber y beber vino 
navarro del que aún, hacia 1925 se traía en galeras, de la parte de Artajona. 
El vino flojo era considerado por algunos viejos como malsano y la sidra pa­
decía también a los mismos cosa inferior. En cambio los aguardientes, las 
bebidas fuertes en general, españolas o francesas, eran estimadas como un 
lujo. Vino y aguardiente se cambiaban los domingos en las tiendas por pro­
ductos que las mujeres bajaban del caserío: huevos y manteca, queso etc. 
La fam iliaridad de la dueña con el vino y el aguardiente llegaba a más. Pero 
lo terrible era cuando el consumo entraba en una especie de desenfreno y



se hacían borrachos, !a madre o el padre y los hijos. No hace mucho se dio 
un caso de alcoholismo de tres hermanos solteros y la madre, en Z ...z . Cerca 
de otro caserío en que había una mujer casada, gran borracha asimismo, que 
llamaba la atención por sus ideas morales harto desenvueltas. Bajó — por 
caso—  un día a la taberna próxima que era también tienda y con aire de 
gran dignidad dijo: « — Me he enterado de que andan diciendo por el ba­
rrio, que he robado la guadaña y el rastrillo de los de Z. La gente es chis­
mosa y enredadora. Yo no quiero andar en bocas. Ya pueden ir a casa y co­
ger todo aquello. En la cuadra está y hemos terminado— ».

De esta posición altanera se puede pasar a ver visiones o a solazarse en 
un prado dando cabriolas y gritos de alegría, como lo hacía una vecina de 
cuando yo tenía veinte años, que era de las que bajaban al cambio con su 
cestita muy lim p ia ... en la que a la vuelta asomaba el cuello delator de la 
botella consoladora en horas de frío, de humedad, de soledad, tan largas en 
el campo. La idea de que un caserío se puede arruinar por la bebida existe 
aún hoy, a pesar de que la gente joven parece que bebe menos en general y 
se alimente de modo más variado.

Pero, dejando este asunto aparte, hay otro que puede influir mucho en 
el futuro de la vida rural: es el conflicto entre la cultura o técnica tradicio­
nal, propia del hombre del campo y la cultura del funcionario público que 
más tiene que ver con él. Sobre todo el ingeniero agrónomo y sus subalter­
nos. Pecará, sin duda, el primero de falto de ideas claras y modernas sobre 
muchos puntos de Biología, Higiene etc. Peca también el segundo porque 
da la lección aprendida como una cosa hecha... cuando la verdad es que aun­
que haga algo más que teorizar no llega a convencer o a dar aquel grado 
de confianza necesario para que su misión sea todo lo fructífera que debe. 
Ilustraré esto con dos ejemplos.

Considera el casero en este momento que sus ganados «degeneran» a 
causa de los sementales. Teme asimismo el aumento de precio de los piensos 
y que no se mantengan, en cambio, los de lo que produce: el de la leche 
sobre todo. Piensa que la rigidez impuesta por la Diputación a la insemina­
ción artificial no llega a convenirle, mientras que los técnicos de la D iputa­
ción juzgan que sus servicios son eficaces y que los caseros no entienden el 
estado actual del asunto.

Es posible que tengan razón: pero es necesario también que la convic­
ción llegue a los ánimos de los interesados, como es necesario informarles 
más y mejor, es decir, con claridad no encubierta por prosa administrativa, 
técnica o seudotécnica de cuantas noticias puedan interesarles, sobre culti­



vos, semillas, créditos agrícolas etc. Por otro lado los «procedim ientos» po­
drían llevarse adelante utilizando formas menos cuartelarias y ordenancistas.

A fines del año 1967 y comienzos de 1968 se llevó a efecto la recogi­
da de las vacas tuberculosas. El pueblo dio un índice bueno, comparado 
con otros. Creo que fue el doce por ciento el ganado enfermo, que se retiró 
de los establos en dos tandas. La retirada produjo alguna escena violenta. 
La mujer de T .. .  armó, así, una tremolina al encargado de efectuarla. Algo 
se tardó en pagar a los que se les quitó el ganado y esto provocó también 
inquietudes. Por último, no faltaron murmuradores que dijeron que el ga­
nado cogido se llevaba a Bilbao pero que de allí volvía a Pamplona, donde 
se hacía charcutería con él. La impresión última, es, sin embargo, la de que 
la retirada ha sido aceptada por la mayoría, como algo útil y necesario.

Nunca se insistirá bastante en España en que, con frecuencia, la «au tori­
dad» se ejerce de modo inconveniente e hiriente por una nube de empleados 
subalternos que hacen desagradable toda relación con el Estado y otros orga­
nismos: más aún en los ámbitos rurales, en donde se ha invertido el antiguo 
orden, según el cual un buen labrador era más que un sayón, cagatintas o 
empleadito civil o m ilitar. Hoy el contraste entre la vida dura, llena de pro­
blemas del uno y la holgada y regalada del otro es un factor que hay que 
considerar mucho.

IX

Pasa esto en el extremo septentrional de Navarra, en una zona que 
puede considerarse como muy diferenciada de otras del antiguo reino. Po­
seemos estudios muy documentados sobre pueblos, también septentrionales, 
en que la «fam ille souche» acaso se conserva mejor. Por ejemplo, el minu­
ciosísimo de Don José M aría Satrústegui sobre «E l grupo doméstico de Val- 
carlos» 36. Algunas notas sueltas nos acercan, también, al mismo ámbito don­
de ha existido pujante 37. Pero hay que convenir en que, en la zona media, 
donde tuvo asimismo una importancia primordial, durante siglos, la crisis 
se presenta de otra forma; provocada por un éxodo rural de tal intensidad 
que a veces termina totalmente con la vida del hombre en aldeas que exis­
tían, más o menos pujantes, hace ya muchos cientos de años. Esta zona de

36 En “C uadernos de E tnología y  E tnografía  de N a v a rra ” II (1969), pp. 115-213.
37 L u is  P e d r o  P e ñ a , A p u n tes etnográficos de A ran az , en “A n u ario  de Eusko- 

F olk lo re . 1962” X IX  (San  Sebastián), pp. 125-130.



pueblos pequeños ha sido aquélla en la que la autoridad de los padres y 
la autoridad sacerdotal tuvieron manifestaciones más totales hasta nuestros 
días: desde el plano religioso, al económico, pasando por el político. Hace 
no muchos años se publicó en Pamplona la biografía de un sacerdote que 
fue párroco de varios pueblos de los valles de Yerri y Guesalaz y que es 
ilustrativa por más de un concepto, dejando aparte su carácter apologéti­
co 38. Esta vida transcurre entre 1877 y 1961. Todavía está metida dentro 
de la tradición política decimonónica. Pero antes, los sacerdotes que ejer­
cían la autoridad máxima en los pueblecitos de Navarra del mismo tipo acaso 
estaban menos metidos en la vida pública o política, porque la lucha ideo­
lógica no se planteaba como se planteó desde la guerra de la Independencia; 
mas sí intervenían de modo decisivo en la vida económica. El benemérito 
erudito navarro Don José Goñi Gaztambide, acaba de publicar un texto cu­
riosísimo, que data de 1790 y que recoge la conversación que tuvo en M a­
drid cierto labrador de Azanza, en el valle de Goñi, llamado Francisco Ja ­
vier de Goya, con su hermano Don José, presbítero, que no es otro sino el 
latinista conocido. En realidad, el diálogo está escrito por el sacerdote: pero 
refleja muy bien la vida de la familia navarra de campo a fines del X V III 
en la que el elemento clerical pesa de continuo. Don José de Goya y Mu- 
niain vivió entre 1756 y 1807, en que murió de canónigo en S ev illa 39. 
He aquí lo que viene a decir: un hermano menor que él ha quedado en 
Azanza para casa, otro mayor, él, ha escogido el sacerdocio y un tío, tam­
bién sacerdote, ha pagado los gastos de su carrera. En la familia hay abun­
dancia de frailes y monjas. El labrador debe considerar que la santidad en la 
conducta de sus parientes influirá de modo poderoso en la prosperidad de 
la vida casera. Pero hoy debe actuar él por cuenta propia también para 
salvarse y dar cuenta de la familia. Se le recomienda la confesión mensual, 
también la de los criados. Hay que santificar más las fiestas de lo que 
comúnmente se hace y no viajar durante ellas por negocios: lo mismo que 
no se laya o labra. No hay que descuidarse con las bulas, ni con la devo­
ción del Rosario, que en Azanza, no se rezaba a diario más que un mes o 
dos durante el invierno. Los diezmos hay que pagárselos a Dios por manos 
de su ministro, el párroco, sin cuidarse de la conducta de éste. La honra de 
padres y superiores entra en el plan de conducta. El agraciado con la 
«donado propter nuptias» es acaso el más obligado con la madre que lo 
ha hecho. El atender a la mujer, vigilar sus devociones, controlar la mo­
destia en el vestir, la educación del hijo, la buena vida de criados y criadas,

38 C ip r i a n o  L e z a u n , Don B runo, fo r ja d o r  de vocaciones (Pam plona, 1963).
39 J o s é  G o ñ i  G a z t a m b id e , El “d iálogo” de José  G oya y M uniain , en “P rín c ip e  d e  

V ia n a ” C X X II-C X X III (1971), pp. 77-115.



son otras tantas misiones del padre de fam ilia, que, algunas noches leerá 
en voz alta a sus gentes textos de Belarmino o del Padre Calatayud, un 
predicador y escritor religioso, jesuíta, que estuvo muy en boga en el si­
glo X V III. Sobre todo esto hay que estar en buena armonía con los veci­
nos, dando preferencia a los de Azanza y después a las de los valles de 
Goñi, Olio y Guesálaz, a la gente de Pamplona, de Estella y del lugar 
de Zuza, porque ha de vivir el labrador en contacto con aquellos parajes, 
más que con otros de Navarra. Práctica buena será invitar a la mesa familiar 
durante las fiestas más señaladas de Jesús, María y los Arcángeles a los 
pobres y la de que se aumente la caridad en el invierno, cuando los jor­
naleros no pueden ganarse la vida. A todos los pobres viandantes que 
llaman a la puerta de la casa troncal hay que darles una taza de caldo 
y pan al mediodía y alojamiento de noche. Las reglas para escoger jorna­
leros (procurando evitar a los parientes) y duleros, entran, ya, dentro de 
la pura economía y las referentes a cómo se ha de comportar el amo de 
casa en el concejo encierran una crítica severa de lo que se hacía en el 
del pueblo: «no hay razón divina ni humana para que en vino se gaste 
tanto como se gasta en Azanza» 40. Pero los abusos venían de atrás.

Pese a todo hay que sentir alegría por ser labrador. «La labranza 
es la profesión más ú til, inocente, justa y honrada entre todas las profe­
siones del mundo; con ella, más que con ninguna otra cosa, se sirve al 
Rey, a la Iglesia y a Dios; ella da rentas a los grandes, alimenta a los po­
bres, junta los tesoros de S. M. y da alimentos a los eclesiásticos»41. Pero 
hay que ejercerla con inteligencia e industria. Las reglas para el valle de 
Goñi son particulares, por razón de su clima. La trilla tardía (por agosto 
y septiembre) es penosa: deben preferirse los trigos y maíces «pelados». 
También la cebada. De la cosecha se harán cinco partes: para diezmos, para 
sembrar, para consumo, para ventas y para pagos de oficios, duleros y pen­
siones. Con la venta se obtendrá aceite, ballena, jabón, especias, algodón, 
queso blando, azúcar, abadejo y sardinas para la Cuaresma, una piel de 
vaca para abarcas, una docena de varas de peal y una docena de alpargatas. 
Convendría no sacar nada a fiado de mercaderes, para evitar sobrecargas, 
malos géneros y compromisos. En cuestiones de trato se considera situación 
óptima la de poder vender cien robos de grano. De ganado lanar hay que 
procurar no tener más que el que se pueda mantener en casa durante el 
invierno con un solo pastor (es decir, cincuenta o sesenta reses), porque
enviando ganado a la Ribera se pierde 42. Tampoco hay que recibir pastores

40 G o ñ i  G a z t a m b id e , op. cit., p. 100.
41 G o ñ i G a z t a m b id e , o p .  c i t . ,  p .  101.
42  G o ñ i  G a z t a m b id e , o p . c i t . ,  p .  104.



veraniegos o herbagantes porque son vagos, altivos, voluntariosos y ami­
gos de comer y beber bien. La hacienda puede redondearse criando cua­
tro «m uletos» y para venderlos en ferias bastan las de Estella, Tafalla 
y Pamplona, tratando siempre con comerciantes conocidos y manejando d i­
nero en letra. En orden a ganado vacuno se pueden tener un par de bueyes 
de labranza y cuatro novillos también para vender, trayendo las crías de 
A lava, porque las vacas del país son pequeñas y los toros ruines. El 
traer ganado de Alava costaba algo más por causa de los guías, aduanas y 
viaje más largo. Pero en fin: he aquí la vida de un labrador pudiente en las 
alturas, que también tenía unas tierras de viña en Arzoz, a dos leguas, 
viñas que rendían poco y que era recomendable vender o poner a censo. 
Sobre los censos Goya no dice cosas demasiado favorables 43.

Este texto podría ilustrarse con datos de tierras próximas en los que 
los Goya también parecen haber tenido intereses: tierras más cálidas, con 
viñas que se medían por peonadas y campos de pan llevar que se medían 
por robadas, con complicados censos en cada casa troncal 44. Podría afir­
marse, también, que de la época de Carlos IV a la de Alfonso X III los 
cambios económicos en la vida familiar de la zona media no fueron muy 
sustanciales. Sí los lingüísticos y los políticos. Porque en el Antiguo Ré­
gimen el cura de aldea, el párroco, no sólo era una autoridad religiosa, sino 
que se le consideraba como el personaje más representativo del pueblo 
para introducir mejoras de tipo técnico y económico. A este respecto es 
significativo que de 1797 a 1808 el abate Melón y luego los profesores del 
Jardín Botánico de M adrid dieran a luz el «Semanario de agricultura y 
artes, dirigido a los párrocos» 45. La publicación era excelente y dio gran­
des resultados: termina en una fecha más que simbólica, a partir de la cual 
el clero se ve envuelto en otros intereses. La vida fam iliar resiste a los em­
bates de las dos guerras civiles sin embargo. En 1922-1923 un geógrafo 
navarro muy distinguido publicó un estudio sobre el habitante del valle de 
Ezcabarte y lo que en él se dice acerca de la vida fam iliar, las formas de 
rotación de los cultivos, la ganadería y la propiedad no parece haber cam­
biado mucho con relación a tiempos anteriores 46. Sí, se indicará, por ejem-

4 3  G o ñ i  G a z t a m b i d e , o p .  c i t . ,  p p .  1 0 7 - 1 0 8

4 4  J u l i o  C a r o  B a r o j a , P o r  los a lred ed o res cam pesinos de u va  ciudad, en “R evista
de d ia lecto log ía  y  trad ic ion es p o p u lares” X X IV  (1968), pp. 3-33.

45 B r a u l i o  A n t ó n  R a m í r e z , D iccionario  de b ib lio g ra fía  agronóm ica (M adrid , 1865),
pp. 385-388 (núm. 900). Son  v e in titré s  tom os en cuarto  de gran  u tilid ad  p ara  el estudio
de la h isto ria  de la A g ric u ltu ra .

46 L e o n c i o  de U r a b a y e n , O tro tipo p a rticu laris ta . El h ab itan te  del v a lle  de Ezca­
barte , en “R evista  de estudios vasco s”, X III (1922), pp. 37-52, 129-155, 364-398, 510-552, 
X IV  (1923), pp. 95-127, 252-296. El texto  data de 1917.



pío, que en 1915 las personas nacidas hacia 1850 hablaban vasco, pero 
que las de generaciones más modernas no.

X

Pero dejemos este asunto. Lo grave hoy es encontrar en las tierras 
altas de alrededor de Pamplona, al Norte, al Sur, al Este y al Oeste, pue­
blos enteros que se vacían, como ha venido indicando la prensa desde hace 
varios años. El domingo 23 de agosto de 1964 el «D iario de N avarra» 
indicaba que en el pueblo de Sangariz no quedaban más que dos familias, 
compuestas de doce personas, cuando a comienzos de siglo había nueve 
familias. Se preveía que en un mes el pueblo quedaría vacío. Noticias tales 
se han multiplicado, aunque hay que reconocer que en otras partes la crisis 
era más aguda aún. Así el 27 de noviembre de 1966 el mismo «D iario» 
indicaba que más de cien pueblos de Burgos estaban semiabandonados y 
en Alava, Logroño, Soria, Guadalajara, etc., ocurrían abandonos y ventas 
a porrillo. Un pueblo entero de Alava en 1964 que a comienzos de siglo 
alimentaba a treinta y cinco vecinos se vendía en 500.000 pesetas 47. Aún 
había ofertas más económicas.

No es este el momento de opinar sobre si esto es bueno o malo. En 
otras ocasiones he tratado del tema como etnógrafo, no como sociólogo u 
hombre público. Lo que sí está claro para mí es que como no tenga voca­
ción de fotógrafo de cadáveres el trabajo de campo como folklorista ha 
dejado de atraerme.

En Navarra, en este momento crítico, hay mucho entusiasmo por él. 
Al tiempo de terminar con la revisión de este libro sala la primera parte 
de un «Estudio etnográfico de Améscoa», debido a Luciano Lapuente M ar­
tínez, que, como otros muchos trabaja bajo la dirección de Barandiarán 48. 
Aunque la tierra aguante más que otras, la merma de la población es sen­
sible.

47 C o m o  “ p r e o c u p a c i ó n  n a c i o n a l ” s e  d a  la  d e  l a  s i t u a c i ó n  d e l  c a m p o  e n  u n  r e p o r t a j e  
d e  " P u e b lo ” , d e  M a d r i d ,  f i r m a d o  p o r  J o s é  N a v a r r o  y  G o n z á l e z  d e  C a n a l e s ,  d e l  v i e r n e s ,  
C d e  m a y o  d e  1966 ( a ñ o  X X V II. n ú m . 8.298). P e r o  n o  f a l t a b a n  a u t o r i d a d e s  p r o v i n c i a l e s ,  
c o m o  u n a  d e  L o g r o ñ o  q u e  e n  “ L a  R i o j a ” , d e l  23 d e  e n e r o  d e  1965, c o n s i d e r a b a  b e n e f i ­
c i o s o  e l  a b a n d o n o  d e  lo s  p u e b lo s  a l t o s  d e  l a  s i e r r a  y  a ú n  c o n s i d e r a b a  q u e  e l  é x o d o  
r u r a l ,  e n  c o n j u n t o ,  e s  s í n t o m a  d e  v i t a l i d a d  e c o n ó m i c a  ( “ N u e v a  R i o j a ” , d e l  23 d e  m a r z o  
d e  1965). A d v i é r t a s e  q u e  e l  “ D i a r i o  d e  N a v a r r a ” d e l  j u e v e s ,  1 d e  o c t u b r e  d e  1964, e n  l a  
p . 10, a n u n c i a b a  q u e  l a  D i p u t a c i ó n  h a b í a  e l a b o r a d o  u n  p r i m e r  e s q u e m a  s o b r e  e l  p l a n  
d e  d e s a r r o l l o  a g r í c o l a  d e  N a v a r r a .

48 En “C uadernos de Etnología y  E tnografía  de N a v a rra ”, VII (1971), p p . 5-88.





CAPITULO XLV

PASTORES EN CRISIS

El Roncal y su habla. 

Poblados y casas.

El trashumo.

La vida del almadiero.

El Derecho.

Cosas y palabras.





I

En varios capítulos anteriores se han suministrado informaciones (en 
proporción más abundantes que con respecto a otras partes de N avarra), 
acerca del Valle de Roncal \ Vamos ahora a indicar algo respecto a la situa­
ción de cambio que viene observándose en él desde hace tiempo y acerca 
de los rasgos aún observables u observados entre los que le caracterizaban 
antes de la gran crisis:

El Roncal que a fines del siglo X V III era vascófono, hoy ha dejado de 
serlo en absoluto.

Las últimas mujeres que conocían la lengua hubieron de morir en la 
década de 1960 a 1970 2. Bastante antes se observó ya cómo eran ellas 
las que conservaban el idioma un poco mejor que los hombres. La obser­
vación, hecha durante la segunda mitad del siglo X IX , ha sido reiterada 
y confirmada una y otra vez. Así, el 12 de octubre de 1969, un anciano 
de ochenta años, de Garde, que hablaba con fuerte acento aragonés de la 
ribera del Ebro, me dijo que nunca había sabido ni una palabra de vasco 
y que su madre sabía «bastante más» que su padre. La comunicación con el 
Sur de los hombres, como pastores y almadieros, ha hecho del Roncal un 
valle con peculiaridades idiomáticas muy particulares, en lo que se refiere 
a su modo de hablar romance y también parece que estas relaciones pueden 
haber influido en algunos rasgos de su vascuence, estudiado por el Prín­
cipe L. L. Bonaparte, cuando aún estaba en toda su pujanza 3, por D. Re­

1 C ap ítu los X II, § III y  IV ; X III, § II I ; X V III, § II ; X X X V , § IV. Respecto al 
nom bre del v a lle  h ay  que h acer una observación  más. En escritu ra  del 2 de octubre de 
1288 que se reg is tra  en el C atálogo. . de la ca ted ra l de Pam plona, de G o ñ i  G a z t a m b id e , I- 
p. 85 (núm. 780) ap arece un cam po llam ado el Roncal, del térm ino de U ncastillo.

2 L a ú ltim a persona que hab laba con gran  flu id ez el vasco en Isaba, doña P astora  
A n au t de G arde, m urió  e l 3 de feb re ro  de 1963. Q uedaban después hasta diez m u jeres y  
dos hom bres más, ancianos todos, que aún podían h ab lar. B. E s t o r n é s  L a s a , L o s  últim os  
euskaldunes de Izaba (R oncal), en “B oletín  de la R eal Sociedad V ascongada de los A m i­
gos del P a ís”, X IX , I (1963), pp. 93-94.

3 El P rín c ip e  hizo tra d u c ir  a los dialectos n a va rro s  p irenaicos el catecism o del 
P a d r e  A s t e t e , el salm o quincuagésim o y  el canto de los tres niños en el horno, y  los pu-



surrección M aría de Azkue 4 y después por varios vascólogos beneméritos 
de nuestros días, en estado ya de reliquia o supervivencia, amenazada de 
muerte 5. Dejando a un lado cuestiones de léxico en que el roncalés parece 
poseer cierta autonomía, como ocurre en el caso de algunos nombres de 
astros y en otros de nombres referentes al parentesco, en el que se dá a las 
brujas, etc. 6, dejando aparte, también, la relación establecida con el sule- 
tino, que parece notarse, por ejemplo, en una reducción de la i a sonidos 
relacionables con la u 7, es curioso observar, a través de palabras de origen 
latino o romance cómo el roncalés resultaba más inclinado que otros vascos 
de habla a conservar diptongos. Así, en el habla de Vera y otras partes de 
Navarra, al ganado se le llama «azinda» y el roncalés conserva la forma 
«azienda» 8. Por otra parte, no sólo no le repugnaba el grupo de «b »  o 
«p »  más « r »  y vocal, sino que a veces, lo formaba. Diría «bezprak» y 
«abratsa», « llep ro ia» «tenpra» y conservará una palabra como «kated ra» 
para s i l la 9, cuando en otras partes ésta dará «kadera» 10. Los folkloristas 
han recogido también en el Roncal varios fragmentos de canciones que

blicó en L ondres en 1869 ( J u l ie n  V i n s o n , Essai d ’une bib liog rap h ie  de la langue basque 
I (P arís, 1891), pp. 345-346 (núms. 395-398). Después publicó sus Etudes su r les tro is  
dialectes basques des v a llées  d ’Aezcoa, de S a la z a r  et de R oncal, tels qu ’ils sont p a rlé s  á 
A rib e , á J a u r r ie ta  et á V idangoz (Londres, 1872), V i n s o n , op. cit., p. 354 (núm. 437).

4 P articu la rid a d es del d ialecto  ro n ca lés (B ilbao, 1932). El tra b a jo  de A z k u e  se basó 
en gran p arte  en su correspondencia  con don M ariano M endigacha, que se ha publicado en  
la rev is ta  “E u skera”, II (1957), pp. 119-170. H ay otros textos roncaleses, como la  tra d u c ­
ción del E vangelio  según San  M ateo del P a d r e  H u a l d e  M a y o , publicada en p arte , en la  
“R evista  in tern ac io n a l de estudios vasco s” X X V  (1934), pp. 527-548, X X V I (1936), pági­
nas 185-195. V er, tam bién, J o s é  E s t o r n é s  L a s a , E rro n k ári'k o  uskara (San  Seb astián , 1968).

5 A dem ás d e  lo s  e s t u d i o s  c i t a d o s  e n  l a s  n o t a s  3, 4 y  9, v é a s e  J u a n  J o s é  B e l o q u i , 
J e s ú s  E l ó s e g u i , P il a r  S a n s in e n e a  de E l ó s e g u i  y  L u i s  M ic h e l e n a , C ontribución  a l estudio  
del d ialecto  roncalés, e n  “ B o l e t í n  d e  l a  R e a l  S o c i e d a d  V a s c o n g a d a  d e  lo s  A m igos d e l  
P a í s ” , IX , 4 (1953), pp. 499-536.

6 La b ru je ría  es “b e ra g u in k e ria ” , “b erag u in ” o “b e lag u ile” la b ru ja : de su e rte  que 
la base p rim era  es distinta, no el agente. A z k u e , D iccion ario ..., I , p. 147, a, da “belhagui- 
le” para  hech icero  o b ru jo  en su le tino  y  “belh agu ileg o” para  b ru je ría , a la  p. 151 “b e ra ­
guin” como fo rm a roncalesa. V éase, adem ás, e l vocab u la rio  citado en la  nota 9.

7 Así, en vez  de “Iru ñ a ” d irá  “U ru ñ a ”. La fo rm a p arecid a  a la ron calesa  se reg is­
tra , ya , en docum entos aragoneses de la  C olección d ip lom ática de O b arra (siglos XI- 
XIII), ed. A . J . M a r t ín  D u q u e  (Z aragoza. 1965), p. 130 (núm. 145; año 1094), “episopus 
P etru s in U ru n ia ”. A  tam bién da, a veces e : “je m a ” por “ja u n a ”, “guein” por “gain”.

8 L a diptongación, tan co rrien te  en los topónim os antiguos, podría  ser un c rite rio  
para  seguir la  p ista de “rom anceam iento” en épocas an tig u as; p ero  e l ron ca lés m oderno  
estaría  dom inado por o tras p resiones lingüísticas.

9 Tomo los ejem p los de A. K . I z a g u i r r e , E rro n k arik o  E uskal-O iidakin  batzuk, en 
“B oletín  de la R eal Sociedad Económica Vascongada de los Am igos del P a ís”, X V , 3 
(1959), pp. 283 y  300 (“a b re tsa ” = rico, y  no “ab era tsa ”), 301 (“a p ri la ” = a b ril, y  no 
“a p ir i l la ”), 303 (“b ezb rak ” = v ísp eras, y  no “b ezp erak ”), 309 (“k a te d ra ” y  no “k a d e ra ”), 
294 (“tem p ra ” = tiem po, y  no “dem b ora”). En el v o cab u la rio  ron ca lés h ay  p a lab ras con 
acepciones dignas de estudio. A sí A z k u e , D iccion ario ..., II, p. 32, c, da “m esta” con el 
sign ificado de “cu a lq u ier reu n ió n ”. L a r r a m e n d i , D iccionario  trilin g ü e .. , II, p. 146, b, da 
la acepción de ju n ta  de ganaderos para  la voz caste llan a  “M esta”. Et p er illa s  m estas  
de “F rezn edo”, ap arece  a l lado de “b ra ñ a ”, “s tra d a ”, “s tra ta ”, “v ía ”, en el enigm ático  
docum ento que ab re  la C olección de fu ero s m unicipales y  ca rtas p u eb las..., de M u ñ o z  
y  R o m e r o , p. 10 ; es decir, la  e sc ritu ra  de fundación  de San ta  M aría  de Obona, otorgada  
por A d elgastro . h ijo  del re y  S ilo , el 17 de en ero  de 780.

10 En A rag ó n  p iren aico  “ca d ie ra ” se a ce rca ría  m ás a las fo rm as vascas.



tienen interés, como las publicadas por Salvador Barandiarán 11 o Juan San 
M artín 12. Pero el vasco, que aún hablaban con fluidez los hombres de la 
generación de Ju lián  Gayarre ( 1844-1890) 13, está hoy tan muerto como lo 
pueda estar en la tierra de Estella o en los valles del Sur de Pamplona, en 
los que la Toponimia es vasca en grandes proporciones. El habla roncalesa 
actual es la castellana; y acaso (siempre en la de los hombres más que en 
la de las m ujeres), se percibe una fuerte influencia, no sólo del modo de 
hablar de tierras circundantes, sino también de tierras mucho más meridio­
nales a las que aún (pese a la crisis ganadera y a la supresión total de las 
actividades de los alm adieros), bajan los hombres en sus trabajos como ya 
bajaban en la Edad M edia, acogidos a viejos privilegios, aunque en propor­
ciones distintas. Tanto lingüística, como económicamente, el Roncal es un 
valle alto pirenaico 14 en crisis, como otros muchos. Los que en época 
moderna han escrito acerca de él, han tenido que referirse a este carácter 
común y los que observaron las costumbres de sus habitantes hubieron de 
hacer hincapié en la conexión con el Sur 15 de la población masculina y 
con el Norte de la femenina. Las Bardenas y aún territorios mucho más 
alejados de Aragón y Cataluña incluso 16 son punto de referencia constan­
te en la vida del pastor roncalés, desvasconizado y cantador de jotas sig­
nificativas.

11 S a l v a d o r  B a r a n d ia r á n , R oncal, riñón de V asconia, en “B oletín  de la R eal Socie­
dad Vascongada de los Am igos del P a ís”. XII. 1 (1956), pp. 49-67.

12 J u a n  S an  M a r t í n , F ragm entos de canciones roncalesas, en “B oletín  de la R eal 
Sociedad Vascongada de los Am igos del P a ís” X X II, 3 y 4 (1966), pp. 375-388.

13 F. H e r n á n d e z  G i r b a l . Ju liá n  G a y a rre  (B arcelona, 1955), p. 112 d irá  que el tenor  
se exp resab a en vasco “con bastan te so ltu ra ”, que hablaba en esta lengua en B ilbao, y 
que v a ria s  veces cantó el G uern icaco  a rb o la  (a llí, p. 413. en Pam plona, p. 418, etc.).

14 P ara  genera lid ad es R. V io l a n t  y  S i m o r r a , Notas de etn ografía  pasto ria l p ire n a i­
ca. La trashum xincia, en “P irin eo s” I V ,  núm. 8 (1948), pp. 271-289.

15 El R oncal, de un lado, ha de estu diarse  jun to  al país de S ou le  y  los v a lle s  bear- 
neses de U ltrap u erto s. De otro  con los va lle s  aragoneses de Ansó y  Hecho. Los e lem en ­
tos lingüísticos com unes del rom ance y  o tros de tipo e tnográfico  han sido estudiados por 
B e r g m a n n  y  otros. P ero  la casa, e l tra je , etc. están  su jetos a p a rticu larid ad es que, en sí, 
son sign ifica tivas , porque h ay o ha habido t ra je  de Ansó o de Hecho, como lo hubo de 
roncalés o salacenco. P o r o tro  lado las re lacion es de estos v a lle s  con los corresp o n d ien ­
tes de las v e rtie n te s  sep ten trio n a les se a ju sta  a tra to s y  convenios parecidos a los que 
se dan en los v a lle s  n a va rro s  de un lad o ; de otro  en los va lle s  aragoneses m ás o rien ta les , 
como el de B roto . Es curiosa, a este respecto, la concordia ren ovad a  en 1712 en tre  “la 
V alle de B ared ia  y  la V a lle  de B ro to ”, ren ovad a o tra  vez  en 1775, para  co m p ararla  con 
las roncalesas.

16 En las “O rdenanzas form adas, con com isión, y  orden del R eal C onsejo por la 
A udiencia de A ragón , p a ra  e l gobierno de la Com unidad de D aroca, y  Pueblos de que 
se com pone. A p rob ad as por dicho R eal, y  Suprem o Consejo de C a s t i l la ; y  m andadas 
cum plir, y  o b se rv a r por el R eal A cu erd o  de la A udiencia de A rag ó n ” (Z aragoza, 1746), 
p. 32 (núm. 58) h ay  un artícu lo  re la tiv o  a que los e x tra n je ro s  no puedan a m ajad ar en 
la com unidad, e l cual re f le ja  que antes de que se d ictara, franceses, gascones y “vascos ’ 
iban a sus pastos. Se  d ictan disposiciones para  su trán sito  por ella .



II

¿Desde qué época — podemos preguntarnos—  esta conexión con tierras 
del Sur influye en su modo de ser? El pastor roncalés vive en ámbitos 
lejanos durante gran parte del año. Lo mismo le ocurre al almadiero. Sin 
embargo, su hogar, su pueblo nativo, su traje dan sensación de particu­
larismo incluso «buscado», puesto que se diferencian de lo que está en el 
valle vecino.

Y puesto que nos hemos referido a los roncaleses en su vida local 
(que parece ser muy particular y definidora de su personalidad en Nava­
rra ) , vamos a echar, ahora, un vistazo sobre los pueblos que habitan, acerca 
de los cuales los historiadores de ciertas épocas y los etimologistas no han 
dejado de acumular ciertas fábulas de que ahora no vamos a ocuparnos 17.

Parece que las siete villas del Roncal, pierden población en conjunto, 
y que, de ellas, la más afectada por el éxodo, es Vidángoz, con no más de 
315 habitantes. Más pequeña es Urzainqui, que tiene 239. Sobre las dos 
va Garde, con 330, y en ascenso colocaremos a Roncal (4 9 5 ) , Uztárroz 
(5 3 7 ) , Burgui (6 0 5 ) e Isaba (9 1 1 ) : 3.532 habitantes en suma. No dan 
los pueblos mayores sensación de decadencia, sin embargo: tampoco incluso 
los que bajan de población. Aunque en ninguno falta alguna casa arruinada 
o mal tenida, tampoco faltan edificios nuevos y de estilo ajeno al tradicional.

El pueblo más septentrional del valle, al N.O. Uztárroz, está situado en 
pendiente. Una de sus calles se llama «Zabalea» la ancha. Otra, «Irigo ine», 
es decir, corresponde a la parte alta o superior del pueblo, frente a la

llamada «Irib arne», la inferior: «go ine» y «barne» corresponden al alto y 
bajo navarro «goyen» y «barren».

El caserío es bueno en conjunto y abundan las casonas, con el escudo 
del valle, construidas en la segunda mitad del X V III y aún en pleno si­
glo X IX , con singular empaque. Recuerdo, así, una grande de 1776, restau­
rada en 1929. La de Sancho Gárde fechada en 1862, aún está construida 
con arreglo a principios dieciochescos.

Isaba, por su parte 18 es un pueblo que está situado en otra ladera 
de un cerro situada en la confluencia de dos corrientes.

17 B e r n a r d o  E s t o r n é s  L a s a , El v a lle  del R oncal (Z aragoza, 1927); siendo estu d ian ­
te, escrib ió  este lib ro  que sigue siendo m uy ú til y  donde h ay re fe ren c ia  a lo  que a n te ­
rio rm en te  se había escrito , en el sentido alud ido  y  en otros.

18 El nom bre de “Isaba” es enigm ático. P arece  constar de un su fijo , que se en cu en ­
tra  en los nom bres de otros pueblos n a va rro s, como “E slaba” o “Ezcaba” y  en nom bres  
aragoneses, como “Sád ab a”. Debe p erten ece r a un fondo vascónico m uy antiguo y  no se 
suele in c lu ir  en los tra tad os de onom ástica vasca. E s t o r n é s , op. cit., p. 12 a lude a la 
etim ología a base de “ iz” = luz y  “ab a” = antepasados.



Por la parte más baja hay un conjunto de casas que, aunque forman 
varias calles, se llaman «calle Barricata» en general. Otro barrio propia­
mente dicho es «Burguiberría» que puede interpretarse perfectamente como 
«burgo-nuevo»; como creo que «B urgui» es asimismo «burgo» 19. Urzáin- 
qui, en cambio, parece un pueblo-puente constituido sobre el Ezca ya for­
mado. Puede que incluso el nombre sea compuesto de «u r»  =  agua, y 
aparte de su puente le caracterizaba su muelle hecho, según va indicado, 
para formar las primeras almadías. El caserío es bueno, pero no deja de 
observarse en él que, en conjunto, los tejados ofrecen menos empinación 
que en los dos pueblos antes citados. Una casa-torre que aunque preciosa 
está a punto de arruinarse, presenta los rasgos típicos de esta clase de 
edificios en otras partes de Navarra, con su gran arco de medio punto su 
ajimez central y los dos superiores. Muy cerca de Urzáinqui, como a tres 
kilómetros al Sur queda el Roncal, caracterizado por un caserío, sólido y 
compacto, dominado por la iglesia, pero con un barrio separado no muy 
lejano. Casi a la misma altura al Oeste queda Vidángoz, y no muy lejos 
en distancia: pero el acceso por carretera ha de hacerse desde Burgui y 
como resulta largo, ésta puede ser la causa de que esta villa, situada también 
en pendiente, sufra la merma referida.

En el pueblo del Roncal hay mucha casa con arcos e inscripciones góti­
cas y balconadas exteriores que dan al Sur. También se ven ajimeces y las 
consabidas grandes chimeneas. Destaca, por su tamaño, una casa que pa­
rece de fines del X VII o comienzos del X V III, que se llama «Casa Sanz», 
cuadrangular y con su gran estructura superior en forma de linterna. Otra 
casa fuerte en tiempo, parece la «Casa López», con dos arcos en la fachada 
y cruces ovifilas en el empedrado. Esta se halla subiendo a la iglesia. La 
parte principal del pueblo parece ser la llamada «Yriondoa». El nombre es 
de por sí significativo. Roncal, sin duda, recibe alguna vida a causa de 
su papel administrativo.

Garde es un pueblo-calle en esencia, o pueblo-camino, orientado de E. 
a O. rumbo a Ansó. Su caserío parece haber sufrido bastante modernización 
en los tejados: pero aún conserva balconadas, arcos góticos, ajimeces, casas 
con arcos de nueve dovelas y alguna que corresponde a un barroco tardío 
( 1769 ). Entre las labras heráldicas y de otro tipo que se hallan en el 
valle, nunca tan desarrolladas y profusas como las de otros de Navarra, des­
taca una de Garde, precisamente,-acerca de la que se ha indicado algo al 
tratar de Arte popular 20.

19 E s t o r n é s , o p . c i t . ,  p . 13, e n u m e r a  t o d o s  lo s  b a r r i o s .

20 C ap ítu lo  X X V II, § I-III.
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He aquí, en efecto, la fachada de la casa de Pedro Huesa. Está en el 
número 26 de I r ib u r ia21. En una de sus puertas se lee: «Juan  José Ga- 
yarre —  año 1879.

Pero, en otra puerta, más a la izquierda del espectador, hay una piedra 
pequeña con la curiosa talla, que representa a un jinete, empuñando una 
espada y que se encara con una estrella. Los jinetes aparecen en algunas 
tallas más complejas del país vasco-francés, y en arcas. Pero es posible que 
el cantero de Garde hubiera visto alguna moneda ibérica de las llamadas 
de «caracteres desconocidos», porque sabemos que en el siglo X V III se 
encontraron algunas en el valle 22.

Burgui, pueblo-puente también, como se ha indicado muchas veces, 
se separa algo de los otros seis por ostentar rasgos menos pirenaicos: más 
parecidos a los de los que quedan a Mediodía o en su misma latitud hacia 
el O., como, por ejemplo, Navascués. Esto da pie para discurrir algo acerca 
de la que podríamos llamar arquitectura roncalesa típica.

Las casas más antiguas de los pueblos roncaleses ostentan elementos 
tales como arcos de entrada, ajimeces, etc., de aire gótico, aunque sea tardío. 
Son bastantes las que, en la clave, llevan la inscripción IH S, con caracte­
res góticos también, y algún elemento clásico en la decoración de todo el 
país, rosetones, medias lunas, etc.

Suelen ser estas casas antiguas de planta cuadrangular, y más aún rec­
tangulares. Hechas, en lo exterior, de piedra sin encalar, bastante oscura. 
Algo de sillería en ángulos y fachadas (no siempre repartida de modo 
regular) y aparejo más menudo arriba, les dan un aspecto ya peculiar de 
por sí. Constan frecuentemente de una planta baja, un piso principal y una 
cámara alta, con balconada de forma muy peculiar. A veces tienen hasta 
tres pisos. Las de tamaño medio, por dentro, se montan sobre unas siete 
vigas maestras. La puerta principal suele estar al centro o a un lado de la 
fachada, en uno de los lienzos más cortos y no es forzoso que guarde una 
relación constante de simetría con la balconada aludida, ni con el eje del 
caballete del tejado, como con tanta frecuencia pasa en los caseríos. Dis­
tingue a las casas lo empinado del tejado, compuesto según va dicho, la ca­
lidad de la teja y lo sobresaliente de las chimeneas antiguas redondas de 
planta y protegidas por teja también.

Las cocinas antiguas, de las que salían tales chimeneas, tenían el hogar 
en medio.

21 “Ir ib u ria ” debe co rresp o n d er a “Iru b u ru a ” con una pronunciación  p ecu lia r de 
la  “u”, tendiendo a “ü ” su letina.

22 P or o tra  p arte , véase  lo dicho al p rinc ip io , cap ítu lo  I. § III sobre las m onedas 
vascónicas de la  se rie  del jin ete .





Ahora bien, como bastantes de las casas se hallan colocadas en terrenos 
inclinados, no es raro que a veces una de las fachadas de un lado dé al pri­
mer piso del otro y que tengan huertas en altura semejante, protegidas tam­
bién por muros de piedra. Las casas, en suma, no sólo se separan bastante 
de la casa montañesa atlántica en su aspecto, sino también se diferencian de 
las de valles contiguos navarros, como el de Salazar y aún tienen estructu­
ra distinta a las de los valles aragoneses vecinos de Hecho y Ansó. Su seme­
janza con las suletinas es destacable y en conjunto las viejas parecen depen­
der de la arquitectura civil gótica, de modo decisivo.



Habrá que observar, para darle a este hecho todo el significado que se 
le debe de dar, que en casas más modernas los tejados son menos inclinados 
v de línea menos compuesta y la tendencia actual es seguir este sistema. Esto 
se empieza a comprobar en casas del siglo X V III.

Pero, por otra parte, tanto en lo que se refiere a la forma del tejado, 
como a la de la chimenea y la planta, las bordas conservan la estructura an­
tigua y aún hay algunas con tablillas en vez de tejas, como cubierta.

III

El que una sociedad se divida en dos grandes sectores, por sexos, no se­
rá privativo de los roncaleses, pero sí es significativo. Los habitantes de otros 
valles pirenaicos también han de contar con que los hombres en gran propor­
ción tienen que estar fuera del hogar durante muchos meses, mientras que las 
mujeres hacen vida particular. Esto se dará, por otro lado, entre los marinos 
de la costa Cantábrica y entre comunidades en que los hombres se han dedi­
cado mucho a la arriería: por ejemplo, los maragatos 23.

El pastor, el pastor sin mujer, es y tiene que ser un tipo de hombre con 
rasgos psicológicos especiales. Personalmente creo que en el Roncal mismo, 
como en otros valles pirenaicos, se ha desarrollado un determinado lirismo 
de tipo erótico, condicionado por la ausencia del hogar, el recuerdo de las 
mujeres que quedaron en él y la previsión de las amarguras de la vida del 
«nóm ada», que debía ser estudiada de modo sistemático 24.

Alguna canción en vasco parece expresar este peculiar lirismo pastoril, 
como aquella que termina, al parecer, diciendo:

«Adiós, doncellita novia 
degun bedátseraréino.»

es decir «hasta el año que v ie n e »25. Pero hoy y acaso, también desde 
hace mucho, los roncaleses, expresan su lirismo por medio de la jota: la jota 
navarra que tantos cambios ha experimentado en un siglo, o la aragonesa

23 E n tre  los m aragatos tam bién las m u je res se quedaban solas d u ran te  largos m e­
ses. El cuadro  clásico está ya  en e l a rtícu lo  de E. G il  y  C a r r a s c o , El m aragato, en Los 
españoles pintados por sí m ism os (M adrid, 1851), pp. 276-279. In form ación  antigua en mi 
v ie jo  lib ro  Los pueblos de España (M adrid, 1946), pp. 318-320.

24 Incluso ap licando test psicológicos.
25 R ecogido en los estudios citados en las notas 5 y  12.
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que ha llegado a producir miles y miles de letras de todas clases, recogidas 
en multitud de libros 26. Pero concretemos.

Coplas de pastores roncaleses de nuestros días aún son, por ejemplo, 
esta, relativa a la partida del valle:

«A l llegar San M iguel 
pastores a la Bardena, 
a beber agua de balsa 
y dormir a la serena» 27.

Y esta, que se refiere a la vuelta:

«Y a viene la primavera, 
ya se suenan los cimbeles; 
ya suben los pastorcitos 
con los pañuelos al aire» 2S.

Ocupémonos de ellos.

Quedarán en uso la vieja Cañada Real y otras rutas ganaderas locales 29. 
Pero llegando a un punto, los rebaños se dispersan de acuerdo con exigencias 
climáticas y económicas. El itinerario más seguido por los rebaños y sus pas­
tores en el Roncal, va de Uztárroz a Isaba y Roncal mismo: baja luego a Ley- 
re, Yesa, Sangüesa, Peña, Cáseda, Carcastillo y la Bardena. De la Bardena 
pasan a Zuera, Leciñena, Almudévar y Almacellas. La ruta cabañera de Ansó, 
desciende de allí a Hecho, Embún, Santa Engracia, Santa C ilia de Jaca, Alas- 
truey, Arbués, Paternoy, Santa M aría de la Peña, M urillo de Gállego, Ayer- 
be, Los Corrales, Quinzano, Plasencia del Monte, Lupiñén, Almudévar, San- 
garrén, Albero Bajo, Callén, Poleñino, Alberuela de Tubo, Venta de Ballerías,

26 S o b re  le tra s  de jo ta s  se ha publicado mucho. Hace poco una C olección de jo tas  
n a va rra s , por J o s é  M e n é n d e z  de E st e b a n  y P e d r o  M .* F l a m a r iq u e  (Pam plona, 1967). En 
el prólogo J a im e  d e l  B u r g o  (p. 10), recu erd a  este texto  de C e n a c  M o n c a u t , L'Esipagne 
inconnue (P arís, 1861), p. 157, re fe rid o  a un jo v e n  que estaba en la  posada de Sangüesa  
cuando e l:  “ ...m e rég a la  de ce tte  é te rn e lle  jo tta  qui vous pour su it sans re lâch e  d ’O lite  à 
L érida, de V enasque à Saragosse, p lus m onotone que le chant du coucou, p lus persisten te  
que le  v e n t du m ois de m ars”.

27 L a recogió V io l a n t  en Isaba, 1943: N otas..., cit., p. 272.
28 V io l a n t , N otas..., cit., p. 274. Y a  aún a llí m ism o:

“De doce m eses del año 
ocho pasam os au sen tes; 
ausentes de n u estra  t ie rra  
y  de n u estras m ontañas pendientes.”

29 En las h o jas núms. 117, 145, 174 del m apa a escala  1 :50 .000  del Institu to  G eo­
grá fico  y  C ata s tra l se señala con toda p recisión  la C añada R eal del R oncal, que a r ra n ­
cando del N. O. del térm ino de V idángoz, en tra  luego en el de U scarrés p a ra  ir  luego  
por la  m ism a lin d e de los térm inos de B urgu i y  N avascués y  a travesan d o  luego los de 
C astiln u evo  y  B igüezal, de N. E. a S. O. p ara  e n tra r  en ju risd icc ió n  de L e y re  y  Y esa y  
siem pre de N. E. a S. O. y  p asar después a los de J a v ie r  y  Sangüesa.



FIG. 58.— Pastos en A rra c o  (R oncal).

(Foto M arqués de Santa M aría dol V illar.»

Ilche, Selgua, Mongón, Binaced, Esplus y Almacellas de Lérida w: es u tili­
zada por los roncaleses en varios trechos.

Quedan en el Roncal familias ganaderas que poseen alrededor de las 
m il (y  aún alguna hasta tres m il) cabezas de ganado. Pero hay escasez de 
pastores. Si el tiempo es bueno prolongan su estancia en las alturas hasta 
el mes de noviembre. La fecha primera de los descensos solía ser hacia San 
M iguel. Desde antes pueden verse bajar rebaños a distintas partes, también 
después. El 11 de octubre de 1969 por ejemplo, vi uno de 900 cabezas que 
bajaba con dos hombres y un perro (llam ado «Som iso» por cierto) hacia 
la canal de Berdún. Uno de los hombres guiaba, otro cuidaba. Esto era todo, 
frente a los antiguos lujos de mayorales, rabadanes, zagales, etc.

Algunos ganaderos de Garde que poseen rebaños de los de hasta mil 
cabezas, bajan en dirección S.O. y llegan a apacentar los rebaños en términos 
de Viana y Mendavia. Otros bajan a Aragón por el S.E. Utilizan como cañada
la misma carretera de Garde al Roncal y del Roncal al S. El puente de Yesa
es un punto de referencia importante para ellos en su marcha hacia Sangüesa. 
Y dicen que desde donde está mejor marcada la cañada, es de Cáseda al S. 
Hoy día, sin embargo, parecen preferir el sistema aragonés de arreglo direc­
to con los dueños de las tierras donde han de llevar los rebaños, al navarro

30 V io l a n t . N otas..., cit., p. 279.



de subasta de pastos de invierno, y el ganado lo cuidan a veces hijos de fa­
m ilia sin más servidumbre. Pero los viejos siempre recuerdan la o las Bar- 
denas como punto invernal. Y piensan que ahora el pastoreo no se atiende 
como en otras épocas. El anciano octogenario de Garde, al que hice antes 
referencia me indicaba que cuando el era pastor, para custodiar un rebaño 
de 1.200 ovejas iban hasta siete hombres. Hoy, encontrar dos para 1.000 
ya es difícil y la organización clásica de los trashumantes está tan quebrada 
como sus usos y costumbres tradicionales, objeto de la investigación de va­
rios pirenaistas de la escuela de Hamburgo, con Krüger a la cabeza, que, del 
año 1920 a la época de la guerra civil española, realizaron investigaciones 
que jamás podrán ya repetirse. La ganadería está en crisis. No sólo en relación 
con lo que, pese a las lamentaciones consabidas, reflejan los textos del siglo 
X V III ya estudiados, sino con respecto a lo que expresan los documentos del 
X VII 31, que se custodian en el Archivo General de Navarra, reunidos con 
fines fiscales y pese a que como ocurre en los de este tipo siempre puede sos­
pecharse que hay ocultaciones. Se repite en el Roncal — como en el X V III— 
que hace falta explotar racionalmente, las riquezas naturales, que muchos 
consideran abundantes. M ientras tanto se especula con el turismo y se pro­
yecta nuevas vías de comunicación con Francia. Acaso esto tenga una im­
portancia mayor que otra cosa en el giro que en el futuro pueda dar la vida 
del valle.

Pero mientras tanto, puede decirse que el futuro no está claro y que 
tanto propios como extraños, echan de menos no sólo algunos modos de 
vida, como los que el Ezca y el Aragón daban a los almadieros, que en dos 
días podían bajar a Zaragoza, como la merma de los ganados y la desaparición 
de muchas de las viejas costumbres.

31 En las va lo rac io n es hechas e l 23 de ju lio  de 1613 en U ztarroz, en que se declara
la p ropiedad  de los vecinos, e l a lca ld e, M iguel A n d rés, d eclaró  poseer 48 robadas le
tie rra  b lanca, a 8 rea les  cada una (23 ducados y  8 re a le s ) ; un rocín  que v a lía  10 duca­
dos; 10 ovejas , a 8 re a le s ; 3 “m aran ch on es” que v a lía n  2 ducados los t re s ; ...O tros v e ­
cinos poseen m ayo r cantidad  de ovejas . 150 o ve jas  V ize r o B isar M arco, ju ra d o ; 140 
Sancho B lazquiz, ju ra d o , m ás 60 co rd ero s; 350 o ve ja s  y  120 cord eros M artín  A rria g a , 
ju ra d o  tam bién. V icen t Sag ard o y, vecino  cuenta con 610 o ve jas  y  320 corderos. En ge­
n e ra l abundan los p ro p ieta rio s de 150 o ve ja s  poco m ás o m enos y  50 corderos. O tro S a ­
g ardoy, M iguel d ec la ra  670 o ve ja s  y  370 corderos. M iguel G ard e ap arece como m uy  
p u d ien te : con 66 robadas de t ie rra , 25 vacas, 5 novillos, 6 te rn ero s, 1 rocín , 7 yeguas, 1 j i ­
nete, 1 rocín  del año, 700 ove jas , 3 puercos... Más aún P edro  G a rd e : 120 robadas de 
t ie rra , 3 m achos, 2 rocines, 1 yegua, 5 potricos, 100 vacas, 24 boyatos de sobre años, 27 
becerros, 1.400 ove jas , 1.100 corderos, 6 puercos, m ás o tras 50 robadas de tie rra .

La sum a de bienes raíces, ganados m ayores, m enores y  puercos da 18.683 ducados
y 3 rea les . Las c ifra s  m ayo res por cabeza de fa m ilia  son m uy v a ria b le s  tam bién  en el
resto  de los pueblos del v a lle  donde se d ieron  totalizando. Así, en U rzainqui h ay un solo 
vecino  con hacienda que supone 907 ducados, e l a lca ld e  C ip rian  G o rrindo , que poseía 
62 robadas y  m edia de tie rra , 788 ove jas , 285 corderos, 2 vacas, dos novillos , 3 bueyes, 1 
rocín , 1 m acho, 1 potranca, 3 pu ercos... P ero  hay haciendas de m ás (hasta 1.106 ducados) 
y  m uchas de m enos, en tre  50 y  60 y  a lguna de 30, 13, 11 y  aún 8 ; aunque es co rrien te  
la  hacienda de 100 a 150.



Los seis días que normalmente cuesta a los pastores bajar del centro 
del Roncal a la Bardena, han sido vividos por el conocido escritor que firma 
con el seudónimo de «O llarra» y descritos en un reportaje publicado en el «D ia­
rio de N avarra», a 6, 8, 9, 11, 12 y 16 de octubre de 1957 y luego en un fo­
lleto 32. Tomando este folleto como base y añadiendo alguna observación 
personal, vamos a dar una idea de su vida. Estamos en otoño hacia San M i­
guel. En el ayuntamiento de partida, el secretario expedirá una guía con ob­
jeto de que los ganaderos puedan sacar sus ganados fuera del valle. Para «h a­
cer la cañada» se necesitan — por de pronto—  un certificado de vecindad, 
otro del veterinario y hay que hacer una solicitud al presidente de la junta 
de la Bardena 33. Como el encontrar pastores asalariados cada día es más 
difícil, suelen ir con los hatajos fam iliares, los hijos: los solteros sobre todo. 
Antes de amanecer se recogen los animales, se busca a los que se han po­
dido extraviar en el monte, y, así, se inicia la marcha al apuntar el día. Los 
animales avanzan lentamente hacia el sur. Pero los días anteriores son tam­
bién días dedicados por los pueblos a sus pastores. En el sermón de la 
misa del domingo se habla de ellos y para ellos. Durante las noches hay ron­
das y serenatas de despedida, en las que la jota hace el gasto. «E l domingo 
antes de salir de cabañera» los pastores confiesan y comulgan. Vuelven a ha­
cerlo el día de la Ascensión y al volver. Una especie de acumulación de ener­
gía vitales suponían también las comilonas y algún abuso de bebidas 34, en 
vísperas de la invernada.

Salen aun hoy hatajos de más de 1.000 reses; pero los viejos dicen que 
en sus tiempos, es decir, durante la primera parte del siglo, había quien lle­
vaba al sur más de 3.000 cabezas; todo mimo y capricho era poco para con 
los animales. Unos cuidaban de adornar sus pelajes. Otros ponían nombre a 
cada una de las reses, a las que conocían por rasgos individuales; también 
conocían a hijos y aún a nietos en una línea. Los ascendientes — dicen los 
pastores viejos—  dan el parecido a los descendientes y hay caras de oveja o 
cordero como hay caras de hombre o mujer. Los «chotos» que servían de guía 
se adornaban hasta con banderolas y las grandes esquilas de ellos y las pe­
queñas de las ovejas eran objeto de grandes atenciones. Había quien las 
traía de Jaca y rivalidad y pique que se marcaba con el esquileo 35.

Los grandes esquilones con collarones adornados de clavos dorados, con 
las iniciales del dueño, son hoy objeto del comercio de antigüedades. No

3 2  A  la B ard en a  del R ey ya  bajan  los roncaleses “Seis días con los pastores y lns
rebaños trashum entes" . V ida, p a isa je  y anécdota de la Cañada ( P a m p lo n a ,  1 9 5 7 ) ,  t i r a d a  

d e  2 5 0  e j e m p l a r e s .
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3 5  O l l a r r a , o p . c i t . ,  p .  1 0 .



dejan de recordar a los que se usan en otras zonas pastoriles de Europa 36. El 
truco da la nota baja, el cañón la aguda 37.

Salen las ovejas con un raro instinto del camino que inician, pues se 
dice que algunas extraviadas han aparecido solas en la Bardena 38. Al lle ­
gar a Burgui comen hombres y animales. Hoy día no se considera afrentoso 
que un ganado se adelante a otro en la cañada; antes s í 39. La «tend ida» o 
paso de ganados en un pueblo ocasiona dificultades y tensiones. Los ganados 
solían llevar antes quince y aun veinte machos cabrios («cho to s») en ca­
beza. Hoy se ha lim itado su número, porque se considera que el animal es 
dañino; también las cabras que le acompañan 40. De Burgui suben los pas­
tores al Alto de las Coronas; de allí a Yesa, ya no se sigue carretera. La 
noche la pasan en el barranco de Chares. Llegan los «hateros» con sus as­
nos cargados de trebejos, independientem ente41. Se reúnen los de varios 
rebaños a cenar juntos. Poco vino y mucho pan consumían los viejos que se 
desayunaban con un trago de agua y un mendrugo seco. Las migas hacían el 
gasto en el almuerzo y cenas 42. Unas pieles de ovejas y unos sacos donde se 
mete parte del cuerpo hacen de cama. Hay que aguantar el aguazón 43. Hay 
que prever que el ganado se escape en parte, que se junte con otro, aunque 
las ovejas conocen el trayecto. La próxima «estación» de él es M elluga. A llí se 
reúnen los pastores y los animales extraviados. Es hora de almorzar. Unos ga­
nados acampan en un barbecho; otros junto a una borda. Hay que entabli­
llar alguna oveja con la pata rota; hay que separar reses mezcladas. Los que 
cuentan los ganados obligan a pasar a todas las ovejas entre dos pastores 44. De 
M elluga sube el ganado a término de Navascués. Hay que vigilar a las ove­
jas para que no se salgan de la cañada, porque los guardas extreman más su 
función. Se pasa el portillo de O líate al caer la tarde. Se cena después. Algo 
más allá, en tierra del alm iradio, se pasa la segunda noche 45.

Hay por aquí un «cañadero». El «tio  cañadero» concretamente cobra el 
paso; veinte pesetas por rebaño. El cargo se subasta entre vecinos del ayunta­
miento correspondiente. El de Navascués en 1957 había pagado por el año 
1.300 pesetas. No las sacaba en dinero. Si por la leche que le dejaban los
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rebaños al subir de vuelta, en primavera. Los pastores tienen que ordeñar 
(« su m ir» ) a diario, para que no se sequen las ubres de las ovejas. No pue­
den, en su marcha, aprovechar la leche. La regalan al cañadero y éste hace 
quesos estilo de los del Roncal 46. Hay que subir otra vez, rumbo a Levre. 
El trayecto es duro; de los que provocaban medidas de seguridad por parte 
de los roncaleses, que incluso iban armados de pistolas para protegerse de 
carboneros y leñadores miserables que procuraban robar alguna res. Se sube 
a una llana, en término de Bigüézal y se hace el rancho en Fuentes Negras 47. 
El ganado sestea y se pagan al cañadero de Bigiiezal las veinte pesetas consabi­
das y se sigue rumbo al monasterio famoso, pasando junto a la cueva de la 
cañada y el portillo de Leyre. Alrededor del monasterio se aparejan, rigu­
rosamente, los rebaños y los frailes prestan a los pastores una cocina, con 
leña, agua y hasta una sartén. Les venden huevos, aceite, etc. No renun­
cian, sin embargo, al caldero de migas. Sobre las losas de la cocina o en el 
pajar duermen la tercera noche48. Empezará el tercer paisaje también; la 
jornada más corta, con Sangüesa como hito. Los derechos de paso que cobra 
el monasterio son una peseta por cada cien ovejas. Se desciende hacia Yesa 
donde hay un puente cañadero sobre el Aragón. Como es tierra mediterránea, 
de fruta y los melocotones en otoño aún cuelgan, los pastores sufren tenta­
ciones de meterse en los vergeles, como las ovejas los tienen de entrar en las 
viñas. Abundan los guardias tanto como las discusiones y las multas 49. El 
secano vuelve a producir tranquilidad. Se pasa junto a Javier. A llí hay que 
pagar otro paso después de haber pagado un duro en Yesa, diez pesetas por 
rebaño más 1,50 por cada cien cabezas por el viejo «herbaticum », herbaz- 
go 50. Pastan los animales agrupados por los mastines con nombres al día 
íL itr i, Copi, Chamaco) y hacen los hombres su caldero en el alto de Jav ier 51. 
Durante toda la cañada se habla de la noche de Sangüesa. Es que esta cuarta 
noche es una noche de expansión. Dormirá el ganado en las barreras; bajarán 
los viejos roncaleses a verlo. Los pastores se alojan en una posada, la casa 
de la Paca, se asean y se lanzan a la calle. La calle Mayor de Sangüesa, los 
bares modernos y las tabernas viejas se animan. Los pastores, que han cam­
biado sus abarcas por zapatos, van en grupos, beben en grupos, gritan en 
grupos. Algunos gastan en la noche de Sangüesa los ahorros de un mes, o 
por lo menos lo dicen. Los serenos y guardias vigilan a los grupos de diez a 
doce. Las disputas no faltan y los alborotos tampoco 52

46 O l l a r r a , op. cit., p. 23.
47 O l l a r r a . op. cit., p. 24.
48 O l l a r r a , op. cit., pp. 26-27.
49 O l l a r r a , op. cit., p. 30.
50 O l l a r r a , op. cit., p. 31.
51 O l l a r r a , op. cit., p. 31.
52 O l l a r r a , op. cit., pp. 31-33.



Se llega a Sangüesa por el camino de Sos. Se sale por la carretera de 
Peña y se atraviesa este pueblo en cañada, o se va hacia la ermita de San 
Zoilo de Cáseda, en donde se une la cañada que baja del valle de Salazar, 
La de Peña es más corta pero obliga a atravesar la sierra; se pasa por la 
Torre, se llega a Peña y el portillo. Cobra el guarda un duro de paso. Los 
hombres pueden comer a la bajada; no así los animales que en el trayecto fi­
nal pierden peso. A veces, por miedo a una merma excesiva, prefieren pagar 
multa y meterlos en una «huebra». A media tarde se llega a la Bardena de 
Cáseda y en término de Cáseda se une con la de Peña la cañada de San Zoi­
lo 53. Aquí se perfilan y formalizan planes y proyectos. Las ovejas se d istribu­
yen en hatos de trescientas con un pastor si ello es posible y se reparten pol­
la tierra despoblada, en la que de vez en cuando se ve una «corraliza». La Bar­
dena, que se va saturando, se agota como pasto. Los ganados, los hatajos, tienen 
que arrendar corralizas de particulares o subastadas por ayuntamientos. El fon­
do del invierno hay que pasarlo, así, en Aragón; se puede llegar a Teruel o a las 
tierras de Lérida. Las hierbas carísimas hacen que el ganado disminuya y en 
1957 se calculaba que 1.600 cabezas podían pagar más de 200.000 pese­
tas 54. Se paga en Cáseda y se sigue. La cañada está jalonada de corrales, con 
grandes cercas para los ganados. Ya se dirá algo en otro capítulo de la vida 
de los «corraleros». Se pasa por Morea y Lasaga y por allí se pernocta en la 
quinta noche. Es el borde ya de la bajada secular 55. Antes de la madrugada 
se inicia la marcha otra vez y se puede amanecer en término de Carcastillo, 
donde el guarda cobra su derecho. Después se llega al Paso de la Bardena. El 
cabo de guardias de la Bardena, saluda a los mayorales, les pide sus papeles 
y da la orden de entrada. Vé si hay ganado enfermo o ganado de pueblos 
que no son congozantes. Para ello comprueba las marcas del ganado, que son 
tres en cada res. Una grande, hecha con brea, en el costado; otra, grabada a 
fuego, en el hocico; otra consiste en un corte en la oreja. Los corderos padres 
o «m ardanos» tienen dos marcas de costado. En el Paso se organiza una 
pequeña feria, dada la concentración; entraron en 1956 hasta 30 .000 en 
un día; pero en 1946 aún podía decirse que pasaban de 80 a 90 .000 , que en 
1956 era la cifra que daban todos los ganados de la Bardena. De tierra de 
Tudela subían en 1957 otras 30.000 56. Hoy parece que entra más ganado me­
ridional, aunque su lanas son menos estimadas. La ganadería está en merma, 
pese a que los pastores están bien pagados y a que en la época en que se hizo la 
descripción aquí utilizada, con las «ovejas francas», es decir las que el pastor
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asalariado tenía derecho a llevar como suyas, podía constituir un rebaño pro­
pio y convertirse al final en propietario 57.

La vida en las Bardenas es más tranquila que en la cañada. Se duerme 
más; pero pesan la soledad y la monotonía de la alimentación. Cada rebaño 
se divide en hatajos que pastan en lugares aparte, en zonas que se respetan 
mutuamente los pastores. Los corrales tampoco son de propiedad particular, 
pero el que construyó uno, o el que llega primero tiene cierta preferencia 58.

Los transportes modernos se utilizan para llevar los corderos. Trae 
más cuenta bajarlos en camiones que hacerles ir en cañada, en que perderían 
tres kilos por cabeza. El engorde se hace en la primavera con los pastos me­
ridionales. El pasto veraniego es de puro sostenimiento 59.

Vemos, pues, a través de esta información que la vieja trashumancia al 
Sur, condiciona la vida de algunos hombres de modo igual a como la con­
dicionaba en el siglo X V III o en el XV. Su estimación de la vida es peculiar. 
Y no hoy, en que todo el mundo aborrece el trabajo del campo, sino en otra 
época se creía que esta vida no era buena. Las letras de las jotas roncalesas 
relativas al trabajo son, así, tristes, porque, en primer lugar, las dos activi­
dades principales y clásicas de los nativos del valle, son consideradas en ellas 
como muy duras. Dice así una:

«Q ue desgraciaditos somos 
los del Valle del Roncal!
Si no quieres ser pastor, 
cógete el remo y la astra l.»

La almadía 60.

Para el pastor el lugar más obligado de vida en época de invierno, las 
Bardenas es un lugar desagradable. Dos coplas lo reflejan bien. Una dice:

«En la punta de Cornialto 
me puse a considerar, 
lo grande que es la Bardena 
y lo mal que allí se está»

Y la otra, de despedida, corre así:

«Adiós, maldita Bardena 
me voy para no volver,
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porque en mi pueblo me esperan 
mis hijos y la m ujer» 61.

Hay otras del mismo carácter.

La población roncalesa ha vivido esperando la primavera siempre. El 
pastor por una razón, el que queda en el valle a causa de su edad o sus acha­
ques, porque se siente desvalido. Cantará así, este:

«Y a van las mozas a Francia 
los mozos a la Ribera, 
ya nos quedamos solicos 
hasta la otra prim avera» 62.

Y el pastor se despedirá, ahora alegre, del Sur, así:

«Adiós, punta de Cornialto, 
adiós, Peña Palomera, 
adiós, corral de Escudero; 
ya llegó la prim avera» 63.

Los pueblos del valle — como indica la penúltima copla—  no sólo per­
dían la población pastorial durante siete meses. También gran parte de la 
juventud femenina se iba a Olorón, a trabajar en la industria de la alpargata.

IV

La Bardena es un punto de referencia esencial. Pero el roncalés tiene 
que ir a veces más lejos, adentrándose en Aragón. Esta relación con el Sur 
se la imponía asimismo, otra actividad, completamente desaparecida hoy: 
la de los almadieros. El embalse de Yesa ha interrumpido un quehacer que 
estaba «canalizado» en el más estrecho sentido de la palabra, y que conducía 
a los hombres del Pirineo hasta el Ebro, por el Aragón y del Ebro a Zaragoza 
y aún a Tortosa, al mar.

La palabra «alm ad ía» es de origen árabe: de «m á ’d iy a » 64. Pero parece 
que el sistema de traficar con madera, mediante el cauce de los ríos, tiene
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unos antecedentes muy antiguos en la civilización mediterránea occidental, po- 
niéndo en relación a pueblos de altura con pueblos de bajura. Es conocido, 
por ejemplo, el tráfico entre los ligures: aprovisionaban éstos de grandes 
árboles a los astilleros, para hacer barcos 65. La palabra «alm adía» tiene una 
voz sinónima, que es «ba lsa» , bien documentada en el castellano medieval. 
Voz de origen incierto. Pero en latín había también la palabra « ra t is » , que dió 
la castellana, medieval, «rades», usada por Berceo 66 y las balsas o almadías se 
han debido construir desde épocas remotas hasta que hacia 1952 se cortó de­
finitivamente el cauce del río Aragón. No es cosa de hacer ahora un estudio 
circunstanciado de la vida y obra de los almadieros. Hay ya algún autor que 
ha tocado el tema con exactitud 67. Pero sí conviene que demos una imagen 
general de la técnica que suponía este trabajo envuelto también en cierto li­
rismo selvático. Los bosques de los valles del Roncal y Salazar en Navarra, de 
Hecho en Aragón, han dado la base. Dentro de ellos se hacía la corta y los 
troncos se bajaban por caminos o regatos, arrastrados por caballerías y bueyes, 
hasta los «ataderos» de las almadías propiamente dichas. La corta tenía lu ­
gar de mayo a agosto y después se iba bajando del bosque a los «puertos». El 
«barranqueo» de maderas se efectuaba con gafas o picas especiales. En julio 
se comenzaba a «cuadrar» la madera. El «atadero» era, pues, un verdadero 
puerto. A llí se construía la almadía por «tram os». Había «ataderos» sobre el 
Salazar (siete en conjunto) y sobre el Ezca: pero incluso en regatas o afluen­
tes se registran algunos. El de la regata de Zaldaña afluente del Salazar y el 
de la regata de Biñés de Vidangoz tenían su importancia. En las corrientes 
fluviales había presas reguladoras. Una alta, importante, estaba cerca del 
embalse de Uztarroz, en Laguayo, otra era la del Mínchate.

En el atadero los troncos se ponían en la posición que habían de llevar 
después de haberles tallado en los extremos una punta, en forma de pirámi­
de cuadrangular («escarb a») y en cada punta se hacían unos agujeros. Ser­
vían éstos para colocar un travesaño, llamado «b arre l» , que unia a todos los 
troncos del tramo, travesaño de madera fuerte, de roble o haya atado con 
varas de avellano (jarcias o ataduras) que constituían una especie de cosido

65 E s t r a b ó n , IV, 6, 2 (202).
66 San  Isidoro, E tym . X IX , 1, 9 d irá : “Nunc iam rates abusive n a ve s ; nam p ro prie  

rates sunt conexae invicem  tra b es”. F e s t o ,  s . v . d irá : ‘‘R ates vo can tu r tigna colligata  
quae p er aquas ag u n tu r”. La voz “rad es” en la V ida d e  S a n to  D om in g o , de B e r c e o ,  2 2 3  
( B . A. E., LV II, p. 47, a ): “p asar ovo  de orto  ya  las rad es”. En el fu ero  de Logroño se 
lee : “ ...e t ubicum que in ven iren t ligna, m ontes, ra d es  ad c rem a re”, según la  lección de 
M u ñ o z  y  R o m e r o ,  C o le c c ió n  d e  fu e r o s  m u n icip a les  .., p. 3 3 9 . H abría sin duda alm adías  
en e l Ebro cuando se dio ( 1 0 9 5 ) .

67 J o s é  de C r u c h a g a  y  P u r r o y . Un estu d io  e tn o g r á fic o  d e  R om a n za d o  y  U rraul 
B a jo , en “C uadernos de E tnología y  E tnografía  de N av a rra ” V  (1970), pp. 175-181, espe­
cialm ente. El 7 de m ayo de 1971 ob tuve yo tam bién algunos in fo rm es en B urgui que 
aprovech o  en el texto.
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FIG 59. — T ransp orte  de 
troncos a las alm adías.

(Foto M arqués de 
S an ta  M aría  del V illa r .)

(«an to ca » ) . Un tramo de almadía se formaba por varias piezas. El río de 
Salazar no permitía que los tramos fueran tan anchos como el Ezca, a causa 
de la dificultad del paso por la foz de Arbayun. Los tramos en el Roncal po­
dían tener cuatro metros de anchura; en el Salazar sólo tres y veinte centí­
metros. Cada tramo tenía de diez a veinte maderos. Se combinaban para que 
el tramo tuviera una forma ligeramente trapezoidal. El primer tramo de una 
almadía que, por lo general, solían ser de unos siete metros de longitud era 
algo más largo que los otros y tenía la parte trasera algo curva para dar fa­
cilidad a los movimientos.

La unión entre tramo y tramo se hacía con «ch inturas» de roble o abe­
dul («b e tu llo » ) que había que calentar al fuego. El primer tramo o «tram o 
de punta» tenía en la parte delantera, cerca del borde, dos pares de estacas 
verticales de haya, con un tejido de varas de avellano, para colocar los dos 
remos de guía. A éstas se les llamaba «clav illo tes» y «clav illones». Los re­
mos eran de pino de unos ocho metros de largo y quince centímetros de 
diámetro. El segundo tramo era algo más corto que el primero. También a la 
parte delantera llevaba dos palos unidos por arriba, en que se coloca la ropa. 
Por eso al tramo se le denomina «tram o de roperos» y al aparejo «burro».

Había que unir al primer tramo con el segundo por tres puntos, los dos 
más fuertemente unidos tenían que ser los de los lados. La unión de los 
demás tramos era sólo de una ligadura al centro. El último tramo era el 
llamado «tram o de cola». También llevaba remo, pero algo más corto que el



FIG 60.—A lm ad ia , des­
pués la  presa y  puente  

de Burgui.
(Foto M arqués de 

San ta  M aría  del V illa r .)

FIG. 61.— A lm ad ia  de seis 
tram os en una foz.

(Foto M arqués de 
Santa  M aría del V illa r.)



de delante o los de delante. Y tanto en uno como en otro tramo se colocaba 
un anillo de jarcia para fijar el remo fuera del agua que se llamaba «tes- 
tinbao».

Dentro de una experiencia secular la técnica del almadiero estaba muy 
sujeta a regla matemática. Hasta el M atral en el Ezca y Usún en el Salazar, 
las almadías no podían ser muy largas. Así hasta llegar al Aragón, por lo ge- 

Figuras 60 y  61 neral, solían ir tres hombres con cuatro, cinco o seis tramos. El «puntero» 
era el principal, el más experimentado: «había que saber quién era el puntero 
para montarse» dicen aún los viejos. Los «coderos» tenían tarea de menor 
importancia. En el Aragón se unían varias almadías de más arriba y así se 
constituían unidades con dos y tres «burros». Ocho o diez tramos formaban 
una «carga», según la dimensión de los maderos, porque había «secenos», 
«catorcenos» y «docenos»: de 6,20 metros, de 5,60 y de 4 ,80 , según las 
medidas del Salazar donde se han conservado las formas vascas de «dotzen», 
«catortzen» y «setzen». Lo más largo iba a la cola, lo más corto en el ro­
pero. Las almadías del Roncal eran, principalmente, de pino y abeto. Los abe­
tos largos, usados en la construcción naval, se solían llevar hasta Tortosa; 
cada tramo lo formaban siete a ocho troncos de diez y seis metros de lon­
gitud. Esto lo recuerdan sólo los más viejos.

Las almadías del Salazar se armaban también con pinos y hayas: tres 
troncos de pino por uno de haya.

Los ríos navarros no son los únicos que daban vida a los almadieros 
que bajaban al Aragón y al Ebro. Había otros dos más gemelos, en el anti­
guo ámbito vascónico-aragonés, famosos por la misma tarea: el río de Hecho 

Figura 62 ( no el de Ansó) y el Subardan. El perfil humano que nos da este mundo
de los almadieros es digno de que lo consideren tanto los que estudian la 
historia de Navarra, como los que estudian la de Aragón.

Ya se comprenderá que una de las preocupaciones grandes de los pue­
blos era la de tener los ríos en buenas condiciones: el río tenía que estar 
«b ien alm adiado». Los puntos peligrosos vigilados. A comienzos de diciem­
bre empezaba la temporada almadiera, que, en el Roncal llegaba a San Pedro, 
a fines de junio y que en el Salazar concluía antes, el 30 de mayo, porque 
la «balsa» reguladora de Uztárroz permitía en el primer valle mayor prolonga­
ción de la misma. Para llegar a Zaragoza desde Burgui se tardaban seis días 
en buenas condiciones: pero el exceso de agua y otras causas podían retra­
sar el viaje hasta doce. También podía haber dificultades ocasionadas por 
la falta de corriente.

Entre los almadieros los había especializados en ir hasta Zaragoza, otros 
hacían el trato del Roncal a M ilagro, sin meterse en el Ebro. Los que, por



ejemplo, iban hasta Zaragoza tenían sus puntos principales de referencia en 
Burgui, Carcastillo ( «Zarracaztulu» en vasco), M ilagro, Tudela, Alcalá del 
Ebro y la capital de Aragón. Volvían andando en tres días. A veces con su 
remo al hombro. Los barrancos de Uztárroz y Belagua, más adelante las 
Bochuelas entre Urzáinqui y Burgui, el Congusto, ya hacia Salvatierra, eran 
tramos malos. En el Salazar el Pozo Verde de la foz de Arbayún. Después 
en el río Aragón en Carcastillo, en Santacara y aún en Milagro había presas
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peligrosas. Al fin en el Bocal había que dividir las almadías de dos en dos 
tramos y maniobrar con destreza, después de pagar un impuesto.

Pensemos ahora que en tiempos se consideraba por los patronos 
que obtener una ganancia de cien duros en un envío de madera a Zaragoza 
era algo optimo; que el jornal último de los almadieros fue de cincuenta 
pesetas; pero que hay gente que recuerda cuando era de cinco reales; que 
había patronos «grandes» y «pequeños» pero que todos dependían de la 
venta o subasta de madera por ayuntamientos o particulares en condiciones 
inseguras... El transporte por río tuvo ya su primera quiebra cuando empe­
zaron los camiones. La lucha duró hasta la construcción del pantano de 
Yesa. Pero aún hay hombres que son capaces de aparejar y conducir una 
almadía y que recuerdan con nostalgia cuando después de dejar trece o 
dieciséis tramos pegados a las orillas del Ebro en Zaragoza, con sus ahorros 
producidos por un jornal de ocho pesetas diarias se lanzaban a las delicias 
ciudadanas: a ver revistas en los teatros de «avant guerre», allá por el 
año 13.

Las rivalidades con las «balsadas» 68, las peripecias del trayecto, acaso los 
amores, producían a los almadieros una tensión vital acaso mayor que la que 
podían sentir los pastores.

Por eso, cuando en mayo de 1971, mi hermano Pío Caro, concertó en 
Burgui, que, para perfilar un documental cinematográfico sobre Navarra, se 
aparejara una almadía que corrió por el Ezca desde antes de la villa hasta 
después de la presa y el puente, fue una fiesta en la que Eusebio Tolosana 
y sus colaboradores tuvieron un éxito de tipo «deportivo», reviviendo, más 
que sesentones, las horas de su juventud.

68 O b servaban  los a lm ad ieros que cuando se ab ría  una “ba lsad a” la m ad era  se 
m ovía an tes con e l a ire  que con la co rrien te . El pino de los ám bitos m ás secos y  m e­
rid ion ales, como e l de B urgu i, se hacía m ás len tam en te que el del N orte : pero  se con­
sideraba de m ucha m ejo r calidad.



FIG. 63.—Foz de A rb ayú n .

(Foto M arqués de San ta  M aría del V illa r .)



V

Vivimos en una época de turistas, con vocación de espectadores, no de 
actores, buenos o malos, en una vida dura. No parece que los ideales nietzs- 
cheanos sean los que han de prevalecer en el futuro.

H asta hoy, sin embargo, la existencia de los hombres y de las mujeres 
de las tierras pirenaicas ha sido dura y poética a la par. No hay que creer 
que poesía y blandura son cosas emparentadas. Tampoco se ha de reputar 
que la vida dura y poética no está sujeta a leyes: a leyes también severas 
que aseguren la existencia de la comunidad. El Roncal ha hecho gran énfasis 
siempre en lo que significaron tales leyes en la conservación de su perso­
nalidad, dentro de Navarra. Dejemos ahora las antiguas.

Dentro del valle, claro es que se tomaron todas las medidas posibles 
para asegurar y regular la explotación de las riquezas naturales: los pastos y 
los árboles en primer término. A este respecto, las siete villas constituyen 
una mancomunidad y hasta en los terrenos particulares, una vez levantadas 
las cosechas, los pastos que queden son de aprovechamiento común, según 
los acuerdos de la Junta General, que conviene examinar ahora. El Derecho 
está, así, escrito, aclarado varias veces por acuerdos y sentencias de tribu­
nales 69. Pero los llamados vedados boyerales, «sa isas» y «corseras» perte­
necen a los ayuntamientos respectivos de cada villa: son los destinados al 
ganado de labor, vacuno, mular, caballar y asnal y pueden ampliarse por 
acuerdo de la Junta General.

Esta se compone de veintiún hombres: tres por villa, que son el alcalde 
y dos elegidos. Las sesiones extraordinarias se celebran en la sala de la 
casa de juntas del Roncal. Pero habrá otras ordinarias: dos en Urzáinqui, el 8 
de agosto, sobre asuntos de la «M esta» ; otra el 24 de agosto, sobre los 
mismos asuntos y cosas de agricultura. El 14 de julio una tercera en Isaba, 
en relación con la entrega de las tres vacas de feudo perpetuo del valle 
de Baretous al del R oncal70. Las «M estas» de Urzáinqui las preside el 
alcalde de aquella v illa , que formará un jurado con los de Roncal e Isaba: 
éste se repartirá las reses sobrantes que resulten sin dueño en la segunda 
mesta 71.

69 Tengo a m ano ahora  el im preso que llev a  el titu lo  que sigu e: “La Ju n ta  G en e­
ra l del v a lle  de R oncal acu erd a las siguientes ordenanzas para  e l régim en de la  m anco­
m unidad del m ism o” (Pam plona, 1916), 30 pp. Son  las del 20 de m arzo de 1890 con a d i­
ciones reu n id as a 1 de agosto de 1902. V éase ahora , e l cap. I, arts . 1-4 (pp. 3-5).

70 O rdenanzas cit., cap. II, arts . 9-10  (p. 5).
71 O rdenanzas cit., cap. III, arts . 19-21 (pp. 6-7).



Minuciosas son las disposiciones para la conservación de montes y pas­
tos 72 y aprovechamiento de madera y leña. La venta de árboles la puede 
acordar la junta para allegar recursos, con informe de la Diputación foral. 
Los reservados los están para tener materiales de construcción y sostenimiento 
de casas y corrales. No se podrá hacer leña en las «mosqueras, majadales y 
sesteaderos» de ganados: pero tampoco nadie podrá impedir el arrastre de 
maderas, por donde no haya carriles y caminos, ni «ram blar» y atar las 
maderas para llevarlas a orillas de los ríos, para allí hacer las «arm andías» 73 
El derecho común a roturar se lim ita a los parajes rasos o matorrales, y en 
los «solanos» o «carasoles» que tengan arbolado, reconocido como no útil 
para maderamen. Se señalarán los lugares para roturar del 2 de noviembre 
al 31 de julio, poniéndose hormigueros cubiertos de tierra de diez en diez 
metros en torno, o en todo el terreno. En los «dexes» de los puertos no se 
podrá sembrar sin permiso de la junta y alrededor de las cañadas se sem­
brará alternativamente 74. Cada villa tiene, sin embargo, sus «panificados» 
y «casalencos», salvo Burgui, con facultades más amplias para sembrar. En 
los «panificados» rige el sistema de «añada y hoja». Los mojones serán 
reconocidos por peritos y la veda durará del 1 de noviembre al 24 de 
agosto. En los «casalencos» del 3 de mayo al 29 de septiembre. En estas 
propiedades se puede reservar hierba para segar. Y hasta terminadas todas 
las operaciones de cosecha y trilla estará vedada la entrada de ganados, con 
alguna libertad para el propio cultivador a este respecto 75.

Hallaremos, en fin, disposiciones tocantes al arrendamiento de hierbas 
de los «Puertos y Trozos» 76, a los corrales y cubiertos de los montes 77, a 
los lugares de las «cabañas» o sitios destinados a la fabricación de quesos 
llamados «cabañizos» (donde se dará la preferencia al que llegue primero) 78, 
al tránsito de ganados forasteros 79, los ganados virulentos o enfermos 80 o 
hidrófobos en p articu la r81. En último lugar hay un artículo sobre disposi­
ciones penales, en las que tienen atribuciones mayores los alcaldes respecti­
vos en cada una de las villas, en materia de imposición de multas 82.

72 O rd en a n za s  cit., cap. VI, arts . 28-41 (pp. 8-11).
73 O rd en a n za s  cit., cap. V II, arts. 42-46 (p. 11). La voz “arm andia" en apéndice eJ 

art. 46 (p. 28) con re fe ren c ia  a una sentencia de 27 de octubre de 1900.
74 O rd en a n za s  cit., cap. VIII, arts . 47-53 (pp. 12-13).
75 O rd en a n za s  cit., cap. IX, arté. 54-68 (pp. 13-15).
76 O rd en a n za s  cit., cap. X, arts . 69-74 (p. 16).
77 O rd en a n za s  cit., cap. XI, arts . 75-76 (p. 17).
78 O rd en a n za s  cit., cap. XII, arts . 77-79 (pp. 17-18).
79 O rd en a n za s  cit., cap. X III, arts . 80-81 (p. 18).
80 O rd en a n za s  cit., cap. X IV , arts . 82-93 (pp. 18-21).
81 O rd en a n za s  cit., cap. X V , arts. 94-95 (p. 21).
82 O rd en a n za s  cit., cap. X V I, arts . 96-102 (pp. 21-22).



Como se vé por lo que va dicho en este capítulo y lo recogido en el 
XXXV § IV , la vida social y económica del valle del Roncal se regula 
por unas leyes escritas de bastante rigidez, que se fundan en privilegios a 
los que de continuo hace referencia escritos antiguos. El derecho a pasto 
en la Bardena se justifica en un gran acontecimiento histórico. También 
otros hechos relacionados con la vida pastorial en la frontera, son objeto de 
orgullo histórico, como ocurre en el caso del tributo de las tres vacas, repre­
sentado en la sillería de coro de la iglesia de Isaba y acerca del que se ha 
escrito muchísimo y últimamente con gran copia de datos nuevos por Don 
Florencio Idoate 83. Como él mismo recuerda, el famoso «tribu to» es de dos 
aún en 1428: «E t que suelen acrer en cada un aino de los varatones de la 
seinoria de Vearn dos vaquas et que a tomar aqueillas por goardar la onor 
de la seinoria e del Regno suelen hir de la dha Vaill de Ronqual doszientos 
hombres pasados a tomar las dichas vaquas et fazen muy granadas espen- 
sas» 84. Esto dicen los que declaran en Isaba. Pero lo importante en el caso 
como en otros y dejando a los juristas la discusión acerca del significado de la 
entrega anual, es que se le busque siempre raíces antiquísimas como el 
viejo escribano real Don Juan M artín Hualde que la hacía arrancar del 
momento en que los cimbrios atacaron a Roma, nada menos: que aliados 
con los del valle de Baretous atacaron a Isaba también 85. Dejemos a los 
cimbrios a un lado y reconozcamos que más provechoso será estudiar los 
viejos pactos de alianza (y  las viejas disensiones tam bién), de los valles 
pirenaicos fronterizos 86.

83 A lg o  m ás s o b r e  el tr ib u to  d e  las tre s  va ca s , en R in co n es  d e la h istoria  de N a v a ­
rra  I (Pam plona, 1954), pp. 242-248, con la b ib lio g ra fía  de la p. 246. V e r  tam bién, B e r ­
n a r d o  E s t o r n é s  L a s a , E rro n k a ri (E l v a lle  d e l R on ca l), cit., pp. 31-42. I do ate  ap o rta  aún  
m ás datos en el a rtícu lo  E n to rn o  a una s u p e r v iv e n c ia  m ed ie v a l o  el tr ib u to  d e  las tres  
va cas, en R in c o n e s .. .  II (Pam plona, 1956), pp. 486-501

84 Fol. 182r. del lib ro  de fuegos de 1428.
8 5  E s t o r n é s ,  op. cit., pp. 3 1 - 3 2 .  Lo m ás co rrien te  era  re fe r ir lo  a los tiem pos m e­

d ieva les  y  a p a rias de entonces. La cerem onia de la  en trega  de las tre s  vacas la  describe  
con d eta lle  G a r i b a y ,  C o m p e n d io  h is to r ia l..., II, pp. 3 0 - 3 1  (lib ro  X X I, cap. XI) re fir ien d o  
el origen  que se da en otros textos tam bién. A l fin a l in d ica : “Passadas estas cosas los  
R oncaleses con lib e ra lid a d  de hidalgos, dan luego de m eren d ar a los F ranceses con pan, 
vino, y  m uy buenos p em iles  de tocino, y  lo m esm o hazen a todos los que acuden a esta 
fiesta . Luego e l resto  del día ay  un com ercio  de q u atrop ea a m an era  de fe ria , donde -ín 
un p arado del térm ino de F ranc ia  ven d en  ca rn ero s, bueyes, yeguas y o tras cosas .•se­
m e ja n te s ...”.

8 6  V íc t o r  F a ir é n  G u i l l e n , N otas para  e l  e s tu d io  de las fa c er ía s  in te r n a c io n a le s  p i ­
ren a ica s , en “P irin eo s”, núms. 59-66 (1961-1962), pp. 145-164, da in fo rm aciones g en e ra ­
les de m ucho in terés.



VI

El cambio lingüístico, el cambio económico y los efectos de la indus­
tria moderna se ilustran en el valle por la desaparición de otro elemento 
que era muy significativo aún por los años de 1915 o 1920. Cuando Don 
Joaquín Sorolla hubo de pintar para «The Hispanic Society of America» 
unas grandes pinturas que representaban a los distintos pueblos de España, 
escogió al valle de Roncal para hacer una de las composiciones, la tocante 
a Navarra, pintando a los alcaldes y otros tipos de hombres y mujeres ata­
viados con sus trajes característicos.

Aún viven quienes le acompañaron en 19 1 5 87.

Años después, todavía, cuando el fotógrafo Roldan hizo una colección 
larga de tarjetas postales con temas navarros, en el bloque número 10 
recogió varias fotos de roncaleses con trajes típicos 88, que se han repro­
ducido bastante. Y cuando se organizó la exposición del traje regional espa­
ñol en 1925, también se pudieron recoger varios ejemplares de aquéllos 89 
que hoy duermen en el Museo del Pueblo Español de Madrid. Aun des­
pués, algún filólogo alemán ha publicado una vasta encuesta sobre el traje 
roncalés y los de los Altos Pirineos en general 90. Varias familias conservan 
ejemplares como una reliquia.

No como algo usual: menos aún como algo con aquellos rasgos de 
«obligatoriedad» que le dan los textos de fines del siglo X V III y comien­
zos de X I X 91. Y hay que advertir, también, que este «últim o traje típico» 
del Roncal, difiere en algunos detalles del que, según algunos documentos 
gráficos le era propio en el siglo X V III 92.

El carácter del valle del Roncal lo fija, en parte decisiva, el medio: y 
como los antiguos lugares, sus habitantes, han tenido que vivir de los gana­
dos, de la leche y de algún cereal de altura. Para ellos no había llanas 
marítimas (como en el caso de los ligu res), pero sí las Bardenas y el valle

87 Puede v e rse  reproducida esta p in tu ra  en “H ispanic notes and m onographies. C a­
talogue o f paintings (19th and 20th centu ries)” de E l iz a b e t h  du  Gué T r a p if .r  I (N ueva 
Y o rk , 1932), p. 344 con la descripción de la  p. 345.

88 R eproducidas en la G uía tu rística  de N avarra  (Pam plona, 1929), pp. 174-181. C om ­
párense con los que aparecen  en El Oasis, de M añ é  y  F l a q u e r , I (B arcelona, 1878), p á ­
ginas 295-296.

89 A h o ra  tam bién  h ay  en el Museo de San  Telm o en San  Sebastián .
90 F r it z  K r ü g e r , Die H ochpyrenáen. D. H ausindustrie. - T racht. - G ew erb e  (Ham- 

burgo, 1936), pp. 67-119.
91 V éase e l cap ítu lo  X X X V , § IV. Puede ilu s tra rse  con los grabados de la  C o lec­

ción g en era l de los tra je s  que en la actualidad  se usan en España (M adrid , 1801), re p ro ­
ducidos por A l t a d il l , N avarra , I , en tre  las pp. 580-581.

92 R eproducidos v a ria s  veces: incluso en la G uía citada en la  nota 88. V e r  tam ­
bién B e r n a r d o  E s t o r n é s  L a s a , Indum entaria  baska (San  Sebastián , 1935), pp. 39 y  42.



del Ebro de un lado y de otro y las grandes alturas donde se fijaba la base de 
la vida 93. Como los ligures, también, los roncaleses sacaban su sustento de 
bestias, pieles, madera y alguna materia derivada de los árboles 94. Tenían que 
importar vino y aceite. Los ligures contaban con Génova como emporio. Los 
roncaleses bajaban muy al Sur, a tierra muy mediterránea: incluso las almadías 
suyas alcanzaban el mar en Tortosa. Sólo el artificialismo extremado de la vida 
moderna ha hecho que en gran parte terminen los sistemas económicos 
antiguos. Aquellos sistemas que nos permiten establecer la comparación 
hecha con los ligures. Cambia la vida económica y el particularismo de los 
valle pirenaicos va desapareciendo: un particularismo que, sin embargo, se 
funda en principios económicos muy simples y aún generalizados: también 
las cosas y palabras del pastor y las del almadiero, objeto de varias mono­
grafías, presentan una combinación típica de lo general y lo p articu la r95.

93 “B ard eá ” trisílab o . A ragón  es “A ra g ó ”. ¿Cóm o llam aban  a Z aragoza?
94 S eñ a la  G a r i b a y , Com pendio h is to ria l..., III, p. 11 (lib ro  X X I, cap. III) que en  

Isaba, O chagavía e Izalzu se cogía m ucha y  buena “term en tin a  de abet", que se usaba 
en M edicina.

95 W e r n e r  B e r g m a n n  a b r i ó  l a  s e r i e  c o n  s u s  Stu d ien  zu r vo lkstü m lich en  K u ltu r  im 
G renzgeb iet von H ocharagon und N avarra , t o m o  X V I  d e  l a  s e r i e  “ H a m b u r g e r  S t u d i e n  z u  
V o l k s t u m  u n d  K u l t u r  d e r  R o m a n e n ” ( H a m b u r g o ,  1934). K r ü g e r  y  V io l a n t  a m p l i a r o n  la  
ó r b i t a .



CAPITULO XLVI 

PRESION INDUSTRIAL Y PRESION CIUDADANA

I )  Pamplona y sus cambios.

I I )  Sangüesa y su tierra.

I I I )  La crisis del vino.

IV ) La llamada Navarra media oriental y sus problemas. 

V ) Técnicas y trabajos.

V I) La capital de la Navarra media occidental, Estella.





I

En varias ocasiones he tocado, desde distintos puntos de vista, el 
asunto de las relaciones entre la ciudad y el campo y concretamente el de 
la ciudad y su campo circundante 1. Creo que este tema puede quedar muy 
bien ilustrado y perfilado a la luz de ejemplos peninsulares, porque las ciu­
dades agrícolas de España han tenido una configuración varia y a la vez 
han dado a su campo unos rasgos muy distintos dentro de cierto denomi­
nador común. Ciudad y campo de Sevilla, de Granada, de Valencia, de 
Murcia: ¡Qué relaciones mutuas más variadas, dentro del gran complejo 
mediterráneo!

Aquí, en Navarra, ya se ha visto el papel de ciertas ciudades, las más 
importantes, no sólo desde el punto de vista administrativo o guberna­
tivo y religioso, sino también como mercados y centros agrícolas. Claro es 
que en Pamplona se percibe más la significación de capitalidad total, civil, 
m ilitar y religiosa: pero, con cambio, en Tudela la fuerza del elemento 
agrícola es patente y constante y en Estella y Sangüesa nos encontraremos 
con una evolución particular desde este punto de vista, así como en Corella 
y algunas otras ciudades que no tuvieron nunca tanto significado guberna­
tivo como las dos cabezas de merindad, pero que han tenido floreciente 
vida agrícola: Tafalla, Viana o Cascante. El mundo de las «ciudades», está 
de la zona central al Sur, como se ha dicho y repetido. Ahora, hacia el 
Norte, comienza a haber algunos núcleos mayores, condicionados por unas 
nuevas actividades industriales en desarrollo. Pero creo que se ha de insis­
tir una vez más en que la gran afluencia de población a las ciudades ma­
yores, como Pamplona, no está en ¿ína relación directa con la presión indus­
trial, sino con una especial interpretación de la vida de consumo. En todo 
caso, el resultado de la industria es aún muchas veces problemático cuando 
la gran concentración, condicionada por el éxodo rural provincial y nacio­

1 J u l i o  C a r o  B a r o j a , La ciudad y el cam po (M adrid -B arce lona, 1966).



nal, ya se ha dado. Más claros que los efectos de la industria en sí misma, 
son los de la industrialización de la agricultura.

A este respecto es muy ilustrativo el caso de Pamplona, cuyo creci­
miento ha sido muy rápido, a partir de una fecha de la postguerra y que 
hoy se encuentra en ritmo cada vez más acelerado. Hace quince años (1 9 5 5 ) 
un geógrafo del país, Angel Abascal Garayoa, estudió «Los orígenes de la 
población actual de Pamplona» 2, que se graduaba en unos 72.394 habi­
tantes. En esta investigación minuciosa se observa ya muy claramente, cómo 
a medida que pasa el tiempo la aportación de gente de fuera de la pro­
vincia a este aumento referido es mayor; cómo también, la disminución de 
las poblaciones de los municipios navarros está condicionada por la absor­
ción ejercida por Pamplona: son todos los de los alrededores los más afec­
tados 3. De quince años a esta parte estos dos hechos, se han exagerado y 
así resulta que en las estadísticas de 1969, Pamplona aparece ya con 97.880 
habitantes y que hoy rebasa los 100.000 4: mucho más si se cuentan los 
municipios pegados de Burlada, V illava, e tc .... 5. Claro es que esta pobla­
ción rápidamente asentada, numerosa, con expresión muy definida en barria­
das nuevas, tiene muy poco que ver con una «sociedad tradicional».

El mismo Abascal Garayoa se hace eco al comienzo de su obra de 
opiniones oídas por él, entre los viejos, que evocaban la época en que 
«todos se conocían» y los jóvenes, orgullosos de los cambios sufridos y 
que establecen una relación entre tamaño y bienestar progresivo. No es 
cuestión de que un etnógrafo vaya a ser juez en este pleito, largo y aburri­
dísimo, entre jóvenes y viejos. El etnógrafo debe lim itarse a describir los 
hechos, consignar las opiniones, buscar la raíz de unos y otras y, en fin, 
adoptar la divisa de Jacques de Béla ( 1585-1667):

«Lehen hala
Orai huía
Güero, ez daquit ñola» 6

(«A ntes así, ahora asá; después no sé cómo se rá » ) . De todas mane­
ras, la conciencia de la quiebra de un espíritu de vecindad ya es un interesante 
índice sociológico que hay que tener en cuenta; aunque acaso esta con­

2 En R ev is ta  G e o g rá fica , año 11. núms. 7 y  8 (ju lio -d ic iem b re , 1955), pp. 95-188.
3 A b a s c a l  G a r a y o a , op. cit., pp. 131-141 (fig. 19).
4 A n u a r io  e s ta d ístico  de E spaña , año X L IV  (1969), p. 427 con 45.745 y  52.135.
5 B u rlad a  pasa de 3.000 a m ás de 15.000 h ab itan tes de 1960 a 1970.
6 H a r i s t o y , R e c h e r c h e s  h is to r iq u es  su r  le  p a ys  basque, II (B ayon n e-P aris, 1884), p á­

gina 148.



ciencia sea producto de una idealización del pasado, porque en Pamplona 
podían estudiarse otros principios de organización.

El paso de capital de reino a capital de virreinato, el de virreinato a 
capitanía general y el de capitanía general a capital de provincia, son otras 
tantas vicisitudes que le dieron rasgos políticos, sociales y económicos dife­
rentes en diferentes épocas. Los historiadores del siglo XVI ya marcaban, 
por ejemplo, cómo en la época anterior a la unión en la corona de Carlos I, 
las relaciones de toda índole entre los pamploneses y las gentes de la
merindad de Ultrapuertos eran estrechas 7, y afectaban a todos los aspectos 
de la vida, incluso de Derecho. El cierre de la frontera fue haciéndose ma­
yor con el tiempo, como lo acredita la historia de sus fortificaciones, desde 
la época de Felipe II y este carácter de plaza fuerte de la Monarquía espa­
ñola se resalta luego siempre 8.

Los cambios en los últimos tiempos podrían historiarse utilizando los 
periódicos de cien años a esta parte, como útiles fuentes de información. 
La Pamplona de después de la primera guerra civil, hasta avanzado el
siglo X IX , fue una ciudad pequeña dentro de España, en la que la guar­
nición tenía mucha importancia: importancia compartida por el clero. «Ceci 
est bien la vraie Espagne», decía Víctor Hugo que la visitaba el verano
de 1843, treinta años después de haber pasado el período español de su
niñez: y venía a reconocer todo, como si hubiera estado inmóvil 9. Llegó 
en diligencia de Guipúzcoa, por Tolosa. Dejemos a un lado sus impresiones 
plásticas 10. Víctor Hugo notó ya cómo el clero y el ejército tenían una parti­
cipación decisiva en la vida de la ciudad 11. Otros escritores de época poste­
rior, añadieron precisiones a la impresión que, por otra parte, hemos reci­

7 G a r i b a y , C o m p e n d io  h is to r ia l..., II, pp. 15 -16 : “En los tiem pos que lo de V ltra -  
p u ertos andaua con N au arra  y  su herm andad, eran , sus m oradores regidos por las leyes  
y fu eros de la ciudad de Pam plona, gozando a llí de las m esm as exem pciones y  p riu ile - 
gios que los vezinos de Pam plona. A u ia  en tre  los vnos y  los otros grandes aliangas y 
am or, m ediante casam ientos y  contrataciones, y  buenas obras que se hazian, y  los pastos 
de ta l m anera  ten ía com unes en los m ontes y  puertos de A ld u yd e , y  el Peñón y los m ontes
de Cisa, y  en o tras p artes, que los ganados d ’esta p a rte  pascian, y  gozauan hasta más
abaxo de la Iglesia de Santiago , que esta a v ista  de S an t luán  d’el P ie de P uerto . No
solo ten ían  esta herm andad, m ás aún los officios y  beneficios, gozauan los de aquí a llí,
y  los de a llí aquí, y  au ia saca fra n ca  de todos genero de v itu a llas , que con lo dem ás ha 
tam bién cessado esto, excepto en el vino, que de N auarra  se lleu a a llá , y  que los pastos 
gozan los de aqui, h ab itan tes en los confines de hazia A ld u yd e y  el Peñón y m ontes ae 
Cisa, que caen hazia lo de L ecu m b erri. .Mucho m ás notab le v in cu lo  de am or y  a lianza  
fue, que si a lguno de aqui era  robado a llí, le  restitu ya  todo lo suyo el consejo de’l p u e­
blo, en cu ya  ju risd ic ión  se com etió el insulto, y lo mesmo se obseruaua aquí para  ios 
de a l l í”.

8  R ic h a r d  F o r d , A  h a n d -b o o k  fo r  tra v e l le r s  in S pain , p. 613, a, considera a P am ­
plona, “fro n tie r -k e y  o f N avarre , being the f irs t  c ity  o f the p la in s”.

9 F ra n c e  e t  B e lg iq u e -A lp e s  e t  P y r é n e é s  (París, N e l s o n , s . a.), pp. 479-480.
10 V íc t o r  H u g o . o p .  c i t . ,  p p .  483-511.
11 V íc t o r  H u g o , op. cit., pp. 516-517 y  532.



bido todos los que tenemos algún recuerdo, aunque sea rápido, de la ciudad 
de hace cuarenta y tantos años.

¿Pero qué había, además, en ella aparte de estos dos elementos muy 
perceptibles? La gran aristocracia era absentista; de los hombres de negocios 
del X V III no quedaba mucho recuerdo. Quedaba sí, en cambio, una aris­
tocracia menos poderosa o de segundo rango y una serie de hidalgos terra­
tenientes y comerciantes, manestrales, gentes de curia 12, poca clase bur­
guesa dada a profesiones liberales y algunos funcionarios públicos. La ciudad 
cierra sus murallas hasta tarde, como en tiempo de Víctor Hugo lo hacía 13.

Hay en ella, entre 1870 y 1920, un grupo de eruditos distinguidos que 
se ocupan de la H istoria y de la Arqueología del país. Hay también bas­
tante lucha p o lít ica14. Una minoría liberal, centralista, lucha contra una 
mayoría que, de modos diversos y aún encontrados, defiende el autonomis- 
mo, los fueros, la autoridad eclesiástica. Se plantea también, lo que, en 
términos generales ( aunque de modo no tan fuerte como en otras cap ita les) 
se llama anticlericalismo. La lucha no es igual: pero la ciudad se encabrita 
de vez en cuando. El ejército está aún en una posición aparentemente neu­
tral. No llegará en ella más allá de 1923. Pamplona es, en este momento, más 
capital de provincia española que antes y que después. Porque con las luchas 
decimonónicas había perdido los viejos atributos y no había adquirido aún 
otros distintos que hoy tiene. Pamplona — de modo evidente—  se ha espa-

12 La visión  de los estra to s sociales de Pam plona que da mi tío en La ru ta  del 
a v en tu re ro  (M adrid, 1916), pp. 273-278, se coloca en la época del com ienzo de la g u erra
c iv il p rim era  y  ha de re fe rirse , de modo concreto , al m om ento de la  n iñez del au tor,
hacia 1884. S eñ a la  existen cia  de dos o tre s fam ilias a ris to crá ticas  en la  cúspide. Luego  
seis o siete de m enos tono con algunos titu lillo s  y  coche m ás o m enos d estarta lado . L u e­
go los hidalgos que no trab a jab an . A p a rte  el e jé rc ito , del que los a ltos je fes , e l genera l 
o e l b rigad ier, a lte rn ab an  con los títu los. A dem ás el c le ro , abso lu tista, con e l obispo
que m ovía los reso rtes de la m ecánica pam plonesa y  que en trab a  en el p rim er tram o.
Los canónigos y  el deán dom inaban en la  clase m edia de burgueses, leg u leyo s y  co­
m erciantes. “Pam plona en ce rrad a  en su m u ra lla  e ra  p a ra  e l pam plonés un m icrocosm os” 
(p. 275). La a ristocrac ia , sin em bargo, v iv ía  sin grandes m edios “con casas d estarta lad as  
y  unos m aju e los por toda p ro p ied ad ”. El pueblo e ra  abundante y  tan dom inado por el 
c le ro  como e l resto. C o n tra  lo que ha pasado en épocas posterio res, e l e lem ento  m ilita r  
era  e l lib e ra l y  an tic le rica l. En é l se d esarro lló  la M asonería. D ejo a p a rte  los ju ic ios del 
au tor, que, como es n a tu ra l, son rad ica les.

13 En la obra citada de V íc t o r  H u g o . p. 511, e l poeta recu erd a  estos verso s que h a­
bía escrito  hacia 1830:

“T ou jours p ré te  au com bat, la som bre P am pelune,
A v a n t de s’en d o rm ir aux  rayo n s de la lune,
Ferm e sa ce in tu re  de to u rs”.

14 U na h isto ria  p o lítica de P am plona se ría  in teresan te  desde el punto de v ista  ge­
n era l, español. S o b re  todo a p a rtir  de la revo lu ció n  de 1868, en que e l poder ce n tra l se 
ve obligado a fa v o re c e r  a m in orías republicanas, etc., y  a l m ism o tiem po re fu e rza  el 
poder m ilita r. A lg u nas obras de costum bristas n a va rro s  nos ponen, por o tra  p a rte , en 
contacto con la v id a  pam plonesa de las p ostrim erías del siglo X IX  y  com ienzos del X X . 
P or e jem plo , la de J o s é  J o a q u ín  A r a z u r i , P am plona estrena  siglo (Pam plona, 1970). R e­
cuerdos de tipo “u rb an o ” p ara le lo s  a los que podían recogerse  en o tras cap ita les de p ro ­
vincia.



ñolizado a lo largo del XIX y en XX ha perdido casi todos los viejos rasgos 
vascos pirenaicos, galicanos, etc. Todavía en el mercado, hacia 1885, se oía 
hablar mucho vasco a las mujeres de la Cuenca que iban a vender horta­
lizas, etc. Este testimonio lo tengo directo: de cuando mi abuela (que ha­
blaba el vascuence de San Sebastián), vivía en la ciudad y, que en la plaza, 
se entendía en vascuence. Pero ya desde muy antiguo, la confluencia de gente 
del Norte y del Sur hacía que en ella, de modo más común se oyera el 
español y que la tónica general fuera ibérica.

Podríamos plantearnos ahora una cuestión curiosa: la de hasta qué 
punto gravita en Navarra sobre las conciencias de hoy, y sobre todo en las 
ciudades, la vieja hostilidad del elemento «franco» o ruano, por el vasco o 
vascónico. Porque no cabe duda de que hay cierta enemiga latente, no tanto 
entre el ribero y el montañés, como entre los que, en un lado y otro, gustan 
más de unas tradiciones ( idiomáticas, musicales, e tc .) , frente a otras. Acaso 
!a política moderna ha envenenado algo el asunto. Pero no cabe duda de 
que cuando — con motivo de fiestas, excursiones— , en núcleos como Estella 
o en Pamplona mismo, se oye competir el acre y enigmático sonido del 
«tx is tu »  con el estridente y agudo de la gaita, parece que hay implícito 
un reto de conciencias: y cuando las tradiciones folklóricas de la Ribera o 
de la Montaña se procuran desviar en un sentido u otro, claro es lo que 
esto quiere decir. El proceso de concentración urbana y de industrializa­
ción trae consigo, aquí como en otras partes, una toma de posición de la 
gente ante lo que se considera «típ ico», «trad icional», etc., por razón de 
lecturas y vulgarizaciones y a esto contribuye no poco también, la acción 
del turismo. Que se procuren recoger datos folklóricos a punto de desapare­
cer es laudable; que se quiera aprovecharlos con otros fines, no lo es acaso 
tanto; y combatible en absoluto es la adulteración de lo tradicional con 
fines económicos y el uso desenfrenado de los viejos objetos y artefactos 
que han perdido sus funciones y que aparecen utilizados, aquí y allá, como 
adornos «típ icos». Ruedas colocadas en los muros, aperos de labranza em­
potrados en el suelo, ejes de carro convertidos en faroles, hierros de hogar 
formando guirnaldas; todo esto y más se ve aquí y allá (O lite o valle de 
Ulzama, para el caso es lo mismo) como señuelo turístico. Se «reconstruye» 
con arreglo a normas de tipismo harto gratuitas y en la vieja Pamplona no 
faltan los ejemplos de esta actividad. Esta, voluntad de usar el pasado 
a imagen y semejanza del presente es otro signo de cambio social, que, en 
nuestros días se da de modos muy varios y dislocados en apariencia, pero 
extendidísimos en toda Europa. Pero a pocos kilómetros de donde ocurre 
todo esto hallaremos otras imágenes. Dejemos por unos minutos las rutas



turísticas y comerciales que hacen de Pamplona el centro de una red, no 
sólo provincial. Vamos al valle de Orba.

Hay allí pueblos como M aquirriain en donde, hoy día, viven tres 
familias, de veintitrés que había aún no hacía mucho. Caso parecido en otros 
del mismo valle: aún más exagerados, porque el de Sabaiza está vacío y  

Uzquita cuenta con dos familias. Más poblados quedan siempre Leoz y 
Orísoain, desde cuya iglesia se ve la Higa de Monreal al Norte, la Peña 
de Unzué al Noroeste y donde la tierra próxima es más llana que hacia la 
Vizcaya. Sin habitar está también el complejo agrícola (una vieja gran ja), 
del Santo Cristo de Catalain, que pertenece a la mitra. Las casas en mal 
estado son muchas y ello permite, a veces, estudiar detalles de su construc­
ción, que nada tiene que ver, por cierto con lo que «reconstruyen» los tra- 
dicionalistas de plantilla. No examinaré ahora otros aspectos del proceso de 
modernización urbana en relación con lo tradicional. Un estudio de las 
«nuevas clases sociales» que ahora se dan en los barrios nuevos sería ajeno 
a este trabajo.

Pero dejando Pamplona a un lado conviene examinar ahora lo que 
ocurre en otras ciudades, mucho menores siempre, pero en vías de adoptar 
también formas de vida distinta. De ellas la que hasta 1955 llevaba un ritmo 
de crecimiento menos acelerado era Sangüesa 15. De 1860 a 1950 sólo había 
aumentado en 503 habitantes.

II

Los municipios que constituían el primer partido de la merindad de 
Sangüesa 16 puede decirse que, dentro de Navarra, presentan bastante uni­
dad de caracteres y que acaso hoy son más homogéneos que en otras épocas, 
en que, por ejemplo, el asunto del idioma tenía cierta complejidad: una 
complejidad que — a lo que parece—  aún fue mayor en épocas remotas 17. 
Las poblaciones mayores, como Lumbier o Sangüesa, cobran en esta banda 
un realce especial y progresivo.

Porque, en primer término, aunque Sangüesa haya perdido su signi­
ficado como capital de merindad, no ha perdido el que le da su posición 
de mercado principal en la raya de Aragón, y tampoco su posición entre

15 A b a s c a l  G a r a y o a , op. cit., p. 108 y  fig. 6 de la  p. 109.
16 V éase el cap ítu lo  X X X V .
17 V éase e l cap ítu lo  X V .



el Norte y el Sur de Navarra, en zona de fuertes redes fluviales y de pasos 
ganaderos. Sangüesa sigue siendo capital en muchos sentidos: sobre todo 
el económico. Hay una parte de Aragón que se vincula con ella desde este 
punto de vista: toda la del Onsella, o sea el extremo septentrional de la 
provincia de Zaragoza, donde queda también Petilla. Sos, la vieja pobla­
ción enfrentada, también tiene hoy estrecha relación con Sangüesa y en otros 
tiempos ya se benefició de esto 18.

A pesar de todo, los recuerdos de viejos antagonismos perviven en forma 
de tradición folklórica. Así, por ejemplo, todavía hasta hace poco, los niños 
jugaban a «navarros» y «aragoneses», como en otras partes juegan a guardias 
y ladrones. Pero, como siempre pasa, estas divisiones no gravitan sobre 
lo más profundo de la vida de la familia y de los grupos: y aún podría 
afirmarse que de acuerdo con una opinión extendida, los labradores san- 
güesinos se entienden mejor con sus vecinos aragoneses, que con los monta­
ñeses navarros; con las gentes de Urraul, Salazar o el Roncal 19.

La conciencia urbana de los sangüesinos es grande y la atracción que 
ejerce Sangüesa sobre los pueblos, considerable. La vida de la vecindad, de 
la parroquia, de la calle y del barrio tienen aún significación. Y hoy puede 
decirse también que el elemento agrícola vive de modo más permanente 
que antes en la vivienda urbana, porque casi todos los antiguos caseríos o 
«corrales» están deshabitados y las tierras que tienen en torno, se pueden 
explotar, a causa de los sistemas de tracción mecánicos, viviendo incluso en 
pisos de tipo ciudadano. El cambio en este sentido es muy fuerte y sustan­
cial en los últimos tiempos.

Quedan, de todas formas, manifestaciones o expresiones de los siste­
mas más antiguos.

La gente de la calle de Sangüesa se conocía mejor antes por el nombre 
de la casa (que solía corresponder al apodo o nombre de algún antiguo 
vecino) ,  que por el apellido del que vivía en el momento: así había «casa 
Ramonico», «Salvadorico», «M onrealico», «e l C ivilico», «e l Carraño», «Zo­
co», «e l Perdiz» o «Pocoguisao».

18 G i l  de J a z , el m ag istrado que fue v ir re y  de N avarra  en el siglo X V III, n a tu ra l 
de Sangüesa, d ejó  hecha una fundación  en Sos, fundación  de tipo pedagógico, que hoy 
lle v a  v id a  lánguida. En e lla  quedan'" los restos de una bib lioteca im portan te y los r e ­
tratos, de in terés docum ental, de don Joseph  G il y  doña B abila  Jaz , padres del fu n d a­
dor, de un tío, canónigo, de un herm ano fra ile  (P. Joseph  de Sangüesa) y de una h e r ­
m ana m onja.

19 La separación  idiom àtica, antigua, hubo de co n trib u ir no poco a ello . H om bres 
que en  el siglo X V I ten ían  m ucha conciencia lingüística consideran  ya  a Sangüesa como 
de h ab la  rom ance. G a jr ib a y , C om pendio h isto ria l..., III, p. 288 (lib ro  X X V I, cap ítu lo  XI) 
tran scrib e  una ca rta  escrita  por los sangüesinos a l re y  Luis, e l 22 de agosto de 1312, 
“donde se vee  — dice—  el Rom ance antiguo de N auarra  .



Los apodos que no gustaban a los que los tenían tales como «Chorri- 
cas» o «Juan  sin culo» también servían a este fin. Y aún cabe recordar la 
«casa Gasparico», «G alilea», «Lam par», «M arin  el cura», «M ostillo », «Ro- 
m ico», «Pedrete» o «V illacam pa» aunque sus habitantes tuvieran apellidos 
romances, comunes, como el de Garcés o vascos como el de E lizalde...

Como en otras muchas partes los antiguos cuerpos de menestrales y 
artesanos han dejado paso a un comercio de tipo «standard», habiendo 
desaparecido en los últimos cien años bastantes oficios. Sólo algunos maes­
tros carpinteros y herreros conservan el gusto por los trabajos de primor. 
Y en el campo también la revolución técnica ha hecho que deje de prosperar 
la antigua industria de los maestros carreros, de los talabarteros, etc. Aún 
hoy, sin embargo, puede construirse o reconstruirse una imagen exacta de 
lo que ha sido hasta hace poco la vida en la zona rural referida, acerca de 
la que conviene decir algo ahora.

FIG. G4.— " C o rra l” de la 
parte  aragonesa de las 

B ardenas.
(Foto P itt-R ivers»

Son explotaciones agrícolas propias de la tierra de Sangüesa y de los 
F igu ra  64 pueblos de Aragón lindante con ella, los que en la zona urbana llaman 

«corrales», siendo los «corraleros» un elemento caracterizado con el con­
junto social. Pero a éstos parece que la denominación no les gusta y que 
prefieren que se denomine «caseríos» a sus propiedades y que incluso a 
ellos se les llame «caseros». En todo caso, se trata de casas y tierras que 
se encuentran aisladas y diseminadas por los campos, pero que (salvo en



esto ), en nada se parecen ni en la arquitectura ni en el tipo de explota­
ción, a los caseríos de la Montaña 20.

Usaremos, pues, la palabra «corra l», para hacer una pura distinción o 
caracterización comarcal.

Nombres de «corrales» conocidos son los de «O bispo», «Buscalapoyo», 
«C olaso», «La M agdalena», «E l M olinar» o «San Adrián» 21, que está unido 
a una preciosa ermita románica y a juzgar por algunas referencias debe 
datar de época antigua. Hoy, casi todos se explotan con maquinaria mo­
derna y se han deshabitado las anuguas casas de campo: los dueños o 
inquilinos viven en pisos, en Sangüesa y — según se ha dicho— , van al tra­
bajo, motorizados, con sus tractores, etc.

Pero veamos cuáles eran las condiciones de vida y de trabajo hasta 
hace poco 22. El «corra l» estaba constituido por una casa de dos pisos, de 
planta rectangular, con tejado a dos aguas, una de cuyas vertientes corría 
paralela a la fachada, orientada hacia el Sur o Suroeste en varios casos. Se 
abría ésta por una puerta central de entrada para hombres y bestias, o para 
hombres sólo, que, a veces, tenía encima un balconcillo con un tejaroz. El 
uso de los tejaroces ha solido tener un sentido utilitario en las tierras de 
Aragón y de Navarra, porque el agua de lluvia que de estos se recogía en 
un canal y caía en chorro, más o menos grande, se aprovechaba para usos 
domésticos: por ejemplo, para darla de beber a los cerdos, recogida en un 
recipiente.

La construcción del corral es, en gran parte, de piedra.

Las entradas o zaguanes están «enrollados», es decir, empedrados con 
cantos finos con los que se forman dibujos, cantos a los que se llama 
«ruello s» o «rue jo s», pues se usa de las dos formas.

Los tabiques pueden ser de adobe y los techos de bajeras y habitacio­
nes de vigas no muy gruesas, de madera de pino y de cañizo, recibido de 
yeso y formando a modo de bovedillas. El tamaño y disposición de las habi­

20 La B ard en a  de Sád ab a tiene aspecto parecido a la n a v a rra  y  a c iertas zonas 
lim ítro fes  hacia e l N orte. Hay a llí, co rra les, abandonados en genera l y  el regadío p arece  
que a l fin a l, pese a c iertas d ificu ltad es que p ro du jo  la  fu e rte  sa lin idad  de la  tie rra , se 
im pondrá sobre la  ganadería. A ll í  tam bién la com binación de p iedra  y  adobe se im pone 
en los c o rra le s  de construcción  com pleja  y  a la par hum ilde.

21 V is ité  d u ran te  los días 31 de agosto y  1 de sep tiem bre de 1969 los de “La M ag­
d a len a” y  “C olaso”, resp ectivam en te.

22 S e r á  p r o v e c h o s o  c o m p a r a r  1® q u e  a  c o n t i n u a c i ó n  s e  d i c e  c o n  lo  r e c o g i d o  p o r  
I r i b a r r e n  e n  s u  V o ca b u la r io  n a v a rro  y  e n  la s  A d ic io n es  t a n t a s  v e c e s  c i t a d a s .  P o r  o t r a  
p a r t e ,  c o n  lo  q u e  e s c r i b e  D o n  J o s é  de C r u c h a g a  y  P u r r o y  e n  s u  E stu d io  e tn o g r á fic o  de 
R om a n za d o  y  U rra ú l B a jo  e n  “ C u a d e r n o s  d e  E t n o l o g í a  y  E t n o g r a f í a  d e  N a v a r r a "  V  
(1970), p p . 143-265, a u n q u e  c o r r e s p o n d e  a  u n  s e c t o r  m á s  n ó r d i c o .  V e r  t a m b i é n  d e  L u is  
P e d r o  P e ñ a  S a n t ia g o  y  J u a n  S an  M a r t í n , E stu d io  e tn o g r á fic o  d e l v a lle  de U rra ú l A lto  
(N a va rra ), e n  “ M u n i b e ” , a ñ o  X V III, n ú m s .  1-4 (1966), p p .  69-160. T o d a v í a  m á s  n ó r d i c o  
y  c o n  r e c u e r d o  m á s  c e r c a n o  d e l  v a s c o .



taciones no se parecen, en nada, a los propios de la Montaña, sino que 
recuerdan más a los de las casas de campo de la Meseta u otras partes de 
la altiplanicie mediterránea.

A un lado de la entrada queda la cuadra de las yeguas; al fondo, la de 
los machos. No lejos de ambas el pajar. Las cuadras tienen hechas de fá­
brica las pesebreras 23. Y en la planta baja queda, también, el horno del 
pan y el cuarto al que da éste y donde se hallan la amasadera, ( «m asad ería») 
las pilas. Contigua también la panera. Abajo queda, asimismo, la bodega con 
las tinajas de vino y una despensa con un «guardacarnes» y un gancho para 
colgar lomo de cerdo o pem iles. En la bajera se hallan también algún apa­
rejo de reclamo de perdiz, un secador de mimbre y en un cuarto especial 
los aperos de labranza o parte de ellos: los menores 24.

En el primer piso, se topará primero con la «carnerera», próxima a la 
cocina. En ésta, claro es, el elemento fundamental está constituido por el 
«hogaril» y en él se encontrarán las trébedes, una sartén, con tres patas, 
que también se usaba en el campo para hacer el «calderete», los llares, la 
caldera de cocer morcillas, los sesos... En un vasar los almireces, etc.

En la cocina habrá una gran tinaja, para el agua. Tanto ésta como las 
demás habitaciones se hallan embaldosadas, con baldosas de tejería: las me­
jores eran las de Undués, de 33 por 33 centímetros.

Las sillas de la cocina y de otros cuartos se hacían en Ruesta y tenían 
el culo de carrizo o lisca, que también se usaba para empacar. Es esta 
planta de los barrancos.

No faltaba en los «corrales» un comedor separado de la cocina y 
usado, sobre todo, en ocasiones solemnes. En él solía estar la tina del 
aceite y el vasijero con algunas piezas de cierto lujo. Contiguos varios dor­
mitorios, generalmente con dos camas; para los amos uno, para hijos varo­
nes o hembras otros dos, para criados otro al fin. En estos dormitorios 
había un armario ropero (a  veces de estilo inspirado en los señoriales del 
siglo X V III ) , una cómoda, algunos retratos de familia y algún cromo reli­

23 Señ á lese  la existencia de “ra s tr i llo s” de m adera (parecidos a los del N orte), para  
d ar de com er a l ganado m enor. El “y e rb e ro ” para  la a lfa lfa  es elem ento que acaso se 
ha d esarro llad o  m ás en los ú ltim os tiem pos.

24 P or e jem plo  los yugos (se dice “ju b o ” ). El vocab u la rio  es m uy distinto  a l de 
otras zonas rom ances de N avarra . H allarem os, así, e l “fo rc a llo ” y el “fo rc a te ”. La 
“zoca”. V a rias  clases de “ciazos” : de p iel de cabra, que se usaban en las eras, otros  
de granzas. Una especie de ellos se llam aba “p orgad o ra”. V erbos, como “re c in g la r”, y 
otros vocablos, parecen , a ju sta rse  a un vo cab u la rio  técnico m ás que d ia lecta l. Usan  
tam bién en e l cam po de Sangüesa, de ras tra s  trian g u la res , del “b a y a rte ’ , que es como 
unas an g arillas , una especie de esp uerta , p lana, p ara  ex ten d er el estié rco l y  de otros  
arte fac to s  conocidos m ás a l S u r. por C astilla  y  A ragón . T endrán  “bolsas" los ca rro s  de 
dos rued as y  se usa la voz “m olina" en fem enino.



gioso (hasta uno representando a «San Rafael, custodio de Córdoba»). 
También, colgados, cruces y rosarios. La cruz de Cara vaca llega a estas la ti­
tudes.

Los lagares, con su viga y sitio para pisar, suelen estar separadas y 
también constituyen construcción aparte dos graneros enlosados: uno para 
trigo y otro para cebada. Aún, pegada al edificio principal habrá una teja­
vana, para guardar aperos grandes y el carro, de dos ruedas, y la galera, 
de cuatro. Otra destinada a pajar y carpintería o taller de reparaciones 25. La 
razón por la que unas explotaciones como estas de aire tan agrícola se llaman 
«corrales» puede estar en que, a la parte trasera del cuerpo principal o 
en otro sitio, cuentan con un cuerpo más destinado a las ovejas. Pero este 
ganado lo llevan allí y cuidan pastores que bajan de la Montaña, durante 
los meses fríos y suben a ella durante el verano. Pastores que pasaban 
«en  el puerto» los meses que van de junio a octubre y que muchas veces 
eran del valle de Roncal, aunque también los había de Salazar y de Urraul 
Alto. Los corraleros parece que no demuestran demasiada simpatía por ellos 
en sus dictados tópicos. A los de los valles de Urraul, Alto o Bajo, les 
denominan «pardises» y eran los menos estimados. Pero, en síntesis, se 
dice:

«Con montañés tratarás:
Rico no te harás.
Pero espabilao saldrás.»

Y de modo más circunstanciado:

«Palabra de salacenco,
Consejo de roncalés,
Pensamiento de gitano:
Pa j  los a los tres.»

Pero dejemos ahora a un lado los tratos y contratos pastoriles y los 
dichos maliciosos.

La pocilga está separada y se llama «porciga» y al cerdo aún habrá 
quien le llame «cu to».

Contemos, por último, con un gallinero.

Esta organización material del «corra l» nos indica que quienes vivían 
en él: 1.°) cultivaban dos cereales: trigo y cebada. 2.°) viñas. 3.°) olivos.

25 La “ca rru ch a ”, es decir garru ch a para  lev a n ta r los fa rd o s de paja  estaba co l­
gada a llí.



Que tenía: 1.°) ganado caballar o mular, 2.°) vacuno, 3.°) de cerda, 4.°) 
aves de corral, 5.°) más el trashumante ovino.

Su vida era la del agricultor de secano mediterráneo, con alguna 
interferencia montañesa. El estiércol de los corrales de oveja no dejaba de 
tener importancia para los cultivos.

En un corral típico, aparte de la familia del amo, había un «m ulero», 
que era el encargado de ir con la reata y al que se consideraba como «criado 
m ayor»; un «peón»; un «yeguacero», que era el que apacentaba las yeguas 
y otras bestias. Podía haber también un muchacho, el «boyerico», encar­
gado más especialmente del ganado vacuno. NormaJmente contaban con 
cuatro o cinco yeguas, dos vacas y un asno.

Tenía una especie de entidad propia el «boyeral» , donde se apacentaban 
las vacas. Pero acaso lo más importante de la explotación era la tierra de 
sembradura añera.

La tierra de labor destinada a cereales suele aún hoy estar dividida en 
«dos manos», que corresponden a lo que más generalmente se llama cul­
tivo de año y vez. Suele ser corriente que un corral posea unas 625 roba­
das dedicadas a cereal, con otras de monte que, sumadas, pueden llegar 
a 800.

Resulta así, que hay unas 310 de «uebra» sin cultivo, pero preparadas 
y las otras en cultivo. La tierra no cultivada desde hace mucho o nunca se 
llama «fa itio » . Alguna vez se «rom pe» ésta. Hoy, como he dicho, los «corra­
les» se explotan con maquinaria industrial.

Pero aún quedan, más o menos arrumbados, útiles agrícolas que se 
usaban hasta hace no mucho y que ahora, a lo más, pueden tener un valor 
subsidiario: arados, layas, etc., que hacían dura la labor y que, contra lo 
que se ha dicho tienen, a veces, más carácter montañés del que podría 
imaginarse.

La laya se usó en toda esta zona para trabajo de tierras y suertes de 
viña y de huerta: púas de 40 centímetros, con 20 de anchura, otros 20 para
el mango de hierro y 70, en conjunto, el de madera 26.

El arado se llama «apero» por antonomasia.

26 L a  b i b l i o g r a f í a  a c e r c a  d e  l a  “ l a y a ” e s  g r a n d e .  G o n z a l o  M a n s o  de  Z ú ñ i g a ,  L a  l a y a ,  
e n  “ B o l e t í n  d e  l a  R e a l  S o c i e d a d  V a s c o n g a d a  d e  lo s  A m i g o s  d e l  P a í s " ,  X V I, 4 (1960),
p p . 423-430, h a  e s t u d i a d o  lo s  t i p o s  d e  l a y a ,  d i s t i n g u i e n d o  e n t r e  “ l a y a ” c o r t a  y  “ l a y a ”
l a r g a  y  e n t r e  l a  “ l a y a ”  p l a n a ,  l a  p l a n a  c o n  c u e l l o  d e  á n g u lo ,  l a  p l a n a  c o n  c u e l l o  y  
p u n t a s  d e  á n g u lo  y  l a s  c o r t a s :  c o n  c u e l l o  d e  á n g u lo ,  c u r v a s  y  c o n  r e s a l t e  d e  d i e n t e  a  
d i e n t e .  C o m p a r a  t a m b i é n  l a s  l a y a s  d e  a q u í  c o n  u n  a p e r o  p e r u a n o  q u e  a p a r e c e ,  e n  

e f e c t o ,  e n  e l  m a n u s c r i t o  d e  P o m a  de A y a l a .



El «apero» se usa, mejor dicho, se usaba, por tierra de Sangüesa y 
llegaba hasta Cáseda y Carcastillo. No creo que pasara de las Bardenas al 
Sur. Algunos dicen recordar haber visto usar arados de reja de lanza, pero 
como algo no propio del país. La reja del «apero» tiene por aquí unos 50
centímetros de largo y se abre hasta los 36.

El animal de tiro era el macho, la muía. Hoy las ferias de ganado de
este género, han decaído casi por completo. Los gitanos han perdido una
de sus actividades clásicas. Los guarnicioneros también: aún durante las tres 
primeras décadas del siglo los hubo muy hábiles y aún artistas en su pro­
fesión, porque los labradores ponían orgullo en que sus machos «lucie­
ran», del mismo modo que los pastores mandaban hacer ricos collares para 
sus an im ales27. El que « lu c ía»  más era el macho delantera de la galera o 
el carro.

Bridones, cabestros, collarones, tirantes, eran elementos de uso común 
en los «corrales», como es natural, dada la importancia de yeguas y muías 
en el trabajo cotidiano. Habrá así, también, todavía, útiles relacionados con 
el cuido de este ganado, como el «pujam ante» para cortar las pezuñas, cuando 
crecen mucho y el «torcedor».

La caballería era también el medio de transporte bien montada direc­
tamente, bien tirando del carro, para transportar cereales o de la galera, para 
vino y aceite. Con la caballería se hacía asimismo acopio de agua para la 
casa; o con un asno que llevaba alguien a la fuente.

Las «anganelas» se usaban, así, para llevar cántaros con agua sobre la 
caballería 28. Y aparte de varios tipos de «baste» lo que se utilizaba más 
como montura vulgar era la «zalm a».

Durante la época de la trilla los machos volvían a tener gran activi­
dad. Se usó aquí el trillo de tablas con hierrecillos: pero también del de 
rodillos, sustituido luego por modelos dependientes de él, pero de fabri­
cación industrial. Y los útiles de la trilla, tales como palas, bieldos, etc., de 
madera, se siguen usando, así como ciertos tipos de medidas de grano.

En Sangüesa las medidas se llaman (de mayor a m enor): el «robo», 
que tiene 16 «alm utes»; el «cuarta l» , que tiene 4, el almute y los «agudes». 
El «colm o» al medir cebada, es algo distinto que al medir trigo y corren 
bastantes anécdotas sobre modos que tenían algunas gentes de defraudar en 
el peso, pegando patadas en el suelo y fingiendo con ello indignación,

27 “C ollar"  si es de cu ero : “can ab la” si es de m adera.
28 Las “an gan elas” se colocaban sobre el baste.



cuando, lo que en realidad pretendían era que se deslizaran algunos granos 
fuera de la medida 29.

Parte del trigo producido se consumía en la casa, haciéndose el pan 
en los hornos indicados, semanalmente.

El «chosne», es un tipo de pan grueso, casero, llamado también «pan 
cabezón». Un horno de «corra l» podía cocer de una sentada hasta veinte 
panes de estos, de tres kilos de peso. El comercio de cereales sigue siendo 
intenso en Sangüesa: parece que absorbe parte de la producción de los 
pueblos aragoneses de la parte occidental de Zaragoza hasta Cinco villas y 
esto explica que se vean más campos de cereales que de otra índole. En 
segundo lugar habrá que poner ahora el cultivo de la viña y en estado de 
decadencia total el del olivo.

En la viña, el trabajo especial, profundo, se llama por tierra de San­
güesa, «ondalán», que parece palabra vasca 30. Por lo demás, abandonada 
va casi la « la ya » , que también se ha usado mucho hasta nuestros días, el 
apero más usual en este cultivo es el «m alacate», un arado industrial muy 
extendido hoy por toda tierra de viñas en España.

Lo que parece tener una tradición muy clásica son los cuévanos de trans­
porte en caballerías, que son de mimbre y que los hacen todavía los ceste­
ro s 31. También algún tipo de podón de viña y la «com porta» 32 Los laga­
res y prensas antiguos no están muy en uso, aunque hasta hace poco se hacía 
vino para el consumo familiar.

Hasta la misma sierra de Leyre y la foz de Lumbier alcanzan los ele­
mentos de vida de tradición mediterránea. El monte es de chaparro, carrasco, 
encina y coscojo: éste se usaba para cocer el pan. En las orillas de arroyos 
y manantiales se cultivaban chopos. Pero también llega a estas latitudes 
alguna estrecha lengua de regadío que alcanza a Lumbier y Jav ier y que es 
más patente entre Sangüesa y Cáseda 33.

29 En e l ayu n tam iento  de Sos, en las a rcadas góticas im presionantes, puede ve rse  
el trazo  de la v a ra  aragonesa y  tam bién otro  a p a re jo  ab ierto  en la p ied ra  para  con­
tra s ta r  o tras m edidas. S e ría  in teresan te  l le v a r  a cabo un estudio com p arativo  de todos 
estos elem entos que se h a llan  en casas con sisto ria les de m unicipios im p ortan tes de d iv e r ­
sas regiones.

30 “L an ” es tra b a jo : “ondalan  eguin” ahondar, en el Roncal. A z k u e  D iccionario ... 
II, p. 111, b.

31 Este tipo de cuévano debe ser aquel al que hace re fe ren c ia  un cap ítu lo  del 
“F u ero  G e n e ra l”, cu évano que se usaba, sobre todo, para  “aduzir h u vas de las v in a s a 
la v i l la ”, sobre asnos. “F. G .”, p. 14 (lib ro  I, títu lo  II, cap ítu lo  II).

32 En los cap ite les del c lau stro  de la O liva  h ay la  rep resen tac ió n  de un fra ile  
(con la cabeza m utilada) con una com porta. El podón de v iñ a  se rep resen ta  en estelas  
fu n e ra ria s  y  en alguna p iedra  de d in te l (véase e l cap ítu lo  X X V II, § II. 5).

33 La lengua de tie r ra  del térm ino de Sangüesa, que en tra  en el de J a v ie r  y  A r a ­
gón, se llam a e l “F a rra n d illo ”. P e ro  el regad ío está m ás al S u r.



La noria llega, así, a Jav ier y Sangüesa. En término de esta población 
se halla, precisamente, la «N ora» 34. Y en él una ermita, dedicada a la 
Virgen. Obsérvese la relación del vocablo con los del dominio oriental: por­
que de «ñora» y no de noria se habla también en Aragón y Cataluña.

Como cultivo de huerta, el más famoso de Sangüesa es el de la alubia. 
Las llamadas «pochas» recién desgranadas tienen fama en todo el Norte. 
A la operación de desgranar con un palo se llamaba «atochar»: pero no 
parece que se ha usado del mayal. El hombre de huerta, como en todas par­
tes, tiene sus características especiales. Y, en general, en torno a los labra­
dores quedan algunas anécdotas que nos hacen recordar prácticas documen­
tadas en otros tiempos.

Recuerdo de una superstición, de la que ya se ha tratado, queda en 
un cuentecillo que corre, precisamente, con respecto a la ermita de San 
Cristóbal de Sangüesa. Dice, pues, que en tiempo de seca fueron los labra­
dores de los contornos y tomando en andas la imagen del santo, la lleva­
ron al río y que allí le cantaban:

«Cristóbal,
Cristobalete
si no nos das agua
capucete ...»

Y diciendo esto la metían en el agua. Y parece que, al fin, comenzó 
a caer piedra en tal cantidad que terminó de estropear las cosechas. «Capu­
cete» es dar un baño 35. Acaso esta sátira arranca de una época en que se 
quiso desarraigar el abuso condenado por Martín de Arles a comienzos 
del siglo XVI y del que se trató en el capítulo acerca de la superstición. Es 
curioso advertir cómo también, en esta zona habitada por gentes que hablan 
sólo romance castellano desde antiguo, se atribuye a los montañeses sep­
tentrionales hábitos que se consideran como arcaicos y primitivos. Y así a 
un natural de Aibar residente en Vera durante algún tiempo 36 le he oído 
decir, con sorna, refiriéndose a los salacencos, que cuando pare la mujer, 
ellos se acuestan. Esto, con perdón de los que despotrican contra los que u tili­
zando ciertas fuentes, hemos hablado alguna vez de la «covada». No voy 
a entrar en polémicas sobre este asunto (n i acaso sobre ningún otro) llevado
de la suerte que éste se ha querido llevar 37. El hecho ahí queda registrado.

34 A l t a d il l , N a v a rra ..., II, p. 472.
35 C om párese con lo dicho en el capítu lo  X L II, § II.
26 Don Diego P u rro y , residen te  ahora en Pam plona.
37 Con una insistencia grande ha com batido el Dr. D. J usto Gárate, La fan tástica  

h isto ria  de la covada v izcaína (véase, “H om enaje a Don Jo sé  M iguel de B arandiarán" .



Vemos, pues, que el proceso de «urbanización» se da aquí de una 
manera distinta a como ocurre en Pamplona por lo mismo que también parte 
de otro arranque de mucho menos escala.

Intermedia será la forma propia de Tudela que, en 1955 aparece con 
13.740 habitantes y que hoy tiene muchos más, luego de haber experimen­
tado en 1860 y 1870 una subida de 9.250 a 10.000 y una bajada a poco 
más de 8.500 en 1897 38, causada en parte por epidemia de la filoxera y sus 
efectos dramáticos.

III

Afectó también las crisis de la vid a Tafalla, siempre menor que Tudela, 
pero en vías de crecimiento fuerte hoy 39: más, contra lo que ocurrió en 
otras regiones de España (como la Alcarria y M álaga, por ejem plo), los 
viticultores navarros volvieron a plantar viñas y tuvieron bastante suerte en 
su explotación, de manera que años después y pese a nuevos brotes del 
peligro aquel carácter de «país de vino» asignado desde tiempo remoto a 
los pagos de Tafalla volvió a percibirse, en una forma acerca de la cual he 
de decir algo ahora.

Los antropólogos modernos son, en general, poco dados a buscar ex­
plicaciones directas de carácter físico u orgánico fundadas en hechos fisio­
lógicos, al comportamiento de los grupos sociales (pese a la boga del M ate­
rialismo histórico). Hay que advertir, sin embargo, que algunas explica­
ciones de esta índole han sido aquí populares, y, además, plausibles. Desde 
hace tiempo, en Navarra, hay personas que atribuyen cierta tendencia a la 
violencia que se da en determinadas zonas 40, a que las mismas son, preci­
samente, las zonas donde se produce mucho vino, fuerte en grados y con­
sumido en abundancia. Un viajero de la época de la primera guerra civil, 
( Dem bowski), al narrar su recorrido de dos años por la península se hace 
eco de la conversación que, por octubre de 1840, tuvo con cierto sacerdote 
navarro, el cual le describió los malos efectos de la guerra misma para el

II (B ilbao, 1966), pp. 23-54). Cuando se publicó alguno de sus trab a jos, a lgu ien  v io  en 
e llo s incluso ataques person ales y  m e brind ó  la  respuesta. Como yo  no veo  m ás que un  
problem a de opinión, de creencia  y  no de teo ría  en el asunto, no puedo ni debo, en con­
ciencia, h acerla .

38 A b a s c a l  G a r a y o a , op. cit., p. 108 y  fig. 6 de la p. 109.
39 A b a s c a l  G a r a y o a , op. cit., p. 108 da a T afa lla  en 1955, 6.852 h ab itan tes : véase  

fig. 6 de la  p. 109.
40 V éase el cap ítu lo  X X X V III , § III.



desarrollo del instinto de rapiña entre los aldeanos y la cantidad de riñas 
sangrientas que había entre los mismos, por los motivos más fútiles, sobre 
todo durante las fiestas, con ocasión de partidos de pelota sobre todo. Tanto 
es así que pensaba en lo bueno que sería suprimir algunos motivos de 
holganza festiva y en quemar una buena parte de las viñas: «nadie duda — le 
hace decir— , de que el vino sea la causa principal del humor tan penden­
ciero de nuestros a ld eanos»41. Mucho después, la impresión recibida por 
otros viajeros es la misma.

Para el español de la zona atlántica la «flor de N avarra» es como un 
reino de Baco: pero un Baco más bien en su aspecto huraño que en su 
aspecto risible 42.

En fin, he aquí, que se nos aparece vivida, de repente, la noción de lo 
dionisiaco la cual nos servirá acaso, en un momento, para explicar varios 
hechos, con perdón de los antropólogos referidos, que acaso llegarían a 
perdonarnos si llegáramos a establecer una teoría sobre «los valores socia­
les del v ino», o algo por el estilo 43.

Hasta qué punto las nuevas generaciones pagan menor tributo al vino 
podría ser un tema de investigación curioso: y también hasta qué punto 
han perdido ciertos rasgos de violencia tenidos, como muy específicos. El 
viñedo, hoy en Navarra, en una extensión total de 420,9 miles de hectá­
reas cultivadas, ocupa 37,7 m ile s44; el olivo sólo 8,6. Pero el primero 
tiene un significado económico mucho más grande y en torno a él corren 
sin fin de anécdotas, de opiniones y estimaciones. Acaso, sin embargo, las 
gentes de las montañas, tenidas por más pacíficas que los de las tierras pro­
ductoras, han estimado más el vino y hasta han tenido más fama de bebe­
dores 45. Su consumo condiciona gran parte de la producción: pero es cu­

41 C a r l o s  D e m b o w s k i ,  D o s  años en España y  P ortu gal, du ran te la gu erra  c ivil, 
1838, 1840, traducción  do D o m in g o  V a c a ,  II (M adrid, 1931), pp. 241-242.

42 “T afa lla  es una ciudad colocada en una enorm e lla n u ra . T iene una cam piña  
fé r t il y  de aspecto m onótono, form ada por viñedos, triga les y  h u ertas ... se me figuró  
una g ra n ja  colocada en m edio de sus tie rra s  de labor. P or todas p artes se notaba el 
reinado de Baco, de un Baco h u raño y  v io len to . Se  ve ía  v in o  en las b arricas, en los 
toneles, en las p a lang an as... A ll í  el v in o  es un Dios, un Dios que hace a los hom bres 
irrita b le s  y  v io len to s”. P ío  B a r o j a , La ru ta  del a v en tu re ro  (M adrid, 1916), pp. 293-294.

43 La form a de h a b lar  de n a va rro s  y  aragoneses es considerada como agresiva  por 
va rio s  ob servad o res ex tra n je ro s . P or e jem plo  e l P rín cip e F. L i c h n o w s k y , S o u ve n irs  de 
la g u erre  c iv ile  en Espagne (1837 a 1839), I (París, 1844), p. 111. La ag resividad  e v i­
dente del idiom a ha dado pie a va rio s  equívocos. P orque unos la consideran  como signo 
de fran q u eza  y  otros como expresión  de b ru ta lid ad . Los lingü istas tienen la  pa labra .

44 “A n u ario  estadístico de España”, año X L IV  (1969), p. 469.
45 La reputac ión  que en los siglos X V I y  X V II ten ían  los “vizcaínos" de grandes

borrachos, se r e fle ja  en las colecciones de chistes y  anécdotas de aq u ella  época, en las 
que siem pre h ay un cap ítu lo  sobre vizcaíno, es decir vascos, como lo h ay  sobre papas 
o m ercaderes. A sí, p or ejem plo , en la  F lo resta  española, de M e l c h o r  de S a n  C r u z , I 
(M adrid , 1790), p. 193 (p arte  V, cap. I, X X V III) lee rem o s: “Q uexábase una v izcayn a  de 
los castellanos, poque podaban las v iñas, diciendo, que si las dexasen  crecer, que podría
se a llegasen  a V izc a ya ”. S i no las v iñ as los v inos de N avarra  en tran  abundantem ente en
el País Vasco.



rioso observar que ello no se ha dado como motivo para considerar que 
su carácter fuera agresivo, así es que habremos de manejar siempre con 
prudencia, las observaciones hechas. Puede que, de todas formas, el vino 
en complexiones más sanguíneas o pícnicas y atléticas, como los que se dan 
también más en la Montaña, no tenga los mismos efectos que en personas 
de complexión asténica y menos comedora, como las de la zona meridional.

El cultivo de la vid y la producción de vino han experimentado en 
estos años últimos una notable transformación. Sabemos que se bebe menos 
vino que antes: sabemos también que hay zonas, las más septentrionales, 
en que está en regresión el cultivo. Los pies actuales proceden de los ame­
ricanos que sustituyeron a los perdidos por la epidemia de la filoxera y la 
base de cultivo es la garnacha. Rigen restricciones gubernativas, en lo que 
se refiere a las nuevas plantaciones, que nos hacen recordar medidas simi­
lares de la época del Imperio romano, de fines del siglo I de J.C . 46.

Sin embargo, la industria del vino florece más y más. La vinicultura 
ha sufrido más transformaciones que la viticultura y hoy puede decirse, tam­
bién, que aunque aún existan algunos tradicionalistas, en lo que se refiere 
a la elaboración del vino, el régimen económico y técnico de cooperativas 
ha dominado ya prácticamente. Parece que la primera que se estableció en 
Navarra fue la de Villafranea. Ahora se cuentan hasta setenta y cuatro. En 
algunos pueblos hay varias. No faltan las que llevan nombres alusivos a su 
función («Labradores reunidos» en Falces, «cooperativa vinícola» en Alio, 
Andosilla, Bargota, Beire, Caparroso, Carear, Lerga, O lite, Pueyo, San 
Adrián, Sangüesa, San Martín de Unx, V illatuerta, e tc .). Pero lo más común 
es que estén bajo la advocación de un santo, de una devoción lo ca l47, de 
acuerdo con una tradición muy extendida en España, que es la de dar nom­
bres similares a fábricas de harinas, molinos aceiteros, etc.

Las cooperativas fueron un paso, el primero, hacia la gran industriali­
zación. Los matices establecidos por los cosecheros antiguos en su particu­
larismo, que les hacía distinguir la uva de un «carasol» o de un secano pro­
pio, de la de otras tierras, también patrimoniales, quedan borrados por la 
unificación de la cosecha del municipio o zona, recogida en la cooperativa 
y pagada con arreglo a la determinación científica del grado de azúcar. Las 
pequeñas bodegas desaparecen. Ya se acabó el aplastar los racimos con los 
pies, el uso de prensa de tornillo, etc. Sólo queda algo del pasado en el trans-

46 Es fam osa la prohibición  de D om iciano: Suetonio, “D om it.”, VII y X I V ; Eu- 
sebio, ‘‘Hist. Ecl.”, V. 8 ;  F ilo strato ,, “Soph.”, I, 21 y  “V it. A p o ll.”, VI. 42. Los problem as  
de la  su perproducción  de v in o  en el Im perio  son de tipo “m uy m oderno".

47 La lis ta  en M i g u e l  B e n g o a  O c h o a . El vino , en ‘‘N avarra-T em as de cu ltu ra  po­
pular", núm. 73 (Pam plona. 1970), pp. 10-12.



FIG. 65.— La N avarra  m edia orien ta l (según M ensual.



porte local con comportas y claro es que en el clima, que determina varias 
regiones vinícolas y ciertas calidades básicas del vino 4S. Por una ley que 
ha de aceptarse o acatarse más que discutirse, estas zonas venían a ser 
otras tantas zonas etnográficas ya conocidas de nosotros. Pero hoy, desde 
otros puntos de vista, puede ser más útil atender a criterios distintos que 
Jos que establece la investigación histórico-etnográfica y así en una obra me­
morable de un geógrafo del país, Don Salvador Mensua Fernández, se per­
fila la existencia actual de una unidad que se denomina la «N avarra media 

F igura  65 oriental» unidad, que en un ángulo, por el N.E., tiene a Sangüesa y por 
el O. a Tafalla precisamente 49. Las razones fisiográficas y económicas que 
se dan en dicha obra para delim itar esta zona, corresponden o coinciden unas 
veces con razones históricas y etnográficas: otras no. Pero la riqueza de 
observaciones que hay en ella acerca de cambios modernos en actividades 
agrícolas y pastoriles refleja, con evidencia, una peculiar homogeneidad de 
la zona demarcada, que bien merece un examen desde nuestro punto de 
vista.

IV

Las zonas montañosas medias y los piedemontes alternan aquí de
manera muy particular. Los piedemontes son fértiles, cuentan con sistemas 
de irrigación bastante desarrollados en la época moderna y en ellos se
observa una tendencia marcada a la especialización agrícola, destacando ésta
de la viña, que nos ha ocupado ya algo 50. El monte es de calidad mediana,
sin las posibles riquezas del Pirineo: en él, la ganadería ha mermado: los 
cultivos varios, tam b ién51. Hay una tendencia a la especialización agrícola, 
que implica una elevación de la técnica, un manejo de capitales e inversiones 
de tipo distintos al de otros tiempos y el cooperativismo referido 52, pro-

48 B e n g o a , op. cit., pp. 14-16, se ñ a la : 1.’ ) chacolíes de la zona norteñ a, de poca
im portancia. 2.*) v in os de poco cuerpo que a veces a lcanzan  14 grados, en B elascoain , 
V id a u rre ta  y  A rtazu . 3.°) v inos algo m ás “robustos” de A ñ orb e, M endigorría , G arin oain  
y  A rta jo n a . 4.*) v inos de la zona v in íco la  c e n tra l: T afa lla , S an  M artín  de U nx, M iranda  
y P itillas . P ecu lia res son los v in os de F alces (rosados), Funes y  V illa fra n c a  (“ojos de 
gallo” in term edios en tre  tin tos y  rosados). 5.*) v inos espesos de C ore lla , C in truén igo , 
M urchante, C ascante y  A b lita s : de m ucho co lor y  potencia alcohólica. 6.°) v in os a r ro ­
pados de A lio , los A rcos y  D icastillo : acaso m ás vinosos que los de la  zona cen tra l
(núm. 4). 7.") v inos tin tos y  rosados, m uy se lectos (tipo R ioja) de L azag u rria , Sesm a,
L erín , C árca r, A n d osilla  y  A zagra . 8.“) v in os de A ib a r, C áseda, L iédena, L um bier, Sada y 
Sangüesa m uy equ ilib rados.

49 “L a N avarra  m edia o rien ta l. Estudio geográfico” (Z aragoza, 1960).
50 Mensua, op. cit., pp. 135-141: en segundo lugar el cereal.
51 M e n s u a , op. cit., pp. 148-156.
52 M e n s u a , op. cit., pp. 126-130.



duce insensiblemente cambios en la organización de la sociedad. Dice Men- 
sua que a comienzos del siglo XVII ( 1607) en esta zona se documenta la 
existencia de pequeños propietarios o de propietarios medios, que eran los 
dominantes y que las casas fuertes eran las menos. Pequeños -según la escala-, 
serían los propietarios con una cantidad de hectáreas que va de 1 a 10, me­
dianos los que tenían de 1 0 a 2 0 y d e 2 0 a  30 poco más o menos: los grandes 
más de 4 0 53. Esta clasificación da pie a que se considerara que había bastante 
«gente baja». Era la constituida por las familias de los propietarios que, 
además, debían ser jornaleros y aparceros. Por sí poseían la menor cantidad 
de tierra, aunque eran bastantes numéricamente. La «gente media», que 
abundaba en ciudades como Olite podía vivir sin explotar directamente sus 
tierras. Los grandes propietarios sólo lo eran dentro del contexto social de 
la zona, pues como el mayor, en O lite, aparece un hombre con 46,7 hec­
táreas. Una casa, una era, 314 robadas de tierra blanca, 10 de «viña landa», 
2 «cerradas» de viña con olivo, 2 eras, 2 pajares, 50 robadas de tierra de 
regadío, 150 robadas de sequero, 2 bueyes y 2 cabras, constituyen el haber 
de este «m agnate» de O lite en 1607 54.

Dejemos ahora a un lado los señoríos y los cotos redondos de los 
montes. La situación indicada parece haber sido bastante estacionaria hasta 
fines del siglo X V III 5S. Aumentan, poco a poco, sin embargo, los propie­
tarios pequeños: la «gente baja» prolifera. Los ayuntamientos en el XIX 
fomentan su aumento, al vender parte de las tierras comunales por hallarse 
arruinados por las guerras. Creció así, mucho el viñedo. Las roturaciones de 
tierras comunales se hacen cada vez más intensas, pero se llega también a 
una situación inquietante provocada por la aparición de una nueva clase 
Muchas de las tierras comunales referidas, estaban constituidas por lo que 
se llama aún «corralizas»: eran éstas, originariamente, aprovechamientos de 
pastos que se arrendaban, o de roturas entregadas en usufructo a particu­
lares.

A partir de la primera guerra civil, la venta condicionada de corra­
lizas o la cesión, más o menos vaga, dio como resultado la inscripción de 
tierras semejantes en los registros de la propiedad, para acreditar dominio, 
posesión, etc. Surgieron así con fuerza los «corraliceros». Los «corralice- 
ros» que ocupan extensiones muy superiores a las normales antes (como al­
gunos caseros del N orte), se oponen, en un momento, a las pretensiones de
roturar de la gente más humilde. Los pleitos menudean: se reintegran en

53 M e n s u a , op. cit., pp. 115-117.
54 Mensua, op. cit., pp. 116-117.
55 C om párese con lo indicado en el capítu lo  X X X V I.



casos bastantes terrenos al común. El problema adquirió en O lite especial 
virulencia en 1884 y en Tafalla en 19 1 4 56. Crisis originadas por roturas 
inconsideradas y por la filoxera, produjeron — sin embargo—  efectos posi­
tivos. Aparecen casi simultáneamente las «cajas rurales», las referidas bo­
degas cooperativas, la maquinaria moderna y los abonos químicos. Esto 
constituye el gran haber moderno, puesto de relieve por los técnicos. El 
espacio agrícola se ha reorganizado, han aparecido las parcelas comunales 57. 
Todo hace esperar una mayor productividad especializada. Desde el punto 
de vista etnográfico las conquistas suponen una modificación total de la 
vida: una desaparición significativa y digna de nuevas reflexiones de muchos 
de los modos anteriores. Porque no cabe duda — en primer término—  de 
que los movimientos que han conducido a este resultado, se hallan condi­
cionados por unas nociones determinadas de lo que suponen el progreso 
técnico y el avance social, según los criterios dados por ingenieros, etc. Una 
especial conciencia social gravita sobre todos los esfuerzos. La especializa- 
ción y la división del trabajo — se nos dice— , son dos notas fundamenta­
les de la civilización moderna. Hace muchos años que sirvieron a una de 
las cabezas más fuertes del pensamiento sociológico para caracterizar de 
modo categórico a unas sociedades frente a otras 58. No hubiera faltado tam­
poco en un tiempo quien hubiera considerado los hechos descritos más 
arriba como típicos de una «sociedad», frente a los estudiados en otros capí­
tulos, más ajustados a la noción de «com unidad»59. Dejemos a Durkheim 
y a Tónnies reposar. Renunciemos, ahora, a caracterizaciones demasiado abs­
tractas. Lo que es evidente, examinando nuestros casos, es que la Sociolo­
gía moderna influye imperiosamente sobre la sociedad: pero no siempre en 
el sentido en que hubieran deseado sus cultivadores a la luz de sus carac­
terizaciones. La caracterización romántica que hizo Tónnies de la comunidad 
o «G em einschaft», ha tenido importancia decisiva en el desarrollo de la 
Sociología y de la Política alemana 60. En nuestro ámbito no han faltado 
quienes utilizaron conceptos sim ilares, para caracterizar y considerar como 
óptimo un sistema dado de comunidad trad icional61, que ahora está en 
crisis.

56 M e n s u a , op. cit., pp. 121-123.
57 Mensua, op. cit., pp. 130-142.
58 D u r k h e i m , cuyo lib ro . De la d ivisión  du tra v a il social (P arís, 1893) aun sigue  

leyéndose y  traduciéndose.
59 F erd in an d  Tónnies (1855-1936) acuñó los conceptos sobre e l punto.
60 A  lo largo  del siglo X X  se ha dado un tipo de p artid o  político  que se ca ra c te ­

riza como " ag rario ” y que p arece q u erer d efen der c iertos v a lo re s  re lacionados con la  
vida ru ra l.

61 V éase el cap ítu lo  X L IV , § II.



Pero, por otra parte, aquellas notas que asignaba Durkheim a la «so­
ciedad», fundada en el principio de la «solidaridad orgánica», según las 
cuales hay instituciones que en los tiempos modernos debían de haber ido 
disminuyendo, por ser más propias de una sociedad «menos evolucionada» 
(en  la que rigiera la «solidaridad mecánica») no sólo no han disminuido, 
sino que han aumentado y han condicionado ciertas formas de Economía 
actual 62. No cabe duda — por ejemplo—  de que los principios económicos se­
guidos por el Estado español actual, constituyen la base general de muchos 
cambios particulares de los que venimos estudiando, en los que el papel de 
los derechos políticos individuales (que el mismo Durkheim consideraba que 
habían de aumentar a medida que aumentaba la división del trabajo y el 
organicismo socia l), no tiene mayor importancia 63. Cada cosa va por su lado, 
como hallaremos también en esta misma zona hechos tan significativos como 
son los de la compra y unión de varios señoríos antiguos por un capitalista 
muy considerable, con fortuna fundada en la construcción y con grandes 
obras estatales bajo su cargo, que en el establecimiento de una explotación 
agrícola, gasta cantidades enorm es64. Hallaremos señoríos adquiridos por 
otras instituciones y un nuevo tipo de industrias protegidas y «polígonos» 
planeados para el futuro. Frente a todo esto no son sólo las viejas comu­
nidades rurales las que desaparecen, sino que también entran en crisis las 
explotaciones que obedecen a una «planificación» antigua.

Repetidas veces se ha hecho hincapié en el hecho de que en Navarra 
esta idea que se considera tan moderna de planificar tiene raíces muy viejas 
y se halla ilustrada por la fundación de ciudades 65, por la constitución dr 
los grandes regad íos66, y por otros actos con expresión legal e institucional. 
Tras la época en que se advierte clara la intención de estas planificaciones,
que ocasionan conflictos a veces 67, vendrían otras en que funcionan de un
modo aparentemente mecánico. Esto puede conducir a errores de concepto 
y a establecer distinciones por etapas, etc., que no contienen lo que se dice. 
Mecanicismo u organicismo son observables aquí y allá. Pero lo evidente es 
que las organizaciones modernas desplazan a las antiguas y que las modernas 
pueden estar amenazadas e incluso más que las antiguas de una mecaniza­

62 A caso a lo largo  del Ebro esto se puede estu d iar en España m ejo r que en n in ­
guna o tra  parte.

63 La situación  de N avarra  a e»te respecto es m uy p a rtic u la r  dentro  de la v ida  
española por su es tru c tu ra  ju ríd ica  fo ra l. y  las re lacion es de ésta con o tras fuerzas.

64 El señorío  de S a r r ia  es típico a este respecto. A cerca  de él existe una gran  
m onografía  h istó rica, debida a F l o r e n c io  I d o a t e , El S eñ orío  de S a r r ia  (Pam plona, 1959) 
que contiene m uchas in fo rm aciones acerca de la región donde está asentado.

65 V éase el cap ítu lo  VII, §§ I-II.
66 C ap ítu los V I. § V I ; X IX , § II y  sobre todo X X X V II, § I.
67 C ap ítu lo  VII, § II.



ción funesta: la de que con frecuencia es objeto la misma idea de «raciona­
lización». Porque ahora se procura racionalizar sólo en unos ámbitos es­
trechamente económicos y técnicos y se dan como producto de plan, razón, 
etcétera, las barriadas baratas con sus aglomeraciones, multiplicación de ve­
hículos que envenenan la atmósfera, las ventas a plazos y otras cosas similares. 
Pero dejemos esto.

V

Acerca de ciertas técnicas, relacionadas con determinados cultivos y en 
punto al utilla je utilizado en tiempos anteriores a la industrialización de las 
mismas, es difícil indicar algo muy ceñido, por lo mismo que transforma­
ciones sustanciales datan de fechas ya no cercanas. En alguna campaña de 
averiguaciones hechas en la Ribera y en la zona media, varios nos hemos po­
dido dar cuenta de que las palabras subsisten un poco más que las cosas. 
Galeras, prensas y otros artefactos (sobre todo los de madera) han ido 
desapareciendo de cuadras, almacenes y lagares de modo sistemático, de 
treinta años a esta parte. Algunos geógrafos y lingüistas han salvado del 
olvido bastantes hechos, aunque la pérdida de la memoria de otros es irre­
mediable. Así, por ejemplo, el léxico referente al cultivo de la viña en 
O lite ha sido estudiado recientemente por Ana M aría Echaide 68 con exce­
lentes frutos. No es cosa de repetir lo recogido por ella. Sí, en cambio, 
quiero hacer algunas observaciones acerca de la cosecha, la elaboración del 
vino y del aceite por aquella misma zona y otras lindantes, que comple­
menten las impresiones dadas antes, en este mismo capítulo.

Comencemos ahora con el vino.

Aunque prime el régimen de cooperativas, aunque la técnica se haya 
desarrollado, quedan algunas formas de cultivo y de elaboración que desde 

el punto de vista social, pueden referirse a tiempos más remotos, en sus 
fundamentos. Hallaremos, así, en la zona que nos ocupa, la explotación 
monasterial de la O liva, cuyo significado agrícola parece que ya está expre­
sado en los pampanos ornamentales, en las representaciones de racimos y 
otras tallas en piedra que adornan sobre todo, su hermosísimo claustro.

El monasterio de la Oliva pasó, por los efectos de las desamortizaciones 
decimonónicas, a cierta fam ilia del país, como tantos otros. Durante algún

68 L éxico  de la v it ic u ltu ra  en O lite (.N avarra), en “P rín cip e  de V ia n a ”, año X X X , 
núms. 114 -115  (1969), pp. 147-178.



tiempo, después, se administró en régimen de cooperativas y entonces parece 
que se hizo una gran tala de olivos en su dominio. También fue mermando 
la vid. Hoy, parece que cuenta con una extensión de unas 134 hectáreas y 
lo explotan, otra vez, monjes, dedicados plenamente a la agricultura y la 
ganadería. En consecuencia, ha aumentado el cultivo de la alfalfa y de los 
pastos. Nos ha dicho el prior, muy recientemente, que la óptima cosecha de 
uva de 1970 alcanzó los 70 .000 kilogramos, cuando antes llegaba a ser de 
700.000. Es decir, que la regresión del cultivo es patente allí.

Por los pueblos circundantes parece que los terrenos se reparten esca­
lonados, desde la zona de riego, es decir, la más próxima al río, con cultivos 
varios, pasando luego a laderas más altas, con las viñas en cuestión y de allí 
a otras, más altas todavía, con eriales en gran parte y algún cereal; esto tan­
to de un lado como del otro de la ribera. Hasta la línea de Carcastillo lle­
gaba no sólo el trabajo con « laya »  en la viña, sino también la expresión 
«ondalan» ya recogida al tratar de Sangüesa y que se conserva en la me­
moria de hombres viejos y jóvenes todavía.

Un pueblo que ha tenido fama de poseer grandes layadores hasta nues­
tros días es San M artín de Unx. Ya sólo en huertas se usan layas relativa­
mente pequeñas pero aún hay allí un herrero que arregla las puntas o apa­
reja el viejo apero.

Los layadores trabajan en filas de cuatro con los dos más viejos al me­
dio por lo común. Y van en fila hacia atrás. Pegan simultáneamente el gol­
pe a la tierra con las ocho layas, aprietan con el pie el instrumento, luego lo 
bajan y apalancan; forman, así, un montón de tierra de forma rectangular, 
al que se llama «torm o». Después que el «torm o» se seca habrá que «destor- 
m ar» con unos mazos de madera. Es decir que el trabajo es distinto al que 
se llevaba a cabo con la laya, larga y estrecha, de la zona septentrional. 
Otros criterios nos hacen pensar que estamos en una tierra que conserva 
restos de su viejísimo carácter fronterizo medieval, no tanto entre lo espe­
cíficamente navarro y lo aragonés, como entre el dominio prepirenaico y 
pirenaico y el del valle del Ebro en sus más genuinas manifestaciones his- 
tórico-culturales.

Resulta, así, también, que en la linde de Navarra con Aragón, a la al­
tura de Carcastillo, en tierras del mismo monasterio de la O liva, etc., el 
arado a que nos referimos antes al tratar de Sangüesa, se llamaba «arado na­
varro» por antonomasia y que la reja de lanza se utilizaba sólo en el arado 
llamado de viña, que ya desde hace mucho, era de hierro en gran parte y



FIG. G6.—Escena de la 
vendim ia.
(Foto M arqués de 

Santa  M aría  del V illa r .)

que se transportaba mediante un aparejo con dos ruedecillas: arado con ma­
lacate para un animal 69 que corre Ebro arriba y Ebro abajo.

Pero volvamos a la vendimia: ahora como acto de carácter familiar 
en esencia.

Hacia mediados de octubre está la cosecha de la vid en su momento 
F igura 66 máximo en la zona de la O liva, Carcastillo, M urillo el Fruto y Santacara.

Hay por allí muchas explotaciones de tipo familiar todavía. En el último 
de los municipios citados, existen muchas suertes de cuatro robadas cada 
una, que dio el ayuntamiento a los cabezas de familia vecinos, por veinti­
cuatro años; algunas de tales suertes terminarán de ser utilizadas dentro 
de tres. Pero no faltan vecinos que, además del patrimonio fam iliar, explo­
tan hasta tres suertes de éstas, que parece suelen contener 1.300 cepas ca­
da una. Hubo una repartición de este tipo hacia 1932 según me informan; 
pero también me indican que ahora bastantes viñas se pierden de vejez y 
que no se renuevan.

69 In form es obtenidos en La O liva, 16-X-7U.



La vendimia se hace familiarmente aún, por grupos de cuatro y seis 
personas (padres e hijos y maridos y m ujeres). Cada persona lleva un «gan­
cho» para cortar racimos y una cesta. De ésta los racimos pasan a las 
«comportas» (algunos vacilan entre la «o »  primera y una « a »  al pronun­
ciar esta palabra). Estas suelen ser de madera con cinco o seis flejes de 
hierro. Su diámetro de unos ochenta y tantos centímetros y ciento veinte 
de altura, constituidos por unas veinticinco tiras de madera largas y seis de 
suelo. Hoy también se usan recipientes de metal, como envases de brea etc. 
El transporte, antes, se hacía con el clásico carro de llanta de hierro y rue­
das de madera, tan común en Aragón y Castilla, tirado por muía, caballo, 
etc. Sobre el carro iban las comportas al lagar, que, aquí, se llama «laco »: 
es decir el «lacus» latino en una de sus acepciones. Ya no quedan más que 
vestigios de las antiguas prensas de tornillo. Pero en algunos de sus aspectos 
los «lacos» de Santacara son los de carácter fam iliar, propios para producir 
unos cien cántaros de vino (alrededor de un m illar de litros) y siguen te­
niendo gran parte de su antigua forma. Se hallan, en efecto, en edificios es­
peciales. Así, por ejemplo, el del señor Garro de Santacara mismo, es una 
casilla de fachada como de siete pasos y medio con ventana y puerta a una 
calle, ya bastante exterior, que contiene en la planta baja un lagar propia­
mente dicho, donde ahora se acumula la uva y hay hasta cuatro prensas de 
tornillo de hierro en que trabajan dos hombres en cada una.

Frente a la explotación y trabajo fam iliar de este tipo, nos encontra­
remos por la llana de O lite y Tafalla cuadrillas de gitanos que hacen la vendi­
mia a jornal y elaboraciones industriales del vino que en la zona de Tudela 
adquieren proporciones mucho mayores; porque sólo en la cooperativa de 
San Roque de Murchante entraba hasta medio millón de kilos de uva al día, 
en el momento de la vendimia óptima de 1970.

Frente a este desarrollo nos encontramos siempre en un estado de re­
gresión sensible, el cultivo del olivo y, en consecuencia, la elaboración del 
aceite de la que habrá que decir algo más.

En la zona media de Navarra, donde hay olivos, a los molinos de acei­
te se les llama trujales. Esta palabra parece que viene de «torcu lare», como 
el verbo « tru ja r» , p ren sar70. Forma navarra antigua es « t r u l la r » 71, pero, 
modernamente, además, se registran el verbo «tru ja la r»  (elaborar el aceite) 
y el nombre de «tru ja lero » que se da al dueño del molino o al obrero que 
trabaia en él 72. Los trujales, como los molinos y las ferrerías, podían ser

70 V ic e n t e  G a r c í a  de D ie g o , D iccionario  etim ológico español e hispánico, pp. 538 
y 1021, a (núm. 6746).

71 V éase e l texto  de la nota an terio r.
72 Iribarren, V ocab u lario  n a va rro , p. 508, a.



de un solo señor dueño, de porcionistas y también de municipios. El monas­
terio de la O liva poseía uno famoso en el país. He conocido al yerno de un 
«m aestro de tru ja l» que trabajaba en él durante cuatro meses al año: tales 
eran las cosechas que se acumulaban. Pero como digo, desde antiguo había 
también trujales de concejo y periódicamente se arrendaban a particulares, 
fijando las condiciones y precio de la elaboración del aceite 73. Llegaba el 
olivo en los siglos XVI y X V II a zona vasca de habla, como la de Abárzuza. 
Pero no se ha hecho, que yo sepa, un estudio del vocabulario vasco en rela­
ción con esta planta y su producto, buscando rastros toponímicos y rastrean­
do en textos de los llamados alto navarros meridionales, que podrían ser 
ilustrativos, incluso aquellos de carácter religioso en que se usa de un vo­
cabulario simbólico.

La forma latina «o leum » prima en vasco « (o l iy o )» , frente a la ará­
biga 74.

Curioso es también advertir que en vasco el lagar, o el aparejo con que 
se prensa la sidra, se llama «do lare» y aún «to lare» y que incluso existe el 
apellido navarro de Dolarea referente a esto. La base es, sin duda «do- 
lium » =  t in a 75; pero sobre «do liarius» o formas medievales como «do la­
r ía»  76 se estableció la variación semántica también y así «do lare» es la pren­
sa de dos tornillos de madera de la que tampoco hay más que contados ejem­
plares en la  Montaña atlántica 77. Desaparecen en la zona que nos ocupa 
ahora también industrias clásicas antiquísimas, relacionadas con la elabora­
ción del vino, del mismo modo que otros oficios tradicionales a los que se 
ha hecho referencia en capítulos anteriores y que implicaban una vieja d iv i­
sión del trabajo organizado muy severamente.

No hace aún veinte años que en Lumbier había un barrio entero, en 
que funcionaban bastantes a lfa re s78. Los cordeleros trabajaban incluso a 
lo largo de las murallas de Pamplona. Odreros, boteros, alpargateros, van
quedando como reliquias del pasado. Recordemos ahora a algunos supervi­
vientes de los viejos oficios en esta Navarra media oriental de los geógrafos.

73 E scritu ra  de a rrien d o  del t ru ja l de A bárzuza, de 3 de en ero  de 1616, otorgada  
por el A yu n tam ien to  a fa v o r  de Ju a n  de A rra s tia . A rch iv o  de P rotocolos de V era . M ar­
tín de Z aldúa, 1616, núm. 2.

74 Ni A z k u e , ni L a r r a m e n d i , ni otros m uchos lex icógrafos, dan m ayor in fo rm ación  
sobre la p a lab ra . P e ro  en e l D iccionario  de B e r a - L ó p e z  M e n d iz á b a l  (Tolosa, 1916), pp. 
354, 274 de las p a rtes  resp ectivas se dan las voces “gaim el”, a ce ite ; “g a im elu r” = acei­
tu n a ; “g a im elu rra itz” =  o livo . Tam poco está  en Lacoizqueta.

75 V ic e n t e  G a r c í a  de D i e g o , D iccion ario ..., cit., p. 728, b (núm. 2330).
76 D u  C a n g e , G lo ssariu m ..., II, col. 1578.
77 El ap ellid o  corresponde a ésta. Tam bién “to la re ”.
78 M a d o z , D iccion ario ..., X , p. 465, b, señala la existen cia  de ve in ticu a tro  a lfa re r ía s  

(1847). M iñ a n o  antes, en su D iccion ario ..., asim ism o V, p. 279, a, dice que se fab ricab an  
“orzas de la  m ejo r calidad , gen era lm en te  ap reciad as por su m ucha resistencia  a l fuego  
m ás activo , cuyas o ficinas son 16”. Esto en 1826.



Quedan hoy pocos maestros boteros que sigan los procedimientos vie­
jos como Alejandro Ocáriz Echegaray, que trabaja en Tafalla y que fabrica 
no sólo botas sino también odres. El proceso de fabricación de las primeras 
es el siguiente. Sobre un patrón se corta la piel de cabra para hacer botas 
de un litro , de medio, o de dos según los casos. Antes hacían mucho unas 
con un perfil ligeramente antropomorfo, que tenían gran aceptación hasta 
en el N. de Africa. La piel cortada se moja y luego se estira con un taco. 
Después se da vuelta a la piel, con la idea de que la parte exterior (que pre­
viamente ha sido esquilada) quede hacia fuera. Se recorta con tijera el 
perfil del cuero para ajustar lo que va a constituir los dos lados de la 
bota. Esta piel, aún no cosida, suele tener silueta acorazonada. Luego se le 
colocan los tacos para enganchar y se hilvana. Se cose sobre un banco 
con doble hilo encerado y utilizando una lezna. Después se le da vuel­
ta a lo cosido utilizando una vara de hierro. Se calienta la pez y con un 
embudo se echa en el interior, dando vueltas luego a la bota. Viene des­
pués el momento de ponerle el morro, que antes siempre era de cuerno y 
ahora es de plástico. En fin, para que la bota esté bien hay que cargarla de 
vinagre y según el maestro aquéllas que dan gusto a pez al vino son de­
fectuosas; no se ha manipulado hábilmente con la pez caliente. Lo que sig­
nifica la desaparición de un sector industrial antiguo con una técnica an­
tigua y acreditada en un área que nadie puede determinar hoy. Pero sigamos 
recorriendo las calles de Tafalla.

Galo y Luiz López son cordeleros conocidos. Herederos de sus ante­
pasados en el oficio. Como ellos trabajan el cáñamo con gran destreza: 
desde que se moja y golpea, se rastrilla con cardas y se hila, con una rueda 
o a mano, según la necesidad, hasta que se llegan a hacer tejidos para ca­
bezales en un telar especial, que ellos mismos construyeron hacia 1930. 
Aún hay algunos alpargateros que se aprovisionan de lo que hacen estos 
artesanos que residen bastante lejos de ellos.

Cáñamo, esparto, cueros de v ino ... son signos que desaparecen, de un 
modo de vivir milenario en cierto modo. La ciudad se ha industrializado 
bastante y absorbe población de los valles cercanos, e incluso de poblaciones 
que acaso en un tiempo tuvieron más prestigio y significado en Navarra, co­
mo Ujué y la misma cabeza de la antigua merindad, es decir O lite, mucho más 
estática.

Esta situación de cambio hacia la industria y hacia una distinta inter­
pretación de la vida agrícola que se observa en Tafalla (acaso de modo más 
fuerte aún que en Sangüesa) adquiere el mediodía, en otra ciudad más 
populosa otros caracteres y matices: me refiero a Tudela. Pero antes de



tratar de ella convendrá decir algo sobre la capital de la Navarra media oc­
cidental: es decir Estella.

VI

Acerca de ella hay un estudio de Vicente Bielza de Ory en que se per­
fila muy bien su transformación 79. En dos capítulos de este libro se ha vis­
to cómo Estella, una fundación medieval, fue ciudad-puente y ciudad-mer­
cado en un punto estratégico de Navarra, en su comunicación con la Rioja 
y Castilla de un lado; de otro en su relación con Alava y Guipúzcoa. C iu­
dad de francos, ciudad de peregrinos, ciudad de judíos, quedaba en el borde 
del área vascónica frente a otras con paisaje muy distinto, con historia tam­
bién distinta. Estella tuvo desde antiguo un desenvolvimiento industrial de 
cierta importancia, como capital ganadera. Había batanes y fábricas de pa­
ños que también hemos visto cómo a fines del siglo X V III estaban en cri­
sis por varios motivos: unos generales y otros particulares.

La crítica al funcionamiento de los gremios, tan severamente hecha en­
tonces, nos pone ante una de las causas generales de su decadencia indus­
trial 80. La situación de Navarra ante problemas comerciales con Francia y la 
península en conjunto fue también causa de su desazón. En el libro de Biel­
za pueden hallarse informaciones abundantes y justas acerca del desarrollo 
y crisis de Estella como ciudad industrial a la antigua. También como ciudad 
mercado y fortaleza 81. Pero antes de seguir hay que hacer otra reflexión: La 
industria, más o menos empobrecida, sigue existiendo a lo largo del siglo 
XIX. Estella, sin embargo, es considerada, en esencia, como una población 
agrícola, capital de un distrito en el que abunda más el vino y el aceite 
que el pan 82. No da más de 5.750 habitantes en 18 4 7 83. Su crecimiento 
posterior es lento.

Mas tiene un momento, ya que no de esplendor sí de alta significa­
ción en la vida de Navarra decimonónica, más aún: en la vida de España ente­
ra. Empieza éste cuando el 15 de mayo de 1835 los carlistas la ocupan y viene

79 E stella , estudio geográfico de una pequeña ciudad n a v a rra , en “P rín cip e  de V ia- 
na”, 110 -111  (1968). pp. 53-115 .

80 V éase el cap ítu lo  X X X IV , § I y  antes el XV II, § II.
81 B ie l z a , op. cit., pp. 57-74.
82 Como tan tas veces los datos que sum in istra  M a d o z , D iccion ario ..., V II, pp. 602, 

p 605, a, a ven ta jan  a o tros que h ab ría  que buscar en obras del X IX .
83 M a d o z , D iccion ario ..., V II, p. 604, a. S ob re  el ritm o del crecim iento , B ie l z a , 

op. cit., pp. 73-74.



a convertirse en una especie de capital de su Monarquía 84. Como es sabido, 
en la segunda guerra civil también lo fue 8S: de un modo más formal inclusive. 
Más independientemente del significado sentimental o anecdótico que pue­
da tener esto en la historia del Carlismo hay que destacar aquí el que de 
todas las cabezas de merindad navarras, Estella haya podido ser la única do­
minada por los carlistas en una guerra peculiar. Ello indica que su situción, 
desde el punto de vista estratégico, era muy distinta a la de Pamplona, 
Tudela, Sangüesa y Olite. Los geógrafos militares la han puesto de relieve. 
He aquí, por ejemplo, lo que dice Gómez de Arteche al describir la cuenca 
del Ega, respecto a la ciudad: «su misma situación... y los muchos recursos 
de que puede valerse hacen de Estella un punto importantísimo militarmen­
te considerado y justifican la elección que de él hizo el ejército carlista para 
centro de su ocupación en aquella parte» 86. Esto se escribió pensando en 
las posibilidades bélicas que existían en la España posterior a la primera 
guerra civil. Pero he aquí que después de la crisis de 1873 a 1876 Estella si­
gue una vida de ciudad agrícola ante todo al mediar el siglo XX y se indus­
trializa de acuerdo con modelos nuevos, en forma bastante original, dentro 
del conjunto navarro. Esto queda fuera de la órbita de nuestras averigua­
ciones. De 1950 a 1965 la industria vieja dejó paso a la moderna. La capi­
tal romántica del Carlismo cambia y se encuentra en un momento en que 
lo «antiguo» no armoniza del todo con lo moderno. La Química y la M eta­
lurgia, los electrodomésticos y los plásticos van dominando cada vez más y 
se afirma que las perspectivas no pueden ser más halagüeñas 87. El aficio­
nado al pasado desearía, con todo, un poco más de orden en lo visual.

84 A n t o n io  P i r a l a , H istoria de la g u erra  c iv il y de los partidos lib era l y  ca rlis ta ..., 
I (M adrid, 1889), p. 500 (lib ro  II. cap ítu lo  C L X X V I). Fam osos fu eron  los fusilam ientos  
ordenados por M aroto en 1839.

85 A n t o n io  P i r a l a , H istoria contem poránea. A n a les desde 1843 hasta la conclusión  
de la ú ltim a g u erra  c iv il, IV  (M adrid, 1877), pp. 207 (en trada de O lio, e l 2 de en ero  de 
1873). 450-452 (en trada  de D orreg aray , el 14 de ju lio  de 1873), 502-507 (ataque y  toma 
del 17 a l 24 de agosto de 1873). En fin , VI (M adrid, 1879), pp. 496-499 (evacuación  de 
E stella  por los carlis tas  el 19 de fe b re ro  de 1876).

8 6  J o s é  G ó m e z  de A r t e c h e , G eografía  h istó rico -m ilitar de España y  P ortu gal, I 
(M adrid , 1859), p. 193.

87 B i e l z a , o p .  c i t . ,  p p . 89-91.





CAPITULO XLVII 

O lftA  VEZ EN EL SUR

I Nuevo y viejo en Tudela y su zona. 

II Música e ideología.

III Problemas de reconstrucción.





I

El nativo y el forastero con tendencia literaria que han pensado algo 
sobre Tudela a comienzos de siglo, o ya avanzado esto, no han podido pen­
sar, en principio, otra cosa sino que se trata de una ciudad clásicamente 
española: en el patrón viejo. José M aría Iribarren, tudelano, escribió hace 
ya años un artículo 1, en que da notas coincidentes con las que mi tío, Pío 
Baroja, recogió en un capítulo de «La ruta del aventurero», el cual lleva el 
título significativo de «Revelación de la España clásica» 2, que data de hace 
más de medio siglo y que retrotrae la visión más allá. Pero esta ciudad «c lá ­
sica», no es una ciudad burocrática o m ilitarizada, como la capital lo era 
en gran parte. En ella había, sí, clero abundante, la catedral dominaba sobre 
el conjunto urbano: más Tudela era y es, por encima de todo, un mercado 
agrícola, condicionado por regadíos, famosos hoy como ayer; como lo era 
ya en la Edad Media 3. Un mercado agrícola en donde se da un estilo de 
vida con paralelismos en otras partes de la zona oriental de la península; 
pero, sobre todo, en la del Ebro de Aragón. Tudela siempre fue, además, 
una ciudad puente: el significado fundamental de su puente en la vida del 
antiguo reino, sigue siendo el mismo.

Mucho ha cambiado Tudela desde hace unos años y el incremento de 
su población, aunque no ha llegado al extremo de Pamplona, es conside­
rable 4. En la parte vieja queda, sin embargo, un resto de lo que en otra
época le caracterizaba más: el ser capital religiosa de una zona y centro de 
manufacturas en un área. Los nombres de las calles que lo acreditaban, ha­
cían decir a mi tío: « ¡Q ué nombres los de las calles! Calle de la V ida, calle 
de la M uerte, calle del Ju icio ..s luego las calles de los oficios: de las Cha­

1 Mi visión  de Tudela, en " N avarre rías” (Pam plona, 1944), pp. 133-136. Del m ism o 
I r i b a r r e n , Estam pas tudelanas (Pam plona, 1971).

2 M adrid , 1916, pp. 307-312: capítu lo  X III de la segunda p arte  de “El v ia je  sin
o b jeto ”.

3 V éase el cap ítu lo  X X X V II, § I y  antes e l VI. § VI.
4 V éanse las c ifra s  en la obra citada en la  nota 10.



pinerías, de las H errerías, de los C a ld e re ro s ...» 5. Todo un pasado social­
mente organizado, sistematizado, gravita sobre la ciudad. Pero en el rico 
campo de los alrededores, por las fechas en que se escribieron aquellas l í­
neas, ya se notaban los efectos de una industrialización relativamente fuer­
te. El proceso, puede estudiarse, ya analizado, en la excelente obra de A l­
fredo Floristán Samanes sobre la zona 6, que tiene veinte años. Después se 
ha acrecentado, sin duda. Los problemas económicos de la Navarra media 
cobran aquí perfiles más acusados. La vieja distinción entre el regadío fér­
tilísimo, en que se desarrolló desde antiguo, la propiedad privada y las tie­
rras de secano, dedicadas a la ganadería y a cultivos, más o menos circuns­
tanciales, adquiría en la Bardena y los Montes de Cierzo rasgos tajantes. 
Pero las grandes obras de riego, las nuevas técnicas han modificado la situa­
ción de modo radical. Hubo, así, problemas graves con las corralizas, sim i­
lares a los ya descritos. Han cambiado sensiblemente las formas de la pro­
piedad privada y comunal: también los cultivos industriales, como el de la 
remolacha y la alfalfa pesan mucho y la especialización por suelos y munici­
pios va desterrando más y más la pluricultura. Distinción sensible hay que 
hacer — sin embargo—  entre los municipios de la zona del Ebro y los de la 
del Queiles. En éstos, abundan más los propietarios pequeños, mientras 
que los grandes estados señoriales aún tienen bastante expresión a las orillas 
del Ebro.

En tales condiciones puede suponerse que la técnica agrícola ha sufri­
do grandes cambios en la Ribera, de suerte que, como pasa también en la
zona norte, por otro estilo, los áperos y máquinas de fabricación industrial 
de hace cincuenta, cuarenta y aún treinta años, son reliquias.

¡Qué decir de lo que fuera producto de talleres locales de hace un si­
glo! Apenas podemos hoy indicar algo, a pesar de que este algo es intere­
sante y nos subraya, con otros elementos folklóricos, la significación total 
y profunda de las viejas fronteras. He aquí un ejemplo.

Cuando redacté mi trabajo general acerca de los tipos y repartición de 
los arados españoles, no pude ya contar con información demasiado precisa 
acerca de los que se habían utilizado tradicionalmente por esta zona 7. S i­
guiendo el artículo fundamental de Robert y Bárbara Aitken 8, señalaba la

5 P ío  B a r o j a , La ru ta  del a v en tu re ro , pp. 310-311.
6 La r ib e ra  tudelana de N ava rra  (Z aragoza. 1951).
7  J u l i o  C a r o  B a r o j a ,  L os arados españoles. Sus tipos y  rep artic ió n  (A portaciones  

criticas y b ib lio g rá ficas), en “R evista  de d ia lecto log ía  y  trad ic iones p o p u lares”, V  (1949), 
pp. 3-96.

8 El arad o  caste llan o : estudio p re lim in ar, en “A n a les del Museo del Pueblo  Espa­
ño l”, I, 1-2 (M adrid , 1935), pp. 109-138.



existencia del arado llamado «castellano» por aquellos autores, en la parte 
de Fitero, cosa que no era de extrañar: y nada m ás9. Los geógrafos que 
se han ocupado de esta zona después han aludido también al «arado caste­
llano», como apero de forma tan conocida que no han creído necesario dar 
más información 10. Después todavía, he recogido información retrospectiva, 
pero suficiente, según la cual hay que considerar que la merindad de Tude- 
la, (frente a la de Sangüesa y parte de la de Estella) se distinguía hasta fi­
nes del siglo pasado por la predominancia de este tipo, tipo que en Aragón 
llega bastante más al Norte y que en las Bardenas hallaría una especie de 
primera frontera. No es fácil determinar hasta qué punto el uso de los ape­
ros tradicionales se relaciona con antiguos movimientos de pueblos o de gru­
pos de población. Pero alguna relación deben tener ciertas expansiones con 
tales movimentos, considerados en su generalidad. Hoy día se observa que 
de las tierras altas del Sur, de la provincia de Soria, baja mucha gente a 
Tudela y otras grandes poblaciones cercanas. Lo castellano domina en este 
orden a lo aragonés, porque, por otra parte, la gente de las tierras altas de 
Tarazona tienden más a ir a Zaragoza y los oriundos de las tierras altas del 
Norte de Navarra hubieron de bajar más en otras épocas. Lo acreditan por 
ejemplo, los blasones colectivos del Roncal que, con cierta frecuencia, os­
tentan casas de Tudela, de Corella, de Cascante. En todo caso parece que 
las corrientes de origen septentrional han de acomodarse siempre con más 
dificultad a lo que encuentran, que las de origen meridional u oriental. Tu­
dela, hasta cierto punto, y pese a lo dicho sobre los modernos inmigrantes, 
marca un matiz constante, de inclinación hacia el Aragón del Ebro y ha­
cia Zaragoza, cosa que también ocurre en otros pueblos situados más al 
Este. En cambio, la conexión con la Rioja y con Castilla parece más marcada 
en otros grandes núcleos como Corella y Cintruénigo, con un paisaje sensible­
mente diferente del tudelano.

Esta conexión presenta un doble aspecto desde el punto de vista et­
nográfico. Porque la conciencia de frontera se combina con afinidades de 
modo sólo en apariencia contradictorio. En efecto, el navarro del Sur se 
siente más navarro acaso que ningún otro. Sin embargo, vive de manera muy 
diferente a la propia de los navarros de otras partes y muchos de los ele­
mentos de su cultura eran y son más parecidos a los de las culturas del «otro 
lado» de la frontera, que a los de «dentro»: de otras partes de Navarra n .

9 C a r o  B a r o j a , op. cit., p. 6, m apa de los A itken.
10 A l f r e d o  F l o r i s t á n  S a m a n e s , La rib e ra  tudelana de N avarra , pp. 111-112 .
11 Puede p ensarse que ésta es una constante h istó rico-geográfica . Porque desde la 

época en que ce ltíb ero s y  vascones se disputaban p arte  de las o rilla s  del río, pasando  
a la de M arcia l, que alude a pueblos celtib éricos y  vascónicos juntos, de ésta  a la is lá ­
m ica y  después a la cris tian a  m edieval, vem os que la tensión se orig ina por vecindad  
y  com unidad de trab a jos.



Aun en este orden de lo que podría llamarse «Antropología política», 
que en Navarra cuenta tanto, hay que admitir que existen hechos muy sig­
nificativos y otros que han perdido casi todo alcance. Tudela, Corella, Cin­
truénigo, han vivido durante siglos bajo la sensación de que las fronteras eran 
elemento esencial de su vida, que les daba privilegios y también les producía 
obligaciones y peligros. Quedará de entonces algo en situación mucho más 
clara de «supervivencia» que lo que se suele llamar así en algunas averigua­
ciones acerca de Folklore religioso. Estudiamos con caso significativo.

He aquí que el 16 de abril de 1587 se reunieron unos vecinos de Cin- 
truénigo, que constituían la cofradía y hermandad de la Santa Cruz, regi­
dos por alcalde y mayorales, en la casa de la hermandad misma y decidieron 
reorganizarla, con arreglo a nuevos capítulos, en vista de que los papeles 
antiguos se les habían quemado y no quedaba más que la costumbre y me­
moria que fijaban insuficientemente su funcionamiento. Tenían los vecinos 
del pueblo, frontero con Castilla y Aragón, la idea legendaria de que existía 
la hermandad de la Santa Cruz desde poco después de la Pasión, cuando la 
villa era ya populosa... Pero que luego por razón de su situación y porque 
en los lugares más cercanos a Cintruénigo había muchos moros y judíos los 
cristianos del pueblo, «ordenaron la dicha cofradía y hermandad para como 
hermanos en todas las necessidades que se les ofreciesen se huviessen de valer 
y ayudar». Pero en tiempo de Felipe II los cofrades se reorganizan, en forma 
m ilitar todavía, estableciendo que haya un alcalde, un alférez y dos mayorales 
anualmente renovados, que salgan procesionalmente armados el día de la fies­
ta de la Cruz, con escopeta propia, que cumplan con ciertos ritos religiosos, 
asistiendo a misa y a la bendición de los campos, que coman juntos el mismo 
día de la Cruz y hagan luego acción de gracias; que lleven — en fin—  cuentas 
escrupulosas de los gastos e ingresos etc. Estas capitulaciones fueron confir­
madas en 1720, lo cual demuestra que seguían vigentes 12 Ahora bien en 
1971, cerca de cuatrocientos años después de «renovadas», la cofradía sigue 
funcionando. Y es significativo lo que está ocurriendo con ella en los últimos 
tiempos. Por de pronto, han cambiado los nombres de los antiguos jefes. Hoy 
se habla, así, de capitán, teniente, sargento, abanderado... nombres más inte­
ligibles. El traje, durante las actuaciones de todos los cofrades que debían ser 
treinta y tres en recuerdo de la edad de Cristo y de más de veinticinco años, 
es un traje de fiesta normal. Pero los que hoy existen (que acaso no cubren 
el cupo) además de ir armados con viejos sables de origen distinto, llevan un 
sombrero calañés negro, con una escarapela en que está prendida la Cruz o

12 El se c re ta rio  del ayu n tam iento  de C in tru én igo  me ha fac ilitad o  fotocopia del 
docum ento. E stuve en m ayo de 1971 con mi herm ano P ío  C a r o , p rep aran d o  un docum en­
tal c inem atográfico  y  un a rtíc u lo  aun no publicado.



algunos emblemas de la Pasión. Este sombrero se hereda: los que existen 
hoy están hechos en Madrid o en Tudela y corresponden al modelo de la pri­
mera mitad del siglo XIX popularizado por los cuadros de género andalu­
ces 13: solían llevarlo los caballistas y guardas de campo y de estos pasarían a 
Cintruénigo. El pueblo de Calañas (H uelva) queda bien lejos de esta vieja 
frontera navarra. La actuación de los cofrades empieza en la víspera de la 
Cruz de mayo y dura hasta el día siguiente a ella: es decir los días 2, 3 y 4 
del mes. El primer día, reunidos en la casa del teniente que les ofrece al­
mendras y vino salen formando dos filas y al son del tambor y se dirigen a la 
casa del capitán anunciando el acto con cohetes. Esta casa, a la puerta, tiene 
colocado un «m ayo», es decir un árbol simbólico que se asienta en un re­
ceptáculo con una bandera española. El capitán lleva una vara con cintas y 
una gran banda cruzada al pecho, como símbolo de su autoridad; el teniente 
una especie de vara más alta, con cintas también y flores; el abanderado la 
bandera del pueblo, que es blanca, dentro de ella hay un cuadrángulo azul y 
sobre éste, rebasándolo, una cruz roja aspada, los cofrades recorren luego los 
extramuros del pueblo y rodean los cuatro portales que tenía cuando estaba 
amurallado y que se cerraban, para bendecir los campos.

F i yura  ü?

FIG. 67.— C aracterísticas de los m iem bros de la  herm andad de la S an ta  C ruz de C in ­
truénigo. De izquierda a derecha: capitán, ten iente, abanderado, cofrade.

13 “F áb rica  de som breros de todas clases a estilo  M adrid  y  S e v illa  de S an to la ria  
elaborados con m áquina in ven tad a por el m ism o som brerero . T u d ela”. Esto dice un gorro  
En otro  se le e : “F áb rica  de la v iuda de H erm enegildo S a lva d o r. P laza M ayor. P o rta l de 
Paños, y  T ienda de Dos P u ertas núm ero 13. Madrid".



El día de la Cruz hacen un nuevo recorrido. Cada vez que pasan por 
delante de una urna u ornacina con imagen o ante un edificio de carácter 
religioso, hacen una reverencia y los que se cruzan con ellos se descubren y 
aun persignan. El día de la Cruz hay misa con sermón y procesión antes. Des­
pués la adoración del «lignun crucis» y el cambio de los mandos para el año 
siguiente y después todavía la comida ritual en casa del capitán saliente, que 
debe estar compuesta de alubias y aceitunas recogidas por el capitán y ben­
ditas por el cura en la misma casa. Se comía con cucharas de palo, de Cas- 
tilnuevo, en unas «to teras» de barro negro.

El capitán es depositario de un cofre con los papeles de la hermandad y 
ha de administrar sus bienes. Todo esto puede verse h oy ... pero no cabe 
duda de que el interés de los vecinos de Cintruénigo por la cofradía no es 
grande. Antes, se nos dice, había empeño en ingresar en ella: era un honor
público. Hoy no se cubren algunas bajas. La población crece; hasta cierto
punto se industrializa también, aumentando las fábricas de alabastro de 
modo curioso. Llegan logroñeses, sorianos y aun murcianos al señuelo de la 
industria (estos últimos a la de las conservas sobre todo). Pocos jóvenes 
se interesan por la vieja institución, defendida por labradores de tipo me­
dio, de los que vivien en el Arrabal, con casas hechas en una planificación 
antigua y en otras calles marginales. Oirán la misa en la iglesia en sitio pre­
ferente el día de la Cruz. Cantarán himnos especiales. Adorarán el «lignum » 
de modo preferente. Oirán el sermón: pero en el mismo, se hará referencia 
a la cofradía como a algo antiguo, fundado en épocas de peligros que hoy no 
existen, para defensa de las tierras, contra los enemigos. Sólo la sencillez y
fortaleza de los antepasados podrán servir hoy de ejemplo. No sus inquietu­
des. Esto es verdad. Los viejos vínculos de solidaridad en las velas a los en­
fermos, en los entierros, en las caridades (repartiendo alubias a los pobres) 
tampoco resultan hoy muy significativos.

Pero si consideramos así las cosas, tendremos que reconocer también, 
que igualmente son poco significativos otros muchos elementos incluso ma­
teriales que ha dejado la sociedad que construyó los imponentes palacios del 
siglo X V III, mal tenidos; o que la misma vida de las gentes mayores tiene 
poca razón de ser, frente a una juventud interesada en programas de fiestas 
con cantantes que llegan de Barcelona y se contratan en Zaragoza y que 
se dejan crecer la melena.

Pero dejemos esto. Fiestas parecidas en algo a ésta, mitad religiosas, 
mitad civiles, con cierres de murallas, colocación de mayos, actuaciones que 
en conjunto hoy parecen enigmáticas, encontraremos en pueblos de la fron­



tera castellana, como, por ejemplo, el soriano de San Pedro M anrique, por 
San Juan 14.

No se puede predecir lo que durarán en el área donde se da el éxodo 
rural de la montaña meridional a la llana de más al Norte, ni en ésta misma. 
Lo que sí es evidente es que las grandes concentraciones urbanas del Ebro 
tienen un porvenir mucho más claro que los pueblos de montaña y que las 
comunicaciones viejas Ebro arriba o Ebro abajo, serán las que seguirán dan­
do normas esenciales, incluso a aquellas que quedan un poco al margen del 
gran río, como Cintruénigo mismo o Corella.

La vida de Corella se basa, sobre todo, en la agricultura. El término tie­
ne 84,25 kilómetros cuadrados: el erial se extiende en 644,63 hectáreas. El 
secano en 1.313,36. La superficie regable (de riego eventual) es de 4 .637,44 
hectáreas: pero sólo hay 20,72 hectáreas de huertos con regadío fijo. Se pro­
ducen en éstos buenos frutos: pero la riqueza mayor la constituye la vid, 
que ocupa hasta 2 .891 ,99 hectáreas, con 1.535,72 de ellas de regadío even­
tual. Después de la crisis de la filoxera de 1910, se repoblaron muchos tér­
minos y aún se ha ampliado el ámbito de la vid.

A la vid sigue en importancia el cereal (con preferencia el trigo) que 
ocupa más de una cuarta parte de la extensión del término. En tercer lugar 
se halla la producción de aceite. Los olivares comprenden 201,33 hectáreas 
en regadío y 3,32 en secano, con plantación mixta de viña y olivo. La indus­
tria mayor depende de esta agricultura: son famosos los vinos de Corella.

Los agricultores corellanos no poseen grandes extensiones. Ya se ha 
visto que en la Edad Media se establecieron «quiñoneros» 15. Hoy, los gana­
dos de labor han disminuido mucho, a causa de la motorización: sobre todo 
las muías, de las que ya no habrá arriba de 199 cabezas. Mayor es el nú­
mero de asnos (3 2 5 ) . El ganado vacuno es insignificante. El lanar churro al­
canza sólo la cifra de 2 .398 , poco es el cabrío (2 9 4 ) y algo más abundante 
el porcino (6 8 4 ) . Corella es también una típica ciudad mediterránea-conti- 
nental, seca, fresca en invierno, bastante calurosa en verano 16. En los ú l­
timos años ha sufrido notables transformaciones materiales y en algunas zo­
nas se han levantado nuevos edificios públicos, civiles y religiosos, se han 
trazado parques, se ha modernizado la industria. También se han perfeccio­

14 S o b re  éstas se ha escrito  mucho. B ib lio g ra fía  antigua di en un estudio, la rg o  y  
ra ro , que se llam a. C ontribución  a l estudio de los ritos clásicos conservados hasta el 
p resente  en la pen ísu la  ib érica , en “T rabajos del In stitu to  B ern ard in o  de Sahagun  de 
A n trop o log ía  y  E tnolog ía” (1948), pp. 21-67, tirad a  ap arte  (III).

15 C ap ítu lo  X X X V II, § VII.
16 El re frá n , recogido ya  por M a d o z , D iccionario ..., VII, p. 9, b, de “C ore lla  la  bella , 

rica  de pan y  pobre de leñ a ” nos pone ante un tópico propio de am biente hispano.



nado y ampliado los riegos y canalizaciones: el puente antiguo sobre el Alha- 
ma (Corella es asimismo una ciudad-puente clásica) ha sido sustituido por 
otro.

El cambio en el carácter del caserío se observa en otros pueblos menores 
de la zona ibérica que, por ejemplo, han ido perdiendo aquel color terroso 
clásico que tenían aun hace treinta años (e l de la vista de Zaragoza de Mazo 
y Velázquez del Museo del Padro) y que han empezado a ostentar colores 
vivos, que se consideran más bonitos y limpios. Así ocurre, por ejemplo, en 
Cortes. Otro signo de «modernización» es la desaparición casi total y sis­
temática de la vida en cuevas, destruidas por plan gubernativo y la destruc­
ción de una cantidad sensible de casas hechas a la vieja usanza 17.

Convendrá advertir que, en general, toda la zona media y meridional 
de Navarra experimenta de modo más claro y evidente que las zonas sep­
tentrionales (y  en mayor extremo la atlántica) los efectos de la influen­
cia de personalidades políticas con representación, más o menos perma­
nente en la vida pública y del gobierno. Corella podría ser un ejemplo ilus­
trativo desde el siglo XIX. Hay otros. Y esta influencia, individual o co­
lectiva, de la Política y los políticos, fuerza es reconocer que afecta a aspec­
tos de la vida de interés etnográfico y folklórico. Vale la pena de tocar el 
asunto en última instancia, aunque es delicado.

II

Un hecho que repetidas veces se registra en nuestra época es el de la 
selección de lo que se considera típico y se fomenta frente a la eliminación que 
se lleva a cabo con otras cosas que, en justicia, debían considerarse igual­
mente típicas. En esto, también, la presión ciudadana es evidente y cuando 
aludo a ella es claro que me refiero a lo que ocasionan organismos políticos, 
periódicos, estaciones de radio, televisión, etc., y a lo que en otro tiempo, 
salió de teatros, cafés, mítines y organizaciones, instituciones o estableci­
mientos públicos en general que se desarrollan en las ciudades o núcleos ma­
yores de población sobre todo. Acaso donde las selecciones aludidas han 
ejercido una influencia más poderosa modernamente es en terreno musical. t

La música ha sido una de las partes de la actividad artística de los pue­
blos que ha contribuido más a popularizar la palabra «Fo lk lo re». También

17 V éase el cap ítu lo  X X V I, § I.



a su desprestigio. Por otra parte, la «inm aterialidad» de la Música misma es 
causa de que de su Historia se pueda decir menos que de la de otras artes, 
sobre todo cuando se trata de la popular, por carencia de notaciones antiguas 
y a veces también, por dificultad de interpretar las notaciones que hay. Du­
rante el siglo XIX se han desarrollado en casi todas las partes de la penín­
sula ibérica ( lo mismo que en otras tie rras) géneros que se consideran hoy 
típicos, característicos de tal o cual pueblo. El zorzico o la jota, el cante an­
daluz en general, la sardana, los fados, los tangos, han sido objeto de sin fin 
de elaboraciones y cambios a lo largo de aquel siglo y de éste. De lo que era 
antes más popular o popularizado sabemos muy poco y lo que se sabe es 
confuso 1S. Porque hasta el siginificado de los nombres es problemático. Pe­
ro centrémonos en Navarra y sobre todo en la zona que nos ocupa.

Con rapidez he de tocar ahora un asunto que tiene importancia y que 
en un texto etnográfico debía quedar cumplidamente estudiado; que es el 
de los orígenes y evolución de la jota, concretamente de la jota navarra. Las 
colecciones de música y letra de jotas son buenas 19. Los comentarios histó­
ricos no pueden corresponder a esta bondad: tampoco al entusiasmo de la 
gente de la Ribera por la canción. Hay una desesperante carencia de datos 
fidedignos respecto a la época más vieja y a los focos primitivos de la jota.

Hace tiempo señalé el hecho de que las variedades de jotas, considera­
das desde el punto de vista geográfico, coinciden bastante con áreas de re­
gadío. Así, la jota navarra, tiene su expresión más fuerte por tierras de Tude- 
!a; de Tafalla abajo. La jota aragonesa, que se considera la más genuina tiene 
sus cultivadores a lo largo del Ebro y sus afluentes. Otro país de jotas 
es Valencia y otro aún Murcia 20. La canción va acompañada de guitarras y 
bandurrias. Si de su melodía no cabe decir mucho, de las letras sí puede de­
cirse que en su mayor parte son decimonónicas y debidas, en gran propor­

18 H ay en este orden, como en otros, testim onios que nos hablan  de procesos de 
cam bio p ara le lo s  a l idiom àtico. M a d oz  en el D iccionario VII, p. 597, a l t ra ta r  de los 
usos y  costum bres de los n a tu ra les del partido  ju d ic ia l de E stella, d irá  que rige en 
todo é l la  lib re  elección del h ered ero  y  la ind iv isib ilid ad  de la propiedad, que no hay  
p ro le ta riad o  ru ra l, que la construcción en conjunto es de m am postería, aunque tam bién  
se usa la d ril lo : “sus d iversion es son e l juego de pelota en las festiv id ad es de sus santos  
patronos y  e l b a ile ; en los va lles  el dulce tam borín y  en los pueblos m ayores la e s tre ­
pitosa d u lza in a”. He aquí una observación  de gran  alcance a mi ju icio.

19 Y a se ha citado alguna al tra ta r  del R oncal: nota 26 del cap ítu lo  X L V . V er, 
tam bién, de P e d r o  M.* F l a m a r i q u e  y J u l i á n  C. U r r o z  A o y o , La jo ta  n a v a rra , en “Te­
m as de cu ltu ra  p o p u la r”, núm. 7, p. 4.

20 L a docum entación lingüística es desesperadam ente pobre, como se v e  leyendo  
el a rtícu lo  “jo ta ” del “D iccionario  crítico  etim ológico de la lengua caste llan a” de C o r o - 
m i n a s , II, p. 1068. G a r c í a  de D i e g o  en el suyo, p. 751, b (núm. 2598, a), busca la  base en  
“ex su lta re ” “jo ta r ” sería  b a ila r  (“ch ou tar” es sa lta r  en gallego): “sa lta re ” d aría  “so ta r”, 
“so ta re” (p. 961, a, núm. 5859). Los aragoneses han cantado bastantes jo tas  que aluden  
al origen  va len cian o  de la jo ta  misma. Las recogió J u a n  J o s é  J i m é n e z  de A r a g ó n , C an ­
cionero aragonés. Canciones de jo ta  antiguas y  p opu lares en A ragón  (Z aragoza, s. a.),
p. 11.



ción a ingenios conocidos, comentando hechos conocidos. La jota navarra 
se considera como expresión del temperamento de los hombres de la Ribera 
a través de un estilo y de una forma poética y aun retórica. La jota ha ido su­
biendo al Norte, no siempre en sus formas mejores, y, a lo que parece, recien­
temente 21.

La jota no es sólo una forma de canto rural: se desarrolla en las grandes 
ciudades y la cultivan personas de muy diferente condición.

Publicó hace años ya Antonio Beltrán el texto de una conferencia acer­
ca de «L a jota aragonesa, factores etnológicos para su conocimiento» 22, en 
el que se ve que una canción que corresponde a una de las variaciones de la 
jota, existía ya en Aragón por los años de 1666 y que luego el nombre se do­
cumenta a fines del X VII y comienzos del X V III 23. Mucho en Zaragoza mis­
mo. La jota ha dado lugar a miles de letras, más o menos conceptuosas.

Con perdón de los entusiastas me permito opinar que la moda avasa­
lladora de un tipo de canción no suele ser buena para conservar un con­
junto musical. Hubo una época en que el zorzico primó en tierra vasca, como 
la jota triunfó en tierra aragonesa y ribera y como el jondo dominó extensas 
partes de Andalucía. Pero ésto fue a expensas de un barrido de otro tipo de 
canciones, de bailes también. Y cuando hoy hallamos en un rincón del Baz- 
tan una melodía distinta a las más conocidas o cuando en tierras de jota en­
contramos una tonada que no se le parece, comprendemos que algo muy cu­
rioso se ha debido perder, a causa de esta selección imperiosa y avasalladora, 
cargada además de significaciones secundarias en principio: pero muy im­
portantes al fin. Los vascos o mejor dicho, varios tipos de vascos, han decla­
rado sin ambajes su antipatía por la jota 24. Otras gentes la hace símbolo de 
españolismo: los mismos que las cantan. En general hoy existe en Navarra 
una lucha dialéctica, equívoca y desgraciada a mi juicio, entre conceptos que 
se consideran antagónicos y que no lo son en un plano un poco elevado. Son 
conceptos equívocos creados por la «presión ciudadana» de que aquí vengo 
ocupándome de una forma que acaso parezca heteróclita. Pero la fuerza de 
los ejemplos habla por sí. Hay personas que sienten poco, o menos que 
poco, lo vascónico: si acaso, lo navarro. Esto produce una lucha dialéctica en 
la que se quiere imponer el propio criterio y en la que de modo sustancial in­
terviene el «Folklore» precisamente, según lo entienden corporaciones mo­
dernas de ideología distinta. La subida de la jota hacia el Norte se procu­

21 Tam bién recien tem ente ha cam biado m ucho en N avarra .
22 Z aragoza, 1960.
23 B e l t r á n , op. cit., pp. 8-9.
24 V éanse los textos citados en las notas 2 y  3 del cap ítu lo  X L V III.



rará contrarrestar con la bajada del « tx is tu »  hacia el Sur, hasta Tudela. Y a 
veces, en un momento de voluntad reconstructiva, espectáculos genuinos de 
una zona se suelen alterar, de modo más o menos deliberado, por un concepto 
folklórico de estos llevados a la palestra o al espectáculo ciudadano. Recor­
daré ahora un caso.

III

Algo que se encuentra en pueblos de Aragón y que hasta comienzos de 
este siglo también se hallaba como cosa característica de varios de la merin- 
dad de Tudela, por ejemplo, en Fustiñana, Murchante, Ribaforada y Ablitas, 
era el «dance». Era éste un espectáculo propio de fiestas patronales, vera­
niegas u otoñales, en que se combinaba un baile de palos, un paloteado com­
puesto de varios números, con una acción teatral a modo de loa de carácter 
religioso, a la que se unía un elemento satírico, que eran los «dichos». A 
fines del siglo X IX , un costumbrista aragonés llamado M. Baselga Ramírez, 
dió la descripción de un «dance» de estos según se hacía en zonas amplias de 
su tierra 25. Después han llevado a cabo estudios detallados sobre «dances», 
Ricardo del Arco y Arcadio Larrea. De los navarros aludidos hay memoria 
en el estudio de Pedro Arellano acerca del «Folklore de la merindad de Tu­
dela» 26. Y últimamente ha hecho análisis particular del dance de Cortes el 
Padre Salvador Barandiarán S. J ., musicólogo vasco conocido, tal y como se 
venía haciendo hasta hace poco 27. El dance de Cortes era propio de la festivi­
dad patronal de San M iguel, el 29 de septiembre. Los danzantes aparecían 
por la mañana, para acompañar al ayuntamiento a la iglesia. Asistían luego 
a la procesión, en que se llevaba la imagen del Arcángel. El baile, el «dan­
ce», tenía lugar a las cinco de la tarde. Durante la procesión se bailaba un 
paloteado clásico en honor de San M iguel. En él intervenía de modo breve 
el «D iablo». Pero luego se desarrollaba más la acción dramática, junto con 
cuatro mudanzas de baile (vals, trenzado sencillo, jota y trenzado doble). 
En la acción dramática o parte recitada, intervienen el «M ayoral», el «R a ­
badán», el «D iablo» y el Angel». Es decir, que el baile se combinaba con una 
« lo a»  clásica, compuesta en un tiempo por un vate local. Las actuaciones son 
fijas. Primero va la del Mayoral con invocación y saludo, petición de amparo,

25 M. B a s e l g a  R a m í r e z , Desde el Cabezo Cortado (Zaragoza, 1893), pp. 157-167 ("El 
dance").

26 En “A n u ario  de E usko-F o lk lo re”, X III (1933), pp. 198-199.
27 El dance de C ortes, en “P rín cip e de V ian a”, núms. 82-83 (1958), pp. 89-100.



recuerdo a los distintos sectores de la sociedad que constituye el pueblo, des­
de los jóvenes a los enfermos, deseándoles prosperidad. Vienen luego los 
«d ichos»: una crítica satírica de lo que han hecho ciertas personas en los 
tiempos últimos. El «Rabadán» actúa después, con un saludo y una invoca­
ción también, con «dichos» acaso más duros y del mismo corte que los an­
teriores, ordenados por estados (casados, solteros, v iu d o s ...) . Vendrán lue­
go unas reflexiones sobre el pueblo y una despedida. En tercer término se da 
la actuación del «D iablo» que entra con permiso del «M ayoral». Hace su 
aparición y saluda, entabla luego un diálogo con el «Rabadán» y traza su 
autobiografía... Entonces llega el «A ngel», proclama la excelencia de Dios 
y da el grito de combate. Dialoga con el «D iab lo», triunfa y con una despedi­
da amable del enemigo del género humano, termina la representación28.

El dance, casi perdido, se ha vuelto a poner en «escena» desde 1966. 
Hombres mayores enseñaron a muchachos. Poco a poco éstos dominaron los 
bailes. Faltaban los trajes. Se volvieron a hacer; pero aquí ya ha intervenido 
una tendencia actual a reconstruir de modo algo preconcebido. Las fotogra­
fías viejas dan a los danzantes una indumentaria característica de la zona 29, 
que se ha cambiado sensiblemente, por otra más nórdica. He aquí una prue­
ba más de lo que va dicho antes. Restauraciones, reconstrucciones, todo lo 
que se rehace, corre este riesgo de alteración, más o menos subrepticia. ¡Que 
será lo tradicional a la vuelta de unos años!

De todas maneras, en este extremo de Navarra, el viejo culto montañés 
a San M iguel, da una nota a la loa, aunque habrá que advertir que otras 
presentan en otras muchas partes el mismo elemento de la lucha, incluso las 
más abundantes que son las dedicadas a Santa María en sus diversas advoca­
ciones 30.

Loa, dichos satíritos, paloteado, baile de cintas, dulzaina o chirim ía, za­
ragüelles v zorongo, aparecen combinados en el «dance». ¿Por qué vamos a 
alterar la combinación tradicional? Ya es mucho que hasta nuestros días de 
revuelta total hayan quedado algunos vestigios del pasado.

Esta zona del Sur de Navarra con el Ebro como eje, en la que los roma­
nos toparon por vez primera con los vascones y que después durante dos 
milenios ha sido la frontera de los descendientes de aquellos vascones mis­

28 J u l i o  C a r o  B a r o j a , C ortes de N avarra . El Ebro como eje , en “R evista  de d ia ­
lectología y  trad ic iones p o p u lares”, X X V  (1969), pp. 82-85. El trab a jo , en con junto  en 
las pp. 75-88.

29 C a r o  B a r o j a , op. cit., fig. de la p. 86.
30 Incluso en la ce leb rad a  de La A lb e rca  que tienen  lu gar en las fiestas de agosto.



mos, resulta, en fin, altamente significativa para el que quiera estudiar las 
relaciones siempre casuísticas, entre lo que es dominio de la Antropología 
política, la lengua, la raza y otros elementos que de modo masivo se agrupan 
bajo la etiqueta, siempre equivoca, de lo «cu ltural».





CAPITULO XLVIII

SOBRE CARACTER PROPIO

I Norte y Sur.

II Del navarro selvático medieval 
al navarro del Antiguo Régimen.

III Tópicos modernos.





La idea de que la existencia de la nación, o la nacionalidad, imprime 
carácter a las personas, de suerte que se llega a suponer que hay un «carácter 
nacional», ha tenido sus defensores brillantes. Ha habido también cultiva­
dores de una disciplina que, poco más o menos, es la de caracterizar a los 
hombres de acuerdo con las nacionalidades. En un escrito mió reciente, apa­
recido por cierto sin ser objeto de una corrección de pruebas adecuada, he 
estudiado lo que se ha dicho, así, del llamado «carácter español» y he aludi­
do a casi todos los que, con éxito, cultivan hoy el estudio de este supuesto 
carácter nacional 1.

En el mejor de los casos prodríamos pensar que lo estudiado es una 
norma de comportamiento y de opinar en cosas públicas, que afectaría, so­
bre todo, a las personas más dependientes del Estado en su papel de repre­
sentante de lo nacional, y, como tal norma podría incluso ser combatida 
por otras personas más independientes, o parecer sin interés para muchos. 
Pero, por otro lado, comportarse en este orden «como españoles», por ejem­
plo, no puede haberse dado antes de que la nacionalidad española haya sido 
fijada, de suerte también que los navarros tendrían un «carácter nacional» 
distinto, antes de la victoria de Fernando el Católico cuando formaban una 
nación desligada de Castilla, Aragón etc. y después, cuando son españoles, en 
el sentido nacional y estatal moderno.

Por otra parte, sería forzoso admitir que, dado que los vascongados de 
Guipúzcoa, Vizcaya y Alava dependían en aquella época de independencia 
de Navarra, de la corona de Castilla, serían asimismo más parecidos a los 
castellanos que a los navarros y 'la  argumentación fundada en el principio de 
la existencia de un «carácter nacional» podría dar lugar a otros sofismas o a 
simplificaciones míseras o a logomaquias estériles. Aún suponiendo que la 
idea de nación es muy otra que la de Estado, tampoco llegaríamos, en nues-

1 “El m ito del ca rá c te r  nacional. M editaciones a con trap e lo ” (M adrid , 1970), 
pp. 71-135.



tro caso, a obtener una imagen coherente de lo que podía definirse como «ca­
rácter nacional navarro», ni en el tiempo ni en el espacio.

Dado lo dicho en los capítulos anteriores se comprenderá, en efecto, que 
tampoco está el que firma en situación de escribir algo acerca de lo que se 
suele llamar «Psicología de los pueblos» o cosa parecida, englobando a to­
dos los navarros en una misma caracterización, aún eliminado el asunto de 
la nacionalidad. Podría a lo más, caracterizar, de un lado, al hombre del 
«ager» y de otro al del «sa ltu s» , cosa que ya han hecho, en parte, escrito­
res de comienzos del siglo y aún antes. Pero, incluso al seguir esta línea, ten­
dría que proceder con cierta cautela, ya que quedaría en la indeterminación 
o una especie de estado de cambio continuo la gran zona media, donde el 
hombre del mediterráneo y el «franco» actuaron una y otra vez de modo de­
cisivo.

Un autor de navarrismo tan marcado como Don Arturo Campión es­
cribió cierto relato literario, para hacer ver que, en el siglo X IX , al desapa­
recer la lengua vasca en determinado ámbito, cambió también el espíritu o 
modo de ser de los naturales: que de sencillos y cándidos, tímidos también, 
se hicieron jactanciosos y violentos 2. Un escritor más joven, Pío Baroja, 
hizo la caracterización del montañés y del ribero navarro partiendo de notas 
parecidas 3 que, sin duda, se consideran fáciles de comprobar, si ahora se 
toma como ejemplo el comportamiento, social, o público de un hombre del 
extremo Norte y el de otro del extremo Sur del reino. Pero el lím ite geográ­
fico en esta conceptuación que no deja de ser popular, es muy elástico. Para 
un habitante del Bidasoa, hoy, la cuenca de Pamplona será casi zona ribereña. 
Para uno de Tudela la montaña empezará antes de la cuenca misma y en tierra 
de Estella. Los viajeros marcan fronteras a su guisa dentro del ámbito clá­
sico. Así uno, norteamericano del tiempo de la primera guerra civil, decía 
que, entrando en España por Navarra, había encontrado un aire más decidi­
damente español al llegar a V illa v a4: mientras que otro, por los mismos 
años, señala la pérdida del vasco entre la juventud de tierra de Estella 5

Pero vengamos más hacia nuestros días.

El año de 1900 cierto abogado que practicaba en Tudela, llamado Gre­
gorio Iribas, publicó una novelita de acción romántica muy lim itada, que te-

' r  I ‘ * M  I • ] ! ""' I M  ' I ’ 1
2 El ú ltim o tam b o rile ro  de E rraondo, en “N arraciones baskas” (M adrid , 1923), 

pp. 193-207, fechado en 1917.
3 En “Z alacain  e l a v e n tu re ro ” (B arcelona, 1909), pp. 72-75 (lib ro  I. cap. VIII). En 

las dos h ay  m ás “sim p atía” hacia el m ontañés.
4 “Spain  rev is ite d  by the au tho r of A  y e a r  in Spain", I (Londres, 1836), p. 56.
5  A .  D e B a r r e s  d u  M o l a r d , M ém oires su r la g u erre  de la N avarre  et p ro vinces  

basques (París, 1842), p. 2.



nía como escenario la Améscoa Baja y Estella precisamente. En esta nove- 
lita , al im itarse el habla de la gente de campo de pueblos como Zudaire, se 
usa de palabras y expresiones correspondientes a un castellano sin el menor 
asomo de vasquismo, es decir del modo como el vasco de habla se expresa en 
castellano: «Juerza» por fuerza, « juese» por fuese, «au ra»  por ahora, «gol- 
p iar» por golpear, «güeno» por bueno, etc. 6. Todo el vocabulario anda en­
tre lo riojano y lo aragonés. El autor tenía — sin embargo—  una conciencia 
clara de que en aquella tierra se había perdido no hacía mucho la lengua vas­
ca, a causa de un abandono paralelo al que había hecho que se perdiera el 
traje popular de cada parte de Navarra; los bailes locales tampoco los sabían 
más que los viejos 7. Esta mutación con tendencia a aceptar lo llegado del 
Sur, la percibieron también otros navarros de la época (Iturralde además 
de Campión, e tc .) , doliéndose de ella 8. Vendrían luego tiempos en que otros 
navarros procurarían olvidar el hecho.

No cabe duda, pues, de que un primer proceso de diferenciación, fun­
dado en el cambio de lengua, ha tenido lugar en toda la zona media del siglo 
XVII al X IX , de suerte que han ido perdiendo unos rasgos idiomáticos y 
adquiriéndose otros. La presión del Sur ha sido decisiva en el siglo XIX y 
así las cendeas, valles como el de Orba 9, toda la zona de Estella y otras 
orientales, se caracterizan, ya, por autores de mediados de aquella centuria, 
como diferenciadas de la nórdica, la sola en que se hablaba vasco 10. El pro­
ceso tendrá nuevos significados con el tiempo, ya que el vasco sigue re­
trocediendo.

Norte y Sur se diferenciaban también en esta época por la indumentaria. 
A mediados del siglo X IX , se distinguían aún los aezcoanos, salacencos y 
roncaleses por la que era peculiar de cada valle, aunque ya había gente aco­
modada que se ajustaba a lo que un escritor llama, gravemente, «los ade­

6 G r e g o r i o  I r i b a s , En las Am éscoas. M aría  del P uy (Tudcla, 1900), pp. 3-5, etc.
7 I r i b a s , op. cit., pp. 308-309.
8 V éase capítu lo  X X X V III , § II.
9 A  com ienzo del siglo X V III se hablaba a llí vasco. V éase e l cap ítu lo  X X X V I, § II.
1 0  A sí d irá  M a d o z  en el D iccionario  geográfico estadístico-histórico de España, XII, 

p. 95, a, a l t ra ta r  de los ca racteres, usos y  costum bres de los n a va rro s, “que son en 
todo d ife ren tes en los h ab itan tes de las dos zonas de que ya  an terio rm en te  se hizo m é­
r ito : en la r ib e ra  se parecen  m ucho a los de las p ro vinc ias con quienes confinan, y  en 
la m ontaña a los rayan o s fra n ceses: ni aun e l v e s tir  es en ellos co n fo rm e; y  sobre  
todo la lengua vascongada que se haola so lam ente en la  zona del N., d ife ren c ia  tanto  
a los unos de los o tros a pesar de la estrecha com unicación en tre  sí, que casi puede  
decirse que proceden de dos razas d istin tas”. Los n a va rro s  del S u r  son m enos dulces 
y  am ables que los del N orte, sea por la  a lim entación  m ás fu e rte  o por los licores esp i­
rituosos. T am bién son m ás rese rvad o s los nórdicos. C on servan  m ás los v ie jo s  usos dem o­
cráticos. En la  r ib e ra  la  propiedad está m enos d ivid ida y hay m ás jo rn a le ro s  y  p ro le ­
tarios dispuestos a p a rtic ip a r en “cu alq u iera  bandera o tea tro  de g u e rra ”. El genio es 
a leg re  en genera l, la  ocupación la ag ricu ltu ra  y e l trá fico . F u era  están m uy unidos y 
t i lo  les da fu erza  y  dan m uchos elem entos a la m ag istra tu ra , la hacienda, la m ilicia  y 
el clero .



lantos de la civilización del siglo» 11. Y el mismo, que señala la diferencia 
entre el joven montañés trepador, fusil «a l hombro», sin más equipo que 
«pantalón, chaleco suelto, chaqueta y boina» con el de la parte llana, al que 
juzga menos laborioso y más inclinado a la molicie (pero tan guerrillero de 
temperamento), indica que el joven «riverano, o de la Solana, ha de llevar 
su manta al hombro y un pañuelo, en dobleces muy estrechas liado a la 
cabeza» 12. Esta es una caracterización, un poco carlyliana, o, por mejor de­
cir, propia del Dr. Diógenes Teufelsdrockh. La contingencia del modo de ves­
tir parece más clara que la de las instituciones y las costumbres. Pero, vol­
viendo los términos, podríamos pensar que la vieja división o divisiones de 
los navarros y navarras, según su traje (más patente todavía en épocas an­
teriores a esta de las descripciones usadas) constituía una parte esencial de 
su cuadro de intituciones. No de otra forma se explican las referencias es­
critas y los documentos gráficos que poseemos en relación con los trajes 
de los aludidos valles que, como los del Roncal, sufren un cambio sensible 
interno del siglo X V III al XIX 13, sino también al modo distinto de vestir 
de doncellas, casadas y viudas, mozos y maduros, hombres del Sur y hom­
bres del Norte. En los meridionales aún a fines del siglo XIX el traje conte­
nía una serie de elementos coincidentes con los propios de Aragón y Valen­
cia, muy orientales en suma 14.

En la Montaña, prescindiendo de las diferencias que produce el per­
tenecer a la burguesía o clase influida por las modas generales de cada mo­
mento (modas cortesanas en gran parte) observamos un mayor particularis­
mo y conservadurismo en el traje de la mujer, algunos de cuyos elementos, a 
comienzos del siglo X V II, fueron condenados por autoridades eclesiásticas
como «indecentes»; así el tocado corniforme de las casadas que tomaba for­
mas diferenciadas según los pueblos y al que se dio una interpretación fá- 
lica 15. Arcaísmo, particularismo, en todo; he aquí lo que se considera pro­
pio de la Montaña. Intim idad, reserva también. Timidez en el trato con fo­
rasteros, cierta fidelidad a las amistades. Por lo contrario en el Sur se hallará

11 R a m ír e z  A r c a s , I tin e ra rio ..., c i t .  p . 51.
12 R a m ír e z  A r c a s , I tin e ra r io ..., cit. p. 50.
13 V éase el cap ítu lo  X L V , § VI.
14 Las fo to gra fías que hizo L a u r e n t  con m otivo de las bodas de A lfon so  X II, con 

Doña M aría C ris t in a ; los dibujos que ilu stran  El Oasis de M a ñ é  y  F l a q u e r , I (B arce­
lona, 1878), pp. 23 (pastor de la rib era ), 25 (p are ja  r ib e re ñ a ) ; o tros docum entos gráficos, 
en fin , que pueden recogerse  de rev is ta s  decim onónicas, exp resan  esto de modo su­
ficiente.

15 S o b re  esto se ha escrito  la rg o  y  tendido, J u l io  C a r o  B a r o j a , "El tocado antiguo  
de las m u je res vascas (un problem a de E tnografía)’’, en " A tlan tis”, X V  (1936-1940), 
pp. 33-71. A dem ás de los docum entos a llí citados conviene reco rd a r ah ora  las re p re ­
sentaciones de m u jeres de N avarra  que da C a r m e n  B e r n i s , In d u m en taria  espartóla en 
tiem po de C arlos V (M adrid , 1962), lám ina 47 (núms. 225-226) del “C ódice M adrazo”. 
A p arte  del tocado el tra je  es a rca izan te  en conjunto



siempre una mezcla de locuacidad, de violencia y de apertura en el trato pri­
mero. No faltan quienes han pretendido dar una caracterización general de los 
navarros. Esta se ha obtenido amalgamando elementos y por un procedimien­
to de extender conceptos bastante discutibles 16. En otras épocas las formas 
retóricas de caracterización eran todavía más elementales y obedecían a razo­
nes muy primarias.

Pero la pasión y el odio antiguos se toman como hechos positivos... y se 
hacen las fichas correspondientes.

II

Remontémonos ahora a momentos anteriores a los del último gran cam 
bio. Los «navarros» como tales, son caracterizados de muy distinto modo en 
tiempos remotos y en la época del Renacimiento o el siglo X V II: la literatura 
del XVI y X VII es más rica en testimonios matizados que la medieval. 
También se hace eco de controversias y opiniones del momento, y, en gene­
ral, aún cuando de ella no cabe sacar conclusiones definitivas, si cabe extraer 
luces y elementos de juicio importantes para comprender estados de opi­
nión pública y de tensión regional.

«E l «vascón» y aún el «navarro» de los textos medievales antiguos, del si­
glo V II al X II, ha sido pintado con colores negros. Pero, contra lo que pu­
diera creerse a primera vista, los autores de cronicones y epítomes, francos 
o hispano-romanos que escribían en latín pobre y seco, usaban de unos re­
cursos al fin, que dan bastante monotonía a sus pinturas de pueblos: a los 
que eran enemigos las cargaban los adjetivos de «feroces», «pérfidos», «m a­
léficos», etc., con facilidad extrema 17. Ya hace mucho que los historiadores 
alemanes han estudiado esta retórica de la latinidad baja, con objeto de des­
cargar un poco los tonos sombríos en la pintura de visigodos, ostrogodos y

16 He aquí, por ejem plo, la del Conde A. df L a b o r d e , Itin é ra ire  d escrip tif de 
l ’Espagne, 3.* éd., I (Paris, 1834), p. 303: “Les n a va rra is  sont en généra l sé rieu x , ré s e r ­
vés, fie rs  et b ra v e s : ils sont t rè s lé ^ îrs  a la cou rse ; ils passent pour ê tre  les m eilleu rs  
sau teu rs et les plus ad ro its  jou eu rs de paum e de l ’Espagne. On leu r rep roch e d ’ê tre  
entêtés, op in iâtres, peu dociles, im perieux, q u ere lleu rs  et v io len ts ; en revanche, ils sont 
sp iritu e ls , fins, hab iles et laborieux. Ils ont d ’a illeu rs  adopté fac ilem en t les m oeurs fr a n ­
çaises”. D ejem os lo que sigue re fe ren te  a l tra je  que, según L a b o r d e , sería  e l castellano  
con a lgunas d ife renc ias ligeras en los cantones m ontañeses... Y term inem os con esta 
afirm ac ión  so rp ren d en te : “On p arle  le  castillan  en N a v a rre ; m ais cette langue y  est 
a lté ré e  p ar une m élange de basque, de cata lan  et de fran çais. Le v e r ita b le  basque est 
plus pu r dans la p a rtie  de N avarre  fra n ça ise”.

17 V éase cap ítu lo  III, §§ I y  II.



demás pueblos de los llamados bárbaros 18. Es evidente que la técnica de 
caracterizar así es, cuando menos, mecánica 19. Después, no encontraremos 
mayores progresos, para bien o para mal: y acaso cuando llega el momento, 
no de atacar sino de ensalzar o glorificar, veremos que el lugar común retó­
rico también ejerce su acción, más o menos discutida.

El «navarro» aún selvático de la época de las primeras peregrinaciones 
jacobeas 20 es un hombre más en el concierto de los pueblos europeos de 
fines de la Edad Media. El país, en sí, tiene fama por las peregrinaciones y 
también por la literatura: aunque, según ella, Navarra es más bien un país 
fantástico y misterioso que otra cosa. No en balde ya la «Chanson de Roland» 
convirtió la rota de Ronces valles en algo muy poco relacionable con lo que, 
en verdad, pasó 21: el ataque en guerrilla a las diversas partes de un ejército 
organizado que pasa en hileras por angosturas, produciéndole quiebras 22: co­
sa conocida repetida en la H istoria de la guerra y que nunca habla demasiado 
en favor de la previsión de los jefes que pierden 23, aunque luego haya que 
justificarles.

Pero — ya se ha visto—  la fama peculiar de Navarra y una gran transfor­
mación de sus componentes humanos se deben a los «francos». Estos en el 
siglo XVI casi se nos volatilizan, de suerte que la situación anterior de con­
flicto «psicológico» y «sociológico» también, entre «navarro» y «franco» 
se reduce a la consideración del navarro peninsular, mediterráneo de un lado 
y del vasco-navarro o navarro-vasco, si se quiere, de otro. Sin embargo, el 
carácter «francés» o «franco» del navarro, se señalará aún en los siglos XVI

18 Un in tento m em orab le es el de A l f o n s  D o p s c h , Fundam entos económ icos y  
sociales de la C u ltu ra  europea (M éxico, 1951), pp. 88-92.

19 Lo cual no quita para  que estas caracterizacio nes se h ayan  usado en especiales  
coyu ntu ras políticas y  bélicas como datos positivos.

20 V éase cap ítu lo  V, § IV.
21 El re la to  de Eginhardo, “V ita  K a ro li  M agni Im p era to ris” , 9 se re fie re  a una 

em boscada que a fecta  a la re tag u ard ia  de las tropas, colocadas en fila  para  p asar los 
puertos, y  a la "W asconicam  p erfid iam ”.

22 “La chanson de R oland” elim ina a los m odestos ven cedo res y  coloca a l héroe  
fren te  a una se rie  de m oros de tapiz, propios p ara  ex c ita r  la im aginación de Don Q ui­
jo te. El re la to  (vv . 1019-2395) es de una p ro lijid a d  enorm e. Lo “fra n cés” prim a. España 
es la tie r ra  del “pagano”, es decir, e l m ahom etano. El poem a concebido en estos té rm i­
nos, p rovoca en la  España c ristian a  la creación  del p erson a je  de B ern ard o  del C arp ió : 
este héroe s irv e  p ara  e fec tu a r una segunda elim inación, un a le jam ien to  aun m ayo r de 
la rea lid ad . L lega B ern ard o  a la categ oría  de “h éroe n acion a l” ( R a m ó n  M e n é n d e z  P id a l , 
L ’épopee castillane a tra v e rs  la lit té ra tu re  espagnole (P arís, 1910), p. 32 : ¿P ero  no es 
tanto m ás pop u lar cuanto m ás m arcado es el antagonism o en tre  la  m onarqu ía  fran cesa  
y  la  española en los siglos X V I y  X V II?

23 La ro ta  de R oncesvalles hubo de p arecerse  m ás a la que exp erim en tó  el genera l 
V ald és en  las Am ézcoas, dudante la p rim era  g u erra  c ivil, que a todos los lances in ven ­
tados p or los poetas fran cos o castellanos. P ero  e l genera l V a ld és no v iv ía  en tiem ­
pos de C arlom agn o: e ra  un hum ilde g en era l isabelino. Don F e r n a n d o  F e r n á n d e z  de 
C ó r d o b a , Mis m em orias íntim as, I (M adrid , 1886), pp. 201-223, p rocu ró  con tar los hechos 
paliando algo sus fa lta s  y  acusando a Z u m alacárregu i de tim idez excesiva . Los e sc ri­
tores carlis tas  contaron  la ro ta  como algo te rrib le . O tros h isto riad ores sin tanto énfasis.



y X V II, como un rasgo peyorativo, por gentes malevolentes de otras partes 
de España.

Analicemos tales referencias prescindiendo, en cambio, de juicios, como 
el del embajador de Florencia Guicciardini que dice en 1512 que el reino 
de Navarra es esterilisimo 24 y que la zona de Tudela es pobre y desértica 25. 
Concluida la conquista, incorporada Navarra al resto de los estados de los 
reyes Católicos y sus herederos (cerrándose así la más importante entrada 
de la península) los navarros entran en el concierto de los pueblos españo­
les. Pero no sin ciertos recelos y malevolencias. Aunque en el momento de la 
anexión uno de los dos bandos en que estaba dividido el reino, se inclinó al 
lado del rey Católico, el otro defendió a la dinastía reinante, apoyada por el 
rey de Francia 26. Esto bastó para que luego se sospechara de todo navarro 
que era francés de corazón y que llevaba en él grabada una flor de lis 27: 
¿Quedaba aún algo más que el recuerdo de las poblaciones francas, no consi­
deradas desde el punto de vista jurídico sino desde el de su origen étnico?

Aunque este reproche de «francesismo» proviene, a veces, de labios 
vascongados 28, es curioso observar como, en suma, para el español de los si­
glos XVI y X VII el navarro se diferencia poco de los hijos de las provincias 
v así será considerado como hombre de noble linaje en general, de espíritu 
sencillo y aún corto, apto para desempeñar cargos secretariales y de confian­
za, muy solidario con los suyos 29. Escojamos los ejemplos más ilustrativos.

Pedro de Medina, gran científico, nos dará unas notas físicas y psico­
lógicas, que parecen bien tomadas: «Son los navarros ordinariamente bien 
hechos y proporcionados, no de grande estatura, sino medianos; alegres, afa­
bles, conversables, de grandes fuerzas y ligereza, algo jactanciosos deso, (s ic ) 
fie le s ... Trabajan mucho en aquellas cosas a que se aplican. Son muy aplica­

24 V ia je  a España de Francesco G uicciardini. E m bajador de F lo ren cia  ante el R ey  
C atólico, traducción  de J .  M. A l o n s o  G a m o  (V alencia, 1952), p. 95.

25 G u icciard in i, op. cit., p. 47. Los cam pos de A ragón  y  N avarra , sin c u ltiv a r, 
sin á rb o les adem ás, escasos de m adera por lo  tanto, parecen  cam pos en contradicción  
con lo que se dice de la a g ricu ltu ra  m orisca o m udéjar.

26 G u icciard in i, op. cit., p. 110 d irá, sin em bargo, que la m ayoría  de los n a va rro s  
e ra n  p a rtid a rio s  de sus antiguos reyes.

27 J u l io  C a r o  B a r o j a , La hora n a v a rra  del X V III (Pam plona, 1969), pp. 19-21. El 
texto  m ás s ig n ifica tivo  está en “El bu^o gallego”, sin pie, fo l. 7r., que data del tiem po  
de F e lip e IV . Que en N avarra  se sabía m ás el fran cés que en o tras p a rtes p arece a tes­
tigu arlo  un tex to  del F lo reto  de anécdotas y noticias d iversas, publicado en e l "Memo­
ria l h istó rico  español“ X L V III (M adrid, 1948), p. 61 (§ 87).

28 A sí Lope de A g u irre , de O ñate, re firién d o se  a P edro  de Usúa, de A riz cu n ; J u l io  
C a r o  B a r o j a , P edro  de U rsua, o el cab a llero , en “ E l señor inquisidor y  o tras v id as por 
ofic io” (M adrid , 1968), p. 126.

29 M i g u e l  H e r r e r o  G a r c í a , Ideas de los españoles del siglo X V II, 2.‘ e d .  ( M a ­
d r i d ,  1966), pp. 248-274.



dos a virtud en general muy amigos de sus costumbres, y casi todos inclina­
dos a unas mismas cosas» 30.

Recordemos ahora lo que dice un hombre más próximo al país, algo 
después. Esteban de Garibay, al que se deben estas palabras: «Goza Nauarra 
de mejor cielo y temperamento que ninguna de las tierras que con ella con­
finan, siendo bien poblada de villas y lugares y caserías, donde habitan hom­
bres valientes, desembueltos, y de grande esfuerzo. Los quales se acomodan, 
assi a las armas, como a letras, y también a la pluma, y aún a las cosas de la 
arte mercantiua, aunque la mayor parte, como donde quiera, sigue la agri­
cultura, por la dispusición de la buena tierra que es fértil. Su natural lengua 
es la Cantabra, llamada comunmente Vascongada, la qual se hable mucho en 
el reyno, excepto en los pueblos de las fronteras de Castilla y Aragón» 31.

Algo menos de un siglo después, otro cronista, Rodrigo Méndez Silva, 
dirá, por su parte, luego de enumerar los productos del suelo navarro que 
«hablan sus gentes la lengua vasquence, semejante a la vizcaina, más diferente 
en varios vocablos, y sentencias. Son afables, valientes, belicosos, que han 
emprendido heroycas hazáñas, alegres, piadosas, caritativas, y religiosas, in­
clinadas al trabajo, de pocas razonas, y rectórica: pero de buenos ingenios, 
cultivados» 32.

Esto de la cortedad de razones, que también se atribuía a los «vizcaí­
nos» o vascos en general, se halla expresado asimismo en un texto de otro 
contemporáneo de Méndez Silva, mucho más famoso: Baltasar Gracián. «V e­
rás hombres más cortos que los mismos navarros» 33; «D e Pamplona no 
hizo mención, por tener más de corta que de corte, y, como es un punto, 
todo es puntos y puntillos N avarra» 34.

Alusión, la segunda, al sentido del honor local.

Quevedo y Salas Barbadillo consideran también cortos a los asturianos, 
junto con navarros y vizcaínos 35. Es decir, que aquella imagen del navarro 
del Sur, no corto sino todo lo contrario, que dan los escritores del siglo 
X IX , no cuenta en la caracterización más vieja. Tampoco la proverbial fa-

30 L ibro  de las grandezas de España, 1.* ed. (S e v illa , 1548), p. 281, b : citado por
M i g u e l  H e r r e r o  G a r c í a , op. cit., p. 273.

31 G a r i b a y , Com pendio h is to ria l..., III, p. 7 (lib ro  X X I, cap. II).
32 Población  g en era l de España (M adrid , 1645), fo l. 196, r.
33 El C riticón , ed. Ju lio  C ejad or, I (M adrid , 1913), p. 39 (P rim era  p arte , cris i IV).
34 El C riticón , ed. cit., I, p. 131 (P rim era  p arte , cris i X).
35 Los textos en H e r r e r o  G a r c í a , op. cit., pp. 265-266.
36 P od ría  p rodu c ir equívocos e l títu lo  de algunos lib ros con “gasconadas”, como 

e l denom inado Vasccmiana ou recu e il des bons mots, des pensées les p lus p la isan tes et



cundía gascona o «franca» 36. Se insiste en aquel principio de hermandad 
o solidaridad vasco-navarra del que hablan incluso los escritores extranjeros, 
algunos de los cuales, en pleno siglo X VII indican también que aún había 
en Navarra partidarios de la dinastía antigua 37.

Sobre la solidaridad insistirá más tarde Cadalso en la número veintiséis 
de sus «Cartas marruecas»: «E l Señorío de Vizcaya, Guipúzcoa, A lava y el 
reino de Navarra, tienen tal pacto entre sí, que algunos llaman a estos países 
las provincias unidas de España» 38. Esta especie de unidad, que se dibuja 
desde la anexión de la corona, puede decirse que duró hasta la primera
guerra civil y que luego ya ha ido resquebrajándose, por razones de distinto
tipo.

Fue uno de los pilares del Carlismo, como lo hacen ver textos de algu­
nos de sus jefes 39. Fue también cosa reconocida por los caudillos liberales, 
hijos del país 40.

Pero, en fin, los cambios son sensibles hoy y perceptibles incluso un 
oscuro sentimiento de oposición de «Norte contra Sur» o viceversa, a li­
mentado por ciertas pasiones políticas, que sería necio desconocer, pero 
que, sí, se puede deplorar que alcancen hasta donde alcanzan. Las caracteri­
zaciones y las tareas que sirven para establecerlas durante el Antiguo Ré­
gimen duran en tanto en cuanto aquel dura. A Don Francisco Gregorio de 
Salas (en  tiempos de Carlos III y su hijo) se debe un «Juicio  imparcial 
o definición crítica del carácter de los naturales de los reinos y provincias
de España», en el que hay la siguiente estrofa:

«N avarra, en la realidad,
Da de si la gente honrada;
Y aunque es un poco pesada,
Guardan palabra y verdad;
En todo tiempo y edad 
Son terribles comedores,
Igualmente bebedores,

des ren co n tres les p lus v ives  des gascons, 2.* ed. (P arís, 1710). P e ro  en el “a v is” de esta 
edición se recog erá  e l ep igram a de S ca lig e ro :

“Non tem ere antiquas m utes, V asconia, voces 
Cui n ih il est a liud  v iv e re , quam  b ib ere .”

37 A sí e l au to r del V oyage d’Espagne (Colonia, 1667), pp. 335-336, asignado a
R. A . de B o n n e c a s e .

38 E pisto lario  español, I (B. A . E., X III, p. 609, b.).
39 J .  A. Z a r a t i e g u i , Vida y  hechos de Don Tomás de Z u m alacárregu i (M adrid, 

1845), p. 2.
40 M em orias del g en era l Don Francisco Espoz y M ina, escritas por él m ism o, I

(M adrid, 1851), p. 109. J u l io  C a r o  B a r o j a , La hora n a v a rra ...,  p. 36.



Y todos son traficantes 
Asentistas, comerciantes,
Indianos y capadores.»

Antes viene la descripción del «vizcaíno», que se puede considerar com 
plementaria hasta cierto punto, por las razones alegadas:

«E l vizcaíno severo, 
con dureza nunca oída,
Prefiere siempre a su vida 
la defensa de su fuero;
Es amigo verdadero,
Es un mercader honrado,
Es marinero arrestado, 
y es capaz con entereza, 
sin cansarse la cabeza, 
de escribir más que el Tostado.»

Y , por fin, veamos una tercera caracterización que habremos de con­
siderar:

«E l indiano, con ardid, 
vence mil riesgos, y gana 
mucho dinero en la Habana, 
para gastarlo en M adrid;
El vive en continua lid , 
y su paradero es, 
con todo el afán que ves, 
el ser pretendiente eterno 
de un hábito, de un gobierno, 
o un título de m arqués.» 41.

Del navarro medieval, al navarro asentista dieciochesco hay un abis­
mo. El navarro guerrillero del XIX  volverá a dar la idea arquetípica de pri­
mitivismo, arcaísmo etc. El elemento rural será tan visible y diferenciado 
entonces, el burgués aparecerá a ojos extraños con caracteres tan insignifi­
cantes, que los escritores románticos y entre ellos los viajeros que pasan 
por Navarra siempre aludirán al primero y casi nunca al segundo. Todo esto 
es poco y además de un relativismo completo. La caracterización obedece a

41 Poetas líricos del siglo X V III, III (B. A. E., L X V II), pp. 532, a y  533, a.



un sistema de tensiones distintas a lo largo de la historia. Cambia, también, 
en contenidos de tipo económico en épocas modernas. Es contradictoria cuan- 
de no particular. Pero hay que estudiarla como tantos hechos más, no porque 
sean expresión absoluta de la verdad, sino como algo ajeno a ella.





E P I L O G O





Al cabo de varios meses de trabajo continuo llego al fin de la empresa 
que se me encomendó en 1968, con una sensación de zozobra, producida por 
la convicción de no haberla dado remate de modo satisfactorio. Este libro 
es acaso demasiado prolijo y analítico y a la par prematuro. Pero, creo que, 
en última instancia, servirá para que alguien, menos cansado que lo que yo 
lo estoy ahora, puede recomenzar la misma tarea con nueva confianza y 
con el camino desbrozado en trechos considerables. ¿Qué ha querido Vd. 
mostrarnos aquí? preguntará alguno, desorientado por la cantidad de datos 
y digresiones que lo constituyen. He querido, en primer lugar, usar de un po­
co de cautela y de relativismo crítico en materia sobre la que se escribe 
de modo dogmático. En segundo, he pretendido aplicar un modesto méto­
do etnográfico-histórico, acerca del cual dije ya algo en el prólogo y sobre 
el que he de hacer todavía varias consideraciones finales. Esta es, o pre­
tende ser, una «Etnografía histórica de N avarra»: es decir, una descripción 
del pueblo navarro, como tal. La voz «N avarra» y la caracterización de «n a­
varro», se fundan, ante todo, en una dimensión temporal y en otra espa­
cial y las cuestiones que plantean la existencia de estas dos palabras son. 
en primer lugar, históricas y, en gran parte, políticas. Este libro no es, sin 
embargo, ni una Historia propiamente dicha, porque de él se ha eliminado 
casi todo lo que domina en las historias (o  sea el estudio de actuaciones 
individuales, de grupos de personas concretas, de conflictos y pasiones de 
ellas) y tampoco es un tratado de Derecho político referente a Na­
varra: El tema estaba condicionado por la H istoria política, sin em­
bargo; y la cuestión era alcanzar a ver, dentro del contexto histórico en 
que se nos da la noción de la existencia de una unidad estatal llamada 
Navarra, cómo se presentan los asuntos principales en toda investigación 
etnográfica, en relación con algo tan importante como lo es el que un 
grupo humano haya constituido una «nación», o más exactamente hablan­
do, un «E stado»; pongámoslo con mayúscula siquiera sea por una vez.



En lo que exclusivamente se refiere a lo espacial, no cabe duda de 
que es cierta la caracterización del «E stado» como una asociación que 
comprende un todo social con exclusividad absoluta \ Necesita el «Estado» 
contar con un espacio, pero éste puede ser enorme, como el dominado por 
algunos de los modernos: o puede ser pequeño y aún muy pequeño, como 
lo fue el reino de Navarra. Pequeño y de vario contenido físico y humano. 
Estamos, pues, en primer término, ante una antigua y peculiar forma de 
estado, que ahora es parte de otro 2. He aquí que al hacer distinción entre 
antes y hoy se nos presenta imperiosa, la noción del tiempo. Aunque el 
estudio de las relaciones del espacio con la sociedad, en términos generales, 
es arduo, parece que hay motivos para pensar que la mera división del 
espacio en trozos caracterizables físicamente, como las zonas de montaña, 
las grandes vegas fluviales, las llanuras sin agua (y  en su escala modesta 
la tierra Navarra los tiene bien típicos de todas estas clases) da unas bases 
de vida social bastante determinables también 3. Pero dentro de estos espa­
cios del estado antiguo que nos ocupa y que comprenden a otros con varios 
contenidos, no sólo físicos sino también legales (como el espacio de los 
municipios) la vida social es algo que se ha dado y da con formas varias, 
no sólo por las razones físicas aludidas, muy elementales, sino por otras 
que se registran en el transcurso de los tiempos o el «T iem po», que no 
es causa, ni factor productivo de nada, sino simple condición «sine qua non» 
de todo acaecer 4.

El concepto de «T iem po» es — así—  un concepto decisivo en toda 
actividad histórica. Pero hace ya años un hombre de cabeza extraordina­
riamente fina, al que, con frecuencia, procuro seguir con la mía no ágil, 
estimaba que el sentido del concepto de «Tiempo históricamente conside­
rado», no se hallaba demasiado bien estudiado y que, por lo tanto, no se 
había llegado a una situación de claridad en su utilización 5. Creo que en

1 G e o r g  S i m m e l . Sociología, traducción  de J . P é r e z  B a n c e s , fascícu lo  VI (M adrid. 
1927), p. 15.

2 H ubiera sido acaso necesario  d e sa rro lla r  más, a l p rincip io , la teoría  del “E stado”, 
p ara  lleg ar a d eterm in ar los ca ra c te res  sociológicos esenciales del estado n a va rro  p rim i­
tivo  y  los que le  ca ra c te riza ro n  después. P ero  esto h u b iera  llevad o  m ucho espacio. De 
todas m aneras, los sociólogos desde antiguo han dado unos elem entos fu n d am enta les de 
caracterización . P or ejem p lo  A l f r e d  V i e r k a n d t , S ta a t und G esellsch aft in d er Gegen- 
w a rt (Leipzig, 1929), pp. 9-20 proporciona una sín tesis ú til (b ib liog ra fía  a la p. 147). De 
entonces a acá las averigu acion es concretas se han sucedido. P ero  p arece que así como 
los antiguos filósofos y  teólogos se ocuparon  b astan te del concepto del Estado en si, 
los sociólogos m odernos y  los antropólogos se han ocupado m ás de los orígenes y p rin ­
cipios de gobierno o de los sistem as políticos. Una vez  m ás resu lta rá  que p ara  en ten d er  
nuestro  asunto será, en princip io , m ás ú til, tom ar como punto de a rra n q u e  concreto  las  
investigaciones de los m edievalistas.

3 S i m m e l , Sociología, fascícu lo  VI. p. 19.
4 S im m e l , El problem a del Tiempo h istó rico , en “P rob lem as de F ilosofía  de la 

H istoria” (Buenos A ires , 1950), pp. 193-208. Tomo ahora este texto  como punto de 
arran q ue .

5 S i m m e l , El p roblem a del T iem po..., op. cit., p. 193.



algún campo de las ciencias antropológicas la falta de claridad ha sido mayor 
aún en nuestros días en que, sin embargo, se ha sutilizado mucho 6. Pero 
volvamos a nuestro punto de vista histórico.

Para fijar la existencia de un hecho lo colocaremos en determinado 
momento, dentro de nuestro sistema temporal: la determinación presenta 
grados distintos de precisión 7. No los vamos a examinar en general: pero 
parémonos — sí—  a reflexionar por nuestra cuenta, como etnógrafos. ¿Cuál 
es, o puede ser, nuestro sistema temporal?

En las ciencias antropológicas, consideradas en líneas generales, han 
imperado dos maneras de enfrentarse con el «T iem po». La primera, la más 
antigua, fue la propia de aquellos antropólogos que, mediante inferencias o 
deducciones y partiendo de principios varios y que incluso se consideraron 
encontrados, tales como los de «Evolución» y «D ifusión», pretendieron 
determinar grados o etapas en el desarrollo de las creencias, de las institu­
ciones y de las técnicas, construyendo, así, series y estadios más primitivos 
o más evolucionados y estableciendo conexiones entre «cu lturas», «pue­
blos», e t c .8. La segunda manera, más moderna (aún v igente), es la de los 
que, eliminando toda operación o planteamiento reconstructivo de aquel o 
aquellos tipos, y fiando mucho en la existencia autonómica de los «hechos 
sociales», pretenden determinar la existencia de unos sistemas de funcio­
nes y estructuras, sin alusión más que al momento en que realizan las 
observaciones de campo, en un espacio bastante limitado y aún limitadísimo 
por lo general 9. Se ha llegado incluso a sostener que en Antropología so­
cial las dimensiones de espacio y tiempo son distintas a las empleadas en 
otras disciplinas: que consisten en un espacio social y un tiempo social q" 
no tienen otras propiedades más que las derivadas de los fenómenos socia­
les que las suministran o proporcionan. Se ha dicho que el «T iem po» puede 
ser considerado también como una función del propio «T iem po» del obser­
vador. Se ha hablado de un «Tiempo macroscópico» y otro «microscópico», 
según el orden de investigaciones a efectuar 10.

6 En 1922 H e n r i  B e r g s o n , D urée et sim ultanéité. A  propos de la théorie d ’Eiiis-
tein  (P arís, 1922), p. VII, decía : “A ucune question n ’a été plus négligée p ar les ph iloso­
phies que ce lle  du tem ps; et p ou rtan t tous s’accordent á la d éc la re r  capitale". Esto 
podría  decirse de algunos antropólogos., hasta lleg ar al punto y  coma.

7 S i m m e l , El p roblem a del T iem po..., op. cit., p. 193.
8 Puede decirse que casi todas las escuelas fam osas del siglo X IX  y de com ienzos 

del X X  estu vie ro n  dom inadas por la idea de re so lve r cuestiones de orígenes.
9 Las condenas d eclam atorias y  dogm áticas de R ad c liffe -B ro w n  y  M alinow ski han 

hecho un p a rtic u la r  efecto  sobre investigadores que no estudiaban sociedades sim ilares
a las que fu eron  ob jeto  de la atención de aquéllos, m ientras que críticos m ás v ie jo s  les
pusieron  e l co rrec tivo  adecuado.

10 C l a u d e  L é v i - S t r a u s s , S tru c tu ra l A n th rop o logy (N ueva Y o rk -L on d res, 1963), 
pp. 289-290.



Así, más o menos deliberadamente, se han creado dos ciencias vacías 
de contenido histórico: dos ciencias que cuentan como base de especulación 
con una noción de «Tiempo original», primitivo o menos primitivo de un 
lado y con una noción de «Tiempo social» o «funcional», de otro.

La utilidad de las investigaciones hechas sobre tales bases ha sido gran­
de, en el campo de la especulación teórica 11. Pero nosotros no podemos 
pensar ahora en una noción de «T iem po», vacía desde el punto de vista 
histórico. Nosotros contamos con un sistema temporal, no por muy amplio, 
menos concreto; con un Tiempo largo y lleno, históricamente hablando. 
¿Lleno de qué? No de datos reconstruidos por su forma y cantidad ni de 
hechos tenidos por invariables en una sociedad observada. Sino de hechos 
concretos, varios, abundantes, ocurridos a lo largo de unos siglos en unos 
espacios muy determinados y con dimensiones y duraciones distintas: he­
chos que gravitan sobre nuestras vidas de maneras muy variadas también. 
Con una «sim ultaneidad» a veces muy enigmática.

He aquí, pues, lo más importante de nuestra tarea: el dar idea de lo 
que ha ocurrido en un «Tiempo histórico» concreto al pueblo navarro como 
tal. Pero no como lo hacen los historiadores, que cuentan lo ocurrido en 
el pasado, sin considerarlo en función del presente, sino considerando el 
pasado de una manera distinta y más activa. Para ello hemos usado ciertas 
«unidades de comprensión», reviviendo un complejo unitario de elementos 
con un contenido estrictamente ideal: pero, al punto, le hemos dado tem­
poralidad como se nos advierte que lo hemos de hacer 12 por autoridades 
sagaces.

Esta temporalidad es distinta, según las circunstancias. No es lo mismo 
determinar o fijar el carácter de un personaje del pasado (como Sancho el 
Mayor o Carlos III el Noble) que precisar los rasgos de un conflicto entre 
estados (como lo fue la guerra de anexión hecha por Fernando el Católico), 
que determinar la dependencia causal de unos hechos jurídicos, económi­
cos, religiosos o de otra índole, a partir de otros. Pero advirtamos que ante 
este tercer grupo de hechos generales, hallaremos ya materia para nuestro 
análisis etnográfico. Las «unidades de comprensión» que usaremos no se 
vinculan a un individuo o a un grupo de ellos, tanto como a distintos fenó­
menos agrupados y, en el caso, resulta que el mismo «T iem po» se puede

11 En todo caso hay una ev id en te  y  constante disarm onía en tre  los p rinc ip ios o 
postulados y  los descubrim ientos efectivos. Los resu ltad os m ás fe lices de las pesquisas 
de L é v y - B r u h l , de R a d c liffe -B ro w n , de M alinow ski. o de o tros au tores m ás m odernos, 
parecen  hoy casi independientes del v a lo r  de sus teorías g e n e ra les : m ucho m enos fe lices  
y m ás populares.

12 S i m m e l , El problem a del T iem po..., op. cit., p. 194.



convertir en contenido que se ha de comprender, según orden y duración. 
He aquí, por ejemplo, el «Tiempo de los procesos por Brujería» y su sig­
nificado concreto. Este «T iem po», inmanente de un grupo de hechos no es 
el «Tiempo histórico» exacto 13. Pero tiene su concreación especial pro­
pia y en la tarea de ahondar en su contenido y significado hemos de aplicar 
varias escalas de comprensión y varias clases de conexiones. En una H is­
toria de la Cultura europea, en general, el Renacimiento no se comprende 
sin el Gótico antes, ni el Barroco sin el Renacimiento. Ningún momento ex­
plicativo es — por otra parte—  el ultimo 14. Pero he aquí también que, al
lado de los grandes complejos histórico-culturales (como pueden ser los
aludidos) hay otros, muy distintos, para entender los cuales hemos de u ti­
lizar otras «unidades de comprensión», que, consideradas temporalmente, 
aparecen también con una H istoria, o si se quiere historicidad propia. El 
problema grave ahora es el de que las ciencias antropológicas, precisa­
mente, han creado un frondoso vocabulario destinado a hacer compren­
der y a sintetizar conceptos comprendidos: vocabulario que, sin embar­
go, provoca no pocas zozobras dialécticas. A veces por exceso, a veces
por defecto. He aquí llegado el momento de que en nuestro trabajo
particular tengamos que utilizar palabras como las de «raza», «cu ltu ra» o 
«lengua» que parece que son clarísimas de contenido. Los debates surgen 
cuando en una investigación etnográfica se quieren emplear, precisamente, 
como «unidades de comprensión» histórica, unidas: cosa frecuente.

El primer problema arduo que se presenta, es el de que tales palabras 
tienen una autonomía feroz y, así, por mucho que se hayan esforzado algu­
nos, no es fácil el establecer nexos categóricos entre los respectivos contenidos. 
Y peor que el que exista este problema es que personas dogmáticas hayan 
querido negar que existe. Se ha sostenido, por ejemplo, que hay una ecua­
ción cierta entre los conceptos de raza, lengua y nación, para defender un 
sistema político centralista, o para sostener todo lo contrario. Para el caso 
es lo mismo. Sabido es que a comienzo del siglo, las polémicas en este 
orden concreto llegaron a una violencia grande, unida también a una exhi­
bición de conocimientos de un cientificismo sospechoso. Aquí, en España, 
los centralistas eran vasco-iberistas acérrimos mientras que los nacionalistas 
vascos se hicieron enemigos declarados del vasco-iberismo, que, por otra
parte, les había nacido en casa 15. La convicción de que demostrando la

13 S im m e l , El p roblem a del T iem po..., o p . cit., p . 195.
14 S im m e l , El problem a del Tiem po..., op. cit., p. 196.
15 P rescind iendo así de la h isto ria  de la hipótesis vasco -ib erista  en su es fera  c ien ­

tífica, reco rd a ré  ah ora  la polém ica, en esencia política, de L u is de E l e iz a l d e  con F e r ­
n an d o  A n t ó n  d el  O l m e t , expresada en el fo lle to  del p rim ero  Raza, lengua y nación  v a s ­
cas (B ilbao, 1911).



unidad de raza y lengua se llegaba a la necesidad de la nacionalidad, era 
cosa generalizada en Europa y en el momento del final de la primera guerra 
mundial dio resultados políticos conocidos para desmontar monarquías secu­
lares. Gran p arado ja16. No faltaron aquí tampoco quienes esgrimieron (y  
acaso aún esgrimen) el «gran valor protohistórico» del criterio lingüístico 
para determinar las razas 17, con la secuela consiguiente. Pero claro es que 
esta clase de abusos y otros menos groseros y aparentes, han concluido por 
minar la fe de muchos en la exactitud de las investigaciones etnográficas 
y antropológicas, que, triste es confesarlo, han dado pie a otras muchas 
aberraciones populares en sentidos diversísimos 18. En una época laificada 
como el final del siglo XIX  el papel del sacerdote lo ocupó el «sab io». La 
ciencia se hizo un tanto sacerdotal y dogmática y aún quedan en ella y en 
sus cultivadores resabios de dogmatismo que, divulgados, dieron y dan con­
secuencias terribles. Pero esto es cosa ajena a nuestro tema. Volvamos a él.

Las palabras que consideremos como propias para establecer una «un i­
dad de comprensión» — decimos—  deben usarse con autonomía. Precisa­
mente, la investigación histórica nos refleja la existencia de cambios lingüís­
ticos, cambios religiosos, cambios económicos a veces violentos, rápidos y 
revolucionarios, sin carácter global unitario, o simultáneo.

La desaparición del vasco en vastas zonas de Navarra en el siglo X IX , 
la desaparición de los mahometanos del Sur del reino a comienzos del X VI, 
la eliminación súbita de la población hebrea como tal, el auge y ocaso de 
la Brujería, la crisis del Estado navarro, la despoblación y éxodo rural et­
cétera, etc., han sido objeto de nuestras pesquisas. ¿Cómo integraremos 
todos estos hechos en una obra antropológica al uso? Parece difícil. Más
difícil aún es ajustar tanto acontecer violento a cierto tipo de metodología
en aquella esfera y más aún a ciertos métodos sociológicos clásicos.

Porque no cabe duda de que tanto en nociones generales como en méto­
dos y en resultados, las escuelas sociológicas más influyentes han sido de

16 Los m ovim ientos n acion alistas provocados por los a liados en su triu n fo  dieron,
sin duda, una coyu n tu ra  para  que en 1918, 1919 y  después, se in ic ia ran  cam pañas de este 
tipo en tie r ra  vasca y  tam bién p ara  que, sin lleg ar al nacionalism o, se rea liza ra n  es­
fuerzos enderezados a restab lecer la situación leg al a n te rio r  a la p rim era  g u erra  c ivil.
Como “p ro g ram a” del p rim er tipo puede reco rd arse  e l contenido en el fo lle to  de R a m ó n

de B e l a u s t e g u i g o i t i a , Las bases de un gobierno n acional vasco  (B ilbao, 1918). Como 
exp on en te de la segunda tendencia, m ás in teresan te  aquí, “La re in teg rac ión  fo ra l de Na­
v a rra . A cta  de la  asam blea ce leb rad a  en el palacio  p ro vin c ia l e l día 30 de d iciem bre  
de 1918” (Pam plona, 1919). C onsiderem os las fechas, ad virtam os, tam bién, que el “P r i ­
m er congreso de estudios vascos” tu vo  lu g ar en O ñate del 1 al 8 de sep tiem bre de 1913  
(véanse sus actas y  tra b a jo s : B ilbao, 1919-1920).

17 E l e iz a l d e , op. cit., p. 36.
18 Pensem os en que en 1941 ap arec ió  un lib ro  en el que se hacía la dem ostración

del a rian ism o caste llano, con fines del día, políticos. El de M i s a e l  B a ñ u e l o s , A n tro p o ­
logía actu a l de los españoles (B arcelona, M adrid , 1941): un G ü n th er de V a llad o lid .



un optimismo consciente (alguien con autoridad habló en España incluso 
de su beatería) 19. Pero dejando a un lado la consideración de esta tintura 
moral o moralizadora, hay que advertir, también, que de la aplicación de 
ciertos métodos parece salir, como resultado, la idea de que los «hechos 
sociales» funcionan y se estructuran de una forma que da lugar a una espe­
cie de noción de perfección, siquiera sea mecánica. Habría que tocar ahora, 
pues, el asunto de cómo hemos de utilizar conceptos tales como los de 
«función» y «estructura» como otras tantas «unidades de comprensión» en 
el «T iem po» históricamente considerado. Del funcionalismo, más o menos 
utilitario , que ha matizado investigaciones clásicas, nada casi se dirá aquí 
porque cree el que escribe que su base es pobre desde el punto de vista 
conceptual: pobre y, en última instancia, confusa como se advierte leyendo 
los escritos en que se analizan las diferentes tesis funcionalistas 20. La no­
ción de estructura que se ha prestado también a muchas polémicas, parece, 
en cambio, más propia para combinarla con la investigación histórica, siem­
pre que precisemos cuál es la acepción concreta que damos a la palabra, es 
decir que no la usemos con la libertad con que ahora se usa para hablar 
de todo lo divino y lo humano. Y juzgo, también, que la noción de modelo 
estructural, tal como la ha utilizado Lévi-Strauss, es aplicable a la inves­
tigación histórico-etnográfica, porque, precisamente, la Historia puede acla­
rar cuándo se ha creado, cómo y cuánto ha durado un modelo, a partir de 
un momento determinado. Un orden de órdenes, un compuesto de segmen­
tos o de subestructuras nos dirán qué es, en sí, la estructura social, maes­
tros autorizados21. Bien.

Podemos considerar que temas, como algunos de los estudiados, por 
ejemplo la vida social de los habitantes de los caseríos nórdicos, la de los 
pastores trashumantes, la de los agricultores de zonas irrigadas o la de las 
comunidades ciudadanas, pueden dar lugar a la obtención de un modelo 
estructural. Podemos también pensar que hallaremos subestructuras o seg­
mentos, dentro de tal modelo. La cuestión es que nosotros, como etnógrafos, 
a todo esto le hemos de dar su temporalidad justa, precisa, su ciclo temporal 
claro y distinto.

Y he aquí que, en fin, aparece una palabra que empleé al principio 
como «unidad de comprensión» fundamental: la de ciclo. Acerca del uso

19 J o s é  O r t e g a  y  G a s s e t , El hom bre y la gente (M adrid, 1957), p p . 208, 216, 217.
Pensaba O r t e g a  que la de D urkheim  era  una "Sociología b eata” y  la que él esbozaba
era  “trem enda en el sentido de trem ebunda".

20 V éase el a rtícu lo  de A k e  H u l t k r a n t z , In tern ation a l D iction ary  of R egional Eu- 
ropean E thnology and F olk lo re . I G en era l ethnological concepts (Conpenhague, 1960), 
pp. 145-148.

21 H u l t k r a n t z , o p . c i t . ,  p p . 218-219 s o b r e  e l  m o d e lo  e s t r u c t u r a l .



que he hecho de ella ya dije lo que me parecía más importante en el pró­
logo: un uso modesto, restringido, sin las pretensiones con que se usó 
desde el tiempo de Frobenius o los etnólogos histórico-culturales, hasta 
Spengler22. Pero creo que, al mismo tiempo, en esta forma restringida y 
no «organicista» (lo  del nacimiento, crecimiento y muerte de las culturas 
es un biologismo más entre los muchos usados por tirios y troyanos) 23, la 
noción de ciclo, cobra un significado más profundo. Lo que ocurre y ha 
ocurrido en la Ribera no ocurre ni ha ocurrido en la Montaña; lo que carac­
teriza desde una época remota a una zona desde el punto de vista eco­
nómico, no caracteriza a otra zona. Hay riegos o hay núcleos grandes, ciuda­
des, en un lado: no los hay en otro. Hay un sistema de herencia aquí y no 
allí. Cambiaron las estructuras en siglos: pero siempre dentro de un ciclo 
y a tenor de unas condiciones físicas de vida. Un ciclo incluso en lo es­
pecial, tiene, hasta cierto punto, una base férrea: el mismo carácter del 
espacio en que se desarrolla. Acaso en la misma diversidad de espacios con­
tiguos, pequeños o grandes, pero constantemente relacionados en la vida de 
los hombres, generación tras generación. La noción de ciclo nos sirve, por 
otra parte, para ajustar y dar el valor exacto a ciertas investigaciones que 
se han hecho populares últimamente y que tienen como objeto principal el 
estudio de pequeñas comunidades. Porque los tipos de estructuras que éstas 
ponen de relieve obedecen con mucho, a patrones que se dan en el ciclo y 
no fuera de él, o que se acomodan a él, siendo patrones generales (re lig io ­
sos, e tc .).

Es, pues, una noción de limitación relativa la que nuestra investigación 
temporal precisa de modo más claro. Lo que se pueda investigar, teniendo 
clara esta noción será, sin duda, mucho más dificultoso de exponer que lo 
que comúnmente se da como producto de investigaciones, que, en reali­
dad, no son más que el acomodo de ciertos datos a un pensamiento o sistema 
dogmático. En suma, al fin, sin ser poetas, nos caracterizaremos mediante la 
vieja expresión de «scriptor cyclicus» sin cantar a Priamo y la guerra no­
ble 24, pero sí describiendo ciclos con personajes fam iliares, con paisajes que 
nos son queridos: y que quedan metidos unos dentro de otro, o conexionados, 
por razones que son de hoy y de ayer.

22 V éase tam bién H u l t k r a n t z , op. cit., pp. 174-175 y  172-173.
23 O tra  tesis g en era l que fascina p rim ero , que se d esacred ita  después y  que en su 

descrédito  a rra s tra  todo lo que los que la fo rm u la ro n  descu b rieron  de positivo .
24 H o r a c io  A rs. poeí, 136.
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A ) M ERIN D AD  DE PAM PLO N A»

1) Compilación de escritos acerca de la M erindad de Pamplona, precedida de un 
estado general del Reyno de N avarra. De este texto es de destacar el censo de 
1797 , fol. 1-5.

2 )  Descripción de la M erindad de Pamplona, con noticias importantes sobre la capi­
tal, fo l. 6 -10 .

3) Descripción de V illava  y las cuatro cendeas con sus pueblos: Ansoain, Iza, Zizur y
G alar, valle de Ilzarbe, valle de Echarri, cendea de Olza, va lle  de G ulina, valle
de O lio, A raquil, Ergoyena, Borunda, Larraun, Araiz, Imoz, Basaburua mayor,
Basaburua menor, Atez, O dieta, Anue, O laibar, Ezcabarte, Juslapeña, Ulzama, 
Baztán, Bertiz, Santesteban y las cinco villas, fol. 11-69 .

4 )  Respuesta al cuestionario para el Diccionario, referente a Pamplona, firmada por 
Joachin López el 20  de junio de 18 0 1 .

5 )  Intercalada hay una nota con Descripción de la plaza de Pamplona, fol. 70-80.

6 )  Documentos que se hallan en el A rchivo Real del Tribunal de la Cámara de
Comptos Reales del Reyno de Navarra que hablan sobre cosas tocantes a la 
Ciudad de Pamplona con exclusión de sus Iglesias y M onasterios. 108 7 -15 6 2 ,  
fol. 8 1-96  vt°.

7 )  Mapa de la cendea de Iza, firmado en Pamplona 5 de mayo de 1788  por el 
agrimensor M artín Joseph de O deriz, fol. 97 pleg. en color, sumario pero de 
bonito dibujo.

8 )  Noticias y reconocimiento del valle de Ilzarbe hecho por orden de don Esteban 
A ntonio Aguado y Rojas, obispo de Pamplona, por don M artín A ntonio de 
Baygorri, con algunas notas más, fol. 98 -103 .

9 )  Descripción de V al de Echauri, fol. 104 -105 .

1 0 )  Mapa de la cendea de Olza, firm ado en Pamplona 5 de mayo de 17 8 8  por 
M artín Joseph de Oderiz, con referencia al campamento de Felipe V  en Asiain  
en 1 7 1 9 , fol. 106  pleg. en colores.

1 1 )  Descripción de la cendea de Olza, fol. 107-108 .

12 )  Descripción del valle de G ulina por don José Miguel de Eyaralar. G ulina, 13 
de abril de 17 8 8 , fol. 1 0 9 -110  vt°.

13 )  Respuesta al interrogatorio sobre el valle de O lio. 1 1 1 - 1 1 1  vt°.

14 )  Descripción del terreno del valle de Burunda hecha por don M artín de Ascarza, 
abad de Alsasua, 23 julio 1788 , fol. 1 1 2 -1 1 6  vt°.

15 )  Descripción del valle de Larraun por don M ariano de M uguiro, abad de Aldaz, 
1 junio 17 8 8 , fol 117 -12 0 .

(1) Se  conservan  las g ra fías va ria s  de los docum entos.



16 )  Descripción del valle de Araiz por don M artín de Ochotorena, fol. 12 1 -12 6 .

17 )  Descripción de la cendea o valle de Imoz, fol. 12 7 -13 0  vt°.

18 )  Carta de don M artín Fermín de Zabaleta, sacerdote de Leiza a don Domingo 
Fernández de Campomanes, sobre cuestiones geográficas generales y particulares, 
referentes a N avarra. 1 abril 1788 , fol. 13 1 -13 2  vt°.

19 )  Carta del mismo al mismo sobre tema geográfico. S. f., fol. 133 -134 .

2 0 )  O tra del mismo al mismo en que le anuncia el envío de la descripción de Leiza, 
según el cuestionario recibido. Leyza, 14  de marzo de 17 8 8 , fol. 13 5 -13 5  vt°.

2 1 )  Descripción de Leiza por Zabaleta, gran calígrafo y buen cartógrafo, fol. 136- 
137  vt°.

2 2 )  Descripción del valle de Basaburua mayor, fo l. 13 9 -14 0  vt°.

2 3 )  Descripción del valle de Basaburua y también de otros pueblos de Basaburua 
menor, fol. 1 4 1 -14 8  vt°.

2 4 )  Mapa del N orte de N avarra y parte de Guipúzcoa por Zabaleta, fol. 149 .

25 )  Descripción del valle de Basaburua mayor por don Juan Ignacio de Armasa.
Beinza-Labayen, 8 de mayo de 1788 , fol. 150 -153 .

2 6 )  Descripción de los valles de Anue y Atez por don Juan M artín de Ezcurra.
Burutain, 20  mayo 1788 , fol. 15 4 -15 7  vt°.

2 7 )  Descripción del va lle  de O laibar por don Juan Fausto Idoate, abad de O laibar.
O laibar, 30  mayo 17 8 8 , fol. 158 -159 .

2 8 )  Descripción del valle de Ezcabarte, por don Juan Jossef Aoiz. V illaba, abril
20  de 17 8 8 , fol. 16 0 -16 5 .

29 ) Descripción del valle de Juslapeña por don M artín Félix de Ezcurra, 12  de
mayo de 17 8 8 , fol. 16 6 -16 6  vt°.

30 ) Descripción de los valles de Baztán, Bertiz, Santesteban y cinco villas de la
M ontaña, fo l. 16 7 -17 4 .

3 1 )  Descripción de la villa  de Urdax y del Real M onasterio de San Salvador sito en 
ella, por don Agustín de Sanzberro. Urdax, 15  de julio de 17 8 8 , fo l. 17 5 -17 6  vt°.

3 2 ) Respuesta al interrogatorio sobre el monasterio de San Salvador de Urdax por
don Joseph de Enseña. Loyola, 27 diciembre 17 9 9 , fol. 177 -178 .

33) Compendio ystorico de la villa  de Obanos en el Reino de N avarra, fol. 17 9 -18 1 .

B. M ERIN D AD  DE ESTELLA, fo l. 181

34 ) Proyecto de casa misericordia en la ciudad de Estella, número de habitantes y 
necesidad de que se erija, fol. 182 -185 .

35 ) Pelairia de Estella, sus fábricas, texidos y oficinas con expresión de la actual
situación y la antigua, fol. 186 -187  vt°.

3 6 ) Descripción del va lle  de Y erri, fol. 18 8 -19 1 .

3 7 ) Descripción del valle de Y erri con un mapa esquemático, fol. 192 -194 .

38) Descripción de M añeru, Arguiñariz, Echarren, G riguillano, O rendain, Artazu y
Soracoiz, fol. 195 -198 .

3 9 )  Descripción de los lugares del valle de G oñi, fol. 99 -200  vt°.

40 )  Pueblos del valle de Guesalaz, fol. 20 1-2 0 3  vt°.

4 1 )  Noticias del valle de la Berrueza, fol. 2 0 4 -2 12  vt°.

4 2 )  Descripción del valle de Ega o Valdega por don Jerónim o Narcue, abad de 
M endilibarri, 26  abril 17 8 8 , fol. 2 13 -2 16 .



4 3 )  Descripción del valle de las Amescoas por don Toseph Ignacio García de Eulate.
G ollano, 25 abril 1788 , fol. 2 17 -224  vt°.

4 4 )  Descripción del valle de Lana, por don Joscph de Miguel, abad de Gastiayn.
1788 , fol. 225 -229  vt°.

4 5 )  Descripción del valle de A llín  por don Blas de V illar. Arveiza, 4 de mayo de
1788 , fol. 230-233 .

4 6 )  Descripción del valle de la Solana, fol. 234-237  vt°.

4 7 )  Descripción del valle de Santesteban, fol. 238 -239  vt°.

4 8 )  Descripción del condado de Lerín por don M anuel Larramendi. Lerín, 5 de
abril de 1788 , fol. 240-243 .

4 9 )  Descripción de la villa  de Sesma, por don Fermín Pío Solano, fol. 244-249 .

5 0 ) Descripción de la villa  de Lodosa por don Julián de Garnica. Lodosa, 13 de
abril de 1788 , fol. 250-253.

5 1 )  Descripción de Carear por don Félix Ramón de Sola. Carear, 10  de abril de
17 8 8 , fol. 254-255  vt°.

52 ) Descripción de Sartaguda por don Julián de Garnica. Lodosa, 14  de abril de
17 8 8 , fol. 256-257  vt°.

5 3 )  Descripción de Dicastillo, fol. 258-259  vt°.

5 4 ) Descripción de M endavia, Legarda, Lazagurria, fol. 260-261 vt°.

C. MERINDAD DE TUDELA

5 5 )  Descripción histórico-geográfica de la ciudad de Tudela y de los pueblos de su
M erindad. Su autor don Juan A ntonio Fernández (a lápiz añadido: en 1787  la
rem itió para la Academia al conde de Campomanes con carta de enero de 1788  
el obispo de Tudela don Francisco Ramón de L arrum be), con un mapa plegado. 
(Estudio im portante reseñado en el prólogo del Diccionario y en Muñoz y 
Romero, con escudos de algunos pueblos, fol 263 -3 3 5 ) .

56 ) Adiciones o advertencias a la descripción de la merindad de Tudela de Fernán­
dez, fol. 336-337  vt°.

57 ) Respuesta al interrogatorio sobre la ciudad de Cascante, fol. 338-355.

58 ) Notas sobre el inform e de Cascante, fol. 356-357 vt°.

5 9 ) Carta del obispo de Tudela don Francisco Ramón de Larrumbe al conde de
Campomanes enviándole el trabajo de Fernández sobre la M erindad de Tudela. 
Tudela, 13 de enero de 1788 , fol. 358-358 vt°.

II

D. MERINDAD DE SANGÜESA

6 0 )  Descripción de la M erindad de Sangüesa por valles, d. 4-60.

1)  Sangüesa, fol. 4-4 vt°.

2 ) V alle  de Aybar, fol. 5-10 vt°.

3) V alle de Urraul alto y bajo, fol. 10-18.

4 )  A lm iradio de Navascués, fol. 18 v t°.-19  vt°.



5 )  V alle  de Roncal, fol. 19  vt°.-21 vt°.

6 )  V alle  de Salazar, fo l. 2 1  vt°-24 vt°.

7 )  V alle  de Aezcoa, fol. 24  vt°.-26 vt°.

8 )  V alle  y villa  de Balearlos, fol. 26  vt°.

9 )  V alle  de Erro, fol. 27-30.

10 )  V alle  de Arce, fol. 30-34  vt°.

1 1 )  V alle de Lizoain, fol. 34  vt°.-36 vt°.

12 )  V alle  de Egües, fol. 36 vt°.-39 vt°.

13 )  V alle  de A rriasgoyti, fol. 39  vt°.-40 vt°.

14 )  V alle  de Longuida, fol. 40-44  vt°.

15 )  V alle de Esteribar, fol. 44 -50  vt°.

16 )  V alle  de Elorz, fol. 50  vt°.-53 vt°.

17 )  V alle  de Unciti, fol. 53 vt°.-54 vt°.

18 )  V alle  de Aranguren, fol. 54  vt°.-56 vt°.

19 )  V alle  de Ybargoiti, fol. 56  vt°.-57 vt°.

2 0 )  V alle  de Izaondoa, fol. 57  vt°.-60.

6 1 )  Descripción del V alle  de Roncal, fol. 6 1 -7 1  vt°.

6 2 )  Tres documentos sobre el Roncal, fol 72-80  bis.

63 )  O tra relación del V alle  de Roncal, fol. 8 1-83  vt°.

64 )  Descripción de U rraul alto, U rraul bajo, Romanzado y Liédana, por don M artín  
de Irigoyen. A rtieda, 16  de junio de 17 8 8 , fol. 85-91 vt°.

6 5 )  Descripción del V alle  de Ibargoiti, por don Ignacio Ramón de Avinzano, fol. 
93-95  vt°.

6 6 )  Descripción del valle de Elorz, fol. 97 -102 .

6 7 )  Descripción del valle de Esteribar, fol. 103 -106 .

6 8 )  Dos notas sobre A ybar, fol. 107 -108 .

6 9 )  Descripción del valle de Arce, por don Toachin de Elizalde. A rrieta , 4 de julio  
de 1788 , fo l. 10 9 -117 .

7 0 )  Descripción del valle de Unciti, fol. 12 1 -12 4 .

7 1 )  Descripción de G allipienzo, por don Joachin de Beriain, fol. 125 -130 .

7 2 )  Descripción de Caseda, fol. 133 -135 .

7 3 )  Descripción del va lle  de A ybar, por don Agustín del Castillo. Sada, 30  de mavo 
de 17 8 8 , fol. 136 -142 .

7 4 )  Descripción de Lerga, por don M artín Francisco de Iriarte. Lerga, 27 abril 1788 , 
fol. 144 -149 .

7 5 )  Descripción de Urroz y valles de Lizuain y A rriasgoiti, fol. 150 -153 .

7 6 )  Descripción del valle de Longuida, fol. 154 -157 .

7 7 )  Descripción de Petilla, fol. 158 -160 .

7 8 )  Cuestionario impreso mandado por Petilla al escribano Josef de Campos, fol. 
162 -163 .

7 9 )  Descripción de Navascués, fol. 164 -165 .

8 0 )  Descripción del valle de Yzagaondoa, por don Juan Felipe de Y rivarren . Mendi- 
nueta, 20  de abril de 17 8 8 , fol. 166 -167 .



E. MERINDAD DE OLITE

8 1 )  Descripción histórico-geográfica de la ciudad de O lite, don Domingo Jacinto  
de V era, la rem ite, formada por don Justo y don Carlos M artínez fol. 17 0 -17 1  vt°.

8 2 ) Relación de los pueblos de la M crindad de O lite. (O lite , Peralta, M arcilla, 
Funes, Caparroso, M ilagro, Traibuenas, Santa Cara, M urillo del Fruto, M urillo  
el Cuende, Beyre, San M artín de Unx, Ujué, Falces, Pitillas, M uruzabal de An- 
dión, Artajona, M endigorría, Larraga, Berbinzana (M iranda), V alle  de O rba, 
T afa lla), fol. 172 -184 .

8 3 ) Descripción del valle de O rba, por don Antonio Sánchez, fol. 186-200  vt°.

8 4 )  Descripción de M iranda de Arga, remitida por don Domingo Jacinto de Vera.
Artajona, 4 de junio de 1800 , fol. 202-203.

8 5 )  Adiciones a la descripción del valle de Orba, fol. 204 -213  vt°.

8 6 )  Descripción de Artajona, remitida por don Tomás de M arichalar, firm ada por
don Domingo Jacinto de V era. A rtajona, 24 de agosto de 1799 , fol. 2 14 -225 .

87 ) Carta de don Domingo Jacinto de Vera a don Manuel Abella sobre trabajos para 
el Diccionario. A rtajona, 26  de marzo de 1800 , fol. 2 15 -2 16 .

88 ) Textos acerca de las cuestiones habidas entre don Luis de Beaumont y Artajona, 
fol. 226-230 .

89 ) Privilegios concedidos por el rey de Navarra don Carlos III a Artajona, 1 4 2 3 ) .  
Copia revisada por M arichalar, fol. 23 1-234  vt°.

90 )  Privilegio de la infanta doña Leonor ( 1 4 6 4 ) ,  fol. 237-238.

9 1 )  Consagración de la iglesia de San Saturnino de A rtajona, fol. 239 -241 .

9 2 )  Descripción de Funes, por don Miguel Gómez. Funes, 12 de abril de 1788 , 
fol. 243-244 .

9 3 )  Descripción de M urillo  el Fruto, por Fr. Patricio Ramírez. La O liva, 12 de sep­
tiem bre de 1799 , fol. 245-246 .

9 4 )  Descripción de Santa Cara (duplicada), fol. 247-248.

9 5 )  Descripción de O lite, fol. 249-250 .

9 6 )  Descripción de Larraga, fol. 251-252 .

9 7 )  Descripción de Berbinzana, por don Blas Rodríguez de A rellano, según nota 
firm ada por don Tomás de M arichalar en Peralta, 25 de septiembre de 1799 , 
fol. 253 -254  vt°.

9 8 )  Descripción de M endigorria y M uruzabal, por don Domingo Jacinto de Vera,
según nota de don M anuel Abella, de 14 de mayo de 1800 , fol. 255 -256  vt°.

9 9 )  Descripción de Pitillas, sin firm ar, 13 abril 1788 , fol. 257-258.

10 0 )  Descripción de Falces, por don Tadeo Nabaz, fol. 259-261 vt°.

1 0 1 )  Descripción breve del valle de O rba, fol. 263-264.

10 2 )  Descripción de V illa  Real de Uxue, fol. 265-269.

10 3 )  Descripción de M arcilla, por don Francisco Ricarte, 10 de abril de 17 8 8 , fol. 
271-2 7 2  vt°.

10 4 )  Descripción de M ilagro, fol. 273-277.

10 5 )  O tra descripción breve de M ilagro, fol. 279-280.

10 6 )  Carta de don Tomás de M arichalar sobre la noticia que sigue acerca de Peralta, 
fol. 2 8 1 .

10 7 )  Descripción de Peralta, remitida por don Tomás de M arichalar en 2 1  de agosto 
de 1799 , fol. 283-286 .

10 8 )  Descripción de San M artín de Unx, fol. 287-288 .



10 9 )  Descripción de Beyre, fol. 289-290 .

1 1 0 )  Descripción de Traibuenas y Rada, fol. 2 9 1 .

1 1 1 )  Descripción de Tafalla, fol. 292 -295  vt°.

1 1 2 )  Descripción de Caparroso, fol. 298.

F. DESCRIPCIONES DE MONASTERIOS

1 1 3 )  Descripción del monasterio de M arcilla por fray Bernardo Paternain, fol. 300- 
305  vt°.

1 1 4 )  M onasterio y villa  de Fitero, fol. 306 -310 .

1 1 5 )  Sobre los pelaires de Fitero, fol. 3 1 1 .

1 1 6 )  Descripción de Fitero, fol. 2 12 -2 13 .

1 1 7 )  M onasterio de Leyre: estudio enviado por su autor Fr. Javier de Arbeloa, a
don Zenón de Sesma. Leyre, 3 mayo 1788 , fol. 3 15 -328  vt°.

1 1 8 )  Relación de documentos sobre el monasterio de la O liva ( 1 1 3 4 - 1 6 4 9 ) ,  fol. 329- 
340.

1 1 9 )  Relación sobre el m onasterio de la O liva rem itida por el monje P. Ramón Arro- 
quia de Osés, fol. 341-348 .

12 0 )  «Chronologia regii O live, m onasterii ad dedicatoriam epistolam appendix» (hasta  
1 6 4 7 ) ,  fo l. 349-362 .

III

G. ESTADISTICAS DEMOGRAFICAS

1 2 1 )  Razón de los pueblos que contiene el Reyno de Navarra con las personas de que 
cada uno de ellos compone, conform e al alistam iento practicado por orden del 
Real Consejo en los años 17 8 6  y 1787 .

12 2 )  Razón de los pueblos de las merindades de Pamplona y Estella, años 17 8 6  y 
1787 .

12 3 )  Partidos del reino de N avarra. Pamplona, 7 de abril de 17 8 8 , fol. 14-29.

12 4 )  O tra lista remitida por el V irrey. 15  octubre 17 9 9 , fol. 30-44.

H. PRIVILEGIOS Y NOTICIAS DE VALLES, CIUDADES, ETC.

12 5 )  Privilegios de los hijosdalgo de N avarra ( 1 4 7 1 ) .  Declaración de la Princesa 
( 1 4 7 3 ) .  Previlegios que costan en los Cartularios, fol. 49-51.

12 6 )  Noticia de privilegios de valles y villas (Aezcoa, Baztán, Lana, Larraun, Roncal, 
Salazar, Bertiz, Inza, Betelu, Errazquin, Iribas y A lli. Aoiz, M unárriz, M iranda, 
L um bier), fol. 52-57.

12 7 )  Inform e sobre apeos, privilegios, etc., con escudos de valles y villas, fol. 58-59.

12 8 )  Noticia geográfico-histórica de la ciudad de Pamplona, a la que siguen las de las 
ciudades de Estella, Tudela, Sangüesa, O lite, Corella, Tafalla, V iana y Cascante, 
fo l. 62-76.



12 9 )  Relación de arciprestazgos de la diócesis de Pamplona, fol. 78-79.
13 0 )  Noticia eclesiástica del obispado de Pamplona, con expresión de advocaciones,

curas, beneficiados, etc., firm ado por Lorenzo, obispo de Pamplona, en 3 mayo
1800 , fol. 80 -106 .

J. PAPELES ECONOMICOS Y VARIOS

1 3 1 )  Estados de producción por mcrindades en 1786 , resúmenes de 1755 , 1756 , 1776 .
17 7 7 , 1780 , 1 7 8 1 , 1786 , fol. 100 -108 .

13 2 )  V alor de efectos que han salido de N avarra, 1786.

13 3 )  Tablas 178 0 -17 8 4 , fol. 129.

13 4 )  Trabajos de la Casa de M isericordia de Pamplona, fol. 130.

13 5 )  Sobre N avarra, su etimología y divisiones, fol. 132.

13 6 )  Relación de géneros introducidos y extraídos, fol. 133.

13 7 )  Significado de la voz cendea enviada por la Diputación al conde de Campoma- 
nes, fo l. 135 .

13 8 )  Medidas que circulaban en Pamplona, fol. 139 .

K. COPIA DEL APEO DE 1366

13 9 )  Copia resumida del apeo del reino de Navarra en 1366 , fol. 141-248 .

INDICE POR MATERIAS

A ) Descripciones relativas a la M erindad de Pamplona con documentos y mapas com­
plem entarios, n.° 1-33.

B) Descripciones relativas a la M erindad de Estella, n.° 34-54.

C ) Descripciones relativas a la M erindad de Tudela, n.° 55-59 y 1 1 5 -11 6 .

D ) Descripciones relativas a la M erindad de Sangüesa, n.° 60-80.

E) Descripciones relativas a la M erindad de O lite, fol. 8 1 -1 12 .

F) Descripciones de monasterios, n.° 114 -12 0 .

G )  Estadísticas demográficas, n.° 12 1 -12 4 .

H ) Privilegios y noticias de valles, ciudades, etc., n.° 125 -128 .

I) Papeles eclesiásticos, n.° 129 -130 .

J )  Papeles económicos y varios, n.° 13 1 -13 8 .

K ) Copia del apeo de 1366 , n.° 141-248 .





APENDICE II

PARROQUIAS DE NAVARRA 

( Advocaciones)

Segú n  e l docum ento que lle v a  el núm ero 130 del Apéndice I.





A D R IA N : O riz, Ezquíroz, Eriete, Lecá- 
roz, O lloqui, Irurozqui, Oroz Betelu, 
Zazpe, Zandueta, San Adrián.

Total: 10  advocaciones.

A G U E D A : Ainzoáin, Idoate, Zubielqui.

Total: 3 advocaciones.

ANDRES: V illava, Góngora, G uendulain, 
Zizur M ayor, Zariquiegui, Elio, Erice, 
Zuasti, Añézcar, Aizcorbe, Ecay, Sorau- 
ren, Usi, Loizu, Aspilcueta, A ria, Ga- 
rayoa, Esparza de Salazar, A ristu , Epa- 
roz, San Vicente de U rraul Bajo, Villa- 
nueva de Arce, Rala, V illanueva de 
Lánguida, Z u z a ,  Redín, Zoroquiain, 
Zabalza de Ibargoiti, Berroya, Ayesa, 
A rteta  de A ibar, Sangüesa, Bézquiz, 
O ricain, Adiós, M orentin, V iloria, Lear- 
za, Igúzquiza, O rendain, Aizpún, Izur- 
zu.

Total: 43  advocaciones.

ANTONIO A B A D : Pamplona.

ASCENSION DEL SEÑOR: O lano, A rte ­
ta, Lacunza, Ripalda, Rípodas, Arróniz.

Total: 6 advocaciones.

ASUN CIO N : Pamplona, Eransus, Elia, 
Elorz, Salinas de G alar, Belascoain, Za­
balza, Asiáin, Ibero, Izu, Aldaba, Arrua- 
zu, Torrano, Alsasua, Ciordia, U rdiain, 
Uztegui, Lezaeta, Beramendi, G arzarón, 
Igoa, Jaunsaras, Ezcurra, Areso, Goi- 
zueta, Unzu, Leazcue, Arostegui, Arraiz, 
Cenoz, G orronz, Urrizola G alain, Irure, 
Urtasun, Arráyoz, Almándoz, Irurita, 
Maya, Donamaría, O ronoz, Zubieta, 
Echalar, Uscarrés, A rtajo , G órriz, Mu- 
rillo  de Lánguida, Urroz, Turrillas, 
Lumbier, Liédena, Cáseda, Leache, Ro-

caforte, Sabaiza, J a v i e r ,  Barasoain, 
Echagüe, O lleta, Pueyo, Sansoain, Añor- 
be, Legarda, Ucar, V altierra, Berbin- 
zana, Carcastillo, M élida, M iranda, San- 
tacara, Azagra, A lio, Lerín, M uniain, 
Sartaguda, V illatuerta , Acedo, Los A r­
cos, Oyón (A la va ) , are. Berrueza, Eta- 
yo, Irure, Viguria, Echavarri, Larrión, 
O llobarren, Abárzuza, A lloz, Eguiarte, 
Ibiricu, Lácar, Riezu, Urra.

Total: 91 advocaciones.

BABIL: Erroz.

B AR B AR A: Bariain.

BARTO LO M E: Uztárroz de Egiiés, G orri- 
ti, Saigos, Biscarret, C ilveti, Espinal, 
Lecároz, Larequi, Larrángoz, Lecáun, 
Am unarrizqueta, Benegorri, O  1 ó r i z , 
M arcilla, Guembe.

Total: 15 advocaciones.

BLAS: Olza, Anoz, Peralta, Ubago.

Total: 4 advocaciones.

C AN D E LA R IA: Gazólaz, Sansoain.

Total: 2 advocaciones.

C A T A L IN A : Ciáurriz, Legasa, Maqui- 
rriain, Asarta, Cirauqui, M uniain de 
Guesalaz, Vidaurre.

Total: 7 advocaciones.

C E C IL IA : G urbizar, M uniain de Arce, 
Sorlada, Arizala.

Total: 4 advocaciones.

C IPR IA N : Isaba.



CLEMENTE P A P A : Lizarraga, Aspurz, 
Jacoisti, Idocin, Uzquita, Zabal.

Total: 6 advocaciones.

CON CEPCION : Egulbati, Ezperun, Ga- 
rrues, Naguiz, O llacarizqueta, Anchó- 
riz, Errea, Ilúrdoz, A rive , Ongoz, A r ­
ce, A rtozqui, G urpegui, Ayanz, U li de 
Lónguida, Uroz, Tirapu.

Total: 17 advocaciones.

CO RN ELIO  Y  C IPR IA N O : Lanz, Ar- 
tieda.

Total: 2 advocaciones.

COSM E Y  D A M IA N : C ordovilla, As- 
train, Ansoain, Iciz, O ronz, Arandi- 
goyen.

Total: 6  advocaciones.

C R IST O B AL : A rruiz, Oscoz, Osácar, Bel- 
zunegui, M ezquíriz, Navascués.

Total: 6  advocaciones.

DESCENDIM IENTO DEL SEÑOR: Jau- 
rrieta.

D O M IN G O : G aztelu.

EM ETERIO Y  CELEDON IO: Tajonar, 
Zizur M enor, D icastillo.

Total: 3 advocaciones.

E N G R A C IA : Sarriguren, Sagaseta, Us- 
tárroz.

Total: 3 advocaciones.

ESPECTACION  DE NTRA. SR A .: Mu 
nárriz.

ESTEBAN PR O T O M AR T IR : G orraiz,
Alzuza, Zolina, Zulueta, Esparza de 
G alar, Barañain, M uru-Astrain, Echa- 
rri, Otazu, Ilzarbe de O lio, Aldaz-Echa- 
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Total: 16  advocaciones.
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